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Breves reflexiones sobre el último habido enire Fio IX y 
el Gobierno de Solivia. 
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Si autem de veritate scandalum sumitur utüius per- 
mütitur nasci escandalvmf quam ventas retinqitatur. 

SANCT. GREGORIUS PAPA, LIB. 1. *^ HOMIL. 7 IIT SZECHIKL. 
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Guando á fines del año pasado de 1851 publicó el Comercio el ^ 
Concordato que el general Santa-Cruz, á nombre del Gobierno 30^*^^^ 
liviano, celebró con el Pontífice reinante Pió IX, temieron loshom-r'^ 
bres que piensan, que algún otro Gobierno Americano, y princi- 
palmente aquel^ en que un clérigo conocido por su absolutismo é 
ideas retrógadas, tenia parte, quisiera imitar el falso y degradante 
paso que nuestro vecino habia dado. Creció este temor, al saber- 
se que el Presidente Echenique, tratabja de mandar á Roma al. Ca- 
nónigo I>. Bartolomé Herrera, sujeto el menos á propósito para 
semejante misión. Si cualquiera persona en quien recayese el nom- 
bramiento para Ministro Peruano cerca del Pontífice era nocivo y 
perjudicial, mucho mas lo era siendo designado quien tenia dadas 
tantas pruebas de absolutista y de ultramontano. 

Persuadir al general Echenique de lo perjudicial de la medida; 
convencerlo de que no debia dar semejante paso; y evitar la degra- 
dación del Perü, fué el plan que algunos se propusieron. El ilus- 
trado patriota y sabio magistrado Dr. D. Benito Laso, escribió con 
este motivo al Presidente Echenique, la carta que a continuación 
publicamos, y nadase logró, habiéndosele contestado en términos 
evasivos y que no satisfacian. 

Conocieron todo sentonces que convenia escribir, y probar que ol 
Concordato de Santa Cruz era malo, y que debia ser desechado en 
Bolivia y abstenerse los demás Gobiernos Americanos de mandar 
Ministros á Roma. Mi caro amigo Vijil exijió de mí entonces me 
encargase de esta tarea, y para servir á mi país y darle gusto, me 
puse á la obra. Quise concluirla y tenerla pronta para la impren- 
ta, cuando Herrera hubiese celebrado su Concordato, que creye- 
ron todos fuese una repetición del do Bolivia. Terminado mi tra- 
bajo, aguardaba noticias de Roma para publicarlo, cuando se supo 
que nada habia hecho Herrera, y todo lo dejé de la mano. 

Mas los últimos acontecimientos del Perú, la resistencia de los 
Obispos á jurar la Constitución, y la oposición que á toda mejora 
hace el clero, me indujecen á publicarlo, y lo hago hoi, venciendo 
dificultades. Mi opúsculo sale ala luz pública, como lo escribí en 
1852u Las circunstancias del país hacen hoi necesaria su publica - 
eioQ. 
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Al bosquejar la historia de los Concordatos, y examinar lo qu« 
los pueblos perdieron en cada uno, y lo que ganó Roma logrando 
y afianzando sue usurpaciones, es necesario recorrer la historia gene- 
ral, examinar lo que se practicaba en los primeros tiempos de la 
Iglesia, y la variación que la disciplina sufrió: y presentarlo todo en 
términos claros y sencillos, para que las masas, que son para quie- 
nes este trabajo se emprendió, conozcan lo que liorna avanzaba en 
cada Concordato, y lo que las iglesias particulares y los pueblos per- 
dian. Para lograrlo, me he visto obligado á entrar en pormenores, 
que quizá hombres instruidos, tendrán por demás. Pero no escribo 
para ellos, sino para las masas, y para los que desconocen enteramen- 
te las materias sobre que ruedan los Concordatos ó que las saben 
mui superficialmente. Necesario me ha sido por esto tocar muchos 
y mui distintos puntos, y lo he practicado como lo ha requerido el 
examen de los artículos de los diferentes convenios que analizo. 
Discúlpeseme, pues, si he sido prolijo y me estendí demasiado en 
algún punto. De otra manera, no habría desempeñado mi plan. 

No refiero un solo hecho que no esté relacionado por algún his- 
toriador de nota; no cito ninguna decisión conciliar que no haya 
rectificado, ni autoridad alguna que no se encuentre en las dife- 
rentes obras que examiné. Si hai omisiones, discúlpeseme, porque 
no he querido hacer voluminosa mi obra. Si el lector encuentra re- 
peticiones, tenga presente, que las he notado, pero que las he creí- 
do necesarias para que se fijen en la memoria de las personas para 
quienes escribo. Los sabios no necesitan leer este pequeño trabajo. 
Nada nuevo encontrarán en él, nada que no sepan y de que no estén 
instruidos. Dejen pues el librOy y pásenlo á los muchos que igno- 
ran estas materias, y que tienen necesidad de saberlas, para que 
no se les embauque. ¡Feliz yo, si logro persuadir que los Concor- 
datos son perjudiciales, que son innecesarios; y que sería útil vol- 
ver á la disciplina de la venerable antigüedad. 
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Ixefflo. Sr. Presidente fleoeral D. José Rufino Eeheniqoe. 

Octubre 13 de 1853. 

Apreciado Señor. — Como antiguo patriota, como hombre de 
principios liberales, y como mui adicto á la persona de U., creo de- 
ber dirijirme á U, por esta carta privada y de confianza, tratándo- 
le de un asunto que tiene íntima relación con los intereses de la 
Nación, y las regalías del Gobierno. Tal es el Concordato que se 
trata de celebrar con el Papa, y cuyas instrucciones indicadas por 
el Gobierno al Senado, se sabe que vana discutirse en sesiones se- 
cretas. Yo podría escribir mucho en los periódicos, poniendo á la 
vista de la Nación las conocidas desventajas que sufriría el país con 
el Concordato por mas liberal que este pueda ser; mas respetan- 
do como respeto los pasos de U., y queriendo evitarle el disgusto de 
hacer á U. atingencias por, la prensa; me resuelvo á hacer uso de 
la bondad que U. me dispensa para hablarle con franqueza sobre 
este asunto en el que no tengo interés individual, ni motivo de aver- 
sión á la persona que se encargue de este negociado. 

¿Qué necesidad hai, Señor Presidente, de tal Concordato.^ 
¿Falta al Gobierno alguna facultad para hacer las reformas, altera- 
ciones y supresiones que convengan en el régimen exterior de las 
cosas eclesiásticas.^ ¿No vé U. que el Gobierno en uso de su au- 
toridad propia ha suprimido los Provinciales, y sometido los regu- 
lares á los Diocesanos, sin que los Obispos mas celosos, se hayan 
ati:evido á disputarle esa determinación? ¿No ha suprimido con- 
ventos y monasterios, aplicando sus rentas á establecimientos de 
instrucción y beneficencia, con aprobación de las gentes de buen 
sentido.'* ^No ha exijido la edad de veinte y cinco años para la pro- 
fesión religiosa, no obstante que en el Concilio de Trente se declaró 
que bástala de diez y seis años.^ ¿No ha impuesto á los beneficios 
eclesiásticos pensiones y contribuciones que nadie se niega á pagar, 
porque se crean ordenadas sin autoridad.^ No ha rebajado el Con- 
greso el diezmo á la quincena para aliviar á los labradores de una 
pensión la mas gravosa que se conoce? ¿No hai en nuestra legis- 
latura preparada y bien admitida por los sensatos la moción sobre 
«xtincion del fuercen materias comunes.^ ¿No ejerce el Ejecuti- 
vo el Patronato Nacional en toda su extensión 3Ín quo sufra detri- 
mento por desconocer la Curia esa regalía en los Gobiernos á quie- 
nes en su modo de ver.no les ha concedido tal gracia? ¿Ha nece- 
sitado el Perú de Concordato para tener Obispos propuestos y 
nombrados según nuestras leyes.^ ¿Ha dejado el Perú de ser Ca- 
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tólico, porque en todas estas materias procede sin Concordato? ¿Y 
cree U. que la Curia Eomana que nunca cede de sus inmensas pre- 
tensiones en Ip eclesiástico y civil, quiera renunciarlas en obsequio 
nuestro, por mas liberal que quiera aparecer el actual Papa? 

U. no ignora lo que el Nuncio dijo al Señor Paz -Soldán en Bo- 
gotá; que el Papa tio reconoce derecho alguno en los Gobiernos^ y 
que la Curia tiene por máxima constante, que la Silla Apostólica 
no contrae obligación alguna en todo Concordato, en todo tratado, 
en toda concesión, pues es siempre gracia que ella hace, y puede 
revocarla cuando quiera 

En vista de esto el Perú va á privarse sin necesidad con el Con- 
cordato, de una gran parto de las regalías de que se halla en pose- 
sión, ligándose á un pacto desigual, en que no se le impone mas 
que deberes, y se le quitan derechos propios, naturales y antiguos 
Ejercerá el Patronato como una gracia, pues la Curia niega que los 
(íobiernos son Patrones de las Iglesias que erijen, y del clero que 
mantienen, si ella no dispensa esa regalía. 

Desde que se celebre el Concordato, el Grobierno no podrá supri- 
mir conventos sin consentimiento del Papa: no le será lícito mino- 
rar, modificar, ó extinguir el fuero en materia civil ó criminal: no 
podrá extinguir la inmensa y gravosísima contribución del diezmo: 
no podrá imponer el clero contribuciones para el sosten del orden 
y prosperidadd del Estado, y en fin, se ligará las manos para todo 
aquello que graciosamente no se le haya dispensado en el Concorda- 
to. En una palabra: todos los actos del régimen exterior del clero, 
y quizá las opiniones que no acomoden álos intereses de la Curia 
estarán sometidos á la lei que impondrá el Concordato. 

Sabe U. también cuanto empeño tienen algunos en introducir 
jesuítas en el Perú, particularmente después que han sido expeli- 
dos de España y de la América Española; y es de temer que uno 
de los artículos del Concordato sea la admisión de esos padres, cu- 
yo instituto principal es defender y propagar las ideas ultramon- 
tanas, y apoderarse de la juventud para hacer retroceder al mun- 
do culto á la ignorancia de la edad media. 

Ellos son los granaderos de la Curia Romana, los verdaderos ma" 
sones en su sistema de comunidad y en sus estatutos misteriosos* 
Digan lo que quieran los beatos, ellos son la gangrena de la socie- 
dad, y los enemigos natos de todo progreso. 

La historia de los Concordatos, incluso el de Santa-Cruz , es el li- 
bro en que los Gobiernos deberían instruirse de la política de la 
Curia: política que sabe mas que otra Corte, sacar provecho do las 
circunstancias: política, bajo cuyo poso han sucumbido los gober- 
nantes y los pueblos. 
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¿Cree U . Señor Presidente, que Pío IX será mas franco y liberal 
con el Perú que lo ha sido con Bolivia? ¿No sabe ü. bien, qu<# 
no es el Papa el que manda en Eoma sino la Curia? ¿Y si el Con- 
greso de Bolivia no puede pasar por el Concordato de Santa-Cruz, 
á quien alucinaron tanto en Eoma, que creyó que habia hecho el 
mejor; podrá nuestro Congreso pasar por las cortapizas, que necesa< 
ñámente se impondrán á la autoridad de los poderes civiles del Es- 
tado? Sería para nosotros una vergüenza que sucumbiésemos al im- 
perio de la táctica curialística, por solo tener el gusto de tratar 
con el Santo Padre, de cuyas gracias en lo temporal no necesita^* 
mos absolutamente, y serviría de una mortificación para U. ver 
desaprobada la obra de sus manos. 

Eeflexione U , pues, mi General, mi amigo, en el tenor de esta 
carta, que solo es el fruto de mi amor á la dignidad del país, y al 
honor de su Clobierno. Quiera U. reunir, reservada y ocultamente 
en su gabinete algunos hombres instruidos, imparciales, y que sin 
ser santurrones, sean verdaderamente religiosos; y trate con ellos 
sobre la necesidad ó inconveniencia de tal Concordato, y proceda 
definitivamente según la opinión mas ñindada. 

Yo quisiera poseer las mas precisas calidades para convencer á 
U., y la influencia bastante, para que U. me oyera con calma y sin 
prevenciones anticipadas: mas ya que unas y otras me faltan^ me 
consuelo con que U. recibiera esta carta con la bondad á que son 
acreedores mi patriotismo, y el afecto personal que U. conoce le 
profesa su adicto servidor y amigo Q. B. S, M. — 



é^eniéo- ^aóo. 



Esta carta fm contestada mui atent amerite y y aun 
se encargó al Senado se suspendiera la discusión sobre 
el Concordato: mas á pocoj el interesado en la misión 
logró que se continuara. 
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RESEÑA HISTÓRICA 

I>£ L.OS PRINCIPALES CONCORDATOS DE ROMA 
y breves reflexiones sobre el liltimo habido 
entre Pió IX y el Gobierno de Bolivia. 



Conducta de Roma 7 de los gobiernos americano». 

Buenos católicos, todos los gobiernos americanos, reco- 
nocieron, y reconocen el Primado de Pedro y de sus suce* 
sores. Algunos mandaron á Roma ciudadanos respetables 
con el determinado fin de tratar con Su Santidad; y otros 
se abstuvieron de hacerlo; por considerar inútil, y tal 
vez perjudicial, semejante paso; considerando bastarles el 
conservar las relaciones, que todo católico debe tener cou 
el primero de los Obispos. Quisieron aquellos celebrar Con- 
cordatos, pero no pudieron lograrlo: siendo la razón muy 
clara. 

Conocian los derechos de los pueblos que gobernaban, 
los de sus Iglesias respectivas: y se penetraron, de qu© no 
era fácil conservarlos, tratando con una corte astuta, usur- 
padora, que no avanza, que calla cuando un pueblo está 
gobernado por ciudadanos que saben sostenerse, y soste- 
ner la nación que representan; y que es altanera, agasaja- 
dora, cuando el orgullo le favorece, el engaño le conviene, 
j la dominación impone á quien es incauto y está abatido. 

Política de Rozna. 

Desconoce Roma el siglo en que vive, y la tendencia de 
su marcha: no considera quienes son los que gobiernan 
hoy los pueblos; que ya el clero no tiene influencia; que 
cesó de estar á la cabeza de la civilización: que los conoci- 
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mientos so hallan en los legos; y que el tiempo es de discu- 
sión y de examen. La inteligencia y el saber, la persuacion 
y las maneras, y la dulzura y la franqueza, son dotes de los 
hombres do negocios, y no de aquellos de quienes no es es- 
te mundo. Roma y el clero no palpan estas verdades. Con 
razón decía el Emperador de los franceses, en carta que 
escribií) á Mr. Alquier, su ministro cerca de Pío VII, que 
Roma sufria un atraso de un periodo de mil años, cuando 
después de Ixi paz de Tilsit se atrevió el Papa á sostener, 
qko'^taúfOFidad se estendia sobre todos los poderes de la 
tierra;*" yló'íaeia dirijiéndose al nuevo Alejandro, paracu- 
: -yg; lOAbiéioR era nada todo el mundo conocido. Entre go- 
■ 'bieriiW libres; que conocen los derechos de los pueblos que 
les obedecen, los deberes á que están ligados, y lo que 
tienen que desempeñar, y una corte que vive en el siglo X, 
y que conserva tenazmente las máximas de Gregorio VII y 
de Bonifacio VIII, todo fué imposible: y no pudo haber 
concordatos. 

§3.0 

Conducta de Santa-Cruz, é indignación publica contra el Concordato. 

Reservado estaba á D. Andrés Santa-Cruz firmar el de- 
gradante convenio, que publicaron los periódicos de esta 
capital, y que leimos en el número 3,708 del "Comercio" de 
21 de Noviembre del año pasado de 1851 — Llenónos de 
disgusto y de abatimiento la lectura de esta pieza, y causó- 
nos la mayor indignación la nota con que el novel diplo- 
mático acompañó su obra, y la que dirijíó al Gobierno do 
Bolivia. Pero el digusto público que el concordato y la 
nota causaron en esta ciudad, el uniforme grito de indig- 
nación que contra estas piezas se levantó, y la previsión y 
acertadas medidas de ambas cámaras, nos llenaron de rego- 
cijo, y nos hicieron conocer, que el espíritu público existe, 
que la nación no esta muerta, y que la libertad conserva se- 
cuaces y sostenedores. 

Mociones en las cámaras. 

Veintidós diputados firmaron una proposición concebida 
en estos términos. — ''Considerando: — Qué es deber del 
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Congreso conservar intactos los derechos, regalías, fueros 
y costumbres de que se halla la Nación en posesión lejítiraa, 
y pudiendo el Supremo Gobierno de la República celebrar 
tratados con la Corte de Roma — Declara — Artículo úni- 
co — Que no prestará su aprobación á pacto ó Concordato 
alguno que se estipule, por el cual pierda la Nación, ó se 
desconozcan los derechos, fueros ó costumbres de que se 
halla en lejítima posesión, tanto por las leyes españolas y 
reales cédulas promulgadas antes de la Independencia, co- 
mo por las demás disposiciones dictadas por los Congre- 
sos ó por los Gobiernos en la época de la República—Lima, 
Noviembre 8 de 1851 — Piden dispensa de todo trámite — 
José Enrique Gamboa — Nicolás Rebaza — Cipriano C.Ze- 
garra — Alejandro Manuel de la Cuadra — Miguel D. Ima- 
na — José Sevilla — Mariano Félix Torres-Manuel Fernan- 
do Rincón — Jerónimo Cisneros — José H. Cornejo — Ma- 
nuel Cordero — Mariano Gómez Farfan — ^Valentín Queza- 
da — Ignacio Novoa — Manuel Carmelino — José Mier y Ta- 
ran — Modesto Vega. — Pablo Valdivieso. — José Manuel 
Osores — Manuel del Mar — Rufino Macedo — José Manuel 
de los Ríos — Blas Gonzalez.^^ 

Fué el objeto de estos Representantes decir al Ministe- 
rio — no te apures en mandar un Enviado á Roma — No tra- 
tes con esa Curia — no imites la criminal conducta del ge- 
neral Santa-Cruz — no vendas las libertades americanas. 

El Sr. Seoane, movido por el mismo celo, presentó otra 
moción en la Cámara de Senadores, que tenia el mismo ob- 
jeto; y que á mas trataba de evitar que marchase á Roma 
un Ministro con una misión sin cálculo, y sin pla.n que pu- 
diese favorecerá la nación, y la que no podía dejar de pro- 
ducir males y funestos resultados. La proposición fué la si- 
guiente: — 

'^Habiendo variado las circunstanciasen que fueron apro- 
badas por el Senado, en 24 de Noviembre de 1849, las ins- 
trucciones á que debía sujetar su conducta el Ministro pú- 
blico que fuese á Roma á celebrar el Concordato; dígase 
al Ejecutivo, que no haga uso de ella, hasta que la conside- 
re el Senado." 

§5.0 

Mistión del Sr. Herrera. 

Mas el Presidente fué sordo á esta insinuación — á este 
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clamor público — á esta opinión general tan clara y palma- 
riamente manifestada — á esta expresión terminante de am- 
bas cámaras; El Sr. Herrera Ministro de Gobierno, cono- 
cido por su odio, no diré á las instituciones democráticas, 
sino hasta al sistema representativo — por absolutista y je- 
suíta, marchó á tratar con Roma, de quien espera obispa- 
dos y gracias y predilección. ¡Que error tan funesto! ¡Qué 
desprecio á la opinión pública! ¡Qué escándalo para la Amé- 
rica! Herrera está hoy en Europa diciendo con su sola pre- 
sencia — en el Perú solo hay una forsa de democracia: yo 
que la desprecio y la detesto, vengo no á representarla, si- 
no á escarnecerla; entre nosotros son pocos, sin Valerios de- 
mócratas. Por eso el Presidente me nombra, el Consejo 
de Estado presta su aquiescencia, y traigo carta en blanco 
para obrar y dirijirme; para esto me acompaña una nume- 
rosa comitiva, que pensará como yo, ó si alguno de los que 
la componen piensa de otro modo, lo despediré: que todos 
serán mis autómatas, ó los volveré á la nada. Ciudadano 
Presidente, ¡qué desaciertos! [*] 

§6.° 

Motivos que me obligan á escribir. 

El Enviado Herrera no tratará con Roma, si no quiere 
vender al Perú, y en este caso será gastado inútilmente un 
dinero, que pudo invertirse en dotar colcjios ó escuelas, ó 
en abrir caminos, ó en construir una cárcel penitenciaria, 
Ó trata, y entonces se copiará el Concordato Santa-Cruz — 
con mayor escarnio público, mayor desprecio á la nación, 
y peor tráfico de nuestros derechos v libertades. Evitar, el 
que pase esa venta, es el fin que nos proponemos. Deseosos 
por nuestra parte de contribuir con nuestras débiles fuer- 
zas á ilustrar la opinión para librar á nuestra patria de 
los males que Bolivia va á sufrir, nos proponemos escribir 
estas breves reflexiones sobre el Concordato. Demostrare- 
mos en ellas que es perjudicial; que es degradante para 
Bolivia; que es contra las libertades de las Iglesias ame- 

[*"! Esto se hallaba asi escrito en 1852, y no varia el autor una 
sola linea, sintiendo tai; solo no haber podido publicar su obra en 
. se tiempo. 
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ricanas, contra la disciplina eclesiástica vigente en Amé 
rica; y contra el primitivo réjimen eclesiástico. 

Que es Concordato. 

Entiéndese por Concordato, el pacto celebrado entre 
el Pontífice Romano y el Gobierno de una nación sobre 
arreglo de su Iglesia, Este pacto ó tratado no es de na- 
ción á nación entre dos gobiernos independientes, sino un 
arreglo entre un Gobierno y el Obispo de Roma como 
Primado de la Iglesia. 

§ 8.° 

Sn objeto. 

No siendo el Concordato pacto entre gobierno y goe 
bierno, no puede ser su materia nada temporal, sino qu _ 
en él se arreglan puntos de disciplina. Versan regularmen_ 
te sobre elección ó nombramiento de obispos y de su con 
firmacion como punto principal, y sobre otros arreglos mny 
secundarios. 

CONCORDATOS ALEMANES. 

Tiempo en que empezaron. 

El Concordato mas antiguo fué el celebrado en 1,122 
entre Enrique V de Alemania y el Papa Calixto II, por 
medio de sus enviados el Obispo de Spiro y el Abate de 
Pulder; convenio que tuvo lugar en Wormes. Para dar 
una idea de él es necesario referir ligeramente todo lo re- 
lativo á investiduras que tantos escándalos produjeron en 
la cristiandad, y que fueron el oríjen del convenio, 

§10. 

De las investiduras. 

Olvidaron los clérigos que su reino no era de este mun- 
do, que eran solo maestros de la moral, predicadores del 



Digitized by VjOOQIC 



— 6- 
Evangelio, y sostenedores de la fé. Trataron de ser todo 
en las sociedades civiles. Poco apoco, y merced á las fal- 
sas decretales, el espíritu mundano, se apoderó de los obis- 
pos; creyeron que su misión toda divina era nada y des- 
preciable si no se les tenia por príncipes seculares, si no 
aparecían con todo fausto y pompa; y si habia alguna cosa 
que no les perteneciese y no les estuviese subordinada. De 
este espíritu mundano resultó, que los emperadores y re- 
yes les concediesen ser señores feudales, y renta y tierras, 
y los derechos aun mas escandalosos de los feudos. Los em- 
peradores, en señal de que ellos les otorgaban semejante 
autoridad, les daban la investidura del feudo unido al obis- 
pado por medio de la entrega del báculo y del anillo. Por 
esta ceremonia no pretendían los príncipes dar al obispo 
el poder espiritual, que conocían recibían los clérigos por 
la consagración y lo que confesaban; sino solamente poner- 
los en posesión de los feudos y de los otros bienes tempo- 
rales que dependían de la corona. Esta ceremonia pura- 
mente civil, y que nada mas figuraba que el símbolo de un 
poder civil, que el emperador conferia, fué vista con la ma- 
yor prescindencia por los Papas, mientras las gracias fue- 
ron nuevas; no estaban consolidadas con la acción del tiem- 
po; y de fresca data la concesión podía ser retirada por 
quien la daba. — La investidura en los feudos se hacia pei^ 
vaculum et Virgamy per cutellum vel gladmm, ve¡ vexillium y 
por medios menos usados. [*] 

§11. 

Dispata sobre las investiduras haatA la muerte de Enrique IV. 

Hasta el año de 1,078, no empezó la célebre disputa so- 
bre investiduras, habiendo un Concilio Romano prohibido 
á los clérigos las recibiesen áe manos de los príncipes ó de 
los legos. Si las investiduras eran malae, si el Concilio la3 
reputaba tales, y por eso las prohibía; nada mas natural que 
prohibir también que los clérigos recibiesen de los prínci- 
pes lo que daba lugar á ellas. No pidan, no reciban nada 
temporal, dejen á los legos todo lo que es mundano y no ha- 
brá investiduras, era una deducción muy lógica, y un reme- 

(*) Bucange, Verbo investidura. 
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dio de lo que el Papa llamaba desorden, y de que se queja- 
ba. Renunciar al señorío temporal y álos bienes, ¿no era 
lo mas propio para que las investiduras desapareciesen? 
Pero no se quería esto: se trataba de ser señores de vasa- 
llos, de tener feudos, pero no se queria confesar que venian 
del poder civil, sino del Papa, señor de todas las cosas. 
Así obraban el Clero y el Papa que se creyó señor del or- 
be entero, el solo monarca, y los demás vasallos. 

Gregorio Vil fué el primero que las prohibió, lo mismo 
que el que los obispos prestasen al emperador el juramen- 
to de fidelidad, llamando herejía á las investiduras . Q-rego- 
rio fué el primero, que no quiso reconocer en los prínci- 
pes el derecho de elejir á los obispos en sus reinos. Lo 
mas escandaloso es, que el propio Gregorio que mandó de 
Roma como su enviado al Abad Didier que lo era de Mon- 
tecasino y su competidor en el Papado, para que lograse 
que el emperador aprobara su elección contra ley y sin Ja 
intervención del ájente regio, y sin que se hubiese otorga- 
do el consentimiento imperial para que el Papa fuese ele- 
jido; y el que pidió sumisamente se le perdonara el haber 
sido entronizado sin la venia, consentimiento y aprobación 
del emperador, negase después á éste el derecho de elejir 
los obispos de su reino. Lo cierto es que esa discordia cau- 
sada y fomentada por el ambicioso Hidelbrando, y sosteni- 
da por Victor III y por Urbano II, fué causa de cismas y 
de guerras continuas que duraron cincuenta y seis años, y 
de que bajo de seis papas diferentes, hubiese 60 batallas en 
tiempo de Enrique IV, y 68 en el de su sucesor Enrique V, 
guerras que costaron á la Europa dos millones de hombres, 
á mas de los incendios de pueblos y campiñas, de los adul- 
terios, violaciones de doncellas, y robos, que se debieron es- 
clusivamente á la ambición de los Papas. 

Notorio es que el desgraciado Enrique IV tuvo el sen- 
timiento de ver que su hijo Conrado se le le revelase; que 
le hiciese la guerra; y que este atentado y su crimen fuesen 
la obra de un Papa, de la amiga de los Papas, la Condesa 
Matilde, de Urbano II que lo habia coronado rey de Ro- 
manos. El sacerdote apoya, sostiene, y fomenta la revolu- 
ción y los proyectos de un hijo desnaturalizado y rebelde 
contra Enrique, á quien en el año do 1099 consiguen depo- 
ner y desterrar. La muerte que Dios lo envió fué el cas^ 
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tigo de este desgraciado y desnaturalizado hijo. 

El emperador colocó en el reino de Italia á su segunda 
genito también Enrique. Pero este mal hijo, tan ingrato y 
tan pérfido como su hermano, pero mas desgraciado, por- 
que fué la causa de la muerte del padre, cede á las sujes- 
tiones de Pascual II y de esa célebre Matilde; y menospre- 
ciando los deberes que lo ligan al padre y al Soberano, co- 
mo hijo y como subordinado, se subleva contra él; levanta 
un ejército; le hace la guerra; y convoca una dieta para 
Maguncia; hace venir á su padre y Señor; lo arresta; y lo 
encierra en el castillo de Bingenhein, La dieta se declara 
por el pérfido hijo contra el desdichado y prisionero padre. 
Aquel despojó á este de los ornamentos imperiales y se los 
vistió, y consumó el horrendo atentado que regocijó á Ro- 
ma y al execrable Pascual. 

Enrique IV escapó de la prisión y se refujió en Colonia, 
y después en Lieja, en donde murió, pidiendo al Cielo la 
venganza contra los que lo hablan puesto en ese duro trance. 

§12. 

Disputas con Enrique V. 

Apoderado el hijo de los reinos del Padre y del Imperio 
de Alemania bajo el dictado de Enrique V, ya estuvieron 
satisfechos los deseos de Pascual y de Matilde, y parece 
que no debió turbarse una liga cimentada por la traición 
del monarca y la del Papa. Pero no fué esto lo que sucedió, 
sino por el contrario, las disputas empezaron de nuevo, y 
Pascual II es Gregorio VII y Enrique V Enrique IV. Con 
razón dijo un célebre filósofo, que el crimen cria cómplices 
pero no amigos, ¿El que habia fomentado é instigado á un 
hijo para que se sublevara contra su padre; el que olvidó 
uno de los preceptos del monte Sinay ; el que enseñó todo lo 
contrario de lo enseñado por Dios, podía permanecer uni- 
do con su cómplice? ¿Podía el desconsiderado hijo te- 
ner confianza en quien autorizó ásu legado Gebeard para 
que delante de una muchedumbre inmensa lo condujese al 
altar de Dios, y le confiriese á nombre del Papa el poder 
de combatir á su padre, de destronarlo, y de hacerlo poner 
en los suplicios? ¿Qué otra cosa podía esperar Enrique V 
sino persecución y guerra de parte de quien se espresó con- 
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ira el padre en las términos en que lo hizo Pascual II? ¿No 
escribió á los obispos y á los señores de Frcancia, Alemania, 
Baviera, Suavia y Sajonia y al clero de Lieja en términos 
absurdos y anti-cristianos? "Perseguid, les dice, con todas 
vuestras fuerzas á ese Enrique,, jefe de herejes, y á los que 
lo defienden Esterniinad á ese rey infame. Jamas po- 
dréis ofrecer á Dios sacrificio mas agra:lable, que la vida 
de eso enemigo de Jesucristo, que quiere arx'ancar á los 
Papas su poder supremo. Os mandamos, lo mismo que á 
vuestros vasallos, que lo hagáis espirar en las torturas mas 
crueles. Si ejercitáis nuestro mandato os concederemos el 
perdón de vuestros pecados, y obtendréis después de vues- 
tra muerte la Jerusalen celestial/^ (*) 

El Pontífice que marcha por el sendero que le trazaron 
Gregorio Vil, Victor III y Urbano II, no podia dejar do 
oprimir á los reyes, y de destruir los derechos del Imperio, 
ó de sucumbir en la lucha. El joven soberano á quien el 
deseo de mandar hizo revelarse contra el padre, no pare- 
cía la persona líias aparente para dejarse arrebatar lo que 
creía corresponderle como Soberano, y que sus antepasados 
hablan conservado por siglos. Ni dejarían los que le rodea- 
ban, que veían en el Obispo de Roma, un enemigo encarni- 
zado, dejar de sujerírle la idea deque resistiese á ese cle- 
ro, que predicando^humildad era el mas atroz déspota de 
esa época, al mismo tiempo que el mas prostituido. (*'"') 
La lucha pues empezó: y ni el Pontífice ni el Monarca 
xjuisieron ceder en sus pretensiones. 

Una conferencia fué acordada para arreglar los negocioí^ 
de las investiduras. Pascual II vino á Glialons en dondo 
se encontró con los enviados de Enrique V— los obispos 
de Treveria, de Halberstadt, de Munster^ varios señores 
alemanes, y entre ellos el duque de Guelfo. El Arzobispo 

(*) Epist. 7a. Harduino. Col. Conc. Tcm. 6, pag. 1771. 

{**) Hablando del clero de ese tiempo, escribia Bernardo Mor- 
laix monge de Cluni: — Los siglos de oro pasaron: las almas puras no 
existen; vivimos ea los últimos tiempos; el fraude, la impureza, las 
rapiñas, los cismas, las querellas, las guerras, las traiciones, los m- 
ccstos y las muertes desoían á la Iglesia. Roma es la ciudad impura 
del Cazador Ncmbrod; la piedad y la religión han abandonado sus 
muros, y el Pontífice, ó mas bien el rey de esta odiosa Babilonia pisa 
el Evangelio y ol Cristo, y se hace adorar como un Dios. 

2 
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de Treveris tomó la palabra á nombre del Emperador y 
ofreció someterse á la Santa Silla, salvos los derechos de 
la corona imperial, que consistían en dar la cruz y el anillo 
al Obispo de Roma elejido por el pueblo, y cuya elección 
estuviese aprobada por el Emperador. El Obispo de Pla- 
cencia rechasó esta proposición y respondió **que la Iglesia 
rescatada por la preciosa sangre de Jesucristo, habia con- 
quistado su libertad por el martirio de Pedro y por el de 
muchos de sus sucesores; que no permitiría que recayese 
en la servidumbre; lo que sucedería si no pudiese nombrar 
á sn jefe sin consultar al Emperador." Agregó:' ^'querer 
obligarnos á semejante sujeción es cometer uu atentado de 
lesa divinidad. Anatema al príncipe, que quiera arrogarse 
la investidura del trono sagrado del Apóstol: maldición al 
eclesiástico que reciba la cruz y el anillo.de manos del Mo- 
narca, de una mano ensangrentada por la espada." [*] 

No es por vanos discursos sino en Roma y á sablazos, 
que se debe decidir esta disputa, contestaron los embaja- 
dores de Enrique, y se retiraron aun sin despedirse de la 
Asamblea. 

§13. 

Elección de los Papas. 

En el discurso del Obispo de Placenciase tocaron no so- 
lo las investiduras, s;no la autoridad del Emperador y la 
intervención que tenia en la elección del Obispo de Roma. 
Oblíganos este punto á tratar de él interrumpiendo la dis- 
cusión sobre las investiduras. Permítasenos esta digresión 
porque sirve para conocer la ambición de Roma, lo que es- 
ta corte habia avanzado en la carrera de las usurpaciones, 
y los efectos de las máximas de Hildebrando. 

§14. 

Intervención de los Emperadores en la elección del Papa. 

Del mismo modo y por las mismas razones que los reyes 
intervinieron en la elección de los obispos, intervinieron 



E*] Así lo refiere el abad Iloger. Véase á Fleuri. Hi 
, 05, n. 54. 



Hist. Ecles. 



Digitized by VjOOQIC 



—11— 

los emperadores en la del Papa, en el tiempo en que el 
territorio romano fué una parte del Imperio. Cesó la in- 
tervención, después que cesó la dependencia de Roma. Lo 
probará una lijera ojeada sobre la historia: 

La elección de Dámaso produjo el segundo cisma, 
pues el primero tuvo lugar en la de Cornelio, acaecida 
a mediados del siglo 3.° Valentiniano II expidió un res- 
cripto enquedecia: — "que era su voluntad, que la elección 
del prelado de Roma se hiciese por el pueblo con la apro- 
bación imperial: y así se verificó la de Siricio sucesor de 
Dámaso. Desde esa época los Papas fueron elejidos con 
aprobación del Emperador. 

Muerto Zozirao en 26 de Diciembre de 418, hubo tercer 
cisma; elijiendo unos al Arcediano Bulalio en la Iglesia de 
San Juan de Letran, y otros en la de Santa Teodora al pres- 
bítero Bonifacio. Simanco, el Prefecto, díó cuenta de lo 
ocurrido en Roma al Emperador Honorio, residente en Ra- 
vena, quien mandó comparecer á los pretendientes. Por 
decisión del Emperador, en rebeldía de Eulalio, que no 
quiso comparecer, y á pesar de haber declarado antes que 
éste era el verdadero Papa, se designó y tuvo por tal á Bo- 
nifacio, á quien inmediatamente reconoció la Iglesia. Ha- 
biendo cesado en Roma el Imperio de Oriente, ejercieron 
el mismo derecho los reyes bárbaros, que obtuvieron el 
mismo señorío en la capital del mundo. 

En 492 fué elejido Félix III en presencia del Prefecto 
Basilio, comisionado por Odoacer. En 498 ocurrió el cuarto 
cisma, y fueron elejidos Simanco Arcediano y Lorenzo Ar- 
chipreste: lo que ocasionó tumultos, guerra civil y muer- 
tes. Federico Ostrogodo y Arriano, mandó que tuviesen 
por Pontífice á Simanco, y cesó el cisma. Hormidas fué ele- 
jido en presencia de Casiodoro, Cónsul de Roma, comisio- 
nado por Teodorico. 

Este rey elijió en Julio de 626 Pontífice á Félix IV, y el 
nombramiento fué recibido con aplauso universal, y con la 
circunstancia, de que muerto el rey en Agosto, nadie se 
opuso á la consagración que tuvo lugar á fines de Setiembre. 
A la muerte de Félix reinaba Amalarico, nieto de Teodo- 
rico, bajo la tutela de su madre Amalasunta, y el clero ro- 
mano quiso aprovechar de esta circunstancia, para elejir 
sin censen timrento imperial. Dividióse, y hubo quinto cis- 
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ma. elijiondo unoB á Bonifacio Tí, y otros á Dioscoro, qne 
murió poco tiempo después. Bonifacio pei^iguió la memoria 
de Dioscoro, condenándolo como cismático. Reunió nn 
Concilio para obligara! clero á que lo cediese el derecho 
de elejir sucesor, y que reconociesen á Vigilio, á quien 
nombró como tal. Temeroso de las resultas de este atenta- 
do, reunió nuevo Concilio, declaró nulos los actos anterio- 
res, como contrarios á los cánones, y se confesó reo de lesa 
majestad. Y, ¿cuál era este delito? El qiíe su consagración 
se hizo sin la aprobación imperial, de lo qr.e se había queja ■ 
do Amalasunta y mostrado su sentimiento, 

Juan II fué elejidoPapa en Enero de 535, después de 
tina vacante de tres meses, y casi con certeza de que lo fue 
con simonía. El defensor de la Iglesia ocurrió á Amalarico, 
quien por ley señaló la tarifa de los derechos que los Papas 
debian pagar á sus oficiales por la confirmación real. Sil- 
verio, Subdiacono de Roma é hijo del Papa Hormidas, fué 
elejido por el rey hereje Teodato y consagrado Sumo Pon- 
tífice en 8 de Junio de 556. [*] Vigilio compró la tiara li 
Belisario, hizo cspulsar á Silverio y fué consagrado. Muer- 
to éste, renuncióla tiara porque sabia que iba á ser reele- 
jido por el influjo de Teodora y de Belisario General de 
Justiniano. 

A la muerte de Pelagio I hubo una vacante de cuatro 
meses, por no haberse conseguido la confirmación injperial 
para la consagración de Juan III. Por la misma razón y 
por la incomunicación de Romacon'Constantinopla, á cau- 
sa de las turbaciones de Italia, duró diez meses 21 dias la 
vacante de Juan. 

Gregorio Magno pidió al emperador Mauricio, de quien 
era compadre, que no confirmase la elección que en él ha- 
bla recaido: lo que no le fué concedido. La vacante de Gre- 
gorio Magno duró seis meses, porque todo este tiempo tar- 
dó Sabiniano en conseguir la confirmación imperial; y su 
sucesor Bonifacio III no pudo consagrarse en todo un año, 
porque las intrigas de los aspirantes en la corte de Pocas 
no le permitieron en todo este tiempo obtener la confirma- 

[f ] ¿Olvidó esto Roma cuando en el Concordato con Bon aparte 
exijió que los arreglos no rijiesen, y se celebrase otro si ejercía el 
gobierno francés un acatólico? ¿O fué una medida para prepararse 
el medio de rehacer lo hecho y ganar mas? 
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cion. Un año, siete meses» diez y siete dias duró la de Ho 
iiorio I; porque Heraclio tardó todo ese tiempo en conce- 
der su aprobación á Severino que le suecedió, 

Martino I se hizo consagrar en 5 de Setiemcre de 649, 
sin que Constante confirmase la elección. Lo tuvo el Em- 
perador por Papa intruso y contribuyó á su fin desgracia- 
do, á^galtion pidió por el conducto de sus legados, que re- 
bajase el Emperador los derechos que cobraba á la Iglesia 
por la elección de Papa. 

En 686 hubo nuevo cisma y fueron elejidos por el ejérci- 
to el presbítero Teodoro: por una parte del clero, el ar- 
chipreste Pedro, y por la otra el presbítero Conon. Infor- 
mado de todo el Exarca de Eavena, confirmó, con autori- 
dad imperial, la elección del último, que fué reconocido 
verdadero Papa. El séptimo cisma acaeció ala muerte de 
Conon, elijiendo unos al Arcediano Pascual, otros al Ar- 
chipreste Teodoro, y otros al presbítero Sergio. El Exarca 
de Ravena Juan Platis fué á Roftia, confirmó á Sergio y 
desapareció el cisma , 

Estevan IV se hizo consagrar sin pedir confirmación im- 
perial; pero temeroso de malos resultados hizo que el pue- 
blo jurase fidelidad á Luis I, mandándole legados para dar- 
le satisfacción. Otro tanto hizo Pascual I. 

En 824 ocurrió el noveno cisma, elijiendo unos al Archl- 
preste Eugenio, y otros á Zozimo. El emperador Luis lo 
extinguió declarándose por el primero. Dio una ley sobre 
elección de Papas: mandando que se hiciesen en presencia 
del Comisario imperial y no de otro modo. Valentín murió 
en Setiembre de 827, y su sucesor Gregorio IV no pudo 
consagrarse hasta Enero del año siguiente; porque hasta 
entonces no consiguió la confirmación del emperador. Ser- 
gio II se consagró sin ella, é indignado Lothario, mandó á 
su hijo á Roma, y el Papa y los Romanos cometieron mil ba- 
jezas y se valieron de adulaciones vergonzosas para apla- 
carlo. León IV no quiso esponerse al riesgo de su antecesor, 
y esperó la confirmación regia. Estevan V se consagró sin 
ella, y tuvo que dar satisfacción á Carlos el Grueso. 

Juan IX reunió un Concilio en Ravena, y expuso en él 
que la Iglesia romana padecia muchas violencias en las 
muertes de los Papas, por consagrarse los electos sin la 
confirmación imperial. Determinó el Concilio, que nadie 
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s5 atreviese á quebrantar las órdenes que prohiben á loa 
elegidos consagrarse Papa sin confirmación del imperante. 
Juan XII y el pueblo se obligaron para con Otón rey de 
Alcmrnia, en' Concilio, á no elejir ni consagrar Papa sin au- 
toridad imperial. Clemente II fué elejidoen el Concilio de 
Sutri á propuesta del Emperador. Los Romanos pidieron 
permiso á éste para elejir á Alinardo, Arzobispo de León 
en Francia, quien so llamó Dámaso II. Enrique III nombró 
á Bruno Obispo de Tubla, y es el Pontífice León IX. Los 
Romanos enviaron al famoso Hildebrando donde Enrique 

III, para pedirle que le concediese por Pontífice á Gebe- 
hardo Obispo de Eiesthad: lo concedió y tomó el nombre 
de Víctor II. Estovan IX se consagró sin confirmación 
imperial, porque mandaba entonces Enrique IV de Alema- 
nia, niño de seis años, 

El décimo sexto cisma tuvo lugar en 1061. Hildebran- 
do influyó en la elección de Nicolás lien competencia con 
Benito X que fué elejidS en 1,058. El emperador Enrique 

IV, menor, á quien los Romanos dieron satisfacción por ha- 
ber consagrado Papa sin su confirmación, aprobó la elec- 
ción de Nicolás, y Benito renunció. Elejido Alejandro II 
en 1061, se consagró siguiendo el mal ejemplo de sus' pre- 
decesores, y la emperatriz viuda Inés que gobernaba á 
nombre de su hijo, mandó hacer nueva elección, que re- 
cayó en Cadalao Obispo de Parma, que tomó el nombre 
de Honorio 11. La mala conducta del Pontífice dio lugar 
á este nuevo cisma que es el décimo séptimo. A la muer- 
te de Alejandro fué elejido el célebre Hildebrando que to- 
mó el nombre de Gregorio VII sin dar aviso al emperador 
Enrique IV. Gregorio procuró persuadir que no habia te- 
nido parte en la elección, y aun escribió cartas á varios 
para que indujesen á Enrique á que no la aprobase. Hé aquí 
á este ambicioso Pontífice reconociendo las facultades de 
los emperadores. 

Desde que en el siglo 12 desapareció la confirmación de 
los emperadores, se repitieron los cismas, En tiempo de Ge- 
lasio II hubo uno en el año de 1118: otro en 1130 en tiem- 
po de Inocencio II: y otro en 1159 en el Pontificado de 
Alejandro III: de manera que este prelado tuvo para eor- 
tar el desorden, que dar en el Concilio de Lotran el decre- 
to sobre elección de Papa. 
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Los hechos referidos prueban — 1 fi, que los emperadores 
han confirmado las eleccipnes — 2.^, que en caso de cisma, 
han juzgado y decidido quien era el verdadero Papa — 
3.°, que han elejido Papa cuando creían que así convenia 
á la cristiandad — 4^, que los propios Pontífices han reco- 
nocido y confesado el derecho, 

§16. 

Oontínoacion del negocio de las investidaras. 

Volvamos ahora á las investiduras y á la conducta del 
Pontífice y del Emperador. Pascual, pérfido como Urbano 
II, y violento como Gregorio VII, domó su carácter impe- 
tuoso, disimuló su cólera y la rabia que lo devoraba, y en- 
vió persona de su confianza hacia Adebat Canciller de En- 
rique, con el fin de que le suplicase, para que oyese pacífi- 
camente la representación de la Santa Silla. Nada se pu- 
do lograr: las conferencias fueron rotas, los diputados re- 
gresaron á Alemania, y el Santo Padre confiado en el apo- 
yo de la Francia, tomó gustosamente la ocasión que se le 
presentaba de encender de nuevo la guerra en Alemania. 
A ejemplo de sus antecesores, resolvió obrar contra el hi- 
jo, oomo aquellos habían obrado antes contra el padre. 

Enrique no estuvo ocioso, y trató de prevenir las inten- 
ciones de Pascual. Mandó embajadores á Troyes, en donde 
el Papa habia reunido un Concilio, para que declarase en 
presencia del clero francés, que los emperadores poseiátt 
el derecho de investiduras desde el tiempo de Carlo-Magno, 
y que este derecho estaba reconocido y confirmado por 
Adriano I en acta auténtica, cuyo diploma estaban prontos 
á mostrar. Pascual no quiso someterse á esta prueba, y 
sostuvo bajo de juramento que era apócrifo. Desengañados 
los alemanes, protestaron de lo que se hacia, y aseguraron 
que el Emperador no ratificaría ninguna determinación 
sancionada por jueces tan inicuos, que rehusaban verificar 
un instrumento tan decisivo, y amenazaron al Papa con la 
cólera de su Soberano. 

Quiso entonces el Emperador ostentar su poder, intimi- 
dar á Pascual, y hacerse coronar en Eoma. Convocó á los 
príncipes, duques, condes y demás nobles para que lo 
siguiesen á Italia. El Emperador realizó su bajada, se 
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coronó en Milán, y despachó embajadores para proponer 
al Papa un acomodo. 

El 5 de Febrero de 1111 se reunieron en la Iglesia de 
Nuestra Señora de la Torre los enviados de Enrique, y 
propusieron las bases para un tratado concebido en loa 
términos siguientes. El dia de la coronación, el Empera- 
dor debía renunciar por escrito las investiduras, deponer 
esta acta en manos del Santo Padre, en presencia del cle- 
ro y del pueblo: comprometerse á dejar á las Iglesias toda 
libertad, así como las oblaciones y dominios que no depen- 
dían de la corona, y restituir á la Santa Sede las donacio- 
nes de Carlo-Magno, de Luis el devoto y otros empera- 
dores. 

Pascual se obligaba á devolver al Rey el dia de su coro- 
nación las tierras y dominios pertenecientes al Imperio en 
el tiempo de Luís, de Enrique y de sus predecesores: pro- 
metía publicar una bula que prohibiese á los obispos bajo 
pena de excomunión, usurpar las regalías, los ducados, 
marqnesados, condados, jurisdicciones, derecho de acuñar 
monedas, de mercados &a,, tierras y castillos, que prove- 
nían de privilejios del trono. Por este tratado el Empera- 
dor renunciaba á las investiduras, pero recuperaba los 
grandes bienes que el clero poseía en sus. Estados, y por 
cuya concesión ejercía el derecho tan disputado. Para evi- 
tar las sutilezas de Roma y de su clero, exijió que este tra- 
tado fuese reconocido, aprobado y confirmado por todos 
los príncipes de los Estados de Alemania. 

Acordadas estas bases, el Emperador entró en Roma y se 
procedió á su consagración. Terminado el discurso que 
pronunció el Obispo de Lavici, y antes do continuar su ce- 
remonia, pidió el Papa que el Príncipe prestase por escrito 
un juramento, renunciando las investiduras. Enrique pidió 
conferenciar con los obispos alemanes y consultarse con 
ellos, qutenes protestaron que jamas sufrirían que se les 
despojase de sus bienes. Decíales Pascual, que se debiadar 
al César lo que era del César: que el que se consagraba 
á Dios no debia ocuparse de los intereses del siglo; y que 
según San Ambrosio, los clérigos mundanos eran indignos 
del sacerdocio. Contestaban los obispos — nosotros quere- 
mos gozar de los bienes unidos á nuestros obispados, co- 
mo Vos gozáis del patrimonio de San Podro, y no sufriré- 
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úíos ni aun aí Apóstol, que nos quito ía rúas pequeña parte* 
cilla de nuestras rentas. 

Concluidos los oficioSj después de sucesos, que es inútil 
referir, y de un tumulto, el Papa no quiso consagrar al 
Emperador; por lo que éste lo tomó preso, y lo hizo con- 
ducir á una fortaleza, cuya guardia'confió á Otlion, conde 
de Milán. Tomó también á otros presos^ que hizo llevar á 
su campo. 

Los Cardenales de Túsenlo y de Ostia fueron los únicos, 
que lograron escaparse. Encargado el primero de la defen- 
sa de Roma, Enrique la sitió con sus tropas, y tanto el do 
Túsenlo, cuanto los demás Cardenales prisioneros, roga- 
ban y persuadían al Papa que concediese al Emperador el 
derecho de las investiduras. Vencido, hizo el Pontífice de- 
cir á Enrique, que se sometía á su voluntad. **Yo salvaré á 
mis hijos, decia; pero tomo á Dios por testigo, de que hago 
por ellos, y por la paz de la Iglesia, una acción, que habria 
querido evitar al precio de mi sangre." Aquí se nos per- 
mitirá este dilenma. O las investiduras eran cosa indife- 
rente, y que no se oponía á los mandamientos y precep- 
tos de la Iglesia; ó nó. En el primer caso, Pascual no de- 
bió oponerse a lo establecido después de tanto tiempo, lo 
que no contradijeron ni reputaron malo tantos Sumos Pon- 
tífices desde el tiempo de Cario Magno hasta Gregorio 
VII: primero á quien una ambición desmedida hizo em- 
prender lo que fué causa de tantos males á la cristiandad. 
En el segundo caso, el Papa debió morir antes que come- 
ter un acto reprobado: debió sufrir toda suerte de malos 
tratamientos; debió sellar con su sangre la verdad de su 
doctrina, imitando á los primeros obispos de Roma. ¿Tes- 
ta fué la conducta que siguió? La relación de los sucesos 
lo dirá. 

El Emperador y el Papa celebraron un convenio en el 
que se concedían las investiduras al primero: y el segundo 
se obligaba solemnemente ajamas pronunciar anatema con- 
tra el Soberano, ni inquietarlo por las violencias que los 
soldados habían ejercido en los Estados de la Iglesia. Se 
especificaba ademas, que los derechos del trono serian con- 
firmados en una bula en buena forma, en la que se prohibi- 
ría á los clérigos y á los legos oponerse á su ejercicio, ba- 

3 
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jo pena de excomunioiK que el Emperador investiría como 
en tiempos anteriores, con la cruz y el anillo á los Obispo» 
y Abades Ji@°*canónicamente elejidos"®a sin simonía y de 
su consentimiento: que los Metropolitanos y Obispos po- 
drían en su caso consagrar k los Prelados, á quienes Enri- 
que ó sus sucesores hubiesen investido del modo dicho, y 
que el elejido bo podía serlo sin la autorización del Sobe- 
rano. 

Enrique se obligaba á poner en libertad al Papa y á los 
Cardenales y señores que conservaba en arresto; á mante- 
ner la paz con el pueblo Romano; á restituirlos dominios de 
la Iglesia; y á jurar obediencia al Papa, salvos los dere- 
chos y el honor del Reino y del Imperio, y como lo habian 
practicado los emperadores con respecto á los jefes de la 
Iglesia. 

Enrique, que conocía perfectamente al sacerdote con 
quien tenia que habérselas, exijió antes de todo la prome- 
tida bula, y la obtuvo, á pesar de la superchería, de que 
para no darla usó el Papa: suponiendo que el sello estaba 
en el palacio de Letran, sello que se le presentó al momen- 
to, para descubrir así su mala fé. Terminada la consagra- 
ción, tomó Pascual la hostia consagrada, la partió, se dirijió 
al Emperador, y le dijo: Príncipe, hé aquí el cuerpo de 
Cristo: yo os lo doi en confirmación de la paz que hemos 
hecho, y de la concordia que debe reinar entre nosotros. 
Pero así como esta parte de la eucaristía ha sido dividida 
de esta otra; que aquel que rompa la unión, sea separado 
para siempre del reino de Dios. ¿Quién al oir los términos 
en que se espresaba este sacerdote al tiempo de la comu- 
nión, y cuando recibía el cuerpo y sangre de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, habría creído que lo que decía no era since- 
ro, y que se prepara á romper la unión? Enrique lo creyó y 
cayó en el lazo. 

§16. 

El Clero se opone al aurreglo. 

El Pontífice fomentó la oposición, y los Cardenales que 
se hallaron en Roma cuando la concesión de las investidu- 
ras hecha á Enrique, rehusaron verificarla, y la declararon 
contraria á las leyes de la Iglesia. Refiere Pablo Sarpy, 
que los prelados fueron excitados por el Papa^ quien para 



Digitized by VjOOQIC 



—19— 
que pudiesen condenar sus actos, pasó á Terracina, apa- 
rentando conformidad con lo hecho, y humildad cristiana. 

Sobrecqjió á Enrique esta conducta, quien lleno de con- 
fianza en los juramentos de Pascual, nada esperaba ni de- 
seaba, sino cimentar la unión jurada, y curar al reino de 
los males que tenia sufrido, y. que los Papas le hablan cau- 
sado. Entonces conoció perfectamente al clero romano, y 
á los sacerdotes; quienes se burlaban de las cosas mas san- 
tas, y de las ceremonias mas augustas de la religión. 

Mondos ya los Cardenales, disipadas las esperanzas de 
la concordia, y todo á merced de los planes é intrigas de 
Pascual, publicó una carta dirijida á aquellos; en la que 
prometía anular lo que había hecho, y aseguró que lo 
hizo, para evitar la ruina de Boma y de la Provincia. 

He pecado, decia este hipócrita, he pecado, mis padres; 
pero estol pronto á sufrir la penitencia de mi falta, y á re- 
parar el mal que he podido hacer. ¡Qué doblez! [Qué falta 
de pudorl 

Leída tan célebre carta en el Concilio Romano, que pre- 
sidió Brunon obispo de Segni, la contestó éste á nombre de 
los padres,y lo hizo al contento de Pascual. Según sus planes, 
se espresó así: — ^'Mis enemigos publican. Santísimo Padre, 
que no os amo, y que mis palabras os acusan. Me calumnian 
porque os amo como á mi padre y como á mi Señor; pero yo 
debo amar mas á aquel que se inmoló sobre la cruz para 
rescatarnos de la muerte y del infierno. En su nombre os 
declaré que no aprobamos la bula concedida al Emperador 
por Vuestra Santidad, porque es contraria á la religión. 
Así vuestra confesión nos ha llenado de alegría, cuando re- 
conocemos, que también la condenáis. ¿Y qué sacerdotese- 
ría capaz de aprobar un decreto, que destruye la libertad 
de la Iglesia, y que cierra al clero la sola puerta por la 
que puede entrar lejítimamente al sacerdocio, y que abri- 
ría muchas secretas á los ladrones? Los Apóstoles conde- 
nan á los que obtienen una silla ó un título del poder se- 
glar; y esto porque los legos por grandes que sean su pie- 
dad y su poder, no tienen ninguna autoridad para disponer 
de las Iglesias. Las constituciones, que anteriormente ha- 
bíais hecho, condenaban á los clérigos que recibían la ins- 
titución de las manos que blandón la espada, y esas consti- 
tuciones una vez publicadas, tienen tal fuerza, que el que se 
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opone á su ejeciícioii, no escat()lico. Confirmad, pues, vues 
tras antiguas ordenanzas, y proscribid el pensamiento que 
quiere destruirlas; porque es una infame heregía. Cuando 
así obréis, veréis aparecer la tranquilidad en la Iglesia, y 
á todo el clero posternado á vuestros pies. Alegáis en- 
vano la santidad del juramento: debéis violarlo si el inte- 
rés do la religión lo exije, y nadie tiene derecho para con- 
denar á un Papa, que por el orden de Dios falta á sus jura- 
mentos." ¡Cuántas reflexiones podrían hacerse sobres esta 
conducta! ¡Cuántos errores en la contestación del Conci- 
lio! ¡Cuántos falsos supuestos para llevar adelante la usur- 
pación! ¡Cuánta confusión de lo que es de religión con lo 
mundano y temporal! 

Asegurado Pascual del buen éxito de sus planes, y libre 
del temor, que le infundía el Emperador, regrosó á Roma y 
convocó Sínodo para acordar las medidas, "que debian to- 
marse para romper con Enrique V. El 18 de Marzo de 
1112 se reunió en la Iglesia de San Juan de Letran con 12 
metropolitanos, 104 obispos y muchos eclesiásticos, abrió 
las sesiones y dijo: — "Yo he hecho jurar por los obispos y 
cardenales, que no inquietaría al Emperador por causa de 
las investiduras; que no pronunciaría anatema contra él; 
yo cumpliré mi promesa. Pero en cuanto á la bula que for- 
zado publiqué sin los consejos de mis hermanos y sin su sus- 
(cripcion, declaro que está inficionada de heregía, y pido 
que sea correjida por la Asamblea; para que ni la Iglesia 
ni mi alma sufran el menor perjuicio." Levantóse entonces 
Girondo Obispo de Aquitania, y leyó el siguiente decre- 
to: — "Nosotros todos. Padres de este Santo Concilio, con- 
denamos por la autoridad eclesiástica y por el juicio del 
Espíritu Santo, el privilegio que la violencia de Enrique 
arrancó al Pontífice Pascual: lo declaramos nulo, y prohi- 
bimos bajo pena de excomunión á los clérigos y á los le- 
gos que se conformen con él." Todos respondieron con 
él — Arrwn, Amen, 

Levantóse luego Pascual, depuso la tiara y la capa, 
se declaró indigno del Pontificado, y rogó al Concilio 
lo depusiese y le aplicase la penitencia mas severa, pa- 
ra castigarle por haber pecado delante de la espada 
de un rey. Se negó á ello la Asamblea, habiendo atri- 
buido todo el mal á Enrique, á quien declararen ene- 
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migo de Dios y de la Iglesia, herege como sti padre, 

Pascual escribió inmediatamente á Guy Metropolitano 
de Viena su Legado, para instruirlo de lo resuelto en el 
Sínodo, y exhortarlo á hacer ejecutar las decisiones. "Per- 
maneced firme, le dice, resistid á las caricias y á las 
amenazas del excomulgado Enrique: publicad en toda Ale- 
mania nuestra sentencia, teniendo cuidado y evitando re- 
caiga sobre mí la mancha de haber faltado á mis juramen- 
tos, y aun de haberlos quebrantado: juramentos que presté 
delante y sobre la hostia consagrada. Declarad á los fieles 
que los tratados acordados en un campo donde fui condu- 
cido prisionero por la mas odiosa de las traiciones son nu- 
los de todo derecho.'' Mui obediente Guy siguió fielmente 
las instrucciones de Pascual, y fulminó contra el Empera- 
dor un terrible anatema. 

Deseando á pesar de todo el astuto Pascual conservar 
las apariencias de justicia y de moderación, escribió al Rey 
dándole paternales consejos. **La ley divina, dijo en su 
carta, y los santos cánones prohiben á los sacerdotes ocu- 
parse de negocios temporales é ir á las cortes, excepto 
cuando son llamados para librar á los condenados, ó para 
obtener la gracia de los oprimidos. A pesar de las prohi- 
biciones de la Iglesia, los ministros del altar son en vues- 
tro reino ministros del trono: los obispos y los abades vis- 
ten la coraza y marchan al frente de hombres armados pa- 
ra devastar las campiñas, para pillar, para matar cristia- 
nos. Tienen ducados, marquezados, provincias, ciudades, 
castillos que corresponden al Estado. De allí viene la cos- 
tumbre deplorable de no consagrar á los prelados antes 
de haber recibido las investiduras de manos del Rey. Los 
Papas Gregorio VII y Urbano II condenaron justamente 
estos desórdenes, y Nos confirmamos los juicios de nues- 
tros predecesores, ordenando qne los eclesiásticos os de- 
vuelvan todos los derechos reales, que pertenecieron ante- 
riormente al Imperio en tiempo de Carlos, de Luis y de 
Othon, vuestros predecesores." 

Hé aquí al Papa volviendo á lo antes convenido, á lo 
que resistieron los obispos alemanes, y á lo que sabia que 
no se cumpliría. Porque la táctica del clero ha sido inge- 
rirse en los negocios seculares, obtener honores, riqueza y 
dominación, y nunca aflojar lo que una vez atraparon. En 
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esto no hacen mas que seguir lasmáxiraasdeRoma y de 
los obispos que lo que una vez consiguieron nunca lo aban- 
donan. 

Preparóse Enrique V á bajar á Italia, y elijió antes pa- 
ra tratar con Pascual II al célebre Pedro Abad de Cluní. 
El Pontífice entonces convocó un Concilio que se reunió 
en Letran el 6 de Marzo de 1116. En la primera reunión to- 
mó la palabra y dijo: "Os hemos convocado, hermanos, á 
través de los mayores riesgos por mar y tierra, para tratar 
de la paz de la Iglesia y del trono. Declarames en vuestra 
presencia, que por libertar á la ciudad santa de los sa- 
queos, incendios, matanzas, que causarían los bárbaros sol- 
dados alemanes, hemos firmado un tratado condenable; que 
hemos cometido esta falta B@*porque el Pontificado no 
dá el privilegio de la infalibilidad,*®^ y porque un Papa 
es compuesto de polvo como los demás hombres. Por esto 
os suplicamos reguéis á Dios nos perdone esta acción, y 
anatematizamos con vosotros esta bula infame, cuya memo- 
ria debe ser odiosa á todo cristiano." 

Una conmoción en Roma obligó á Pascual á retirarse de 
la gran ciudad, y á la que solo volvió para morir conser- 
vando hasta el último momento su carácter pérfido, ven- 
gativo é implacable. Le succedieron Gelasio II y Gregorio 
VIII Anti-papa. 

Después de Gregorio II, recayó á su muerte la elección 
del Papado en Guy Obispo de Viena, de quien ya hemos di- 
cho algo. Su primer cuidado al hacerse cargo del Pontifi- 
cado fué ponerse de acuerdo con Enrique V, para lo que 
nombró por sus embajadores al Obispo do Ohalons, y á 
Pons Abad de Cluny; quienes acordaron las bases de la 
negociación. Elegida la ciudad de Monson como el lugar 
de las conferencias, y no habiéndose nada logrado, obtuvo 
Calixto la satisfacción de que estallase una revolución en 
Sajonia, promovida por la conducta del Arzobispo de Man- 
guncia, quien publicó el decreto que anatematizaba á Enri- 
que V. Ocurrieron los dos partidos tf las armas, pero loados 
temieron el resultado de una batalla campal, por lo que se 
convinieron en tratar y trataron en efecto. El tratado fué 
el primer Concordato que conocemos, celebrado en 1122 
en la ciudad de Worms. 
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§17. 

Arúcnlos del Concordato. 

Acordaron en él las partes lo que creyeron oportuno. 
El Papa se obligó por medio de los legados: y concedió al 
Emperador que pudiese elejir á los obispos y abades de 
, sn reino sin víoleneia ni simonía, y bajo los auspicios del 
Metropolitano y de los comprovinciales. El elejido debia 
recibir por el cetro las investiduras reales y no las ecle- 
siásticas. El Emperador renunció el privilejio de las inves- 
tiduras por el anillo y la cruz, y concedió á todas las Igle- 
sias de su Imperio las elecciones canónicas^ y las consagracio- 
nes libres; y ademas restituyó las tierras y regalías de que 
se había apoderado. 

§18. 

Opinión de Heis sobre este convenio^ 

"Vemos claramente, dice este historiador, que los nego- 
cios que trastornaron los Estados y costaron tantas lágri- 
mas y sangre á los pueblos, solo fueron puerilidades ó pro- 
testos empleados por la ambición de los sacerdotes y de 
los reyes." Desde Carlo-Magno hasta Enrique IV, las in- 
vestiduras se daban por la cruz y por el anillo, cosa ente- 
ramente indiferente al Estado y á la Iglesia. Mas bajo es- 
te último Emperador, imaginaron los clérigos hacer de la 
ceremonia de la cruz y del anillo un paladión sagrado quo 
no podían tocar las manos impuraá de los legos; y á la ayu- 
da de esta miserable y fútil pretensión, trastornaron la so- 
ciedad, aumentaron las riquezas del clero, é hicieron dego- 
llar mas de tres millones de hombres. 

§19. 

Consecnencias qne nacen de lo ezpnesto. 

Dedúcese de lo expuesto hasta ahora — 1.^, que los Con- 
cordatos son de fecha mui reciente, y corresponde á prin- 
cipios del siglo 12—2 . ^, que empezaron después del siglo de 
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la ignorancia y corrupción— 3.^, que rodando sobre ptíii- 
tos de disciplina, había esta sufrido un cambio, y que ya no 
era la que introdujeron los apóstoles, y los primeros y mas 
santos obispos sus sucesores, y que observó el pueblo cris- 
tiano que estos gobernaron — 4.°, que si la variación intro- 
ducida por los malos tiempos no surtia buen efecto y daba 
lugar á desórdenes — volver á los tiempos apostólicos y res- 
tablecer la primitiva disciplina, era lo mas oportuno, lo mas 
conveniente, y tal vez lo mas fácil — 5.°, que la experiencia 
demuestra, que el no seguir estas máximas y este plan, pro- 
dujo tantos desórdenes, tantos males, tantos escándalos y 
crímenes, y que no fué el mejor servicio sino la ambición 
el que los produjo. Para que se vea lo que los contratantes 
pactaron sobre este punto principal de la disputa, creemos 
oportuno dar una idea del modo como los primeros cristia- 
nos elejian sus pastores, incluso el de Roma; las variacio- 
nes que la disciplina sufrió sobre esto; la vijente al tiempo 
de las disputas; y lo que los Padres trataron de ganar fo- 
mentando la discordia, y disputando á los reyes los dere- 
chos que tenian. 

§20. 

Elección de ObispQs. 

Verdad es notoria, y de la que están penetrados todos 
los que tienen el menor conocimiento de la Historia Ecle- 
siástica, que el régimen gubernativo de la Iglesia, es hoy 
jnui distinto y tal vez contrario al que estableció el Divino 
Maestro, y al que enseñó á los Apóstoles y demás discí- 
pulos, sellando con su sangre la doctrina que predicó, y 
nuestra redención. Examinaremos este plan en el sistema 
de elecciones para los ministros, y en el del Gobierno: sa- 
caremos por consecuencia, que el derecho de elejir á los 
obispos no es de Roma, y que carece de la dominación y 
poderío que se arroga. Pudiendo los Pontífices Romanos 
solo lo que pudo Pedro y sus primeros sucesores, toda in- 
novación posterior para aumentar ese poder es una usurpa- 
ción: sostenerla con tenacidad es capricho y ambición mun- 
dana. Querer hacer lo que redunda en daño y no prove- 
cho de los fieles, es obrar en sentido contrario de aquel pa- 
ra que fué instituido el Primado; estar imbuido del espíritu 
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de Satanás, ó de soberbia, no del del Salvador, 6 de la ca- 
ridad yhuiniliad. Distinguiéndose la elección de la con- 
fií'macion y consagración de los obispos, trataremos de 
todo; y examinaremos, primero: quien elejia: segundo, 
quien confirmaba y consagraba al elejido: para que se vea 
que niel derecho de elejir ni el de contirmary consagrar cor- 
respoTídian al Papa. Empecemos por los tiempos apostólicos 

Debiendo cumplir el Salvador su divina misión, y morir 
en un patíbuloy quiso enseñar antes, y enseñó lo que los 
cristianos debian Imcer, y escojió para ello doce entre sus 
discípulos para que completasen la obra de la propagacioa 
del Evangelio. — ^^ Asi como mí Padre me envió á mí, les dijo, 
asi os envió yo — id. y predicad el Evangelio átoda criatura, bau- 
tizándolaen el nombre del Padre, y del Hijo y del Espirüu Santo: 
todo lo qv£ atareis en. la tierra será por mí atado en el cíelo, y to- 
da lo que desatareis en la tierra será desatado enelcieb. (*) No 
dio esta facultad á so-lo Pedro, la dio á todos los Apósto- 
les iguales á Pedra, exceptuado el Primado. Muerto el 
Salvador, cumplieron todos y cada uno su misioa divina, 
se dispersaron en diferentes direcciones, y empezaron á 
propagar el Evangelio y la santa doctrina de Jesús; y á 
ensenar á los hombres lo que debian creer y practicar. 

Pero quisieron antes completar el número de los Após- 
tales, y reemplazar al traidor Judas; quien, después de ven- 
der al Maestro, so suicidó. Coog.regáronsc todos los fieles 
en Jerusalen, y entre ellos, Pedro-, a quien Jesucristo te- 
nia en vida conferido el Primado^. Les hizo u»a carta pc- 
i*aracion sobre la muerte de Judas^ y les indicó la necesi- 
dad que había de elejir uno que fuese como todos testigo 
de la resurreccian de Jesucri&to. Concurrieron á esta reu- 
nian, que fué el primer Concilio que los fieles celebraron, 
todos los hermanos, cuyo número subió como á 120 perso- 
na». Propusieron estos á dos, á José, llamado Bernabé por 
otro nombre el justo, y á Matías. Hicieran oi'acion, y pi- 
dieran al Señor, que les mostrase cual de los dos propues- 
tos estaba destinado para ocupar el puesto en el Apostola- 
do . Echaran suertes, y la suerte cayó sobre Matías, con lo 



[*] San Juan, cap. 2. o vers. 21 á23. San Lucas, cap. 7.^ v. 13, 
San Mateo, cap. 18, v. 18. 
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que fué agregado al Apostolado. [*J Hé aquí la primera 
elección hecha no por Pedro sino por todos. 

Vivieron en común los primeros discípulos, y secuaces de 
Jesús: se distribuían el sustento, y lo daban principalmente 
á los necesitados. Dio esto lugar á quejas de los judíos grie- 
gos contra los judíos hebreos 6 nacidos en el pais; y alega- 
ron, que no se hacia caso de sus viudas. Consideraron los 
Apóstoles, que la administración y distribución de los bie- 
nes los distraía de la predicación de la palabra de Dios, y 
que debían dejar á otros el cuidado de las mesas. Propu- 
sieron á los hermanos^ que elijiesen siete de entre ellos: que 
fuesen de buena fama para que se encargasen de este mi- 
nisterio. Parecióles bien la propuesta, y elijieron siete diá- 
conos. [**] Este es el segundo caso en que los discípulos de 
Jesús presididos por San Pedro tuvieron que decidir un 
punto interesante,^ y que elejir personas para desempeñar 
cargos. Completar el Apostolado por la traición y muerte 
de JudaSy y elejir quien lo reemplazo, y separar la admi- 
nistración de los bienes, y su distribución de los cuidados 
apostólicos, y elejir quienes de ello se encargasen, fueron 
los dos primeros actos que vemos ejercieron los fieles en los 
Hechos de los Apóstoles. Nada decide Pedro por sí abso- 
lutamente, aunque ejercía las funciones de Primado: no es 
el Señor de todo, ni dispone á su antojo de la administra- 
ción y de las cosas de la sociedad cristiana. Propone á los 
fieles reunidos en Jerusalen, lo que hai necesidad de ha- 
cer, y los Apóstoles sus hermanos con los fieles deciden lo 
conveniente. No elije Pedro á Matías ni á los Diáconos, si- 
no que los elijen todos. 

Hechos tan claros y tan indudables dan lugar ¿ deducir 
consecuencias, que nadie se atreverá á negar. Es la prime- 
ra, que el derecho de elejir no fué de Pedro, y por consi- 
guiente que no lo es de sus sucesores. Era atribución del Pri- 
mado, le correspondía como transmitida por Jesucristo, ¿por 
qué no la ejerció? ¿Por qué no dijo^falta uno en el Episco- 
pado que dé fé délo que ha visto, y déla Resurrección del 
Salvador, y yó nombro á Matias? ¿Por qué pide que todos 
elijan, y da una facultad que le correspondía nó como á Pe- 



(*j Hechos apostólicos, cap. 1.°, versículo 15 á 26, 
(**) . Hechos de los Apóstoles, eap. 6, vers.o 1 á5. 
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dro, sino como á Primado? ¿No prueba esta conducta del 
primero de los Apóstoles, que el derecho de elejir no le 
correspondía? Mas no faltará quien diga, que lo hizo por 
humildad, y que por humildad no ejercitó el derecho que 
le competia. Ya tenemos dicho que los derechos persona- 
les se pueden renunciar: no así los que son del eargo. La 
misión de los Apóstoles y de Pedro á su cabeza, fué pre- 
dicar el Evangelio, establecer el régimen de la nueva 
Iglesia, y con su ejemplo practicar lo que debia practicar- 
se en los siglos, que debian venir. Si el derecho de elejir 
hubiese sido de Pedro y de sus sucesores y no de todos ios 
hermanos, Pedro habría elejido y no renunciado lo que le 
correspondía, ni dado un ejemplo contrarío al querer de 
la voluntad del fundador del cristianismo, de la columna y 
fundamento de la verdad. De otro modo era enseñar el 
error, y lo contrario á^ la voluntad de Jesucristo. 

Es la segunda consecuencia, que el derecho de elejir cor- 
respondía á todos los fíeles. Escojed, dijeron los Aposto-^ 
les á los fieles, escojed entre vosotros siete varones de bue- 
na reputación. La tercera es, que Pedro y los Apóstoles 
reconocieron ese derecho. 

Dispersados los fieles después del martirio de San Este -' 
van, se trasladaron á varios distritos de Judea y de Sama- 
ría, en donde predicaron el Evangelio y obraiH)n multitud 
de milagros. Instruidos los Apóstoles que quedaron en Je- 
rusalen, de que los Samaritanos habían recibida la pala- 
bra de Dios, les enviaron á Pedro y á Juan para confirmar 
á los nuevos hermanos y convertir á los demás. No dice 
la Escritura que Pedro fue ó quiso ir por sí, sino que fue- 
ron enviados por el colejio apostólico. [*] ¡Qué diferencia 
entre la humildad de Pedro que recibe y cumple la orden 
de sus hermanos, y el orgullo y dominación que ostentan 
sus sucesores, quienes se reputan y creen mui inferiores á 
los Obispos, sucesores de los Apóstoles, y sus hermanos! 
Pasemos ahora á la confirmación y consagración. 

§21. 

Oonflrmacion y Consagración. 

Los hechos apostólicos nos enseñan, que no Pedro sino 



(*) Hechos de loa Apóstoles, cap. 8, vers, 1 á 5. 
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todos los fióles elijiGron al que debia reemplazar ít Judaí?» 
io mismo que todos acordaron la conveniencia de designar 
diáconos, todos los elijieron, y todos aprobaron la elec- 
ción. ¿Y quién los consagró? Los Apóstoles contaron á 
Matías entre ellos. La suerte cayó sobre Matías, y fué con- 
tado con JIqs once Apóstoles, es lo que dice el vers. 26, cap. 
1.° de los hechos de los apóstoles. De los Diáconos dice el 
vers. 6, cap. 6, que fueron puestos delante de los Apósto- 
les, y que estos orando pusieron las manos sobre ellos. Has- 
ahora no aparece como propio de Pedro el derecho de con- 
•firmacion ni el de consagración. Continuemos el examen 
de esto libro canónico para buscar la verdad. 

Notoria fué la convei'sion de Saulo, quien de persegui- 
dor de los fieles se hizo por un milagro el Apóstol de las 
gentes. (*) Ananías fué el instrumento de que se valió el 
Señor, y Ananías lo bautizó y le impuso las manos, llenán- 
dolo del Espíritu Santo. No dicen las sagradas Escrituras, 
<^ue Pedro después le impusiese de nuevo las manos y lo 
•consagrase. El Apóstol de las jentes, pues, careció de nue- 
va misión del Papa. 

Pablo y Bernabé predicaron en Derbes la palabra de 
Dios, después que el primero fué apedreado en Listra y ar- 
rojado de la ciudad, á causa de la persecución que le susci- 
taron judíos venios de Antioquía y de Iconio. De Derbes 
volvieron á Lystria, á Iconio y á* Antioquía, y habiendo 
confií'mado los corazones de los discípulos, ordenaron pres- 
bíteros en cada una de estas Iglesias. (^*) La palabra Pres- 
bítero se usa para significar también á los Obispos, y así lo 
enseñan los Santos Padres y lo explica el R. P. Scio. 

Creían los primeros cristianos que no era permitido en- 
trar á casas de personas no circuncidadas ni comer con 
ellas. Supieron los Apóstoles y los hermanos, que también 
los gentiles habían recibido la palabra de Dios, y vuelto 
Pedro áJerusalen, le reconvinieron y le hicieron cargos por 
su conducta. No contestó Pedro con arrogancia; no les re- 
puso que habia obrado así, porque era el Papa y el Señor 
absoluto de la Iglesia; nó que él era el superior á las roglas 
yá los cánones, como de su sucesor enseñan hoi los ultra- 
montanos; sino con humildad y con decoro les espuso toda 

(*; Vers. 17, cap, 9. (**) Cap 14, v. 22. 
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la serie del suceso, la visión que tuvo en Jope, la voz del 
cielo que le habló, y como no habia hecho otra cosa que 
obedecer al Espíritu del Señor, (*') Oidas estas cosas, se 
aquietaron y glorificaron á Dios. Los Apóstoles, pues, no 
reputaron á Pedro Señor absoluto, ni con facultad por sí 
solo para derogar las costumbres y leyes existentes, y para 
introducir otras nuevas. 

Enseñaban algunos hermanos, que si los gentiles con- 
vertidos no se circuncidaban según el rito de Moisés, no 
podian salvarse. Originóse de aquí una conmoción, y se 
acordó que Pablo y Bernabé y algunos otros fuesen á Je- 
rusalen á consultar á los Apóstoles y Presbíteros sobre es- 
ta cuestión. La misión no fué dada para consultar á Pedro, 
lo fué para consultar á los apóstoles y presbíteros. Llega- 
dos á su destino, espusieron que algunos de los de la secta 
de los fariseos que habían abrazado la fé, decían ser nece- 
sario circuncidar á los gentiles, y observar la lei de Moisés. 
Congregáronse entonces los Apóstoles y los Presbíteros 
para examinar el punto, y Pedro como cabeza de todos dio 
primero su opinión. Hablaron también Bernabé, Pablo y 
Santiago, y se ejecutó entonces no lo que habia dispuesto 
Pedro, sino lo que habia resuelto el Concilio, ó lo que ha- 
bia parecido al Espíritu Santo, á los Apóstoles y fieles con- 
gregados. [*^] 

San Pablo escojió á Timoteo, hijo de mujer fiel y de pa- 
dre gentil, de quien daban buen testimonio los hermanos 
que estaban en Lystray en Iconio, y quiso que fuese en su 
compañía, y lo tomó y lo circuncidó por causa de los judíos. 
Pablo y Timoteo pasaban por las ciudades, y enseñaban que 
guardasen los decretos, que habían sido establecidos por los 
apóstoles y presbíteros que estaban en Jerusalen. En loa 
años de 84 y 85 fuüron instituidos obispos de Efeso y do 
Creta Timoteo y Tito por San Pablo, y los consagró sin 
autorización de Pedro, Pablo consagró también á Dionisio 
Areopajitas Obispo de Atenas, quien lo fué después de 
Corinto, y puesto siempre por Pablo. 

Noventa años tenia San Juan cuando se estableció ea 
Efeso después que salió de Pathmos, y por el martirio de Ti- 



r*) Cap. 11, V. 3 á 18. 

(**) Hechos de los Apóstoles, cap, 9, v. 1 á 18. 
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moteo se encargó del gobierno de aquella Iglesia. Tan gran 
número de años no le impedia recorrer las provincias ve- 
cinas para ordenar obispos, y para establecer y formar 
Iglesias, todo sin que precediese autorización de Pedro. 
Entre los obispos consagrados por S. Juan se cuenta á San 
P^.licarpo, á quien instituyó obispo de Esmirna. No necesi- 
tó Juan ni de la confirmación, ni de la elección por Pedro^ 
ni de su autorización para consagrarlo. (*) 

San Cipriano enseña terminantemente, que el Obispo de- 
be ser elegido por el voto de todos los hermanos. Escribió 
con 35 obispos de África al clero y pueblo de España, con 
motivo de la deposición deBasilides y Marcial. Así les de- 
cia — "El pueblo ha recibido el poder de elejir á los dignos, 
y de desechar á los indignos, y esta disciplina trae su orí- 
jen de la misma divina autoridad; que el Obispo sea escoji- 
do en presencia y á la vista de todo el pueblo, y que califi- 
que por apto é idóneo el público testimonio de las jen tes. 
Cuando se trata de ordenar un obispo, es necesario que se 
junten los obispos de la provincia en la ciudad donde se vá 
á establecer, y que sea elejido en presencia de todo el pue- 
blo, que sabe de la vida de cada uno, y cual ha sido su an- 
terior conducta. Vemos, que habéis ejecutado esto en la 
ordenación de nuestro hermano Sabino, confiriéndole el 
Pontificado, é imponiéndole las manos en lugar de Basili- 
dos, después de haber precedido los votos de todos los 
hermanos con la aprobación de todos los obispos que se 
hallaban presentes, y de otros que os habian escrito para 
ello." 

Cuando no habia fieles, cuando el Evangelio empezaba 
á predicarse, los Apóstoles nombraban obispos, porque ha- 
bia necesidad de propagador y de convertidor de los ju- 
díos ó de los gentiles. Lo mismo se practicó en los tiempos 
inmj^diatos á los Apóstoles, y aun en los de turbulencias y 
herejías. Cuando sufrieron los Ortodoxos la fuerte perse- 
cución arriana, época en que el mundo se admiró de verse 
Arriano, Ensebio de Somosata ordenó obispos en varias 
Iglesias, y lo hizo sin sujeción á las reglas. (**) 

No hubo en los primeros siglos otro modo de ser Obispo 



[*] Tillemont. Hist. Eccl. Vida de San Policarpo. 

(**) Asi lo refieren Teodoreto y Zosomeno. Puede verse á Fleur y. 
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queporla elección, y jamás elijió Roma ni disputó á la 
Iglesia el derecho de crear su pastor. 

§22. 

Modo de elejir. 

El pueblo y clero elijieron por aclamación: otro tanto 
hacia el clero solo. Los Cabildos elejian por escrntinio, 
compromiso ó inspiración. El escrutinio se hacia por votos 
secretos: el compromiso dando facultad á uno ó mas para 
queelijiesen, y conformándose con el electo: por inspira- 
ción aclamando todos á una voz al electo y sin variarlo. 
Las decretales han introducido el modo de elejir por pos- 
tulación, que es: una petición que hace el Cabildo elector 
al superior, para que admita por Obispo al que tiene algún 
impedimento canónico. Si es para Obispo, lo dispensa el 
Papa- si paro otro beneficio, el superior inmediato. [*] 

§^23. 

Tiempo. 

No debe dilatarse la elección de Obispo, para que la 
Iglesia viuda no sufra daño, y por derecho antiguo se ha- 
cia dentro de tres meses, á no ser que mediase causa, según 
el canon 25 del Concilio de Calcedonia. Para la elección 
debe convocarse á todos los que tienen voto. 

§24. 

Confirmación. 

Elejido un Obispo en la primitiva, se daba cuenta al Con- 
cilio de la Provincia, el cual examinaba si el electo tenia 
las cualidades requeridas para obtener y desempeñar el 
cargo, ó nó. En el primer caso confirmaba la elección: en 
el segundo, unas veces mandaba hacer nueva elección, otras 
elijia por sí mismo una persona digna del Obispado. Pa- 

(*) Loí5 que quieran instruirse cstensamentc sobre esto, pueden 
ver las materias tratadas en Vanespen y Tomasini. 
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ra esto se daba al Metropolitano la cuenta de que he- 
mos hablado en el § 17, y éste convocaba al Concilio. 
Cuando el Metropolitano era el muerto, se daba el aviso 
al Obispo mas antiguo, quien convocaba y presidia el Con- 
cilio. Lo mismo se hacia con el elejido por solo el clero y 
los Cabildos, hasta que en el siglo 13 introdujeron los Pa- 
pas la reserva de confirmar las elecciones, reserva que to- 
mó nueva fuerza con la decisión del Concilio de Trento* 

§25. 

Consagración. 

Después de la confirmación, el Metropolitano consagra* 
ba al electo sin tener necesidad de recurrir al Papa, hasta 
que del siglo 13 en adelántese introdujeron las reglas de la 
Cancillería, y con ellas desapareció la consagración por el 
Metropolitano, y cayó en desuso lo que tenian prescrito 
tantos cánones de muchos Concilios particulares, y el cuar- 
to del general do Nicea. 

La libertad de las elecciones, dice un historiador, con- 
tinuaron mucho tiempo después del legal establecimiento 
del cristianismo, y los Romanos gozaron en la Iglesia el pri- 
vilegio que perdieron en la República — el de escojer les 
magistrados á quienes debian obedecer, "Al momento en 
qne un Obispo moria, el Metropolitano daba á uno de los 
sufragáneos la comisión de administrar la silla vacante, y 
la de prepararlo todo para proceder en un tiempo dado á 
la nueva elección. El derecho de votar correspondia al cle- 
ro inferior, á quien se consideraba como el mas propio pa- 
ra juzgar del mérito de los candidatos, á los Senadores ó 
nobles de la ciudad, á todos los que se distinguian por su 
rango ó fortuna; y finalmente, al pueblo todo, el que en 
el dia señalado concurría desde los puntos mas distantes 
de la Diócesis, y quien á las veces imponía silencio por suá 
tumultuosas aclamaciones, á la voz de la razón y á las leyes 
de la disciplina. Pudieron aquellas aclamaciones fijarse ac- 
cidentalmente sobre el mas digno de los pretendientes, so- 
bre algún antiguo presbítero, sobre algún santo ó sobre al- 
gún lego conocido por su celo y su piedad. Las silla epis- 
copales eran solicitadas con especial empeño en las gran- 
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des y opulentas ciudades del Imperio, mas bien como dig- 
nidad temporal que espiritual. Los planes interesados; las 
egoistas y coléricas pasiones; losretos de perfldiay disimu- 
lo; la corrupción oculta ó descubierta; y aun la sangrienta 
violencia que había antes deshonrado la libertad de la 
elección en las Repúblicas de Grecia y Roma, influyeron 
también sobre las elecciones de los sucesores de los apósto- 
les. Mientras uno de los candidatos alegaba con orgullo 
los honores de su familia, otro lisonjeaba á los jueces con 
las delicias de una opípara mesa, y un tercero, mas crimi- 
nal que sus rivales, ofrecía dividir, lo que sacase de la 
Iglesia, entre los cómplices de sus sacrilegas esperanzas. 
Las leyes civiles y eclesiásticas trataron de excluir al po- 
pulacho de la solemne é importante función de elejir. Los 
cánones de la antigua disciplina restrinjieron de algún rao- 
do el absoluto capricho de los electores, exijiendo varios 
requisitos para ser Obispo, como la edad, residencia <fe. &. 
Los Obispos provinciales reunidos en las Iglesias vacantes 
para consagrar al elejido por el pueblo, interponian su au- 
toridad, para moderar las pasiones y correjir las equivoca- 
ciones de los electores. Podian negarse á consagrar á un 
candidato indigno: y la rabia de las facciones coutentien- 
des aceptaba muchas veces su imparcial mediación. La su- 
misión á la resistencia del clero y pueblo en varias oca- 
siones, fueron ejemplares, que insensiblemente se convir- 
tieron en leyes positivas y costumbres provinciales; pero 
siempre fué tenido como una máxima fundamental de poli- 
cía religiosa, que ninguno podia ser impuesto como Obispo 
á una Iglesia católica sin el consentimiento de sus miem- 
bros. Guardianes do la paz pública, y los primeros ciuda- 
danos en Roma y Coustantinopla, pudieron los Emperado- 
res declarar sus deseos en la elección de un primado; pero 
monarcas absolutos respetaron la libertad de las eleccio- 
nes eclesiásticas, y mientras ellos concedian y recojian los 
honores del Estado y del ejército, consentían que miles de 
perpetuos magistrados recibiesen sus importantes oficios 
de los sufragios libres del pueblo.'' 

Esta concisa y enérgica pintura delineada por el histo- 
riador inglés, fué el verdadero estado de las elecciones ecle- 
siásticas en los primitivos tiempos del cristianismo. Los 

5 
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Emperadores de Occidente, y después de la división del 
Imperio, los monarcas se hicieron los arbitros de las elec- 
ciones, como ya lo tenemos referido, y esta disciplina fué 
la que declaró vigente el Concordato de Worms celebra- 
do entre Enrique V y Calixto II. En él, pues, la astuta Cu- 
ria Romana y los Papas no lograron otra cosa que dejar 
las elecciones en el pié en que antes estaban, á pesar do 
que sus temerarias contiendas fueron causa de tanta sangre 
derramada, tanto escándalo, y tantos males causados á los 
pueblos. 

§ 26. 

SEGUNDO CONCORDATO. 

Fué celebrado en 1448 entre Federico III y Nicolás V. 
Como en el se ven ventajas que logró Roma, y que no pudo 
conseguir antes; y hubo flojedad y ninguna resistencia del 
Emperador á las usurpaciones; nos será preciso recorrer 
ligeramente la historia, para que se conozcan los abusos de 
la Curia, y los medios de que se valió para introducir las 
nuevas máximas y sus ataques contra las naciones. Esto 
es necesario, y no se reputará mal, si se considera que no 
escribo para los sabios ni hombres instruidos, sino para los 
que no tienen sobre ello nociones, y á quienes se alucina y 
embauca. 

La ambición del clero, sus escándalos, su ansia por las 
riquezas, y su vida relajada fueron tan notorias, y estuvie- 
ron tan á la vista, que hubo muchos opositores, que contra 
él salieron. Fué el principal Arnaldo de Brescia, que em- 
pezó á predicar contra la vida afeminada de los sacerdo- 
tes, y contra los desórdenes de los monjes. Este hombre ín- 
tegro y valiente tronó con fuerza contra los eclesiásticos 
prostituidos; les resprendió su sórdida avaricia, su desor- 
denado amor por las grandezas, su hipocresía y su lubrici- 
dad: y lo hizo con tanta verdad y elocuencia, que sublevó 
contra eidero un partido formidable. Inocencio II ensayó, 
aunque sin conseguir su objeto, anonadar con los rayos del 
Vaticano al atrevido predicador; pero las doctrinas de Ar- 
naldo hablan hecho impresión, se esparcieron con increíble 
rapidez, y las principales ciudades, y Roma la primera, 
abrazaron con ardor las doctrinas del excomulgado. Inocen- 
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te murió de pesar, por haber sido vana su tentativa. El de- 
seo de enriquecerse á toda costa, y la usurpación del dere- 
cho de elejir, que proporcionaba á los Papas dinero y consi- 
deraciones, fué la causa principal de los escritos de Arnal- 
do. Pero ni el desengaño que sufrió la Curia; ni la constante 
oposición á sus planes hasta el Concordato de Calixto; ni 
la que'contra ellos se suscitó después, pudieron retraerlos 
del aciago plan que se habian propuesto, plan que todos 
detestaban, y hasta los mas amigos de los Papas. 

Juan de Sarisbery, célebre Obispo é historiador inglés, 
compatriota y amigo de Adriano IV, le dirijió fuertes ver- 
dades, que nos han trasmitido sus coetáneos. ^'Sabéis, le 
^Ü^y ¿cuál es la opinión de los sabios sobre la Iglesia Ro- 
mana? Ella no os es favorable. Se afirma, que vuestra Igle- 
sia, en lugar de madre de los fieles, es su madrasta: que so- 
lo contiene escribas y fariseos, que llevan sobre sus espal- 
das el pcBO de sus iniquidades: que los sacerdotes, en lugar 
de servir de modelos á la grey, acumulan en sus palacios 
muebles preciosos, y llenan sus cofres de oro y plata: que 
son de una avaricia estrema; que si dan algo á los pobres, 
solo es por ostentación. Acusan todos á vuestro clero de 
que comete exacciones en toda la cristiandad; de que 
sublevan coaliciones éntrelos pueblos y los príncipes, con 
el eselusivo objeto de enriquecerse entre el trastorno ge- 
neral. Vos mismo, Santísimo Padre, sois un objeto de odio: 
pretenden los fieles, que edificáis palacios soberbios á sus 
espensas, mientras dejais arruinar los templos de Jesucris- 
to; dicen que vestís de oro y púrpura, mientras los pobres 
cubiertos de andrajos mueren de hambre en las gradas del 
palacio de Letran." 

"En cuanto á mí, declaro que debemos practicar lo que 
enseñáis, y abstenernos de imitar lo que hacéis. Lisonjeros 
os aplauden y adulan, os llaman Padre y Soberano. Pero 
si sois padre, ¿por qué no escucháis á vuestros hijos, cuan- 
do se presentan á Vos con las manos vacías, y suplicando, 
y con su figura descarnada solo por el hambre? ¿Por qué 
oprimís á los pueblos que dan todo á los reyes y hasta los 
vestidos que los cubren? No es así como debe conducirse 
un verdadero cristiano; y estoi en la obligación de prevé - 
niros, que marcháis fuera de la ley del Evangelio." 

Confesó Adriano á Sarisbery, que no se podia encontrar 



Digitized by VjOOQIC 



—36— 
en la Iglesia Romana sino miseria y torpeza, que mejor 
quería para la salud de su alma vivir del pan de la limos- 
na en Inglaterra, que llevarla tiara. ¡Qué contestación tan 
paladina! ¡Qué reprimenda tan franca! 

A la muerte de Adriano IV hubo en Roma nuevo cis- 
ma, cisma que se perpetuó algún tiempo. Sin embargo, 
tanto los verdaderos Papas como los contendores, sostenían 
á porfía las máximas y el despotismo de la Curia, y la si- 
monía era lo que mas dominaba en donde hacían sentir su 
poder. 

Sea para lo primero una prueba de nuestra aserción un 
trozo de la Homilía de Alejandro III, homilía que en la 
apertura del Concilio de Tours hizo leer por Arnaldo Obis- 
po de Lisieux. — Roma, mis hermanos, debe dominar á to- 
dos los reyes do la tierra, y á pesar de todo los esfuerzos 
por dividirla y someterla, permanecerá una, y arrojará do 
su seno á sus enemigos. Se conservará la unidad, aunque 
se nombren muchos Papas: y por el contrarío, los que han 
querido esclavizarla dividiéndola, se encontrarán atravesa- 
dos por la espada del Espíritu. Roma saldrá gloriosa y 
triunfante en todas las luchas, y mui pronto veremos á sus 
opresores abatidos á sus pies, y que la reconocerán como 
la dominadora del mundo. Federico mismo reconocerá su 
poder." ¡Qué bien conocía Alejandro la disposición de los 
pueblos, las intrigas de las cortes, las ambiciones de que te- 
nia que valerse, y la eficacia de los planes que ya realiza- 
ba! Los sucesos confirmaron la predicción de este profeta. 

La simonía era tan escandalosa, que nada se hacia oa 
Roma sino por oro, y para comprobarlo, referiremos un 
solo hecho. Vacante el Arzobispado de Palermo, fué pro- 
movido á esta silla Gauthier, capelUn y preceptor del rey 
de Sicilia, 1q que se verificó con oposición y dolor del cle- 
ro que rechazábala elección como simoniaca y sacrilega. 
Las quejas llegaron á Roma; y la reina que quería dar es- 
ta silla al Cauciller Estovan, uno de sus amantes, tuvo mu- 
cha parte en la oposición, y suplicó al Papa que anúlasela 
elección. Alejandra III le contestó por el conducto del 
Cardenal de Gaeta, su legado, que le diese la reina mil 
onzas de oro, y que anularía inmediatamente el nombra- 
miento de Gauthier. Conocido por el interosado tan infa- 
me trato, mandó á Roma á dos eclesiásticos y dos señores 



Digitized by VjOOQIC 



—37— 
qne entregaron al Santo Padre de su parte dos mil onzas 
de oro. Alejandro que había aceptado las mil de la reina, 
para deponer al Arzobispo, hizo avisar insolente y descara- 
damente á la princesa, que el Arzobispo dePalermo había 
encontrado argumentos de gran peso contra ella, y que es- 
peraba su réplica. No quiso ó no pudo la reina continuar 
este deshonroso tráfico, y no contestó. No pudo, pues, el 
martiliero romano subir el precio de su mercancía. 

¿Y Ricardo rey de Inglaterra, no reconvino á Roma por 
su avaricia y corrupción? ¿No se quejó por medio del Car- 
denal Octaviano Obispo de Ostia, de que á nombre del Pa- 
pa se recibieron setecientos marcos de plata para la con- 
sagración del Obispo de Mons? ¿No recordó los mil y qui- 
nientos recibidos por la legación del Obispo de Eli? Y fi- 
nalmente, ¿no tuvo presente y quiso que lo tuviese Roma 
que había recibido una suma enorme, y para impedir la 
deposieion de Elias de Malemont Obispo de Bordeux, acu- 
sado por su clero? ¿No agregaba el monarca inglés, que 
era insoportable la simonía de Roma? ¿Y qué remedio dic- 
tó el Papa para correjir estos males, evitar la simonía, y 
observar los cánones que la prohiben? Ninguno. La his- 
toria enseña que hizo todo lo contrario; que el desorden 
continuó; y que simoniaca fué entonces Roma como lo fué 
casi hasta nuestros tiempos. 

Alejandro logró ver á sus pies á. Federico Barbaroja, 
Ved aquí la circunstancia de esta escandalosa humillación. 
Coando el Emperador estuvo delante del Pontífice, se des- 
pojó de su manto y se arrodilló tocando el pecho la tierra. 
Alejandro se le acerca, le pone el pié en el pescuezo, y en- 
tonces los Cardenales entonan con altisonante voz las pala- 
bras del salmista — Tú marcharas sobre el basilisco, y derriba- 
rás al león y al dragón. Federico exclamó: Pontífice, esto 
fué dicho para San Pedro y no para tí. (*) Mientes, repli- 
có Alejandro: estaba escrito para el Apóstol y para mí. 



(*) Sabemos mui bien, que escritores de nota ponen como ap6- 
<5rifa esta circunstancia; creen que es fabulosa; y la reputan indigna 
de crédito. Pero Fortunato Olmo la refiere. Puede verse á Muratori, 
y al Conde Bunau, y á los autores de los actos délos Santos lo que 
refieren en las vidas del Abad Hugon, y de Galdini Mediolanense, dos 
eclesiásticos que intervinieron en el ajuste y tratado de paz entre Ale- 
jandro y Federico. 
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¿Y cuál fué la causa de este atentado? ¿Cuál el horren- 
do crimen cometido por el Emperador? Refirámoslo. Los 
Obispos y Abades de Lombardía reconocieron, que tenían 
del Emperador los derechos regalianos; y el Papa Adriano 
IV se indignó de semejante conducta; y mucho mas de que 
las jentes de Federico exijian forrage en la tierra de la Igle- 
sia Romana. El Papa le escribió entonces una carta, mo- 
derada en la apariencia; pero llena de resentimiento, leí- 
da con atención. Fué el portador una persona vil, que 
desapareció antes de que fuese leida. Él Emperador se 
dejó llevar del ardor juvenil, y contestó otra igual, ha- 
blando al Papa de tú y no de Vos, Aseguraba el Monar- 
ca, que el Papa debia escribirle siguiendo el uso do sus 
predecesores, y que en el caso contrario, él debería obser- 
var y observaría el estilo de los antiguos emperadores. 
El Papa contestó quejándose, de que se le faltaba al res- 
peto que se le debia; y á la fé que se le habia jurado, y de 
que no se permitía á los legados de la Santa Sede, la en- 
trada ni en las iglesias ni en las ciudades. Concluyó ame- 
nazando con quitarle la corona, si no se enmendaba. Re- 
plicó el Emperador, sosteniendo, que habia recibido su 
corona de«us antepasados, y preguntó al Papa, si Silves- 
tre tenia en tiempo de Contantino alguna parte de la dig- 
didad real. Agregó, que habia sido el Príncipe quien dio á 
la Iglesia la dignidad, .y la paz, y todo lo que Vos tenéis 
como Papa. Nuestras iglesias y nuestras ciudades están 
cerradas para vuestros Cardenales, fl@°*porque no vemos 
que vengan á predicar el Evangelio, y á observar la paz, 
sino á pillar y á juntar oro y plata con una insaciable co- 
dicia.''=®8l 

Irritados los ánimos, se encendió la guerra, no fué el 
Papa quien menos causa^dló por ello, pues se aseguró, que 
se le interceptaron cartas, en las que se excitaba á los 
Milanenses á que se revolucionasen. 

Después de la fiesta de Pascua en 1159, el Emperador 
tuvo una Asa.mblca en su campo de Bolonia, para juzgar á 
los Milanenses revolucionados. Concurrieron legados del 
Papa, y trataron de poner un término á las desavenencias. 
Exijieron los Cardenales á nombre del Pontífice la ejeícu- 
cion del tratado de paz con Eugenio III, y después pidieron: 
1.^, que el Emperador no mandase á Roma Nuncios contra 
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la voluntad del Papa, puesto que la magistratura pertene^ 
cía él San Pedro con todas las regalías: 2.^, que no cxijie- 
ran los ajen tes forrage en los dominios del Papa, excep- 
tuado el tiempo de lu coronación: 3.°, que los Obispos de 
Italia solo le hicieran juramento de fidelidad sin homena- 
ge: 4.^, que los Nuncios no se alojasen en los palacios de 
los Obispos: 5.^ la restitución de los tributos y tierras, prin- 
cipalmente las obtenidas de la Condesa Matilde. 

Federico contestando á las proposiciones que á nombre 
del Papa se le hacian, dijo álos legados; que aunque no de- 
bia responder sobre artículos tan importantes sin el conse- 
jo de los Señores, no dejaría de recordar, que nada exijiría 
de los Obispos de Italia, si éstos nada querían obtener do 
las regalías. Que sí daban oídos al Papa cuando les decia, 
¿qué tenéis que hacer con el Rej? preguntaría también á 
los Obispos, ¿qué tenéis que hacer con mis tierras? Convino 
en que los Nuncios no fuesen recibidos en los palacios de 
los obispos, siempre que esos palacios hubiesen sido costea- 
dos y edificados con fondos de los obispos, y no con los del 
Imperio. Sobre si la magistratura y regalías de Roma cor- 
respondían á S. Pedro, aseguró que era punto importante; 
que habia necesidad de una madura deliberación. Yo soi 
Emperador de Roma, añadió, por orden de Dios, y en vano 
llevo este título, si Roma, sí no me pertenece, ó no está en 
mi poder. Ofreció hacer justicia al Papa: convinieron los 
enviados en que el Papa nombraría seis Cardenales, y el 
Emperador seis Obispos, para examinar y terminar este 
negocio: todo lo que quedó en nada, porque Adriano solo 
quería lo pactado con Eugenio. Ya antes habia Federico 
cometido una falta que los Papas jamás perdonan. Opri- 
midos y vejados los Romanos, cual nunca lo habían sido, 
recurrieron al remedio que los pueblos tienen para salir de 
la opresión — la sublevación. Adriano se vio obligado á aban- 
donar á Roma, y los habitantes de lagran ciudad, para ase- 
gurar sus libertades, y eximirse de las venganzas eclesiás- 
ticas, procuraron ponerse bajo la protección del Empera- 
dor, y le enviaron una embajada. Los Diputados le dijo- 
ron: venimos, Gran Señor, á nombre del Senado y pueblo 
Romano, á ofreceros la corona imperial, y á suplicaros, que 
nos libertéis del vergonzoso yugo de los sacerdotes. Nos- 
otros os hemos declarado nuestro conciudadano, y recono- 
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cido como nuestro Príncipe; y ahora nos debéis en retor- 
no, la confirmación de nuestras antiguas costumbres, y de 
las leyes que tenemos de vuestros predecesores Fede- 
rico les interrumpió y les dijo; Roma no es ya lo que fué 
antes: su poder está destruido. Los griegos primero, y 
después los persas la subyugaron; y lo que es el colmo de 
la humillación, hoi está gobernada por un clérigo. No 
quiero ser ni vuestro conciudadano ni vuestro príncipe. 
Carlos y Othon conquistaron la Italia y Roma por su valor; 
como ellos yo soi vuestro amo por derecho de las armas, 
único que establece la posesión lejítima de los reyes; y nin- 
gún poder podrá sustraeros de mi autoridad. ¡Qué insensa- 
tez! ¡Qué orgullol ¡Qué iroprevisionl Su contestación, la 
de un frenético, mereció que nadie se acordase de él, y que 
el Pápalo humillase: humillación merecida, y de que nos 
alegraríamos, si no hubiesen sido humillados en Federico 
todos los gobernantes. La respuesta de Federico hería al 
Papa, y al clero en lo mas vivo, y ni el Papa ni el clero lo 
perdonaron. 

Muerto Adriano, y elejidos Alejandro III y Octavino que 
tomó el nombre de Víctor IV, escribieron ambos á Fede- 
rico; quien recibidas las cartas resolvió por Consejo do los 
Señores reunir un concilio, ante el que debían comparecer 
los dos pretendientes al Papado. Escribió á los interesa- 
dos, á los Reyes de Inglaterra, Francia, üngría, y Di- 
namarca. En carta circular á los Obispos decia, que re- 
curría al Concilio, porque habiendo reunido los Obispos 
Italianos y Alemanes con los Señores y personas piadosas, 
había encontrado, siguiendo los decretos de los Papas y re- 
glas eclesiásticas, que cuando se sucita un cisma en la Igle- 
sia Romana, debía el Emperador llamar á los dos pretendi- 
dos Papas, y decidir la disputa con el Consejo de los Orto- 
doxos. Prohibia á los Obispos, que tomasen partido entre 
los dos pretendientes al Papado. Otro crimen que jamás 
le perdonaron. 

Los Obispos de Praga y Verdun, Diputados por el Em- 
perador, llegaron á Anagni, dónde se hallaba Alejandro, á 
quien entregaron la carta de Federico, y espusieron el ob- 
jeto de su misión. Oído el discurso de los enviados y 
leída la carta, los Cardenales quedaron turbados y te- 
mieron las violencias de parte de tan poderoso monarca, 
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Alejandro respondió,llevando adelante las miras de Roma y 
sosteniendo su Papado. "Reconocemos, dijo al Emperador, 
como abogado y defensor de la Iglesia Romana, Como tal 
lo honramos sobre todos los Príncipes de la tierra, pero es 
con la condición de que el honor del Rey de Reyes no sufra. 
Así nos sorprende el modo como nos trata el Emperador, 
convocando un Concilio sin nuest'i-a participación, y orde- 
nándonos que comparezcamos ante él, como si fuera nues- 
tro superior. Jesucristo dio á S. Pedro y por ól á la Iglesia 
Romana este privilejio, conservado hasta nuestros dias, 
á saber que ella juzga á todas las Iglesias, sin estar someti- 
da ajuicio do otra ú otro por encumbrado que sea. La 
tradición canónica, y la autoridad de los poderes no no» 
permiten ir á la Corte, ni á los juzgados: que las Iglesias 
menores y los Señores aguarden el jaicio que sobre ello» 
pronuncien los Metropolitanos, ó la Santa Silla." ¿Olvidó 
el Papa, ó aparentó olvidar lo que enseña la historia y lle- 
vamos referido? 

Los enviados de Federico se separaron de Alejandro y 
se dirijeron á Segni en donde encontraron su competidor 
Octaviano, y lo reconocieron como verdadero Papa. 

Obedecidas las órdenes del Emperador, el Concilio se 
reunió en Pavia. Declaróse en él válida y buena la elección 
de Octaviano, coronado con el nombre de Víctor III; desco- 
nociendo así á Alejandro. Estos fueron los pecados im- 
perdonables, estas las causas de la humillación de Federico, 
este el oríjen del odio eterno y perdurable de Aleiandro y 
de sus sucesores. Esto dio lugar á nueva excomunión lanza- 
da por Alejandro contra el emperador; pues ya antes lo 
había excomulgado. La excomunión fué la contestación 
que el Papa dio á la decisión del Concilio. [^] 

Encontrados los interses temporales de los Reyes y poco 
ó nada cautos y prudentes todos, bastaba que el contrario 
de uno de ellos estuviese en lucha en Roma para que los 



[*] Quemar, n© es contestar, respondió Camilo Desmoulius áRo- 
bcHpiere, cuando en la seion de los Jacobinos propuso el que se decre- 
tara que el número 4.^ del Viejo Franciscano periódico en que se pro- 
ponía la formación de una comisión de ciernen cia, fué consumido por 
las llamas. ¿Y no pudieron los Padres del Concilio de Pavia y tantos 
otros responder al Papa en iguales términos? Excomulgar no es con- 
testar, pudo decir el Emperador. C 
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otros se pronunciasen contra él, y sostuviesen al enemigo de 
todos los derechos temporales de los Monarcas — al que se 
creia Señor de todos — al Obispo de Roma. ¿No conside- 
raron, que las usurpaciones que hoy reconocían contra el 
Emperador las harian valer mañana contra ellos, si así con - 
venia á la política Romana? ¿Derrocado y oprimido el 
mas poderoso, podrian los mas débiles resistir después á la 
maquiavélica astucia de la Curia? ¿Podían entonces des- 
conocer loque antes reconocieron, cuando se atacaba á su 
rival ó á su contrario? Reconociendo las modernas preten- 
siones del Papa, obraban los Reyes de buena ó mala fé. En 
el primer caso, debían reconocerlas cuando les ligase su vez 
de ser oprimidos. En el segundo,debian sufrir las consecuen- 
cias de su perfidia, descuido, imprevisión o maldad. Reci- 
bían la pena merecida; pero pena que por desgracia recaía 
sobre los inocentes y descuidados pueblos. Sufrían estos las 
faltas de los monarcas, faltas que no cometen los republi- 
canos. Roma ha visto muchas veces á sus plantas á Monar- 
cas poderosos y soberbios, pero no ha logrado humillar á 
las Repúblicas. Para vencer á Venecia tuvo que ocurrir á 
ligas pérfidas y vergonzosas, como las de Cambray, 

Para contrarestar á Federico y oponérsele, se ligaron los 
Reyes de Francia é Inglaterra, y opusieron Concilios á 
Concilios. (*) ¿Y cuál debió ser el bien que reportasen do 
8u incidiosa y descabellada política? Dígalo el de Inglater- 
ra en la lucha que le suscitó Tomas Bequet; dígalo su hu- 
millación y sufrimimiento; dígalo, lo que por ello, perdieron 
las naciones y lo que ganó Roma. ¿Podían los pueblos 
oponerse, cuando habían visto á los monarcas «reconocer 
en Roma cuanto derecho pretendió, y sostenerlo y trai- 
cionar al Emperador y sus prerrogativas? Los Reyes y 
su mal manejo fueron unas de las poderosas causas que die- 
ron tanto vuelo á Roma. No fueron pequeñas tampoco la 
ambición de los Condes, Barones y Señores, y las traiciones 
hacia su Señor. Ellos fueron los que obligaron á Federico 
á humillarse ante un ambicioso. 

Pasaremos por alto la nueva disputa de Urbano III con 
Federico, disputa que no tomó cuerpo por la inmediata 
muerte del Pontífice. La vida de este monarca es una lu- 



(*) EldeTourdell68. 
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cha continuada con los Obispos de Roma. Habiéndole to- 
cado el haberlas con Lotario, Cardenal de San Sergio y 
San Baco, que 18 años gobernó la Iglesia con el nombre de 
Inocencio III. 

Muerto Federico Barbaroja le sucedió su hijo Enrique 
VI, un monstruo de crueldad y de barbarie, que solo gober- 
nó 7 años. Al regreso de Ricardo para Inglaterra fué sor- 
prendido y apresado por Leopoldo archiduque de Austria, 
y entregado á Enrique VI, quien lo retuvo cargado de pri- 
siones, hasta que mediante la entrega de 150 marcos de 
plata, obtuvo su libertad. Celestino III que excomulgó al 
Emperador, se opuso á que fuese enterrado si el sucesor no 
restituia á la Santa Sede, según unos, ó al Rey do Inglater- 
ra según otros, los marcos de plata que de Ricardo recibió 
el Emperador Enrique. Exijió ademas 100 marcos de pla- 
ta para sí y otros para los Cardenales, para permitir la 
coronación del hijo y sucesor de Enrique. Hé aquí otra 
usurpación, otro abuso de las armas espirituales por el es- 
píritu de ambición, de sujetará su imperio todos los asun- 
tos aun los mas estraños y seculares Habrá entierro en 
lugar sagrado, dijo también Celestino, si se dan 100 marcos 
de plata: en el caso contrario, nó. ¿Y esta no es simonía? 

í.Y cuando este Papa mas que nonagenario, usó de esta 
importancia? Cuando las circunstancias le favorecían, 
cuando nadie podia oponérsele. La muerte de Enrique 
fué violenta, pereció envenenado. La emperatriz Cons- 
tanza y un Señor de la Corte su amante, hicieron que se ad- 
ministrase el veneno. El sucesor al imperio era un niño de 
pocos años. ¿Cómo habia de escapar á Roma esta favorable 
ocasión de estender sus usurpaciones? Una Reina adúltera 
y envenenadora, una madre criminal, no era la mas apta 
para oponerse al torrente usurpador de Roma. 

Tan mala mujer murió en Palermo en el propio año, y 
nombró á Inocencio III regente del reino de Sicilia, legán- 
dole grandes sumas de dinero. jQué ventaja para un Papa 
tan ambicioso! iQué males para la cristiandad! ¡Qué no ha- 
bía que temer de un Pontífice de tanto talento, de un clé- 
rigo tan atrevido y ambicioso que ocupaba la Silla Roma- 
na bajo el nombre de Inocencio III! ¡Cuánta novedad, cuan- 
tas usurpaciones no habia de introducir! 

Felipe Augusto de Francia repudió á su primera mujer 
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Igerbuzga, y se casó con Agnes do Alemania. Al momen- 
to acomete el Papa lina lid con el monarca. Mandó que 
Felipe Augusto se separe de la segunda esposa y tomase la 
primera; que el legado, Pedro de Capania, pusiese al 
reino en entredicho, hasta que su mandato no se cumpliese, 
y no se sometiese el Rey á la Santa Sede. Con este motivo 
escribió á todos los obisposjdeclarándose Soberano dispensa- 
dor de todas las Iglesias, lasque debian observar y hacer 
ejecutar sus sentencias en las diócesis de su jurisdicción, so 
pena de deposición y de la pérdida de los beneficios, Hé 
aquí nuevas y mas pregrinas pretensiones. 

Los Obispos obedecieron á Inocencio, y Felipe Augusto 
tuvo que humillarse y solicitar la gracia del Pontífice. 

Inocencio marchaba de usurpación en usurpación. Divi- 
dida la Alemania, y solicitada la corona imperial por tres 
pretendientes, merced á las intrigas de Roma, supo su 
Obispo sacar de ello ventajas. Eran pretendientes, el 
joven Federico pupilo del Papa, Felipe de Ssavia y 
Othon de Sajonia. Los regalos del último hicieron que Ino- 
cencio Papa se declarase por él, y que abandonase á su me- 
nor, lo traicionase, y vendiese sus derechos. Paracoh ones- 
tar una conducta tan estraña y criminal, alegó, qiie si Fede* 
rico reunía el imperio á la Corona de Sicilia^ seria temible a la 
Santa Süla, y que Felipe de Suaria no era digno de la co- 
rona, porque habia invadido el patrimonio de San Pedro. 

¿De cuántos pecados, de cuántos crímenes no ha sido cau- 
sa el poder temporal de los Papas: poder temporal que no 
estableció, y que por el contrario reprobó el Redentor? 

Tomada esta resolución escribió á Othon :fi@="Por la au- 
toridad que Dios nos ha dado en la persona de Pedro, os 
declaramos Rey, y ordenamos á los pueblos que en esta 
cualidad os rindan honor y obediencia. Con todo, para 
daros la Corona imperial aguardamos á que suscribáis á 
todas nuestras voluntades.°^í|[ 

Muchos prelados y magnates de Alemania y en gran 
número se negaron á la elección de Othon; y escribieron 
al Papa. '*No podemos comprender Santísimo Padre, vues- 
tra conducta. ¿De dónde habéis sacado tanta andacia? 
¿Qué ejemplo seguís? ¿Cuál de vuestros predecesores, se 
ha mezclado en la elección de los Reyes? ¿No separó Je,- 
sucristo lo temporal de lo espiritual, con el objeto de que 
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los Apóstoles y sus sucesores no ocupasen los tronos de es- 
te mundo? "El Papa contestó: Prelados ineptos, legos 
soberbios é indóciles, ¿ignoráis que nosotros dimos á los 
Príncipes el derecho de elejir Emperadores? ¿No fué la 
Santa Silla la que dio este privilejio, cuando arrebató á los 
griegos el imperio de Occidente para pasarlo á Garlo- 
Magno? ¿Creís que los Papas no se hubiesen reservado el 
derecho de examinar á los Emperadores elejidos, puesto 
que le damos la corona y la consagración? Sabed pues, 
que si juzgamos indigno al que habéis elejido soberano, 
usamos de nuestro derecho negándonos á coronarle: y ele- 
jirémos otro Príncipe, para gobernar los pueblos/' 

Urgido el Papa para que apoyase los derechos de su 
pupilo, respondió á los Embajadores de diferentes Reyes 
que se interesaban por el hijo de Constanza. "Aborrezco á 
la familia do los Barbarojas, y es necesario que en mi pon- 
tificado pierda Felipe el trono." Jesucristo amaba á todos, 
perdonaba, y rogaba por todos; su discípulo, uno de los su- 
cesores de San Pedro, aborrece á una familia, porque al- 
gunos de los miembros defendiendo las perrogativas de su 
corona chocaron con sus antepasados. ¡Qué caridad tan 
evangélica! 

Por esto atisó, y por esto fomentó la guerra civil en Ale- 
mania. Cometió acciones, dice el Abad de üsperg, tan de- 
plorables, que mereció Inocencio ser reputado como el mas 
execrable de los Papas. 

Felipe de Suavia ganó una batalla á su competidor Othon 
de Sajonia, tomó de asalto la ciudad de Colonia, y lo 
obligó á refugiarse á Inglaterra, cerca del rey Juan su tio. 
Sabida por el Papa tan espléndida victoria, mandó coronar, 
y reconoció al vencedor, como Emperador de Alemania. El 
vencido, sin esperanza ya de levantar su partido, hi;zo su 
sumisión, y pidió en matrimonio á Beatriz, hija de Feli- 
pe. Mas á pesar de todo, los traidores velaban y espera- 
ban ocasión para poner en ejecución los planes de un com- 
plot, tramado y organizado por el Papa, y solo espiaban 
el momento oportuno para descubrirse. Othon de Witels- 
pach asesinó á Felipe, habiendo sido, según algunos, el 
principal instigador de este atentado el Padre de los fie- 
les, dando lugar á que se dijese, que Inocencio no era hom- 
bre que dejase triunfar á sus enemigos. 
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Othon aprovechó déla muerte del Emperador, reunió un 
ejército, y convocó una Dieta de todas las órdenes del Im- 
perio, para dictarlas medidas que creyó dcbian tomarse. 
El resultado fué, lo ya acordado de antemano, — enviar á 
Roma embajadores para tratar con el Papa. 

El Patriarca de Aquileya y el Obispo de Epiro, en quie- 
nes recayó la elección, marcharon á Roma, se avocaron con 
Inocencio, el que les entregó la fórmula del juramento, que 
Othon debia prestar. La lectura es instructivay convenien- 
te . Ella demuestra los abusos de Roma, el apocamiento de 
los monarcas, y como se sentaban y afianzaban las usurpa- 
ciones y máximas que se acordaron en el segundo Concor- 
dato. Decia así. Prometemos honraros, y obedeceros como 
nuestros antepasados honraban y obedecían á los vuestros, 
nos obligamos á no mezclarnos en las elecciones de los Pre- 
lados, ni en las apelaciones á Roma sobre asuntos eclesiás- 
ticos. [*] Declaramos abolido el abuso, por el que nues- 
tros predecesores se apoderaban de los bienes de los ecle- 
siásticos muertos, ó de los de las Iglesias vacantes; y pro- 
metemos trabajar eficazmente en desarraigar la heregía. 
Dejaremos á la Iglesia Romana las tierras que obtuvo, sea 
de los emperadores, sea de otras personas, y la ayudare- 
mos para que los conserve y recobre de los que las retienen. 

Como todo estaba acordado de antemano, todo se hizo 
prontamente, y Othon fué consagrado en Roma. Logrado 
por éste su objeto, se retiró á Bolonia y nada cumplió, ha- 
biendo encontrado Inocencio en el Emperador un enemi- 
go tan malvado como el. 

Luis A^III de Francia, y Enrique III de Inglaterra, se 
hallaban empeñados en guerra que no estaba en los intere- 
reses de Honorio III el que continuase. Quiso que cesara, 
para que Luis dirijiese todas sus fuerzas contra los Albigen- 
scs, y les escribe. — "Para que mi conducta sea conforme á 
la moral evangélica, que ordena á los Papas usen de su po- 
der para impedir guerras inútiles, yparadirijirlas espadas 
contra los enemigos do Dios, es necesario que terminéis 
la que sostenéis contra el Rey de Inglaterra. Sabéis mui 



[*] Y como todo era eclesiástico para la Curia, no había asunto 
que no fuese llevado á esa Curia, sin que el Emperador pudiera opo- 
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bien, que Dios dijo al gran sacerdote Jeremías: te he esta- 
blecido sobre los pueblos para destruir y para edificar. Así 
los Papas tienen el poder de disponer délos ejércitos, de 
los reinos, y de elevar y de anonadar los imperios. Os or- 
denamos, que restituyáis al monarca inglés las tierras que 
le habéis tomado: (^) que cese toda hostilidad contra él; 
y que erapleis toda vuestra autoridad en esterminar á vues- 
tros vasallos herejes.'^ iDe qué evangelio habría sacado 
Honorio tan sacrilegas máximasl Luis superticioso y débil 
obedeci<í al Pontífice, celebró con Enrique una tregua, y 
se cruzó. ¡Qué hai que admirar pues, si los Papas hicieron 
cuanto quisieron! 

Ocupada por Gregorio IX la Silla Romana, se consagró 
á perseguir á los Albigenses, pero este cuidado no le im- 
pidió que dirijiese su vista sobre Alemania. Escribió á 
Federico II de la familia, proscrita por Roma, que era 
tiempo de marchar á tierra santa; le exijió que cumpliese el 
voto solemne que hizo cuando casó con la hija del Rei de 
Jerusalen, y le ordenó que marchase prontamente. Urgido 
Federico, y no siéndole posible retardar la partida, res- 
pondió, que obedecería, v señaló á Brindis como lugar de 
reunión para los Cruzados. Era lo fuerte del estío, y los ca- 
lores produjeron una peste, que en poco tiempo hizo desapa- 
recer una gran parte de los soldados, llevados por tan terri- 
ble plaga. El Emperador aprovechó del terror general, y 
por sus órdenes un sacerdote apareció en el campo de los 
Cruzados, y llamándose legado del Papa, los eximió del 
cumplimiento de los votos, y los autorizó para que regre- 
sasen á sus hogares. El ejército se desbandó, Federico, 
sin embísirgo, para cumplir su promesa, se embarcó para 
Palestina, pero regresó á Otranto inmediatamente, alegan- 
do que le era imposible soportar las fatigas de la travesía. 

Furioso Gregorio, excomulgó al Emperador en la Cate- 
dral de Anagni su residencia, y lo hizo con ceremonias im- 
ponentes. Vestido de ornamentos pontificales, y rodeado 
de cardenales, obispos y clérigos de su partido, predicó un 
sermón con este texto — Es necesario que haya escándalo en 
la cristiandad. 

Federico respondió por un manifiesto, en que se lee el si- 



(*) La Rochela que Luis VIH Borprcndió on 102G. 
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guíente trozo.— **Sabed pueblos, que la Iglesia Romana, no 
solamente disipa en orgias los bienes que arranca á la su- 
perticion de los fieles, sino que también despoja á los so- 
beranos, y los hace sus tributarios. No hablemos de la si- 
monía, de las exacciones, y de la usura de que ha infestado 
al occidente; pues todos saben que los Papas son sangui- 
juelas insaciables. Los sacerdotes afirman, que la Iglesia 
es nuestra madre, nuestra nodriza: al contrario, es una in- 
fame madrasta, que devora á quienes su hipocresía llama 
hijos. Envía á todas partes legados ,para lanzar ^excomu- 
niones, para ordenar matanzas, para robar las riquezas de 
los príncipes y de los pueblos. En sus manos es la moral de 
Jesucristo una arma terrible con que degüella á los hom. 
bres para arrebatarle sus tesoros, como lo haría un ladrón 
de caminos. Bajo el nombre de indulgencias, vende con 
descaro el derecho de cometer toda clase de crímenes, y dá 
el mejor lugar en el Paraíso á quien le dá mas plata." 

Semejante manifiesto exasperó al Papa, y marchó á Ro- 
ma, en donde por segunda vez excomulgó al Emperador, y 
trató de revolucionarle los pueblos. Federico en contesta- 
ción, unido á los Frangipanes y otros señores romanos, re- 
volucionó á Roma el lunes de Pascua, cuando el Papa cele- 
braba en la Basílica de San Pedro. Insultado y arrojado 
de la Iglesia y de la ciudad, se vio forzado establecerse en 
Perusa. 

Meses después murió Noradino, sultán de Damas, y Fe- 
derico juzgó que convenia expedicionar á Siria. Mandó an- 
tes quinientos tíaballeros á Palestina, y se preparaba á mar- 
char con hueste formidable. El Sumo Pontífice no quiso en- 
tonces lo que quería el Emperador, y le prohibió pasar el 
mar hasta que no hubiese recibido la absolución de las cen- 
suras. Federico despreció el mandato, y Gregorio lo exco- 
mulgó de nuevo. 

Aprovechó éste de la ausencia de su antagonista, y le 
hizo la guerra, mandó un ejército contra Raynaldo de An- 
verse, Duque de Espoleto, que mandaba Sicilia por el Em- 
perador. Lo mas escandaloso en este asunto fué, que el 
ejército estuvo al mando del Cardenal Colona, y de Juan 
de Brien suegro del Emperador. Esta es la política de 
Roma. 

Tomás de Aquino, Conde de Acerra, dando cuenta al 
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ÉitlptJrador de la invasión le decia — ''El Papa ha reunidd 
tropa con el socoi ro de Juan de Bricn y otros señores, é 
invade vuestras tierras. Sus legados entraron diciendo, que 
os vencerán con sus espadas, puesto que no han podido aba- 
tifos con el anatema. Las tropas incendian los pueblos; pi- 
llan á los labradores; violan á las mujeres; desvastan los 
campos; sin respetar las Iglesias profanan cementerios, se 
llevan los vasos sagrados, y desentierran los muertos: nin- 
guno ha tenido antes conducta tan abominable. Ahora ha- 
cen guardar los f lostos para apoderarse de Vos si llegáis 
con una pequeña comitiva, que no pueda defenderos: intri- 
gan en tierra santa, y tienen celebrado pacto con los Tem- 
plarios para haceros caer bajo el puñal de tm asesino. Que 
Dios os guarde del Papa y de sus Sicarios." 

De regreso el Emperador, después de arreglado con Me- 
lec-Camclj las tropas papales se replegaron; pero Gregorio 
no cesó en sus empresas: y como, para llevarlas adelante 
necesitaba plata, impuso un diezmo^ que fué cobrado en 
Inglaterra con consentimiento del rey Enrique III, herma- 
no político del Emperador. 

Gregorio, que por las armas terrenas nada adelantaba 
contra Federico* ocurrió de nuevo á las espirituales, y lo 
excomulgó, eximiendo á los vasallos del juramento de fide- 
lidad; porque los cristiünos no deben obedündüy ni guardar la re- 
ligión del juramento <Ü que es enemigo de Diost, y no obedece los 
decretos de la Iglesia^ Así se espresaba. 

En una noche el Tíber salió de madre} y las aguas cubrie- 
ron la ciudad; algunos habitantes se ahogaron, otros pere- 
ciei'on sepultados bajo los edificios derrumbados, y no po- 
cos murieron de hambre; y á consecuencia de las aguas es- 
tancadas y de su putrefacción^ la peste diezmó el resto de 
la poblacioui 

Los partidarios de Gregorio aprovecharon de esta oca- 
sión, y esplotaroii tan terrible calamidad. Sedujeron á los 
ciudadanos, y los persuadieron á que mandasen una diputa- 
ción á Perusa. Federico que conoció el espíritu superticio- 
80 de los romanos esclavos del Papa, trató de un arreglo, 
en que convinieron los Cardenales comprados con oro. 

Federico se arregló con Gregorio, y trató llevando 
la peor parte. Se obligó á que las elecciones, postulaciones 

7 
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y confirmaciones de las iglesias y monasterios de Sicilia 
fuesen hechas según las decisiones del Concilio Romano: 
dio indemnidades á los templarios y hospitalarios por los 
daños que habian sufrido, y pagó los gastos déla guerra. 

Pero la paz no era sincera, y los contendientes solo trata- 
ron de engañarse. El Emperador continuó sus intrigas: y 
el Papa mandó emisarios secretos á Enrique de Alemania, 
hijo mayor del Emperador, para persuadirlo á que se su- 
blevase contra su padre. Bajo el protesto de pacificar la 
Lombardía, envió á un célebre predicador, nombrado Juan 
de Vicence, para que predicase á los pueblos su unión con- 
tra el imperio. 

Los manejos de Federico surtieron sus efectos: los roma- 
nos se sublevaron, y arrojaron á Gregorio. Pidió éste ayu- 
da al Emperador, quien no la dio. Mandó entonces aquel le- 
gados á los reinos cristianos para cobrar otro diezmo: le- 
gados autorizados por una bula en que decia: "en la guerra 
que sostenemos contra los romanos, se trata del interés de 
la Iglesia, y por ello os ordenamos, que nos enviéis el déci- 
mo, y guerreros, á fin de que podamos debelar á nuestros 
contrarios,de manera que no se atrev9.n á levantarse de nue- 
vo contra nosotros." Los reyes de Francia, Castilla, Ara- 
gón, Navarra, Portugal, Barcelona, Rosellon, Alemania y 
Austria, se apresuraron á cumplir las órdenes del Pontífi- 
ce, por no ser excomulgados. ¿Ignoraban que la excomu- 
nión no les alcanzaba, y que unidos con Federico habrían 
compelido á este mal Papa, que no seguia las máximas del 
Evangelio, á separarse de la vía de perdición en que se ha- 
llaba? ¿No sabian que una excomunión injusta no exco- 
mulga ni alcanza? 

Revolucionado Enrique contra su padre, y abandonado 
este de los soberanos y de sus pueblos, ¿qué le quedaba que 
ha3er? Pelear hasta donde se pudiese resistir á la usurpa- 
ción y á la violencia, y dejar el puesto si no podia mas. Pe- 
ro elijió tratar de nuevo: y trató. Gregorio sacó ventajas, 
y vendió al mal hijo, á quien no quedó otro recurso que so- 
meterse, é implorar la clemencia de su padre. 

Federico trató de vengarse, y se valió de uno de los bas- 
tardos, á quien con fuerte armada encomendó la conquista 
de Cerdeña, isla, cuya posesión reclamaba de tiempo atrás 
el Obispo de Roma. El Emperador lo declaró Rei. siu 
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atender á los pretendidos derechos del Papa. Gregorio fu- 
rioso reunió á los Cardenales, fulminó contra su contendor 
nueva sentencia de excomunión, y prohibió que se le obe- 
deciese bajo la misma pena de excomunión, declarando á 
los vasallos libres 7 exentos del juramento que le habían 
prestado. Les prohibió ademas obedecerle bajo de la misma 
pena, hasta que no hubiese pedido la misericordia del San- 
to Padre. Hé aquí una nueva prueba del abuso de las ex- 
comuniones, del derecho de quitar los reinos mediante loa 
rayos de la Iglesia, y de un nuevo arrojo producido por las 
anti-cristianas doctrinas de Hildebrando. 

El Emperador se indigna y enfurece al recibir en Padua 
la bula fulminada contra él: publica un manifieste terrible, 
en que saliendo de todas reglas, se leen las cláusulas que 
copiamos — *'Sabed, pueblos crédulos, que es tiempo de que 
abráis los ojos . . . ¿Hasta cuando creeréis que Papas inces- 
tuosos, ladrones y asesinos, conservan el poder de atar y 
de desatar? No temáis esos rayos ridículos, de que yo me 
vengaré con las armas." 

Gregorio no se paró en los medios para vencer la obstina- 
ción de su contrario, burlarlo y hacer triunfar sus pre* 
tensiones. Pidió el socorro de los Cruzados que se prepa- 
raban para salir á Palestina, se apoderó de los legados pia« 
dosos, y de las limosnas, y escribió á la xsórte francesa so- 
licitando plata y tropas. 

El rey Luis permitió á los embajadores de Gregorio IX, 
que convocasen para Senlis una reunión del clero y de la 
nobleza, y aun obtuvieron el permiso de cobrar la veintena 
parte de las rentas para socorrer á Roma: todo loque fué 
raui lisonjero y grato á la suspicaz Curia, El Papa ofreció 
á Roberto Conde de Artois, hermano del rey, la corona im- 
perial. Luis rechazó tan odiosa proposición, y se espresó 
en términos bastantes duros, que los romanos no tuvieron 
sin duda presente cuando lo canonizaron. San Luis dijo al 
legado, ¿cómo se atreve el Papa á deponer á tan gran Prín- 
cipe?" Si Federico merece las censuras de la Iglesia, debe 
ser ante todo juzgado por un Concilio general, y no por su 
enemigo. En cuanto á mí, yo lo reputo inocente, é injusta- 
mente anatematizado: estoi convencido que combatió con 
bravura en Tierra Santa, que se ha espuesto á todos los pe- 
ligros de la guerra, mientras que traidoramente el Papa 
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trataba de quitarle sus Estados, y de hacerlo asesinar. — No 
quiero imitar la conducta de Gregorio, ni combatir contra 
el Emperador, para arrebatarle su corona. Sé que el Santo 
Padre no escasea la sangre cristiana, cuando se derrama 
por sus intereses personales. Y después de la victoria, ¿qué 
me sucedería, si tuviese la debilidad de servir á vuestros 
furores? El Papa se volvería contra mí después de su triun- 
fo que se me debiera, y me oprimiría, como sus predece- 
sores lo han hecho tantas veces con los reyes de Francia 
mis antepasados, y con los emperadores de Alemania. Me 
habéis pedido plata, la he dado: me pedís soldados para 
quitar una corona, de la que no tenéis derecho para dispo- 
ner, yo os los niego." 

No habiendo el implacable nonagenario logrado embau- 
car al rey de Francia, ocurrió al ardid de convocar un Con- 
cilio general, anunciando en la bula, que su objeto era poner 
las bases para la reconciliación, y para una paz definitiva 
entre el altar y el trono; pero siendo el verdadero plan, el 
deponer al Emperador. Escribió éste á San Luii, descu- 
briéndole las intrigas de Gregorio, y que con la plata que 
había sacado de Francia se preparaban las tropas que de- 
bían hacerle y le hacían la guerra, y que so trataba de pe- 
dirle mas. Penetrado San Luis de la exactitud de los avi- 
sos de Federico, Irizo tomar toda la plata que los legados 
habían sacado de todos los monasterios, y que marchaban 
para Italia; y la destinó á las necesidades del reino. 

¡Cuan diferente sería hoi el estado del mundo, si Luis hu- 
biese tenido siempre esta conducta; si hubiese sido siempre 
la do sus antecesores y sucesores; y si los reyes y potenta- 
dos de la tierra hubiesen proclamado las máximas que he- 
mos copiado! La religión del Salvador habría sido la que 
debió ser; una religión de caridad, y no de sangre como la 
han hecho los Romanos; el reino de los sacerdotes no ha- 
bría sido terrestre; y los Papas y los Obispos, maestros de 
moral, y buenos consejeros, y no propagadores de princi- 
pios de usurpación é inmoralidacj, ni tratado de acumular 
honores ni riquezasl La lucha encarnizada entre los Papas 
y los Emperadores, es un acontecimiento notable en la his- 
toria que deben todos estudiar, los que mandan y los hom- 
bres de estado principalmente. Desde el Pontificado de 
Gregorio VII; dice un historiador, los Papas que tenían 9u 
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poder de los emperadores de Occidente, se declararon sus 
enemigos implacables. La corte de Roma no defiende ya 
su derecho invocando las cartas que los príncipes le con- 
cedieran; es á Dios solo á quien invocan, y de quien pre- 
tenden tener el poder temporal. Cuando lograron estable- 
cer este principio teocrático, dedujeron los Papas consC' 
cuencias espantosas: se declararon los señores y dominado- 
res del mundo: se hicieron llamar infalibles, é impecables; 
se a tribuyeron las mismas prerogativas de la Divinidad; 
ise intitularon los Vicarios de Jesucristo, y los representan- 
tes de Dios sobre la tierra. 

Dispusieron entonces de los tronos, de los imperios; der- 
ribaron unos, construyeron otros según los caprichos de su 
imaginación, ó los intereses de su política; metieron á las 
naciones en guerras interminables . Los hombres solo fue- 
ron para ellos, máquinas de que se vallan para sacar el oro 
de las entrañas de la tierra, instrumentos que empleaban 
para que les construyesen palacios y les levantasen esta- 
tuas. Esos Pontífices hipócritas elevaron, á nombre de un 
Dios de humildad, su cátedra sobre los tronos de los reyes, 
despojaron de todo á los desgraciados pueblos á nombre de 
un Dios de caridad: hicieron morir en tormentos inaudi^ 
tos las desgraciadas víctimas de su fanatismo á nombre de 
un Dios de misericordia. ¿Qué hai pues que estraiiar, si en 
el segundo Concordato vemos al Papa lograr lo que tenaz- 
mente le fué negado en el primero; y al Emperador sin re^ 
sistencia doblar la cerviz, renunciar las elecciones, conseno 
tir que Roma despojase á las Iglesias de un derecho coetá' 
neo con el cristianismo; y á los pueblos recibir humildes la 
lei del mas fuerte, lei que le dictaban el Papa y el Empera- 
dor, dos usurpadores unidos para el daño de las naciones? 
El examen de los principales sucesos de la historia confir- 
ma nuestras reflexiones. 

Gregorio IX murió en 1241, después de haber causado a 
Italia males y desastres durante un reinado de catorce 
años, sin avanzar en lo que se propuso, pero dejando á su 
sucesor funestos ejemplos que seguir. 

Muerto Gregorio, se dividieron los Cardenales y elijie- 
ron dos Papas, á quienes se forzó á renunciar el Papado, 
Elejido el Obispo de Sabina, conocido con el nombre de 
Celestino IV, procuró reformar las infames costumbres dQ 
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m clero, y á los 18 dias murió, no sin sospechas de haber si* 
do envenenado. Empezaron las autoridades de Roma á in- 
vestigar la cansa de tan prematura muerte, como la de Ce- 
lestino, y trataron de descubrir si hubo veneno, y quienes 
fueron los envenenadores. Produjo la averiguación estra- 
ños descubrimientos. El resultado fué, que eran reos Car- 
denales y Obispos, los que fugaron y dejaron á sus colegas 
el cuidado do la elección. Dio lugar todo á una vacante de 
mas de dos años, hasta que fué elejido Sinibaldo de Fies- 
qui, de la familia de los Condes de Lavagnc, Cardenal 
presbítero. Piesqui habia sido el amigo íntimo de Federi- 
co, y así los cortesanos lo felicitaron por una elección que 
calificaban de ventajosaral imperio. Mas el príncipe mas es- 
perimentado que los hombres que lo rodeaban, y de mas 
capacidad que ellos, les interrumpió y les dijo-No me feli- 
citéis; porque la mudanza de fortúname vá á privar de la 
amistad del Cardenal, y me valdrá el odio del Santo Pa- 
dre. Inocencio IV probó mui pronto la exactitud de lares- 
puesta del Emperador, persiguiendo á su amigo aun con 
mas furor que Gregorio IX. 

Federico felicitó á Inocencio, le ofreció el auxilio de sus 
armas para sostener la dignidad y la libertad de la Iglesia 
mandándole embajadores. El Papa los recibió con benevo- 
lencia, los despidió, y retornó la embajada con Pedro Col- 
mier Metropolitano de Ravena, con Guillermo, antiguo 
Obispo de Modena, y con el Abad de San Jagonfen Gali- 
cia, autorizándolos' para tratar sobre las condiciones de 
la paz. De astucia y de dolo estuvieron llenas las instruc- 
ciones que recibieron. Debian pedir ante todo la libertad 
de los eclesiásticos aprisionados, pero nada ofrecer en re- 
torno, y ni aun una satisfacción, debiendo responder, que 
las cuestiones en litigio entre la Iglesia y el imperio, solo 
podían ser juzgadas en una Asamblea general de reyes, do 
príncipes y de prelados. La negociación quedó sin resul- 
tado. 

Cuando en Octubre vino Inocencio á Roma, donde todo 
estaba ya preparado, se encontró con Raimundo Conde de 
Tolosa, que solicitaba su absolución de las censuras contra 
él fulminadas, porque no se prestaba á ser el ciego instru- 
mento de frailes sanguinarios y fanáticos, y de la execra- 
ble Inquisición. Conocedor el Papa del carácter de Raí- 
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inundó y de su habilidad diplomática, resolvió servirse do 
él para la realización de sus planes, convirtiéndolo de víc- 

i tima sacerdotal en instrumento de su odio y de su vengan- 

I za. Logró que absueltoya el Conde, lo nombrase Federi- 

co uno de los Comisarios imperiales, para que con Pedro de 

I Vigne y Tadeo de Suesse pusiesen las bases de un tratado. 

Inocencio nombró á los Cardenales Obispo de Ostia, Este- 
van Gilíes y Othon, para que defendiesen los privilegios 
de la Santa Sede. 

^ El Papa hizo dictar á estos Comisarios las cláusulas que 

quiso y que mas le convenían. Federico debia restituir las 
tierras que habia quitado á la Santa Sede, y reconocer por 
una confesión pública, que no por menosprecio, sino por 
inspiración del demonio, se habia negado á someterse á 
las sentencias pronunciadas contra él; qiie debia confesar, 
que el Papa, aun cuando fuese el mayor de los criminales, 
poseia él solo todo poder sobre los cristianos, cualquie- 
ra que fuese áu rango: se obligaba aponer en libertad 
H todos los que durante la excomunión se habían suble- 
vado contra él; y á fundar hospitales y monasterios pa- 
ra espiar su crimen de rebelión contra la Iglesia. Ins- 
truido Federico de este tratado jurado por sus manda- 
tarios, con aplauso y gran regocijo de los Cardenales y 
del Papa, rehusó ejecutarlo, llamándolo una traición de 
los Comisarios. 

No se atrevió Inocencio á romper con el Emperador, cu- 
ya cólera temió, y le propuso una entrevista en Sutri. Se- 
mejante propuesta tuvo todas las apariencias de un plan 
preparado, pues á Ja negativa de Federico salió el Papa 

* oculto de Roma, y se embarcó en Civita Vechia, en arma- 

da Genovesa que lo condujo á Genova. San Luis, lo mis- 
mo que los reyes de Inglaterra y España, se negaron á re- 
cibirlo en sus Estados, á pesar de la solicitud entablada 
para que le concediesen un asilo. El de Francia le con- 
testó, que los Barones del Reino, celosos de la libertad de 
la Iglesia Galicana, noquerian consentir en que el Papa fi- 
jase su residencia en Francia, Hablando de esta negati- 
va, dice Mateo de París, que si se negaron á recibir al San- 
to Padre, fué porque se conocía muí bien la codicia y el des- 
potismo de la Corte de Roma: que los pueblos comenzaban 
entonces á comprender que la relijion no era mas que un 
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|[>l*e testo, que los legados empleaban para pillarlos: qtie 
nabian aprendido por ejemplos recientes, que los Papas 
y los Cardenales semejantes á nubes do langostas, solo de- 
jaban á su paso ruinas y desolación. 

Rechazado Inocencio de todas partes, y considerando 
espuesta su permanencia en Italia, se vino á León, Ciudad 
neutral y perteneciente a un Obispo, de donde expidió le^ 
tras circulares para la reunión de ün Concilio, con el fin, 
según decia, de levantar la Iglesia que habia inclinado la 
frente en una horrible tempestad; de conquistar la tierra 
Santa; de restablecer el santo imperio Romano^ do recha- 
zar los tártaros; y de obligar al Emperadora humillarse de- 
lante de San Pedro. 

Copiaremos lo que entonces sucedió de la obra del mui 
elojiado por su relijiosidad y veracidad-Mateo de París. El 
Emperador Federico habia remitido embajadores para que 
sostuviesen sus derechos, y fué oido Tadeo de Suesse, quien 
ofreció á nombre del Príncipe restablecer la concor- 
dia entre el sacerdocio y el imperio, oponerse á los Tárta- 
ros, á los Coramines y á los Sarrasenos, y demás cnemi^ 
gos de Roma; marchar en persona á la tierra Santa; resti- 
tuir las tierras que habia ocupado; y hacer penitencia por* 
los pecados que habia cometido. Inocencio exclamó ¡Cuan 
grandes promesas! Se vé bien. Señor Tadeo, que vuestro 
amo teme el golpe, que le amenaza. Slacep^ase sus ofre- 
cimientos, y faltare á sus promesas, y quebrantare sus jura- 
mentos, ¿quién respondería por él? Los reyes de Francia 
é Inglaterra, Santísimo Padre, respondió Suesse. Inocen- 
cio replicó, no los admitimos; porque si el Emperador fal- 
tare á su palabra, nos veríamos obligados á haberlas con 
esos Príncipes, y á castigarlos como á él, lo que sucitaría 
contra la Iglesia [*] los tres soberanos mas terribles de 
Occidente. No: nosotros no nos separaremos jamás de 
nuestra política." Subyugar los reyes y los pueblos, ha-- 
ciendo combatir á los unos contra los otros. 

¿Y habrá cristiano, añade el historiador, que lea tan ter- 
ribles páginas déla historia sin gemir de indignación? 
¿Hasta cuándo los Reyes, los Príncipes, los pueblos, obe- 



{*) Confmidir siempre lo temporal con lo espiritual y al Papa 
<5on la Iglesia es el plan constante de Roma 
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deceráncomo esclavos á la Corte Romana, y se arrastra- 
rán delante de un Príncipe insolente, que se arroga el de- 
recho de azotarlos? Inocencio IV, que tantas pruebas te- 
nia dadas de feroz y vengativo, pronunció contra Federico 
la sentencia de deposición y de excomunión, declaró va- 
cante el trono, y mandó á los electores, que procediesen á 
nueva elección. 

El Papa no se contentó con esto, sino que pagó asesi- 
nos, OBganizó conspiraciones, en la que entraron parientes, 
amigos, y familiares del propio Emperador. Descubierto 
el complot, los conjurados pagaron con la vida la traición 
de un sacerdote, que se decia, representante de un Dios de 
pa'i y de misericordia; pero que con sus acciones aeredita- 
ha serlo del demonio. Los frailes franciscanos fueron 
los agentes de la conspiración. [*] 

Inocencio, que habría sublevado contra el Emperador el 
mundo entero, si de él hubiese podido disponer, tuvo la 
execrable idea de levantar contra su enemigo al Sultán 
Melec-Salehc, compeliéndolo para que violase la fé jurada 
y desembarcase en Italia. Mas honrado el turco, y mas 
decente que el Padre de lósüeles, le contestó: hemos recibi- 
do vuestra carta y dado audiencia á vuestro enviado. Nos 
habláis de Jesucristo á quien conocemos mejor, que Vos lo 
acreditáis conocer, y á quien Nos honramos mas, que Vos 
lo honráis. Nosotros os negamos vuestra demanda. Salud. 

Perseguido Federico por asesinos, por un médico italia- 
no que trató de envenenarlo; derrotado su hijo Enrique; 
uno de los bastardos tomado prisionero por los Boloñenses; 
muerto otro hijo en Fuella; atacado de una g^rave enferme- 
dad, y agobiados por tantas desgracian, determinó pedir 
la paz, ofreciendo al Papa proposiciones ventajosas. No 
quiso éste recibirá los enviados, y persistió en declararlo 
decaido del imperio. Federico murió, y su muerte fué la 
consecuencia de su borrascosa vida, siempre perseguido 
por los Papas. 

¿Y el Vicario de Jesucristo derramó una lágrima por 
la muerte de una oveja, por la desgracia de uno á quien ha 
bia llamado su amigo? Dígalo la carta que escribió al cler j 
^ JÉ ^ 

(*) xVsi lo confesaron los conjurado» antes Je marchar al suplici'y. 

8 
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del reino de Sicilia. La muerte de Federico fué para el 
Papa como una victoria decisiva. Con ella cambiaba la 
suerte de la Italia y aseguraba el predominio Papal. **Que 
los cielos se regocijen, decia en la carta citada; que la tierra 
se alegre, porque el raya y la tempestad con que Dios Om- 
nipotente amenazó tanto tiempo vuestras cabezas, se han 
mudado por la muerte de ese hombre en céfiros que refres- 
can, y en rocíos que fertilizan." A continuación se apropió 
el reino de Ñapóles. 

Libre Inocencio de su poderoso enemigo, encontró en el 
joven Conrado otrora quien tenia que atacar, porque el odio 
sacerdotal no sufre la menor diminución. Para esto ne- 
cesitaba plata, y sacarla como la babian sacado los Papas 
de los pueblos cristianos. 

Vejados y empobrecidos los franceses con tanta de- 
manda y con tanta exacción, arrojaron á los misioneros de 
todas las ciudades, lo que obligó á la reina Regenta á reunir 
los Estados para recibir de ellos consejo. I^s Diputados 
sequejaron altamente del Papa, y le atribuyeron los de- 
sastres que sufría la Europa, fomentando guerras de exter- 
minio para aumentar su poder. La Reina dio nn decreto^ 
confiscando los bienes de los que se cruzasen contra el 
Emperador y en servicio del Papa. Los Señores hicieron 
otro tanto, con respecto á los vasallos que de ellos depen- 
dían, y la Cruzada concluyó. 

Cerradas al Papa las puertas de la Francia, tocó las de 
Inglaterra, y escribió al obispo deLinclilon Roberto el Ca- 
bezón, venerable por su saber y santidad, pidiéndole que le 
proporcionase subsidios. Roberto se negó á los deseos ó 
mandatos de Roma, y por el contrario, dirijió á los eclesiás- 
ticos de Inglaterra una circular, para compelerlos á que 
no se dejasen saquear. "El Pontífice les decia, no se aver- 
güenza de anular las sabias disposiciones de sus predece- 
sores; pretende gobernarnos como déspota, y disponer á» 
su voluntad de nuestras fortunas y de nuestras vidas. An- 
tes que él, han muchos Papas aflijido ala Iglesia j*^ pero Ino- 
cencio los pasa á todos en maldad. El ha llenado á todos» 
los pueblos cristianos de monjes usureros, mil veces mas du- 
ros que los judies. Él tiene ordenados á los frailes francis- 
cos y á los dominicanos, llamados para auxiliar á los mori- 
bundos, que los aterrorizen para extorcionarles testamen- 
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tos á favor de la Santa Sede. Bajo el pretexto de las Cruza- 
das, él es quien fomenta el vergonzoso tráfico de indulgen- 
cias, tanto que hoy se vende la absolución álos legos cómo 
se vendían en otro tiempo animales en los templos, y sus 
agentes miden la salud por la plata que reciben." 

* 'Vende las Iglesias, las Prebendas y los beneficios á 
sacerdotes, extranjeros, tontos é ignorantes; á intrusos, 
que en sus Iglesias no pueden predicar, ni confesar, ni so- 
correr á los pobres, cuyo idioma no entienden. El fué 
quien introdujo la costumbre de vender los Obispados álos 
que no han recibido las órdenes, y solamente para percibir 
las rentas. En fin, ha llenado el mundo de escándalos 
y de abominaciones; y no pueden enumerarse sus robos, 
adulterios, y asesinatos. . Y puesto que no está en nues- 
tro poder librará la cristiandad de este apoyo de Satanás, 
protejamos á la Gran Bretaña contra las invasiones de es- 
te enemigo de la humanidad." 

Cuando todo parecía desesperado para este mal sa- 
cerdote; cuando no podia contar con la Francia ni con la 
Inglaterra; cuando en Italia triunfaba el Emperador; cuan- 
do tantas contradicciones y tanta oposición debian ser una 
útil y saludable lección, que lo obligasen á volver sobre 
sus pasos, y á seguir la doctrina de Cristo, que rechazó la 
tentación del diablo que le ofrecía los Reinos de la tierra, 
y enseñó á sus discípulos que debian ser pescadores de almas 
y no de dinero ni de cosas terrestres, Inocencio no se dio 
por vencido. Conrado murió en lo mejor de su edad, no sin 
sospechas de haber sido envenenado. Algunos creen que 
por Manfredo su hermano natural, y todo á instigación del 
Papa. Conrado dejaba un hijo de tres años, y conociendo 
los riesgos que tenia que sufrir, y la enemistad y las ven- 
ganzas de Inocencio, quiso ponerlo bajo la protección de 
su enemigo. El Papa aceptó la tutela, y celebró un arreglo 
con Manfredo, tio del infeliz hijo de Conrado. 

Muerto Inocencio IV, sns sucesores siguieron la política 
de aquel, é hicieron una encarnizada gueiTa á Conradino. 
Ofreció á Carlos de Anyou la corona de Sicilia, obligó á 
que pasasen los montes los franceses, y fomentó una guer- 
ra encarnizada. *Pero no lo hizo libre y generosamente. 
No pudiendo conquistar para sí la Sicilia, la dio á un 
Señor Francés, á quien debía apoyar su hermano el do 
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Francia: pero bajo condiciones onerosas, porque Roma 
nada dá, sino lo ajeno, 3^ por gran precio. 

En la bula de investiduras de 26 de Febrero do 1265, ,se 
iinponian al nuevo Rey condiciones. LiOS bienes muebles 
<) inmuebles, quitados á las Iglesias ó á los Sacerdotes, 
debian ser restituidos: las elecciones libres: la jurisdic- 
ción eclesiástica la mas completa, y permitidas las ape- 
laciones á Roma. Los clérigos no podían ser citados 
aHte jueces seculares, ni pagar ningún pecho ó contri- 
bución: el Rey no podia tener regalías ni derechos sobre 
las Iglesias vacantes, y el conceder los beneficios corres- 
pondia del Papa. 

No contento Clemente IV con este triunfo adquirido 
sobre Carlos de Anyou y su hermano Luis IX, publicó 
una bula en que declaraba, que la'Santa Silla tenia el pre- 
dominio sobre todos los tronos, y era el Soberano dispen- 
sador délas Iglesias y de los beneficios eclesiásticos. Se- 
mejante decreto, obra maestra, de a.udacia y de astucia, co- 
mo lo llama un historiador, concluía así — "Aunque la libre 
disposición de los bienes del clero pertenece enteramen- 
te al Papa, de manera que puede disponer de ellos cuan- 
do vaquen, y aun quitarlos álos poseedores para darlos á 
otros, con todo, la antigua costumbre tiene reservado á 
la Santa Silla, mas particularmente el poder disponer 
cuando vacan. Por esto aprobamos esta costumbre, y 
ordenamos que sea conservada." 

Habiendo Conradino cumplido 15 años quiso tomar po- 
sesión del reino de Sicilia y quitarlo á los franceses. Reu- 
nió un ejército, y pasó los montes, ocupó á Toscana y 
otras varias ciudades, hasta que en batalla campal fué ven- 
cido, hecho prisionero después, y entregado á su compe- 
tidor. Consultó Carlos al Papa lo que debia hacer de los 
desgraciados presos Enrique de Austria y Conradino, La 
vida de Conradino es la muerte de Carlos, respondió el in- 
clemente Papa, y la muerte de Conradino es la vida de 
Carlos. 

Esta respuesta decidió de la suerte de los prisioneros. 
El francés reunió un Consejo, compuesto de Diputados de 
las provincias, devotos de la Santa Sede: diputados lla- 
mados para el juzgamiento y condenación de Conradino y 
de su compañero. Uno solo de los jueces condenó al Prín- 
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cipe á la pena de muerte, pero encontró un severo castigo: 
porque Roberto de Plandes, yerno de Carlos de Anyou 
mató al juez en el acto; por haber, decia Roberto, pronun- 
ciado tan dura pena contra tan noble y gentil Señor. Sin 
embargo, Conradino fué entregado á mongos, flagelado, 
atormentado, y después ejecutado, Enrique de Austria 
fué encerrado en una caja de fierro como bestia feroz, y pa- 
seado en espectáculo por toda Italia. 

Extinguida la noble casa de Suaviay triunfante el Papa- 
do en sus choques con el imperio, regian de hecho las pre- 
tensiones de los que se decian siervos de los siervos del Se- 
ñor. Pero no les bastaba el triunfo apoyado solo en el he- 
cho, y lesera necesario que les reconociesen el derecho, y 
que el imperio y los reinos aparecieran humillados y á sus 
plantas. Preciso era aprovechar de la primera oportuni- 
dad que se presentase y no dejarla pasar. 

Reinaba Nicolás III, cuando la ocasión se proporcionó y 
llegó el tiempo oportuno para Roma. Rodolfo deílasbourg 
quiso recibir del Papa la corona imperial, y la consagra- 
ción, y para lograrlo, le envió una embajada, suplicándole 
procediese á su coronación. Contestó Nicolás, que estaba 
pronto, bajo la condición, de que el Emperador abandona- 
se á la Iglesia todos los derechos sobre la Italia. Por todo 
pasó Rodolfo, y autorizó para toda clase de concesiones al 
padre Provincial de los Franciscanos en Alemania. 

ün tratado entre el Emperador y el Rey de Sicilia sobre 
demarcación de límites, y la manifestación del odio Papal 
contra Carlos de Anjou, fueron la consecuencia del arreglo 
entre el Papado y el Imperio. Nicolás persiguió después con 
su odio al Francés; le ordenó que renunciase el Vicariato 
del imperio en Toscana, y la dignidad de Senador Romano; > 
lo obligó para con Rodolfo á no emprender nada contraía 
Alemania sin la autorización de la Sta, Sede; y lo compelió 
á firmar una constitución que declaraba, que los Papas so- 
los eran Señores de Roma, en virtud de la forjada donación 
de Constantino. Por este acto, el Rei de Sicilia y el Em- 
perador de Alemania reconocían, que ni el Emperador, ni 
el Rey, ni Príncipe, ni Señor, podrian ser puestos en po- 
sesión del Gobierno de Roma, á título de Senador, de Ca- 
pitán de Patricio ó de cualquiera otro. 

El despotismo papal llegó á tanto, que los doctores de la 
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secta délos Pratricelos, Morfilo de Padua y Juan de Gand 
hablaron al Emperador en tiempo de Juan XXII en estos 
términos. 

*Tríncipeslos Papas, después de mucho tiempo, el trono 
de la Iglesia está ocupado por malvados , que se arrogan á 
nombre de Cristo, el derecho de cometer impunemente to- 
do crimen; el de despojar á los reyes y á los pueblos de sus 
riquezas; y de hacer perecer en tormentos inauditos los hom- 
bres valerosos, que rechazan su atrevida pretensión á la in- 
falibilidad. A nombre de nuestros hermanos os suplicamos, 
que empleis todos vuestros esfiíerzos en la destrucción de 
este horrible despotismo teocrático, y que derribéis de la 
cátedra pontifical la vergüenza de la humanidad. Recordad 
que los sacerdotes por sus vicios son los mas de^reciables 
de los hombres, y que el Papa es el mas infame y el mas 
abominable de los sacerdotes. No sufráis por mas tiem- 
po que ladrones, sodomistas, asesinos, encadenen las na- 
ciones, y devoren con prostituciones la sustancia de los 
pueblos. Haced, ó príncipe, que veamos el término de tan- 
tos escándalos." 

Marfilo de Padua compuso entonces su célebre tratado 
conocido bajo el nombre de Defensor de la paz, y Juan de 
Gand publicó una obra sobre el poder eclesiástico. No se 
atrevió Juan XXII á condenar esta obra por el tribunal 
de la Inquisición, y se contentó con censurar cinco propo- 
siciones, siendo la primera, que Jesucristo pagó tributo al 
César, porque los bienes temporales pertenecian al César. 

A pesar de varias tentativas, para que el Papado fuese 
lo que debe ser, y para que la Iglesia fuese gobernada co- 
mo lo fué en los dos primeros siglos de la era cristiana; á 
pesar de tantos desórdenes, de que todos se quejaban, y 
que todos conocian; á pesar del gran cisma y de las medidas 
enérjicas que varias Iglesias tomaron, y de los decretos de 
los Concilios generales de Constanza y Basilea, el mal 
continuo. A poco de terminado Nicolás V y el Emperador, 
celebraron el nuevo Concordato de 1448, en que fueron con- 
servadas las elecciones: pero sometidos los Obispos y Aba- 
des á la institución del Papa: reconocidas las anatas y las 
colaciones para conferir beneficios: y divididos los meses 
entre el Papa y los coladores ordinarios para hacer loa 
nombramientos. 
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§ 27. 

CONCORDATOS FRANCESES. 

Primero, entre Francisco L<> y Leen X. 

En Francia se conservó por mas tiempo el derecho dd 
elejir, y la libertad de las elecciones. La Iglesia mantenía 
todas las franquicias y las prácticas de los primeros y 
mas puros siglos del cristianismo. Acaecia esto no por la 
voluntad de los Papas ni de la Curia, sino porgúelos Obis- 
pos estaban fuertemente imbuidos de la disciplina que en- 
tonces rejía, y de lo útil y ventajoso que era que cada 
Iglesia elijiese su pastor, y que el Metropolitano lo consa- 
grase. Miraron siempre con terror las gabelas que Roma 
imponia á los pueblos cristianos con los nombres de anatas, 
colaciones, reservas de beneficios espectativos &a. Para 
que nuestros lectores conozcan estos abusos, de ellos da- 
remos después una sucinta relación. No escribimos para los 
sabios: no necesitan do nuestros toscos renglones para 
estar persuadidos délo que nos proponemos demostrar. Es- 
cribimos para la gente sencilla; para los que no tienen mo- 
tivo para estar instruidos de estes verdades, pero que con 
buena fé buscan el acierto. 

§28. 

Piagmitíica. de San Luis. 

Los abusos de Roma, la facultad que se arrogaba el Papa 
de dar y conferir todos los beneficios de la cristiandad, la 
oposición de las Iglesias, y los evscándalos que fueron la 
consecuencia, obligaron á Luis IX á sancionar y publi- 
car (*) su famosa ordenanza, conocida lioi con el nombre 
de Pragmática, Sanción de San Luis. Comprende seis ar- 
tículos, todos dignos de la nación francesa, y de la piedad 
del Rei. 

Por el 1.^ se disponía, que los prelados, patrones, cola- 
dores ordinarios de los beneficios en las iglesias francesas, 

[*] En Marzo de 1268. 
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gozasen plena y enteramente de sus derechos, y que la ju- 
risdicción de cada uno le fuese íntegramente conservada. 

Ppr el 2.^, que las Iglesias Catedrales y demás del Rei- 
no, gozasen del derecho de elegir con todos sus efectos. 
Proscribia el 3.° el crimen de simonía. Quería y ordenaba 
el 4.°, que las promociones, colaciones, provisiones, y las 
disposiciones de la prelaturas, dignidades y beneficios de 
cualquiera naturaleza que sean, y los oficios eclesiásticos 
del reino se confiriesen según la disposición, ordenación y 
determinación del derecho común, de los Concilios de la 
Iglesia de Dios, y de los institutos antiguos de los Santos 
Padres. Prohibía el 5.°,que se cobren á las iglesias contribu 
cion, las exacciones, gabelas impuestas por la Curia Roma- 
na, y por los que la Francia había sido miserablemente em- 
pobrecida. Proscribia también las que fuesen impuestas en 
lo sucesivo; á no ser que la causa fuese razonable, piadosa, 
urgentísima, de necesidad inevitable, y reconocida por con- 
sentimiento real, espreso y espontáneo, y por el de la Igle- 
sia francesa. Por el 6.*^, renovaba, aprobaba y confirmaba 
el Reí las libertades, franquicias, inmunidades, prerogati- 
vas, derechos, y privilegios concedidos por los reyes fran- 
ceses sus predecesores, de feliz memoria, y por el propio 
Reí á las Iglesias, monasterios, lugares piadosos, y personas 
eclesiásticas del Reino. 

Nada nuevo establecía esta práctica, nada que otros re- 
yes de Francia, de Inglaterra y de Alemania no hubiesen 
mandado. Roma, sin embargo de todo, se burlaba, pues 
lanzaba sus bulas, sus anatemas y sus redes barrederas de 
oro y plata. Cada vez que quería burlarse de las leyes 
civiles, y que no se observasen en un estado lasque en él 
regían, ó los derechos de un patrón, empezaba su bula des- 
tinada á violarla con la cláusula — no obstante las leyes y pri- 
vilegios en contrario. Con este ardid, la bula pasaba y se eje- 
cutaba en otros reinos. ¿Cuál fué, pues, la causa de que la 
Pragmática fuese en Francia una barrera poderosa contra 
las usurpaciones de Roma, y de que esta leí no tuviese la 
suerte que las demás? Los legistas fueron los que salvaron á 
la Francia y su Pragmática, Se apoderaron de ella, tuvieron 
particular cuidado de esplícarla y comentarla: cuanto mas 
vaga era, mas estension pudo recibir y recibió en los hábi- 
les y trabajados comentarios de los letrados. Los parlamen- 
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tos la ejecutaronj jamás permitieron que fuese violada. To- 
da usurpación de la corte de Roma, toda elección irregular, 
toda excomunión, todo entredicho que turbase la autoridad 
real, ó los derechos del ciudadano, fueron denunciados al 
parlamento por los legistas, y salvados inmediata é inde- 
fectiblemente los derechos, y corregidos los abusos. 

Si San Luis quería evitar el que se sacase de Francia el 
dinero para llevarlo á Roma, y las muchas tropelías que á 
mérito de las gabelas cometian los agentes del Papa, espia- 
ban estos la ocasión para derrocar la Pragmática, y para 
vengarse de los soberanos. Sigamos la relación de los hechob. 

Felipe el Hermoso, necesitó dinero para los gastos que 
exijiá su gobierno, y pidió al clero un socorro. Bonifacio 
VIII, que entonces cenia la tiara, encontró la ocasión tan 
ardientemente apetecida, y quiso á su vez erijirse en arbi- 
tro entre el Rei y el clero. Aprovechó de esta ocurrencia 
para mostrar el poder ilimitado que se arrogaba, y para ha- 
cer valer en Francia la autoridad de que en tantos otros Es- 
tados se habian apropiado sus predecesores. Prohibió á los 
clérigos, que sin consentimiento de la Santa Sede diesen 
dinero á ningún príncipe, sea por empréstito, don ó subsi- 
dio, ó bajo cualquier otro nombre. Declaró, que los que 
diesen el dinero, y los que lo recibiesen, aunque fuesen 
reyes, incurrían en la pena de excomunión, por el solo 
hecho de darlo ó de recibirlo. El Rei no se cuidó de se- 
mejante excomunión, la miró con desentendencia, y el 
Papa puso en entredicho el reino de Francia, y anunció 
en la bula Unam Sanctam, que el poder temporal estaba 
sometido al espiritual; que todo el poder de las llaves re- 
sidía ea el Papa, quien podía deponer á los príncipes re- 
beldes á le Iglesia. 

Felipe el Hermoso, que si no era buen Rei, no era débil 
ni abatido, y que sabia hacerse respetar, y sostener también 
los derechos de la nación que regía, supo hacer triunfar al 
poder público, de que era depositario, de la usurpación de 
los Papas — de esta nueva empresa de Bonifacio. Con moti- 
vo de tan escandalosa disputa, comenzó á establecerse en 
Francia de una manera solemne el poder de- los reyes; y 
se persuadieron todos de que la nación no estaba sometida 
en nada temporal al poder del clero y de su jefe. 

*9 
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§29. 

Poder eclesiástico. 

Si los Papas y Obispos hubiesen sido siempre lo que 
fueron Pedro, y sus hermanos los Apóstoles; si hubiesen 
sido siempre lo que los Papas y la mayoría de los Obispos 
fueron en los primeros siglos de la Iglesia; no habria mo- 
tivos de queja contra Roma, ni de denigrar su poder, 
ni de recordar al clero sus usurpaciones. Pero por desgra- 
cia, la divina religión que predicó Jesús fué desfigurada: 
su dulzura y filosofía convertidas en crueldad y en despo- 
tismo: su desprendimiento en avaricia; su sumisión á las 
potestades civiles en ambición y deseo de dominio; y la 
religión de espiritual y divina, fué hecha carnal y mundana. 
Jesucristo enseñó, que su reino no era de este mundo: y los 
Papas y sacerdotes predicaron todo lo contrario. Jesucristo 
reprendió á los que querían hacerlo arbitro en sus diferen- 
cias, y les contestó, ¿quién me ha constituido Juez entre 
vosotros y vuestro partidor? Los Papas y los sacerdotes 
quitaron los cetros, los reinos, los bienes temporalee, y de- 
fendieron las cosas terrenas como no defendieron á las al- 
mas, ni las libraron de ]as tentaciones del mundo ni del pe- 
cado. Jesucristo mandó dar al César lo que es del César; no 
teniendo dinero, hizo echar la red á Pedro, y tomar de un 
modo milagroso el necesario para pagar los tributos. Los 
Papas y los sacerdotes no solo no quisieron pagar los tri- 
butos debidos al César, sino que excomulgaron al que los 
pagaba, al que los cobraba, y dieron el escandaloso ejemplo 
de oponerse en un todo á lo prescripto por el Divino Maes- 
tro. ¿De dónde provino esta contradicción tan escandalosa 
y tan notoria? De la confusión que hacen los Papas de lo 
espiritual con lo temporal. Separar lo uno de lo otro, y 
reducir al clero á lo que fué en el principio, y. alo que qui- 
so Dios que fuese, es hacer un bien, es quitar al cristianis- 
mo lo que lo afea, y restituirlo á su primitivo esplendor. 
Lo contrario hacen los Concordatos, y muí principalmente 
el francés de Francisco I con León X. 

§ 30. 

Confusión de k> espiritual con lo temporal conviene separarlo. 

¿Qué es religión? pregunta un célebre escritor de nues- 
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tros dias- La relación del hombre con Dios, contesta. Y en 
particular, ¿qué es el cristianismo? Es la misma relación, 
pero revelada por el propio Dios con la separación mas 
completado todo lo que es terrestre. Es Dios, es el funda- 
dor de la religión quien asilo enseña. La doctrina, los me- 
dios, el fin y objeto en el cristianismo son espirituales: to- 
do en ella es espiritual; todo está fuera de lo temporal. 
Mientras el cristianismo se atuvo á su elemento — la espiri- 
tualidad — no fué pesado ala tierra: solo se esperimentaron 
sus beneficios. Desde que entró en lo temporal, los enabara- 
Z08 comenzaron, el peso fué insoportable, y fué perdido el 
precio de los beneficios.'' 

"¿Cuál es el medio conservador de todo gobierno? La 
conformidad con su principio; todo lo que de él se separa, 
le perjudica. El cristianismo, pues, tiene un gran interés 
en conformarse con su principio, en no separarse de la es- 
espiritualidad." 

**La Iglesia se estableció sin lo temporal: entonces con- 
quistó todo el mundo civilizado. Dejó lo espiritual para 
aferrarse de lo temporal, y todo lo.ha perdido. ¿Qué fue- 
ron los Papas antes de ser Señores temporales? Jefes es- 
pirituales de la Iglesia — hértes cristianos. ¿Qué fueron 
después, cuando se llamaron Señores terrestres? Muchas 
veces Príncipes, jamás héroes cristianos." 

"¿Los honores, las riquezas, son apoyos para la religion?- 
Contrarios á su naturaleza — estranjeros á su fin — no pue- 
den ser instrumentos, y le han costado tres cuartas partes 
de las tierras, sobre que la espiritualidad les habia hecho 
reinar. Lo temporal ha destruido el imperio fundado por 
lo espiritual.'' 

Conviene, pues, separar lo espiritual de lo temporal, y 
dejar á la Iglesia lo primero, quitándole lo segundo que no 
le corresponde: debe esto dejarse á los príncipes. Nada de 
terrestre, nada de mundano puede convenir á la primera. 

Lo que ala Iglesia conviene es, que haya ministros del 
culto, y que sean elejidos por aquellos á quienes su admi- 
nistración concierne, y no por uno que á gran distancia, 
ni conoce á los mas aptos, ni está libre de ser sorprendido 
ni engañado. La elección debe dejarse, pues, á los pueblos, 
la consagración á los Metropolitanos. A Roma solo toca 
conocer la unión del elejidoy consa-grado con ella; unión 
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con la Iglesia universal, por reconocer una sola cabeza — 
Jesucristo: un solo dogma — el enseñado por la Iglesia: un 
solo bautismo — el instituido por el Divino Fundador del 
cristianismo. 

§31. . 

Lo que regía en Franc;a. 

Rejía en Francia lo espuesto antes. Esto dispuso la prag- 
mática, y esto no desconocieron y ni reprobaron los propios 
Pontífices Romanos, sino que lo confesaron expresamente. 

^'Conocedor délos sagrados cánones, é instruido de lo 
que ellos prescriben, dice Carlo-Magno en una de sus Ca- 
pitulares, [*] y á fin de que á nombre de Dios goze la San- 
ta Iglesia de sus privilegios, damos nuestro consentimien- 
to, para que los Obispos sean elejidos en la misma Iglesia 
por el voto del clero y del pueblo, y sin ninguna acepción 
de persona, ni por dádivas; sino por el solo mérito de su 
vida y de su saber; y esto con el objeto de que por su ejem- 
plo y por sus discursos puedan dirijir cumplidamente á 
aquellos que le están sometidos" 

En 853 vacó en Francia una Silla Episcopal, y querien- 
do León IV, que se diese á un ahijado, escribió al Empera- 
dor Lothario, y entre otras cosas asi le dijo entonces. "Su- 
plico á vuestra mansedumbre, que deis al humilde diácono 
Calonna esa Iglesia, para que la gobierne; á fin de que 
teniendo el permiso vuestro, pueda yo con ayuda de Dios 
consagrarlo Obispo. Si no queréis que sea Obispo de esa 
Iglesia, pido á vuestra serenidad que le confiráis la de 
Túselo, viuda y sin Pastor.'' 

Juan VIII hizo en 879 igual súplica para la Iglesia de 
Verseil al Rei Cario Magno. 

Adriano II escribió en 866 al Concilio reunido en 
Troyes, recomendando á los Padres que no consagrasen 
para Obispos, sino á las personas elejidas por el Empera- 
dor. ¿Puede darse mas esplícito reconocimiento? 

§32. 

Diferencia entre la conlucta del Papa y de los Reyes. 

Notarán los lectores la gran diferencia, que existe entre 
la conducta de los monarcas y de los Papas. Quieren aque- 

(*) Cdp. l.o año de 803. § 2.^ toni. 1.^ col. 379. 
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lios que las elecciones se hagan por el clero y por el pue- 
blo: éstos por el poder Ejecutivo 6 por los Reyes, ¿Y no 
es clara la razón, que compelia á los Papas á obrar así? 
¿No se vislumbra el interés mundano, el plan siniestro, la 
mira interesada? ¿No es mas fácil arrebatar después ese 
derecho al monarca, que al clero y al pueblo? ¿No sosten- 
drían estos el derecho que les competía con un tesón, que 
dejarían de tener un monarca que necesitaba del Papa pa- 
ra sus criminales planes, ó un usurpador del poder, ó iin 
imbécil, ó un menor, ó una madre regente, fanática y super- 
ticios», como por lo regular lo son las mugcres? Lo cierto 
es, que el poder civil quería que se practicase lo que se prac- 
ticó en los primeros tiempos de la Iglesia; y que los Pon- 
tífices Romanos querían otra cosa distinta: que no elijiesen 
el clero ni el pueblo; sino aquel a quien mas fácilmente po- 
dían dominar ó aterrar, y que para algo los podía necesi- 
tar. Roma no se para en medios, y para .ella nada hay 
santo ni sagrado, cuando su ambición está de per medio, ó 
cree su honor ofendido, ó encuentra oposición para llevar 
adelante sus miras ó planes. [*] Quien sabe la historia está 



C*) Para comprobarlo, nos permitirán nuestros lectores referir 
un hecho, que prueba hasta donde lleva Roma su resentimiento, cuan- 
do el que gobierna no le obedece, ó hace actos que no le agradan, 
ó sanciona leyes que cree le hieren, 

Gobemaoa el Imperio Mauricio, cuando á fines de 602 estalló 
una revolución militar y lo derribó del solio. Asociado al imperio 
por Tiberio IL fué en el Mauricio sobrio, bravo, amigo de las letras 
y de la justicia, hizo ejecutar las leyes, disminuyó los impuestos, dio 
ejemplo de buenas costumbres, y trabajó por la felicidad de los 
pueblos. Después de una larga serie de sucesiones legales, apare- 
cieron de nuevo los desórdenes militares del siglo 3.o; y tal fué la 
novedad de la empresa, que los revolucionados se espantaron de su 
propio atrevimiento* Dudaron si investirían de la púrpura a su fa- 
vorito — el Centurión Phocas: y si rechazaron todo arreglo con Mau- 
ricio, sostuvieron con su hijo Teodosio, y con el suegro de éste, Ger- 
mano una amistosa correspondencia. De tan oscura condición fué 
Phocas, que el Emperador no conocía a su rival, ni por el nombre, 
ni por el carácter, ni por sus hechos. Pero al saber que el jefe de 
los amotinados era tan atrevido en la sedición, como cobarde al fren- 
te del peligro, exclamó: ¡ay! el centuriones un cobarde: será segu- 
ramente un asesino. 

Si Constan tinopla hubiese permanecido fiel, el revoltoso ejér- 
cito habría sido destruido ante las murallas déla gran ciudad, ó re- 
conciliado por la prudencia del Emperador. Pero éste trató de cap- 
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penetrado de esta verdad. Jamás se para Roma en su car- 
rera de usurpaciones: lo que una vez pretendió lo pretende 
siempre: lo que por sorpresa, fraude, engaño, ó violencia, 

tarse los partidos; y en los juegos de circos, que repitió con pompa no 
común, procuró disfrazar con la sonrisa de la confianza la ansiedad 
de su corazón. Solicitó el aplauso de las facciones, y lisonjeó su 
orgullo, aceptando de sus tribunos una lista de 900 azules y de 1500 
verdes^ á quienes aparentó reputar como los mas firmes adoyos de 
su trono. Pero los verdes eran traidores, y secretos cómplices de los 
rebeldes; mientras los azules recomendaban la lenidad y moderación 
en una lucha entre hermanos. Estos no defendían á Mauricio, cuan- 
do los otros lo vendían: segura era pues su pérdida. Las ríjidas y 
parcas virtudes del Emperador le hablan enagenado el amor de sus 
gobernados: y cuando á pié y descalzo acompañaba una procesión 
religiosa, fue á pedradas rudamente asaltado. Llegó á tanto la osa- 
día, y tan inmediatos fueron los ataques, que los guardas para soste- 
ner al Emperador, tuvieron que usar de sus pesadas mazas de fierro. 
Un monge fanático corría las calles con espada desenvainada^ pro- 
clamando contra el Emperador la cólera del cielo, y la sentencia de 
Dios; mientras uno del populacho montado sobre un asno, y represen- 
tando á Mauricio con toao el aparato imperial, era perseguido por 
las imprecaciones de la multitud. 

Conoció el infeliz monarca que la defensa le era imposible, y la 
fuga su salud. Se embarcó pues en un pequeño buque, llevando 
consigo á su mujer y nueve hijos. Pero la violencia del viento con- 
trario lo obligó á regresar, á saltar á tierra, y á tomar asilo en una 
Iglesia cerca de Calcedonia, desde donde envió á Teodosio su pri- 
mogénito, para que implorase del monarca Persa la gratitud y la 
amistad. Por su parte se negó á huir. Agoviado su cuerpo por dolores 
siáticos, y debilitado el espíritu por la superticion, esperó con pacien- 
cia el desenlace de la revolución. Dirijió al Altísimo fervientes y pú- 
blicas oraciones, pidiéndole castigase sus pecados en vida y en este 
mundo, mas bien que en el otro después de su muerte. 

Entronizado Phoeas, oyó en el circo una voz que le recor- 
daba que aun vivia Mauricio: y este indiscreto clamor de un azul 
fué la sentencia del monarca aestronado. Ministros de la muer- 
te fueron inmediatamente mandados á Calcedonia para ejecutar 
órdenes de sangre y de destrucción. Llegan con toda prontitud: 
arrancan del santuario á Mauricio y á cinco de sus menores hijos: y 
asesinan á estas inocentes y desgraciadas victimas dejante del dos 
veces mártir y moribundo padre. A cada puñalada que los hijos re- 
cibían, el resignado Mauricio exclamaba: Señor, tú eres justo, y tus 
juicios son rectos. Tan pegado fué á la verdad y ala justicia, que 
descubrió á los bárbaros soldados de Phoeas la piadosa falsedad de 
una nodrisa, que entregaba á su hijo en lugar del príncipe que cria- 
ba Con la muerte del Emperador, terminaron los verdugos la trá- 
gica escena. 

¿Y quién en este lamentable acontecimiento es el verdugo? 
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logró una vez, yá eso le corresponde, por derecho divino. 
Los límites de Roma pagana jamás retrocedian, y el Dios 

¿Quién la víctima'? ¿Quién el usurpador? ¿Quién el dañado? Tontas 
parecen las preguntas: y clara es la respuesta. Los que tengan la mas 
pequeña noción de lo justo y de lo injusto: los que esperimenten la 
mas pequeña aversión al desorden, á la crueldad, al derramamiento 
de sangre, clamarán: Phocas es un asesino, Mauricio la victima: 
Phocas el cruel usurpador, Mauricio el débil, el injuriado. Reserva- 
do estuvo al Obispo ae RoiAa, al Padre de los fieles, al Papa Grego- 
rio Magno, compadre de Mauricio, y padrino de uno de los hijos 
asesinados, escribir en sentido contrario, y en términos que copiamos, 
f que seguramente no lo favorecen. * 'Glorificado sea Dios, que muda 
ios tiempos, y traslada los reinos: que envía de cuando en cuando al- 
gunos principes como ministros de la justicia para aflijir á los pueblos, 
otras veces como ejecutores de su misericordia para consolarlos. 
W este motivo celebramos con gusto que tu piedad haya subido al 
trono del Imperio. Alégrense los cielos, regocíjese la tierra, llénese de 
placer todo el pueblo, é implore para tí las bendiciones divinas." \X\ 
Como vasallo y como saceraote cristiano, debió Gregorio reco- 
nocer el gobierno establecido: pero la alegría que muestra por la 
elevación de un asesino, el aplauso que presta á tan nefanda acción, 
el elogio al usurpador, y la injusticia al caido — á su amigo — su com- 
padre — su benefactor, son negros borrones que manchan su memo- 
ria, y que dan una prueba de oajo y mal carácter. -^Cuánto dista es- 
te procedimiento del de Ambrosio! El Obispo de Milán niega á Teo- 
dosio la»entrada al templo: la sangre de su orden derramada en Te- 
salónica, lo hace indigno de participar de los misterios de una reli- 
gión de paz y de mansedumbre: y el Pontífice quiere que el Empe- 
rador se arrepienta, que repare en lo posible el mal, que no se repi- 
ta. ¡Qué diferencia entre un Obispo del siglo 4. o y otro del 7.^^! 

¿Y qué causa hubo para esta conducta de Gregorio? La publi- 
cación de varias leyes que el Pontífice desaprobó. Prohibió el Em- 
perador por una ley, que fuesen ordenados y se ascribiesen al clero, 
ó que entrasen en los monasterios los que ejercían cargos públicos: 
que los soldados enrolados en el ejército, abrazasen la vida monás- 
tica. Recibida por el Papa la lei, que Longino escudero del Empe- 
rador le trajo, le escribió una carta en que decía — "ser crimen 
delante de Oíos el no espresarse con toda sinceridad cuando se 
dirijia al Príncipe. No os hablo en esta representación, ni como 
Obispo ni cómo Ministro público, sino como particular. Refiere des- 
pués la disposición de la ley, alaba la primera parte que prohibe se 
confieran órdenes á los empleados públicos; porque estas gentes, di- 
ce, quieren mudar de empleo mas bien que dejar el siglo. Pero me 
he admirado que prohibáis en la propia ley, que abrazcn la vida mo- 
nástica; puesto que desde el monasterio podrían dar las cuentas y pa- 
gar las deudas los empleados. La prohibición que la ley impone á los 
soldados para que abrazen la vida monástica, me espanta por Vos; 

[t] En la Fpist. 38 del lib. 11. 
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Término siempre avanzaba. Roma de los Papas es inexora- 
ble en sostener esta máxima. Marcha de usurpación en 
usurpación, y jamás retrocede. 

porque cerráis á muchos el camino del cielo; pues aunque se puedo 
vivir exactamente en el siglo, hai muchos que no pueden salvarse 
sin dejarlo .... -To, gusano de la tierra, no puedo dejar de hablaros 
así viendo esta ley opuesta á Dios." Pero en lo que la ley era opuesta 
á Dios y él sus preceptos, es lo que no prueba ni podría probar Gre- 
gorio. 

Dirijida al Emperador tan insólita carta por el conducto de Teo- 
doro, amigo particular de Mauricio, quiso el Pontífice que no se hi- 
ciese pública, y así lo encargó á su corresponsal. Suplicóle, que para 
entregarla, aprovechase de ocasión favorable. Si sois escuchado, y 
lográis mi intento, escribía el astuto Gregorio, procurareis el bien de 
su alma y de la vuestra: si no lo sois, habréis trabajado solo por 
la vuestra En este caso aguardaremos, y veremos después como se 
obtiene el que se modifique la ley. Esta es la primera causa del en- 
cono de Gregorio. 

Juan de Constantinopla, denominado el Ayunador, envió á Roma 
las piezas de un proceso seguido contra un sacerdote, acusado de he- 
rejía. Llamábase en ellas Obispo universal. En contestación le 
escribió Gregorio entre otras cosas. Vos no quisisteis ser Obispo, y 
ahora os portáis, como si por ambición lo hubieseis solicitado. Os 
declarasteis indigno del nombre de Obispo, y ahora queréis serlo vos 
únicamente. ¿No sabéis que el Concilio de Calcedonia ofreció este 
honor á los Obispos de Roma, nombrándolos universales? ¿Ignoráis 
que ninguno quiso tomarlo, porque si ellos tenían el Obispado uni- 
versal, se quitaba á sus hermanos, y dejaban de serlo? Escribió 
también al Emperador, que el Gobierno y el Primado de toda la Igle- 
sia habían sido dados á San Pedro, y que con todo, jamás se llamó 
Apóstol universal . . . . Yo soi el Siervo de los Obispos mientras viven 
como Obispos. Espero, sin embargo, que si alguno levanta la cabeza 
centra Dios, no abatirá la mía. Tened pues, la bondad de juzgar vos 
mismo este negocio; ó dignaos ordenar á Juan que abandone su te- 
meraria pretensión. Escrítole hé, por vuestro mandato, con dalzura 
y humildad. Si quiere escucharme, tendrá en mi un hermano: si nó, 
tendrá por adversario á aquel que resiste á los soberbios. Escribió tam- 
bién á la Emperatriz y á los demás Patriarcas quejándose de Juan, f 
recomendándoles lo compeliesen á desistir de su intento. Mucho do- 
lía al Obispo de Roma el dictado que se arrogaba el de Consjtantino- 
pla, y jio omitió medio para conseguir que no lo usase. Pero no lo- 
gró que el Ayunador se desistiese, ni de que le prestase Mauricio su 
protección imperial. Hé aquí, el segundo motivo de las iras Papales. 
En otra ocasión escribió el Papa á Severio, amigo íntimo del Exar^ 
ca de Ravena, para que lograse que el magistrado aprobara el arreglo 
que con Ayulfo, reí lombardo, sitiador de Roma, tenia proyectado. 
Agregó en la carta^que el Reí ofrecía celebrar con él una paz particu- 
lar. El Emperador en contestación desaprobó, que el Papa quisiese 
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§33. 

Pragmática de Carlos Vil. 

La de San Luis rejia y era observada por los parlamen- 
tos, y sostenida por legistas. Mirábala Roma con, mal ojo 
y hacia lo posible para que desapareciese, sin que para con- 
seguirlo le favoreciesen las circunstancias. El gran cisma, 
y la reunión de los Concilios de Constanza y Basilea, ha- 
bian manifestado los abusos de Roma, y sus escandalosas 
exacciones. El renacimiento de las letras fué también otro 
obstáculo que las Papas no pudieron vencer. Los italia- 
nos estudiaron la antigüedad, y con una constancia-con una 
pasión que hoy no se tiene, lograron alcanzar la mas basta 
erudición, y elevar al mas alto grado la filosofía, la elo- 
cuencia, la poesía. Seguian á los italianos los españoles y 
alemanes, mientras que los franceses sin poderse contraer 
á las ciencias permanecían atrasados como víctimas de la 
guerra estranjeray de las discordias civiles 

Los Obispos y teólogos reunidos en Basilea sancionaron 
decretos favorables á los pueblos, y sumamente ventajosos 
á los Obispos. Si la Curia Romana y los Papas miraban 
á la cristiandad como una monarquía espiritual, el Concilio 
no quiso ver otra cosa en el gobierno de la Iglesia que una 
aristocracia, semejante á la que en otro tiempo gobernaba 
á la antigua Polonia. Desconocieron el derecho de los fie- 
les — ó la Democracia: y para los padres de la Asamblea, 
la libertad y la igualdad solo correspondían á los Prelados, 
así como en Polonia solo eran libre» é iguales los caballe- 
ros. El Concilio se declaró superior al Papa: le negó el 
derecho de disolverlo: le prohibió crear nuevos Carde- 
nales: y si Eugenio IV faltaba, reservó para sí el nom- 
bramiento. Saben todos el resultado .de las opcracio- 



como Soberano tratar con los Lombardos, y lo escribió una carta, en 
quo llamaba simplicidad la confianza que el Obispo de Roma asegu- 
raba tener en la palabra del Rey. Sensible fué á Gresjorio la modera- 
da reprensión de Mauricio, y se quejó de que se le tratase do tonto, 
bajo una palabra mar^ docente. Conüeso, dijo, que la merezco; por- 
que si hubiese sido sabio, no me bal)ria esj)uesto á lo que sufro. Nue- 
vo disgusto que la buena memoria de Gregorio no olvidó. 

10 
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ñes del Concilio; la deposición de Eujenio: la elección de 
Víctor Amadeo Duque de Saboya, consagrado bajo el nom- 
bre de Félix V: la disolución del Concilio: la conducta de 
los Soberanos: la renuncia del Papa Félix: la estincion del 
cisma y el triunfo de Eugenio. Pero las leyes eclesiásticas 
sancionadas por el Concilio quedaron, y con ellas un mo- 
numento que acusa á Roma de sus pesadas exacciones. Esas 
leyes fueron las bases de la pragmática de Carlos. Sus- 
pendamos por ahora el tratar de ellas, para continuar des- 
pués. A esto nos obligan el método y la necesidad de ser 
claros. 

§34. 

Concilio de Basilea, sus actos y cánones. 

Convocado por Martino V, en cumplimiento del decreto 
de la trigésima nona sesión del de Constanza, que ordena- 
ba, que á los cinco años de terminados sus trabajos, se reu- 
niese otro general, indicó la ciudad de Pisa como el lu- 
gar de la reunión. Amenazada esta ciudad de la peste, fué 
el Concilio reunido en Siena, y disuelto y convocado para 
Basilea, donde se reunió gobernando Eugenio IV — sucesor 
de Martino. Debia tratar de la reunión de las dos Iglesias, 
de la reducción de las visitas, de la reforma de la discipli- 
na, de la pacificación de los príncipes cristianos, de re- 
formar la Iglesia en su cabeza y en sus miembros, y de res- 
tablecer la antigua disciplina de la Iglesia. Temió el Papa 
de la reunión del Concilio, y expidió una bula disolvién- 
dolo, y convocándolo para Bolonia. 

No tuvieron cuenta los Padres con la bula de disolución 
y traslación; y se reunieron y procedieron bajo la presi- 
dencia del Cardenal Juliano, á desempeñar los objetos de 
la convocatoria. 

En la sesión II, tenida el 15 de Febrero de 1432, confir- 
maron los decretos del Concilio de Constanza, sancianadas 
en las IV y V, á saber: 1.*^ La superioridad del Concilio 
sobre el Papa, y que el Concilio lejítimamente reunido en 
el nombre del Espíritu Santo, representa la Iglesia uni- 
versal y militante; que ha recibido inmediatamente de Je- 
SHcristo un poder, al cual toda persona de cualquier estado 
y condición que sea, aun el Papa, están obligados á obe- 
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decer en lo que concierne á la fé, la estirpacion de las he- 
regías, y la reforma de la Iglesia en la cabeza y en sus 
miembros. 2.^ Se declaró también que todos, de cualquie- 
ra condición y dignidad que sean, aun el Papa que se ne- 
gasen á obedecer las órdenes y decretos del Concilio, se- 
rían penitenciados y castigados. 

El Papa habia dado un decreto de disolución, bajo el 
protesto de que nada debía precipitarse: y por el contra- 
rio, aguardarse la reunión de los Griegos. Tenia esto por 
objeto, impedir los trabajos del Concilio, y evitar la re- 
forma. El Cardenal Juliano escribió entonces al Papa una 
carta llena de unción, de fuerza y de libertad cristiana; y 
en un estilo verdaderamente apostólico. Refutó sólidamen- 
te el protesto de Eugenio, cuando alegaba de que la reu- 
nión del Concilio no era lejítima: sostuvo que no podia 
dudarse de la legitimidad del Concilio de Basilea, sin du- 
dar también del de Constanza, porque de el uno dependia 
el otro: que nadie dudaba del de Constanza, porque de 
otro modo Juan XXIII no habría podido ser depuesto; 
que la deposición no sería canónica, ni lejítima, ni válidas 
las elecciones posteriores, y por consiguiente la del propio 
Eugenio. Le probó, que no tenia poder para disolver el 
Concilio; porque estaba decidido en Constanza, que el Pa- 
pa debia obedecer los decretos del Concilio general, en lo 
que respecta á la fé, extinción del cisma, y reforma de la 
Iglesia en la Cabeza y ©n sus miembros, y que por consi- 
guiente, el Concilio era superior al Papa, y que Eugenio 
estaba obligado á someterse. Los Padres dieron á los le- 
gados una respuesta sinodal, en que secundaban los prin- 
cipios y doctrinas del Juliano. Apoyaron en sólidas razo- 
nes sus procedimientos. Era la primera: que nadie podia 
negar la autoridad de la Iglesia, y que todo lo que ella reci- 
be, debe ser recibido por todos; que ella sola goza del pri- 
vilegio de la infalibilidad, y que gola puede hacer leyes 
que obliguen universalraente á todos. Fué la segunda: que 
los Concilios generales son de una autoridad igual á la de 
la Iglesia, porque representa á la Iglesia católica; la que 
tiene su poder inmediatamente de Jesucristo, como lo ha 
decidido expreiamente el Concilio de Constanza; que por 
consiguiente los generales son infalibles, puesto que son la 
propia Iglesia, Alegaron en tercer lugar, que el Papa aun 
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que Jeje ministerial de la Iglesia, no es superior al cuerpo 
místico; porque el cuerpo místico sin el Papa no puede 
errar en lo que es de fé:JÍ@*y que el Papa aunque jefe 
del cuerpo puede errar, como lo tiene ensenado la expe- 
riencia. Que el cuerpo místico se habia opuesto á Papas 
convencidos de error en lafé; y que por el contrario, el 
Papa jamás habia condenado ni mostrado error en el 
cuerpo místico de la Iglesia."=@8[ 

Sancionaron los Padres en la III sesión de 19 de Abril, 
que el presente Concilio reunido lejítimamente, goberna- 
do por el Espíritu Santo, advertia, pedia, suplicaba, conju- 
raba é intimaba al Papa Eugenio, que revocase el decreto 
de disolución, y que en persona concurriese al Concilio, y 
que si su salud no se lo permitia, enviase legados con ple- 
no poder, para obraren su nombre: y que en caso de ne- 
gativa, protestaba, que proveería á las necesidades de la 
Iglesia, según se lo dictase el Espíritu Santo, y que pro- 
cedería por los medios de derecho. 

Terco estuvo el Papa por mucho tiempo en no revocar 
sus bulas, y en querer llevar adelante sus miras, mientras 
que el Concilio procedía con una lentitud que no sabemos 
que nombre darle. * 

En la duodécima sesión de 13 de Junio de 1433, el Con- 
cilio dio un paso digno d© la Asamblea, y que demandaban 
todas las naciones. Renovó el derecho de las elecciones es- 
tablecidas por los Apóstoles, y confirmadas en los cánones 
4.° y 5.° del Concilio de Nicea, prohibió al Papa nsar de 
reservas: ordenaba el decreto, que los que tienen el dere- 
cho de elejir, escojiesen sujetos capaces de desempeñarlas 
dignidades elesiásticas, que sean de edad avanzada, de 
buenas costumbres y ordenados: prohibió las elecciones si- 
moniacas, las declaró nulas, y privó á los criminales del 
derecho de elejir.. Pidió á los príncipes, que no interpusie- 
sen su crédito en las elecciones, y que dejasen á los elec- 
tores en la mas completa libertad. 

La extinción de las reservas hirió en lo vi%'o al terco y 
caprichudo Papa, quien anuló por una bula todos los de- 
cretos del Concilio, y principalmente el que mas le dolía. 
Escribió é hizo publicar cartas dirijidas á todos los fieles, 
cartas que negó después. Decia en ellas, que cuando ha- 
bia desacuerdo entre un Papa y un Concilio, tocaba al Pa- 
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padar la ley, y al Concilio ceder, porque aquel tenia poder 
sobro los Concilios, á no ser que se tratase de determinar 
un punto de fé, ó que la Iglesia corriese riesgo de ser tur- 
bada, si no se hacia lo ordenado, en cuyo caso se debia 
seguir primero lo resuelto por el Concilio: que los Padres 
deBasilea creian que eran superiores al Papa, y que esta 
opinión era heregía. El Concilio, por fin, concedió á Eu- 
genio un nuevo plazo para su retractación; y redactó tres 
modelos á que debia sujetarse y reglar la que expidiere. 
Practicó esto en la XIV sesión. 

En la décima quinta se concluyó un acomodo. El Papa 
escogió cuatro Cardenales, para que con el Cardenal Ju- 
liano presidiesen el Concilio: revocó las bulas de disolu- 
ción, y publicó otra conforme al modelo que se le ha- 
bla dado, A^seguraba en ella, que aunque habia anulado 
el Concilio de Basilea lejítimaraente reunido, para evitar» 
las disenciones que se habian suscitado, declaraba que el 
Concilio habia sido legítimamente continuado desde su 
principio, y que debia serlo en lo sucesivo: que aprobaba 
todo lo que el Concilio habia ordenado y decidido, y que 
era nula la disolución que le intimó. 

En la sesión 17 de 16 de Abril de 1734, juraron los le- 
gados, que trabajarían sinceramente en procurarla gloria 
del Concilio; y que observarían los decretos, y particu- 
larmente los de las sesiones IV y V del de Constanza — 
es decir, la superioridad del Concilio sobre el Papa. Se 
declaró también que no serían los legados recibidos para 
presidir, sino bajo la condición de que solo tendrían una 
autoridad dependiente del propio Concilio, sin la menor 
jurisdicción coactiva; que serían obligados á dar sus con- 
clusiones, conforme á lo que habia sido resuelto; y en el 
caso contrario que se devolviese el derecho de concluir al 
Obispo sentado mas cerca del presidente. 

En la XXI sesión de 9 de Junio se sancionó un decreto 
contra las anatas, proscribiéndolas como simoniacas, y ba- 
jo las penas con que el derecho castiga á los simoniacos- El 
decreto decía: si lo que Dios no permita, el Pontífice Ro- 
mano, que debe dar el ejemplo de ejecutar y de observar 
los estatutos dé los Concilios generales, escandalizase la 
Iglesia, haciendo algo contra la presente ordenanza, se le 
debe denunciar ante el Concilio general. 
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Mu¡ al vivo hería este decreto á la Curia Romana, para 
que el Papa dejase de reclamar y de oponerse. Representó 
diciendo, que consentiría en que so aboliesen la8 anatas, 
si el Concilie proveia á las necesidades de la Santa Sede. 
Yantes de Clemente V, fundador de las anatas, ¿no teuia 
la Santa Sede necesidades? ¿Y cómo es que no se conocia 
esta enorme gabela que nuevamente oprimia á las iglesias? 
El Cardenal Juliano respondió, que los antiguos Papas ha- 
bían hecho muchas obras de caridad sin tener semeíante 
renta; y que el decreto que las proscrisbía tenia por obje- 
to desterrar la simonía. 

En la sesión XXIII de 25 de Marzo de 1436, fueron pros- 
critas y anuladas las espectativas, mandatos, reservas do 
beneficios que los Papas aplicaban para su lucro y ventaja. 

En la sesión XXXI, celebrada en 24 de Enero de 1438, 
se ordenó,quelas causas terminasen en los lugares donde re- 
siden las partes, exeptuadas las mayores. Se prohibió ape- 
lar al Papa omitiendo hacerlo ante el Ordinario; y se reno- 
vó lo resuelto sobre espectativas, revocando las concedi- 
das y las que se concediesen. Estos son en compendio 
los célebres decretos del Concilio de Basilea, y estos los 
que dieron lugar á la Pragmática de Carlos VII. 

Los Padres del Concilio pudieron haber hecho mas bie- 
nes á la cristiandad, y operado una reforma que habría evi- 
tado la de Lutero en el siglo inmediato, pero no lo quisie- 
ron. Aprovechando de las luces del siglo, dice un historia- 
dor de nuestros dias, trataron los PP. de su propio interés, y 
no del de la humanidad: querian destruir el despotismo del 
Papa, pero no el poder ni la riqueza de los Obispos: se va- 
liande los talentos de todos los espíritus filosóficos enro- 
lados en su partido, pero no trataron de disiparla ignoran- 
cia del alto clero, y no los privó del poder, si no que por 
el contrario, lo aseguró, lo mismo que la sumisión de los 
pobres fieles. Esta falta de buena fó, esta preferencia con- 
cedida al interés del cuerpo sobre el interés de la sociedad 
produjeron la infidelidad de los agentes del Concilio; 
quienes á su vez prefirieron el propio y privado al del 
cuerpo. (*) 



(*J Sismondi, historia de Francia. 
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§35. 

Asamblea de Borge^ 

Carlos Vil convocó para la primavera de 1438, una 
Asamblea solemne del clero Francés. Cumpliendo no so- 
lo con las órdenes, del monarca, sino impelidos de sus pro- 
pios deseos, concurrieron sus miembros: cinco Arzobispos, 
veinte y cinco Obispos, y muchos Abades y Diputados de 
Universidades y de Capítulos. El Rei y su comitiva 
acompañado de los Príncipes vino también, lo mismo que 
muchos gL*andes Señores y Doctores. Promulgó Carlos 
en esta Asamblea una ordenanza que es la Pragmática San- 
ción, en la que están comprendidas en sumario las liberta- 
des de que se glorió por tanto tiempo, y que reclamó con 
tanto tesón la Iglesia de Francia: libertades que el Concilio 
acababa de sancionar para todos los pueblos católicos. 

Al examinar los Obispos y clero, los nobles y legistas los 
decretos de Basilea, se penetraron de las ventajas que todos 
podian sacar. Viei'on aquellos que los decretos les daban 
y reconocían derechos, y estos celosos de la autoridad ecle- 
siástica, se convencieron con la mas grande satisfacción, de 
que el sistema de Gobierno establecido por las resolucio- 
nes del Concilio, era favorable ala autoridad real. Uni- 
dos todos, redactaron sin la menor discrepancia la Prag- 
mática, que no fué otra cosa que la sanción dada á los de- 
cretos del Concilio, que la nación adoptaba como leyes 
propias: Pragmática que fué publicada en 7 de Julio de 
1438. 

En ella fueron recibidos algunos decretos llanamente 
y sin variación, y en otros se adoptaron enmiendas. Las 
mas importantes de estas resoluciones son* 1.^ Que el 
Papa debía reunir cada diez años un Concilio general. 
2.° Que la autoridad del Concilio generales superior al 
Papa. 3.^ Que el Papa no puede elejir á las grandes dig- 
nidades eclesiásticas, salvo un pequeño número de Obis- 
pados que le reservaron: en todas las otras Iglesias que- 
daban en completa libertad de elección los que tenían el 
derecho de elejir. 4.° Quitábase á la Curia Romana la co- 
lación de beneficios inferiores, y se le prohibía muí particu- 
larmente las espectativas. 5.° Limitábanse las apelaciones 
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de Roma, y solo se permitían en las causas mas graves: pro- 
hibióse turbar por esas apelaciones á los poseedores de un 
beneficio con tres años de posesión : 6.° Fijábase á 24 el nú- 
mero de Cardenales, jPprohibiase nombrar á los menores de 
30 años. 7.° Declarábase simoniacale percepción de ana- 
tas y otros puntos mas de menor importancia. Para la inte- 
ligencia de estas determinaciones, y de la razón con que 
las sancionaron los Padres de Basilea y las adoptaron los 
Franceses en la Asamblea, séanos permitido dar de ello 
lina lijera idea. 

' §36. 

De los mandatos y espectativas. — De las reservas y prevenciones. 
Anatas y encomiendas. 

El Pontífice Romano reúne á mas del Primado, el Obis- 
pado de Roma, los cargos de Metropolitano de las Provin- 
cias suburvicarias, y de Patriarca de Occidente. Como 
Obispo, debe conferir órdenes á los clérigos de su Diócesis, 
y los beneficios de ellas; y respetar los derechos de los de- 
mas Obispos sus hermanos. Pero sea pot consideración al 
que es sucesor de San Pedro, ó sea porque no quisieron al- 
gunos Obispos chocar con el de Roma; lo cierto es, que no 
se le opusieron cuando s<> arrogó la facultad de conferir 
órdenes y beneficios á Diocesanos de los Obispos de Occi- 
dente. Tuvieron entonces principio los mandatos, espec- 
tativas, reservas y prevenciones Pontificias. 

Mandatos eran unas cartas de los Pontífices, en las que 
prescribían á un Obispo ó colador, que confiriese un bene- 
ficio á la persona que designaban. Los daban, ó para 
un beneficio vacante, ó para el que estuviese por vacar. 
En este caso se llamaron espectativas. Adriano IV fué 
el primero que las expidió, y tuvo sucesores que no pu- 
sieron coto á su liberalidad, confiriendo el mismo benefi- 
cio á muchos. Alegaban que lo hacían para premiar á los 
clérigos instruidos. 

Los Pontífices tan solo recomendaron al principio á sus 
ahijados,y los obispos condescendían con la recomendación: 
pero habiéndose negado algunos, mudaron los Papas de to- 
no, y mandaron, De aquí nació la división de Jas tres es- 
pecies de mandatos: monitorios, preceptivos, y ejecutorios. 
Expedían los monitorios, con el objeto de recomendar á al- 
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guoo al Obispo colador. Si este se resistia, lo despachaban 
el preceptivo, convirtlendo las preces del primero en ver- 
dadero mandato. Si aun asi se negaba el Obispo, le expe- 
dian el ejecutorio, remitiendo el Papa un ejecutor para que 
castigase al Prelado moroso, y confiriese el beneficio al 
ahijado. Los Pontífices omitieron con el tiempo los dos 
primeros, y mandaron únicamente el tercero con el eje- 
cutor. 

De los mandatos nacieron las reservas, que eran una de- 
claración que el Papa hacia, de que ciertos beneficios en 
las Iglesias eran de su nominación, privando ú los Obispos 
del derecho de darlas. Son generales ó particulares; ge- 
nerales, la? que se hacen de muchos beneficios de uno mis- 
mo, ó de di verso jénero; particulares, las que se hacen de 
cierto y determinado beneficio. Están comprendidas en el 
Libro 6^ de las Decretales, en las Extravagantes, en las Ke- 
glas de la Cancillería, y en bulas posteriores. Clemente 
IV expidió la primera, apropiándose la provisión de loe 
beneficios que vacaren en la Sede ó Curia Romana. Bo- 
nifacio VIII, la extendió á los que morian en viaje de ida 
y vuelta á la Curia^ y en un radio de 40 millas, y también á 
los beneficios de los Curiales que fallecían en pueblos 
próximos á la Curia, con tal de que no .^uviesen casa en 
ellos. El Papa debe proveer el beneficio dentro de uu 
mes, y si pasa este tiempo, lo confiere el Obispo propio. Dan 
estos también los curatos vacantes en Roma después de 
muerto el Papa, ó que no confirió antes de morir. Juan 
XXII dio una excesiva latitud á las reservas, y lo imitó Be- 
nedicto XII: lo hicieron ambos por reglas de Cancillería. 
Dejaron tap solo á los Obispos la provisión de beneficios 
menores, vacantes en los meses de Marzo, Junio, Setiembre, 
y Diciembre. Los Pontífices sucesores han continuado el 
mismo método en las reservas. 

Para dar finalmente los beneficios, se valieron los Pontí- 
fices, de las prevenciones, por las que entienden cierta ocu- 
pación, por cuyo medio confiere á su arbitrio beneficios 
que los coladores no habían conferido. Estaban en uso 
antes de Bonifacio VIIL Para evitar abusos, fueron de- 
claradas nulas las prevenciones de beneficios dados sin ha- 
ber tiempo suficiente para que se supiese en Roma la va- 
cante. ' 11 
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1 mérito de lias reservas pagan los benoficiados de su pe- 
culio al Pontífice antes de obtener la bula el derecho de 
anatas. Consisten estas, en dar la mitad de los frutos del 
primer año provenientes del beneficio, mita dque debe pa- 
gares al tiempo de la colación en dinero efectivo, y anticipa- 
damente al Fisco Pontificio, á los Cardenales, y Ministros 
inferiores. Las introdujo Bonifacio XI. 

Vacante un beneficio, solia encargarse á otro para que lo 
cuidase y administrase, y esto se llamaba dai^lo en enco- 
mienda. Fueron al principio temporales, é Ínterin se h^- 
cia la elección, y el que la obtenía percibía solo los ali- 
mentos necesarios. Se introdujo después que se diesen á 
un clérigo, á un tiempo mismo, dos beneficios, uno en pro- 
piedad, y otro en encomienda. Las introdujeron, León 
IV, y Gregorio IV. Los monasterios y parroquias fue- 
ron dados en encomienda á los legos. Las prohibió el 
Concilio Salmuriense de 1253, y el de León de Francia ce- 
lebrado en tiempo de Gregorio X. Cumplieron los Obis- 
pos con lo dispuesto en el Concilio; pero no los Papas, 
principalmente desde que Clemente V dio margen á una 
ilimitada licencia con la segunda Extra vangante — De PríB- 
bendis. El Tridentino trató de poner remedio al mal, pro» 
hibiendo las que servían para la unión de Iglesias y bene- 
ficios singulares, y tolerando las vijentes entonces en los 
monasterios, hasta que vacasen. Pero á pesar de la dis- 
posición conciliar, el mal continúa. Por la disciplina ac- 
tual, solo el Papa puede dar encomiendas. 

El origen de los mandatos, espectativas, reservas, pre- 
venciones, anatas y encomiendas es mui nuevo, y vienen 
del siglo 12, cuando pasaban apenas los siglos, de la igno- 
rancia, y cuando ya estaban introducidas las falsas decre- 
tales. Pero á pesar de todo, los obispos y los monarcas 
las resistieron, y dos concilios generales las proscribieron. 
Sentimos que lo exiguo de nuestro plan no nos permita ex- 
tendernos mas sobre estos abusos de Roma, abusos que el 
virtuoso Juan Gerzon llamó ladroneras y hurtos de la Cu- 
ria Eomana. 

§37. 

Intrigas de Roma oantra la Pragmática. 

Golpes terribles y mortales fueron para Roma la reunión 
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déla Asamblea de Bourges, y la Pragmática Sanción en ella 
acordada y sancionada. El Papa perdió los estribos; ol- 
vidó que se hallaba arrojado de Roma, y refugiado en Flo- 
rencia, y que reunido el Concilio ,aun podia darle mas re- 
cios y mas fuertes golpes reformándolo, lo mismo que á la 
Curia. Escribió al Rei en términos descomedidos, con los 
que espresó su sentimiento con escandalosa altanería. Pe- 
ro sus quejas no produjeron ningún efecto sobre Carlos. 
Sin embargo, en mucho riesgo estuvieron los Padres de 
Basilea: y en Francia debió encontrar el Papa vengadores, 
que destruyendo el Concilio, lo librasen de la completa re- 
forma, que el mundo cristiano ansiaba, y quo Roma tanto 
temia. Las guerras civiles y extranjeras hablan atraido 
porción de aventureros, que reunidos¿en bandas, lo asola- 
ban todo^ lo ponían en saco, y obligaban á las personas á 
rescatarse. Sacaban de este modo fuertes cantidades d<3 
dinero y de especies de valor. Feroces y crueles, no omi- 
tían medio para los robos con que aflijian á los pueblos, y 
eran conocidos con el nombre de Desolladores. IiOs Padres 
tenían fama de ricos, estaban en crecido número reunidos: 
la distancia de Basilea no era mucha, y el cebo de la ga- 
aancia fuerte. Marchar rápidamente al lugar del Con- 
cilio, saquear la población, y apoderase de los obispos 
mas acaudalados^ y obligarlos á exhibir fuertes sumas para 
su rescate, eran cosas mui factibles, y que lisonjeaban á sol- 
dados sin freno y disciplina, y cuyo único oficio era el pi- 
llaje. El indicarles esta empresa, y el ponerlas en ejecu- 
ciouy era una misma cosa. Ningún hombre honrado daria 
el aviso niel consejo; y el que lo diese, echaría sobre sí un 
negro borrón. Todos le atribuirán los robos y asesinatos 
y demás violencias^ que en la empresa cometiesen los Deso- 
lladores. Reservado estuvo incitar para esta diabólica em- 
presa á un eclesiástico — al Obispo de Strasbourgo — el vie- 
jo conde de Diest, quien se avocó con los jefes, les propu- 
so el plan, y los empeñó en la empresa. Al cebo del di- 
nero con que debían enriquecerse estas feroces bandas, se 
agregaba la ventaja de ganar el cielo y la vida eterna que 
el Papa les ofrecía. Ejecutaron estos bandidos ei infernal 
proyecto y entraron en Suisa, en donde sometieron á espan- 
tosos suplicios á los paisanos que tomaron prisioneros. Pero 
los alemanes acostumbrados á defenderse, no perdieron el 
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valor á la vista de las bandas; se retiraron á lugares fuertes ; 
opusieron á los invasores una resistencia obstinada; espia- 
ban á los que se seperaban, y caian sobre ellos: y conjura- 
ron la tempestad. Los Suizos salvaron al Concilio, y des- 
barataron los inicuos planes del Obispo. ¿Y dejaría de dar 
al Papa aviso de su plan, de los pasos que daba para reali^ 
zarlo,y de las esperanzas que le asistían de que lograría 
el objeto, si acaso procedía por sí solo, y tomando el nombre 
de Eugenio? Nos parece imposible que dejase de hacer- 
lo. ¿Y el Papa desaprobó las criminales maniobras de su 
partidario, si obró por sí solo? No hay constancia de ello. 
Eugenio IV, sea dando su aprobaccion al plan del obispo de 
Strasbourgo antes de ponerlo en planta; sea aprobándolo 
que hubiese hecho este: sea no desaprobándolo formalmen- 
te, como lo debió hacer, fué tan responsable como el que 
concibió tan criminal y detestable empresa. 

Mientras Carlos VII vivió, no permitió que se derogase 
ó variase la Pragmática, y mucho menos que fuese atacada. 
Muerto, le sucedió Luis XI, mal hijo, peor monarca, falso, 
cruel é inhumano; detestaba á los consejeros de su padre, 
mostraba mucha confianza á los suyos, quería persuadirles 
que los amaba, cuando en verdad á nadie quería, ni tenia rn^ 
clinacion; y de todos desconfiaba. Superticioso en demasía, 
y de una devoción minuciosa, jamás se permitió ejercer so- 
bre las materias de la religión la sutileza de su espíritu. Un 
monarca de estas cualidades, era muí á propósito para que 
Eoma aprovechase y lograse lo que apetecía. 

Pío II Papa reinante, después de haber sido el mas celo- 
so promovedor de todo lo que hizo el Concilio de Basilea, 
y el mas firme sostenedor de sus desicioues, retractó, ya 
rapa, todo lo que habia hecho cuando solo era Eneas Silvio, 
Fué por consiguiente el mas ardiente antagonista de la 
Pragmática Sanción, y para aprovechar del nuevo reinado 
f de las cualidades del monarca, que mui bien conocía, envió 
en calidad de Legado cerca de Luis, á Juan GoelBFroy Obis- 
po de Arras. El aparente objeto de su misión fué felicitarlo 
por su coronación: el verdadero, lograr la abolición de la 
Pragmática. Obra de su padre, no podía ser vista con buen 
ojo por el Reí: quien ya tenia dadas tantas pruebas do des* 
truir con gran precipitación lo que Carlos VII habia he- 
cho. 
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Aunque la Pragmática Sanción daba importantes garan- 
tías á la disciplina y libertad eclesiásticas, no era bajo ese 
punto de vista, que los Romanos la detestaban mas. Eran 
las rentas, lasque sentian y lloraban, y las que se le cerce- 
naban. Enriquecidos los obispados y abadías por la piedad 
mal entendida de los fieles; los que disponían del poder, 
querían que esos ricos beneficios se diesen á las personas 
que ellos favorecían, Los Papas por esto los quisieron dar. 
La concesión de un beneficio no enriquecía solamente al be- 
neficiado; el donador podía reservarse una parte de la ren- 
ta de lo que concedía; podia vender el derecho de pre- 
sentación; percibir los frutos de las vacantes, y aun un 
año después de dado, percibirlo que rendían, y gozarlos los 
que los habian concedido; reservar para sí el beneficio, ó 
concederlo en encomieudaáun lego: y cuando menos ha- 
cer de lo dado la recompensa de algún sei^vicio. Los Pa- 
pas todo esto hacían. 

Luis nada de ello vio; no fijó su atención en lo q^ue obligó 
á su padre á sancionar la Pragmática: y escuchó benigna- 
mente al Obispo de Arras. El 27 de Noviembre de 1461 
escribió á Pío II una carta en que le decía, que "sentía por 
el Vicario de Dios, tal veneración, que estaba resuelto á es- 
cuchar su voz, y á obedecerle cómalas ovejas deben obe- 
decer ásu Pastor en las cosas eclesiásticas principalmen- 
te Que antes de oeupar el trono, un instinto dareli- 

gion,le había inducido á hacer el voto de conceder á la Santa 
Sede lo que le pedia el Obispo de Arras: que suprimiría la 
Pragmática, porque era odiosa al Papa, agregando, que la 
obediencia valia mas que el sacrificio. Que aunque todos los 
doetosy sabios del Reinóse esforzaban en refutarlos argu- 
mentos del Papa, y en sostener la ley, quería mejor obede- 
cerá Dios que á los hombres; que abolía la Pragmática, y 
restablecía á la Santa Silla la posesión de las prerogativas 
que gozaron Martino V y Eugenio IV. Luis XI derrogó 
la Pragmática, y Roma se aprovechó de ello; y no perdió 
tiempo, pues principió por conceder espectativas, cobrar las 
anatas, y vender los beneficios. A los tres anos presentó 
el Parlamento al Reí una razón de los beneficios concedi- 
dos en espectativa, y un cálculo de las enormes sumas que 
Roma había sacado. Desde entonces el Parlamento no quiso 
r^(X)^ocer las graaias emanadas de Roma, contrarias á la 
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Pragmática: reputó la revocación como si no hubiese teni- 
do lugar, y se introdujeron las apelaciones por razón de 
abusos, que equivalen á nuestros recursos de fuerza. 

Muerto Luis, le sucedió en el trono Carlos VIII, quien 
reunió en 1484 los estados en la ciudad de Tours. Guiller- 
mo de Rochefort hizo la apertura con un discurso, en que in- 
vitaba á los miembros á que señalasen con toda libertad los 
abusos que debian reformarse; asegurándoles que sus que- 
jas no serian inoportunas. El tercer estado y el clero infe- 
rior pedian el restablecimiento de la Pragmática: para po- 
ner, decian, límites ala simonía de la Curia Romana; mien- 
tras que los Obispos aseguraban que no se podia tratar de 
esta cuestión sin faltará la Corte de Roma. Elejidos por 
Roma, y protejidos en lo que querían, no era de estrañar, 
que fuesen los defensores de los abusos. 

El Cuaderno del Clero, contenia entre otras cosas, la de- 
manda de que el Rei restableciese las libertades de la Igle- 
sia Galicana, como los Concilios de Constanza y Basilea las 
habían definido; y que la ordenanza de Bourges, ó la Prag- 
mática Sanción fuese establecida. El de la nobleza nada 
contenia relativo al punto que nos ocupa. Pero el del ter- 
cer estado representó la miseria excesiva á que el pueblo 
jamás estuvo reducido. Atribuyó su pobreza á las exaccio- 
nes de Roma, y á las ventas de los beneficios antes de la 
Pragmática y después de su supresión: aseguró que esto so- 
lo hacia pasar toda la plata á Italia. Sin embargo, nada 
decidió el Rei, y las cosas quedaron como estaban antes. 
De derecho estuvo derogada la Pragmática, y el Papa 
abusaba: y de hecho el Parlamento la cumplía á pesar de la 
derogación y de Roma. 

§38. 

Restableoimiento de la Pragmática. 

Llamado al trono de Francia el Duque de Orleans, y co- 
ronado, se contrajo á los arreglos que debian hacerse. Pa- 
ra verificarlo, y remediar varios abusos, convocó para Blois 
una Asamblea que debia acordar las disposiciones que se 
habían de adoptar. Preparóse una gran ordenanza de 162 
artículos, que fué publicada en Marzo de 1499. Quedaron en 
ellas garantizadas las libertades de la Iglesia Galicana, y 
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restablecida la pragmática. El monarca la sancionó, y la 
pragmática tuvo nueva vida, y rigió de nuevo con gran con- 
tento de los legistas y de los parlamentos. 

§39. 

Reinado de Francisco I.<^ 

Ocupó el trono Francisco I, monarca galante y ambicio- 
so, y poseído también de la manía de dominar la Italia, y 
do tener en ella establecimientos. Ambicionaba el Ducado 
de Milán, y soñaba con el reino de Ñapóles. Para lograr 
sus deseos, necesitaba aliados, y se veia obligado á lison- 
gear al Papa, que de tanto peso podiaser, y era, cuando se 
trataba de la Italia. Ocupaba el Papado León X de la fa- 
milia de los Mediéis. Elevado al alto puesto de Papa, á la 
edad de 37 años, tenia los gustos y la ligereza de un joven. 
Solo apetecía los placeres, las fiestas, y el dinero, para di- 
siparlo en gastos nada propios de un sucesor de S. Pedro. 
Ambicioso fué de gloria, pero no la de reformador y pacifi- 
cador de los cristianos que es la que convenia al jefe de la 
Iglesia, sino de las conquistas, de la munificencia, y de las 
fábricas. A estas cualidades, agregaba la de disimulado y 
pérfido: y quiso engañar álos que llamaba barbaros, ha- 
ciendo la guerra á los Alemanes por los Franceses, y des- 
truyendo á los unos por los otros. 

Ai año y medio de la coronación de Francisco, en Agos- 
to de 1518, se publicó el célebre Concordato con León X, 
tratado el mas importante por sus resultas, y el que mas 
llamaba la atención de la Francia. Daremos una idea do 
los motivos que impulsaron al monarca á celebrarlo, del ca- 
rácter del negociador Francés, y de la resistencia de la 
nación á que se cumpliera. 

§40. 

Motivos qne Francisco 1.° taro para celebrarlo. 

Indicado tenemos, que el monarca francés estuvo como 
sus predecesores, poseído de la manía de establecimientos 
en Italia: que reclamaba el Ducado de Milán, que diriíjjia 
una mirada hacia Ñapóles, y que para esto necesitaba alia- 
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dos. Vencedor en Marignan, célebre batalla, qae Tribulcío 
Hamo combate de gigantes, mientras reputó lucha de hom- 
bres todos los demás en que antes se hallara, creyeron mu- 
chos que realizaría el monarca las conquistas, que en Italia 
emprendiera. León X, que habia reconocido la debilidad y 
el carácter del Francés, lo lisongeó, lo embriagó con adula- 
ciones, y se ofreció á reconciliarlo con la Iglesia. Pero li- 
bre ya de los terrores que la victoria le infundiera, impuso 
al monarca condiciones; que menos seducido, no habriaad- 
tnitido después de una completa derrota. Los contienda 
bula, que León expidió en Viterbo á 13 de Octubre de 1515. 
Fuertes é increíbles aparecen las condiciones del tratado. 
Francisco prometió al Papa todo el estado eclesiástico: ayu- 
darle á recobrar todos los bienes que á la Iglesia pertene- 
cían de justicia, atendiendo sobre ello á lo que el Papa de- 
clarase: se empeñaba á no admitir bajo su protección á nin- 
gún vasallo, feudatario ó vicario de la Iglesia sin el con- 
sentimiento del Papa, y á romper todos los que anteriormen- 
te hubiese contraído. Ofreció que el Ducado de Milán no 
se prevería de sal sino de las salinas de la Iglesia; abando- 
nándole así la facultad de imponer gabelas en los estados 
franceses: prometía á Florencia ó álos Mediéis las mismas 
garantías que á los estados de la Iglesia; y se obligaba á 
sostener el poder de Julián y de Lorenzo de Mediéis. 

Se comprometía el Papa á sostener al Kei en el Ducado de 
Milán, tal como en la actualidad lo conservaba, y á resti- 
tuirle Parma y Placencia, que León habia separado del Du- 
cado. Lo que el Papa logró do Francisco le pareció po- 
co, y no eran esos solos sus deseos. Para lograr todo lo 
que ademas apetecia, exijió tener nueva entrevista en Bo- 
lonia al fin del año, y poner así la última mano al tra- 
tado. 

§41. 

Carácter del negociador Francés. 

Reunidos en Bolonia, se entregaron á fiestas y diver- 
siones. Papa y Monarca; mientras que el Chanciller Duprat 
negociaba á nombre de Francisco con mas hábiles nego- 
ciadores Romanos, elejidos por León . Antonio Duprat, 
letrado en Parí.^, se consagró en los últimos años de Luí» 
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XII á servir á Luisa de Saboya, que tanto ascendiente tuvo 
siempre sobre Francisco su hijo. Coronado apenas, quitó el 
Rei los sellos á Estevan Pancliel, hombre instruido, que 
según los autores coetáneos, los dejó sin pesar, después de 
haberlos conservado sin merecer la mas pequeña nota. 
Tanto el Chanciller, como los negociadores romanos, 
trataban de destruirlas libertades de la Iglesia de Francia, 
y de dividir los provechos de su destrucción entre el Papa y 
el Rei, Partidario acérrimo el nuevo Chanciller del poder 
absoluto del monarca, quería darle todos los medios de ha- 
cerse de criaturas y de dinero, y poco le importaban la Prag- 
mática Sanción, y las libertades de la Iglesia, con tal que 
el Rei ganase, de cualquier modo que fuese. Indiferente le 
era que el Papa aumentase sus rentas y su influjo, si el 
Rei aumentaba también su prerogativa. El nombramien- 
to para los Obispados y Abadías ase.2:uraba la sumisión de 
las principales familias del Reino, uniéndolas al monarca 
por nuevas esperanzas: daba los medios de recompensar 
toda suerte de servicios sin ofrecer, y aun sin desatar la 
bolsa, concediendo beneficios á los hijos y parientes de los 
que mas sumisos y obsecuentes se mostrasen. Quizá, al de- 
seo de aumentar las prerogativas" de la corona y su poder, 
se agrega.'on las rastreras miras del interés personal para 
estipular ó aceptar condiciones contrarias á los intereses 
del pueblo, y á los derechos de las Iglesias de Francia. 
Muerta la esposa del negociador, Francisca de Arbousé^ le 
estuvo abierta la carrera de la Iglesia: carrera que le prome- 
tía honores y riquezas; que esperaba del nuevo monarca, cu- 
yo favor obtenía, y se lo aseguraba Luisa de Saboya. Prueba 
este procedimiento, dice Fleuri, ó mucha ignorancia, ó una 
alma vendida al interés: procedimiento que hizo odioso al 
Chanciller, á los cortesanos, y á todos los hombres de bien. 

§42. 

Ariículos del Ooncordato. 

Que la Pragmática Sanción fuese abolida: que el dere- 
cho de elejir para los Obispados y Abadías y otros gran- 
des beneficios dejase de pertenecer á las Iglesias: que el 
Rei nombrase á los que debían ocupar las vacantes: quool 
nombramiento delnoso sor coiirirmado porol Papa: que las 

12 
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bulas se diesen pagando el nombrado nn año de renta del 
beneficio, fueron los principales artículos del convenio. Con 
él ganaron Rei y Papa, y perdieron solo las iglesias fran- 
cesas: es decir, el clero y el pueblo. Las partes contra- 
tantes se cedieron recíprocamente, lo que no les pertenecía. 
El Papa, que no tenia el derecho de elejir, lo dio al Rei, 
quitándolo al clero y pueblo; y el Rei concedió al Papa la 
confirmación, quitándola al Metropolitano y al Concilio 
provincial: y para que nada fuese de valdey todo simonia- 
co, se concedió al Papa un año de renta de los beneficios. 
Con razón se dijo entonces en Francia — ¡Infeliz Iglesia, 
mientras que uno te roba, otro te desuella! Ganó Roma 
con este arreglo cuanto había apetecido y solicitado por 
muchos años. Mas afortunado León X, obtuvo de Fran- 
cisco I lo que ni Pío II de Luis XI; ni Alejandro VI de 
Carlos VII; ni Félix II de Luis XII pudieron lograr; á 
pesar de sus esfuerzos, de sus amenazas, y de sus maquina- 
ciones. (^) 

§4a. 

Medidas de Daprat para qao el Con-;ordato fnese aceptado. 

Con bastante fiíndaraento recelaba Francisco I, que el 
Concordato no serí» bien recibido, y calculó las dificulta- 
des, que tendría que esperimentar para que lo admitiesen; 
la resistencia que se le opondría; los odios que nacerían; y 
las reclamaciones, que se le harían. Sabia el Rei que el Con- 
cordato tenia en su contra toda la opinión de la Francia, y 
para contrarestarla, convocó á muchos Obispos, al Capítulo 
de la Catedral de París, y á Diputados de la Universidad, 
á quienes instruyó del objeto de la convocatoria — el Con- 
cordato. El Cardenal de Boissiyá nombre del clero presen- 
te, respondió, que no podía ser admitido, sin reunir á toda 
la Iglesia Galicana. Airado el Rei,. le contestó: id, id á 
Roma á disputar con el Papa. No se atrevió por esto á de- 
cretar el rejistro: y dejó pasar mas de un año desde que 
León X expidió su bula; bula en que se proscribía la Prag- 
mática Sanción; y se derogaba una ley francesa. Encargó 
pues al Chanciller Duprat, que llevase el Concordato al 

{*) Hablando Mr. dcLanjunais de este Concordato, asegura que 
fué una obra, para siempre difamada, de un mal Papa y de un mal 
R»i. — Tom. B.'^ de las obras, pag. 443. 
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Parlamento; que espusiese los motivos que hicieron nece- 
sario el celebrarlo, y las circunstancias en que se halló; y 
que ordenase el rejistro y la publicación del arreglo, para 
que rijiese como ley del Estado, El clero, y las Universida- 
des se opusieron con fuerza al rejistro, y pidieron que los 
Parlamentos sostuviesen la Pragmática, obra en otros 
tiempos de los primeros hombres de la Francia: sostenien- 
do todos, que ley del Estado no podia ser destruida, sino 
por los mismos medios, y con las mismas solemnidades con 
que fué publicada. A mas de losiiYconvenientes reales, de 
los favores justos, ó de los disfavores de la Curia Romana, 
y délas exacciones pecuniarias, que los majistrados con ra- 
zón temian, había un poderoso interés personal para recha- 
zar el malhadado pacto. Bajo el régimen de la Pragmática 
Sanción, los estudiantes de la Universidad y los consejeros 
<3lérigos, obtenían beneficios eclesiásticos que no podian 
lograr de la Curia Romana. General fué la indignación pro- 
ducida por la bula de León; por la farsa representada en el 
Concilio de Letran; por el abandono de los derechos de las 
Iglesias, y por la perfidia de Duprat: y la Francia lo ha 
demostrado del mejor modo posible. Cuando el Chanciller 
leyó el Concordato, el Presidente del Parlamento respon- 
dió: que la ciarte vería el tratado, y haría después lo que 
por razón creyese debia hacer. Duprat despreció el des- 
contento público; y terco y violento, impidió que el Rei ce- 
diese, y que oyese las representaciones que se le hacian. 
Lo compelió por el contrario á que tomase medidas arbi- 
trarias é inusitadas, para. llevar adelante sus planes sinies- 
tros, y la venta délos derechos franceses á la astuta Roma. 
Quiso la Corte de justicia ganar tiempo, y para ello nom- 
bró Comisarios, que examinasen el Concordato. Pero al mes 
determinó el Rei poner un término á esta demora, y dispu- 
so, que el bastardo de Savoya, su tio, fuese al Parlamento, 
y lo compeliese al rejistro, aun con amenazas, y haciendo 
cesar todo otro negocio. Tuvo el bastardo la orden precisa 
de permanecer en la Asamblea, hasta que todo estuviese 
concluido, y el Rei obedecido. El primer presidente le es- 
puso, que no podia permanecer en el Parlamento y asistir 
á BUS deliberaciones, por no haber prestado juramento en 
la Corte, y lo obligó á retirarse. Diputados fueron nombra- 
dos para representar al Rei, que la Cámara habia creído 
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debilitar el respeto, que el pueblo le debia, si hubiese deli- 
berado en presencia de quien no era miembro. El monarea 
se enfureció y amenazó al Parlamento, añadiendo, que te- 
nia hombres con que reemplazar á los miembros, y hombres 
que valían mas que los antiguos majistrados. 

La deliberación empezó delante del bastardo, y el Par- 
lamento decidió, que no podia rejistrar el Concordato ni 
consentir en la derogación de la Pragmática sino del mis- 
rao modo, y con las propias formas, con que habia sido san- 
cionada, después de aprobada por un Concilio de la Iglesia 
Galicana. 

Dormido el negocio por algnn tiempo, exijió Francisco 
elrejistro. Hubo entonces nueva diputación de la majis- 
tratura, y nueva negativa, y nuevo despotismo del monar- 
ca. Después de no querer recibir por varios dias á los dipu- 
tados, les respondió finalmente, que el Chanciller habia con- 
testado victoriosamente todas las razones del Parlamento, 
en una memoria que no mostró, y que se negó á comunicar: 
asegurando, que no quería formar un expediente sobre una 
materia, que dependía únicamente de su soberana volun- 
tad; que en Francia no habia mas que un Reí; y que no su- 
friría un Senado como en Venecia. Agregó otras razones, 
ó mejor diremos, insultos como los copiados: é hizo sufrir 
á los comisionados mortificaciones propias de un sátrapa; 
pues los amenazó con arrojarlos á un foso sí no salían del lu- 
gar á las seis de la mañana siguiente. Acaeció esto á fines de 
Febrero cuando los fríos son fuertes. Se espresó el Reí 
así, cuando se levantaba de la mesa. Después de una 
lucha, que duró mas de un año, el Parlamento de Pa- 
rís cedió á la fuerza, y el Concordato fué rejistrado^ 
pero protestando en las manos' del Obispo Duque de 
Langres, que cedía violentado por la fuerza, y privado 
de su libertad. A pesar del valiente paso del Parlamento, 
la ejecución del odiado convenio fué eludido por varios 
años, hasta que la perseverante obstinación del Chanciller 
triunfó de una oposición tan constante y tan universal. La 
Universidad prohibió á los impresores la publicación del 
Concordato, y lo atacó en los pulpitos por los mas fogosos 
predicadores. El Rei los hizo prender, lo mismo que á mu- 
chos consejeros y miembros distinguidos de la Universidad. 

No terminó la oposición al Concordato, á pesar del si- 
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lencio, que guardaron los franceses, oposición que siempre 
que se presentaba la ocasión renacia y se manifestaba. Lo 
prueba el hecho histórico siguiente. 

Asesinado Enrique III y coronado Enrique VI, se opuso 
Roma con todas sus fuerzas, y por cuantos medios pudo, á 
que fuese reconocido como monarca por la Francia entera. 
Foment(3 laliga, y si durante la guerra civil los sucesos eran 
varios; y ya prosperaba, y ya decaia el partido católico que 
no quería reconocer á Enrique de Borbon, el odio y el en- 
cono, Y la guerra abierta que le hacia Roma eran siempre 
los mismos, á pesar de los Papas que se sucedían. 

Gregorio XIV mandó en 1591 un Nuncio nombrado Mar- 
celino Landriano, para que ayudase y prestase todo auxi- 
lio al Cardenal Cayetano, que en París desempeñaba las 
funciones de Legado. Puímicó Gregorio nuevas bulas, en 
que renovaba las excomuniones y monitorios contra los En- 
riques III y IV, á pesar de haber el primero dado cuenta á 
Dios de sus acciones, después de haber sido asesinado por 
un fanático, aconsejado y compelido á ello por caballeros, 
clérigos, y frailes malvados. 

Landriano entró á Francia de un modo rastrero, ocultán- 
dose, pero haciendo sentir sus pasos, por la publicidad que 
daba á las bulas ó excomuniones. Sabe esta Iniquidad el 
Parlamento reunido en Tours, y fulmina una sentencia que 
publicó el 5 de Agosto del propio año de 1591. Declaró nu- 
las, abusivas, sediciosas, condenables las bulas, llenas de im- 
posturas y de impiedades, contrarias á los santos decretos, 
derechos franquicios y libertades de la Iglesia Galicana, mají 
dó que fuesen rotas y quemadas por mano de verdugo: pro- 
hibió á los obispos, curas y demás eclesiásticos retener y pu- 
blicar copias: declaró á Gregorio XIV enemigo de la paz 
y de la unión de la Iglesia, fautor de rebeldes: y libró man- 
damiento de prisión contra Landriano Nuncio del Papa. 

El Parlamento, que se reunió en Chalons obró del pro- 
pio modo, y siguió el ejemplo que se le diera. Shs pro- 
videncias son de Junio del mismo año. 

Tan temerarios y escandalosos pasos dados por Roma, 
asombraron á la Francia: pero la marcha de Gregorio XIV 
fué siempre la que debieron aguardar los partidarios de 
Enrique IV. Era un insulto á ^pdas las leyes de Icf razón 
humana, que un sacerdote extranjero, se atreviese á deci- 
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dir del derecho á los tronos. La religión que le servia de 
pretesto condena esta audacia, y el buen sentido hace hoi 
conocer todo el ridículo del paso que se daba. Pero desde 
Gregorio VII, la opinión, que lo hacia todo, habia propa- 
gado y arraigado estas funestas ideas en todos 6 en un gran 
número de eclesiásticos, quienes esparcieron este veneno 
en los pueblos. La ignorancia recibió tan perniciosas má- 
ximas, el fraude las apoyó, y el hierro las sostuvo. 
•• Los Cardenales y ocho Obispos secundaron la firmeza del 
Parlamento, y reunidos en Chartres, firmaron un manda- 
miento, que dirijieron á todos los católicos del reino. En 
él decian, que mal instruido el Papa habia remitido bulas 
para excomulgar á obispos, príncipes, y nobleza que no eran 
rebeldes al Rei, y que ellos declaraban nulas en la forma y 
en el fondo, é injustas semejantes excomuniones. 

El Parlamento dio ademas reglamentos dignos de la li- 
bertad de la Iglesia Galicana. Declaró, que los nombra- 
mientos pard, los obispados y abadías correspondían al Rei; 
y álos metropolitanos el confirmarlos, sin necesidad de bu- 
las ni de ocurrir á Roma; y que los obispos debían conceder 
las dispensas, que daba el Papa. Era esto volver á la prag- 
mática de San Luis, y derogar el Concordato. 

§44. 

De lo que ganaron el Monarca Francés y su Ministro con el Coacordato* 

La única ventaja personal que Francisco I obtuvo de su 
convenio con León X, fué nombrar á los que debían ocupar 
los Obispados y Abadías vacantes; pero ignoraron sin du- 
da el monarca y su ministro, que los reyes de la primera y 
segunda raza habían ejercido el derecho de elejir. Tenemos 
referidos ejemplos de peticiones hechas á sucesores de 
Carlo-Magno por los propíos Pontífices, para que los mo- 
narcas nombrasen á sus recomendados. También hemos co- 
piado una lei de las capitulares, en que su autor devuelve á 
las Iglesias el derecho de elegir. Creyeron Francisco y su 
Chanciller, que les convenia que el monarca eligiese y qui- 
tar este derecho á las Iglesias, ¿por qué no lo hicieron por 
síí ¿Por qué no derogaron la capitular de Carlo-Magno? 
¿Porqué mendigaron del Papa como gracia, el derecho que 
les concedía León X, cuando podían ellos arrebatarlo á las 
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Iglesias? Los que tuvieron la energía suficiente para coac- 
tar al Parlamento, clero y universidades, en fin, á la nación, 
haciéndoltís sufrir su desgracia de parte del Papa, ¿porqué 
no la tuvieron para sostener no la ajena, sino la propia 
usurpación? Es necesario confesar que na:dales dio León X, 
nada que ellos no pudieran obtener de la propia iia<3Íon ó 
de la violencia. 

Pero el Chanciller ganó. Durante la prisión del Rei, se 
liabia hecho dar de la regenta Luisa de Saboya el Arzobis- 
pado de Sens [*] y la Abadía de San Benito sobre el Loi- 
re. En 1527 lo nombró el Papa Cardenal; y legado a laU- 
re en 1530. 

§ 45 

Lo que gano el Faps. 

Rijiendo la Pragmática y los decretos de Basilea, no con- 
firmaba Roma á los elejidos. Era consagrado por el Me- 
tropolitano, asistido de dos sufragáneos, y ninguno cobraba 
lo menor al elejido. Por el Concordato, el Rei presentaba 
á Roma al electo, y Roma le espedia bulas: ganando así lo 
quecorespondia á los Metropolitanos, con arreglo á la pri- 
mitiva disciplina de la Iglesia, cánones del Concilio de Ni- 
cea, y preceptos de la venerable antigüedad. Cobraba 
igualmente una renta del beneficio con el nombre de anata. 
El Papa, pues, todo lo ganó, y lo ganó cediendo al Rei lo 
que no le correspondía; y lo que éste pudo lograr y obtener 
de la nación sin necesidad de Roma. 

§46. 

Lo qne perdió la Nación. 

Examina Mr. de Prat en su obra intitulada, los cuatro 
Concordatos, sobre que puntos pactaron el Rei y el Papa, 
y concluye, que sobre materias beneficíales. Nada pudie- 
ron tratar sobre el dogma, porque sobre él, ni el Papa pue- 
de dispensar lo menor, ni el monarca recibir ninguna dis- 
pensa. Como cristiano, estaba lo mismo que la nación obli- 
gado á creer, á recibir y á enseñarlo que la Iglesia cree, 

[*"l El Arzobispo no pisó su Iglesia, y la primera vez que entró 
en ella fué cuando su cuerpo fué llevado para enterrarlo. 
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recibe y enseña; y esto siempre, en todas partes y por todos. 
Lo beneficial es de pura disciplina, que la Iglesia puede 
variar si asi conviene al mejor servicio, y si la variación 
es necesaria. Prej^unta por esto el autor citado, si el Con- 
cordato fué religiosamente necesario: y si fué útil al Estado. 
Responde negativamente sobre ambas preguntas, y sostie- 
ne, que no hubo semejante necesidad, ni convenia variar lo 
que existia. Muchos años duró el régimen de la Pragmá- 
tica, años que deben contarse no solo desde San Luis, sino 
tamlDÍen desde mucho tiempo atrás. El clero estaba con- 
venido con la disciplina vijente y con la Pragmática, y la 
reclamaba; otro tanto hacian las universidades: y el Par- 
lamento se resistía á registrar el Concordato: sufria perse- 
cuciones, y solo cedia á la violencia, y protestando. La 
variación fué antinacional, y no necesaria. Al serlo, no 
habrían sido el clero, ni las universidades, ni el Parlamen- 
to, tan tenaces en sostenerlo y en aponerse ala variación. 
Puede decirse sin riesgo de ser tratados de engañadores, 
que solo Francisco I y Duprat querían el cambio. En la 
época del Concordato, ninguna parte del orden religioso 
exijiala introducción déla nueva disciplina. Todo esta- 
ba arreglado desde el Obispo hasta el último clérigo. Re- 
jian los cánones de los Concilios de Constanza y Basilea, 
que la Francia tenia recibidos. Si se atiende á la antigüe- 
dad de disciplina sobre elecciones, y consagración por 
el Metropolitano; á que viene desde la mas remota anti- 
güedad, desde el tiempo de los Apóstoles; y á que la corro- 
boraron todos los Concilios, se conocerá que la variación 
era una novedad escandalosa, un ataque al sistema legal- 
mente establecido y constantemente mantenido. 

§47. 

El Concordato no proveyó á las necesidades de las Iglesias / 

Cuidado especial fué de los agentes romanos señalar un 
plazo — el de seis meses — dentro" del cual tenia el Rei que 
elegir y presentar sujeto apto para servir el beneficio va- 
cante. Si no lo hacia, ó lo dejaba pasar, el derecho de cle- 
jir venia al Papa; pero el Chanciller ninguna medida tomó, 
para que si el Papa no expedía las bulas, fuesen los electos 
consagrados, si no alegaba Roma una causa canónica para 
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•Bogarse á expedirlas. Falta fué esta, que produjo en Fran- 
cia males sin número, y que puso al clero y á los Obispos 
elejidos á los pies de Roma y de sus injustos Obispos. Si 
la opinión de alguno no era la de la Curia, seguro estaba de 
esperimentar una negativa; y una negativa mostrada tan 
solo con no expedir las bulas, y sin dar la razón, que para 
obrar de este modo, se tenia. 

Así procedió, cuando Enrique IV presentó para el Obis- 
pado de Auxere á Andrés Benites. No le expidió Roma las 
bulas, y duró la vacante de la Silla 12 años. ¿Habría per- 
manecido viuda esta Iglesia tanto tiempo rigiendo la disci- 
plina antigua, la Pragmática de San Luis y la de Carlos 
Vil? 

Luis XIII presentó al célebre Pedro de Marca para el 
obispado de Coucerans, y los bulas no vinierondui^ante seis 
años. ¿Y qué razones tenia Roma, y cuáles podia alegar, 
contra los dos elegidos? ¿No eran ambos de capacidad? 
¿No tenían bwenas costumbres? ¿No eran buenos católicos 
y reconocían el dogma? Nada pues había que oponerles. 
Pero eran autores, y en sus obras habían escrito en sentido, 
que disgustaba á Roma. Urbano VIII alegaba por pretesto, 
para no expedir al 2.^ las bulas, que Marca había escrito su 
libro. De Concordia Sacerdotii et Imperii sosteniendo las li- 
bertades de la Iglesia Galicana. Para obtener las apeteci- 
das bulas, tuvo la debilidad el electo de hacer todo lo que 
Inocencio X quiso. Su sumisión le valió obtenerlas y ser 
luego Arzobispo de Tolosa, y últimamente de París. ¡Qué 
prueba tan convincente y sin réplica, de que el régimen del 
Concordato ponía á los pies de Roma, á ios sucesores de 
los Noailles y de Bossuet! La retractación de Marca, sin 
embargo, no fué sincera, tuvo por objeto tan solo obtener 
las bulas. Baluzio, á quien confió sus manuscritos, y la 
continuación de la obra citada, encargándole que no la pu- 
blicase hasta después de su muerte, cumplió la voluntad 
del Arzobispo, y la dio á luz con sabios prefacios, notas y 
udiciones, y manifestó cual era Ja retractación; no sincera, 
sino un medio de obtener las bulas. 

Nadie ignora lo que acaeció en Francia en la Asamblea 
4el clero en 1682, célebre reunión de la que fué el alma 
el distinguido Obispo Bossuet: todos conocen los términos 

13 
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de las cuatro proposiciones, que en ella fueron adoptada*. 
Disgustaron á Roma, las prohibió, y contra ellas levantó al 
cielo el grito de su indignación. Luis XIV se mantuvo fir- 
me, y el Papa en venganza negó las bulas áloseclesiátkos, 
que las firmaron, sin tener el mas pequeño protesto, que ale- 
gar contra los elegidos. La negativa duró once años y hwbo 
treinta y cinco Iglesias sin Pastor: sin que Inocencio XI, 
Alejandro VIII, ni Inocencio XII, tres Papas que se suce- 
dieron hubiesen mostrado la menor compasión á los fieles, 
que si debian ser cristianos, no podían dejar de tener sus pas- 
tores. Falleció Inocencio XI, después de haber por Breve de 
11 de Abril del propio año anulado la» proposiciones que 
constituian la declaración del clero francés, y obstinádose 
en negar las bulas,que se le pedían. Inocencio murió en 1689, 
y le sucedió Alejandro, quien no mudó de política, y exijió 
ía retractación de los agraciados. El Reí se contentó con 
hacer observaciones, á la temeraria pretensión Papal. Ale- 
jandro conoció, que nada ganaría, si no mudaba de plan, 
y que la retractación no sería otorgada, y exijió entonces 
no ya una retractación, sino que los elejidos le escribiesen, 
mostrando el posar que tenian por la ocurrido, y la defe- 
rencia al Papa para lo futuro. Aceptó Luis XIV estas 
condiciones, pero con mejor acuerdo después, nada se con- 
cluyó. Lanzó entonces el Papa nueva bula el 4 de Agosto 
de 1&90 publicada en Eneio del año siguiente. Bula en que 
anulaba la declaración, asi como todos los mandamientos, 
edictos y decretos dados sobre ella: dispensaba del jura- 
mento á los que lo habian prestado: y agregó, que no 
se podría alegar ninguno de los cuatro artículos como un 
derecho, ni á causa de prescripción, por lai^a que fuese y 
en ningún tiempo. Coronado Inocencio XII, tuvieron el 
Rei y los Obispos electos que dirijirles las cartas que pidió 
Alejandro. Así terminó este escándalo dado por Roma, y 
esta ruidosa contienda en que salió vencedora, soteniendo 
una mala causa, y obligando á retractaciones falaces é 
hipócritas, ó á que el clero vendiese la nación si retracta- 
ba su célebre declaración. 

La carta de Luis XIV fué para Roma un triunfo, y los 
Papas y Curiales la conservaron como un trofeo. De ella 
hablaban todos los lisonjeros de la Curia, y cuando se ofre- 
cía la sacaban los Papas del archivo, como en otro tiempo 
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el Oriflama, y la presentaban como un título delante del que 
nadie podia alegar lo menor. Pió YII tuvo la debilidad de 
traerla á Francia, en su viaje á París, para lograr con su 
exibicion, queBonaparte derogase el artículo de las leyes 
orgánicas que ordenaba la enseñanza de la declaración de 
1682. Pero mucho mas débil estuvo el Emperador cuando 
traidos á París los archivos romanos, hizo que le entre- 
gasen la carta, y la arrojó al fuego diciendo — no se vendrá 
ya á turbarme con estas cenizas, ¿Y dejaba de ser cierta la 
carta, y de conservarse su contenido en tantas obras im- 
presas? ¿Y el quemarla no era reconocer una obligación 
de la nación francesa? ¿Qué le importaba á esta la debili- 
dad de uno de los monarcas, y monarca absoluto que solo 
hacia lo que quería, pero que no podia obligar á la nación 
libre, gobernada por otros principios, y en que triunfaron 
otras ideas, otras necesidades, otra opinión? Duró ej Con- 
cordato de Francisco hasta la sanción de la constitución 
civil del clero de Francia. 

§48. 

Estado de la Francia antes de la revolución. 

Parece que la Providencia habia criado una porción de 
hombres eminentes en todo género durante el reinado de 
Luis XIV, para preparar el siglo 18, y los grandes cam- 
biamientos, qae ayer no mas presenciamos. £1 absolutismo . 
del gran Reí, las doctrinas que para sostenerlo enseñaron 
Bossuet y algunos mas, hicieron brotar otros hombres emi- 
nentes que escribieron y enseñaron lo contrario. El ilustre 
autor del Telémaco preparó con otros á los espíritus fuertes. 
Si los jesuítas hacían desterrar y proscribir á los solitarios 
de Portoreal, y hasta mujeres asiladas y virtuosas; si los 
frailes de la tenebrosa banda hacían, que el débil Luis fuese 
perseguidor y mándaselas dragonadas, nada con esto logra- 
ron; y la intolerancia, el despotismo, la avaricia, la ambición 
sin límites de la sociedad de Jesús, fueron la verdadera cau- 
sa del famoso golpe con que los monarcas los hirieron des- 
pués siguiendo el ejemplo, que el del exiguo reino de Portu- 
gal les diera. Montesquieu, Voltaire, Rosseau, Bufifon d' . 
Alembert, Diderot Raynal, Bernardino de S, Piere, y 
otros fueron los Apóstoles del nuevo evangelio: evange- 
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lio que enseñó y propagó la Asamblea constituyente, com- 
puestadc hombres eminentes: y los que fueron los instru- 
mentos de que la Providencia se valió para el bien del 
mundo. 

Ooustiucion civil del clero. 

Reunida la Asamblea constituyente; animada la mayo^ 
ría de los diputados del espíritu de orden y de libertad po- 
lítica; y ansiosos de mejorar la suerte de la Francia, no 
hubo abuso, que no extirpasen; ni mejora que no intentasen. 
La nación sufría con las bulas de Roma, con el despotis- 
mo papal; y se indignó con la ingerencia, que en sus arre- 
glos quiso tomar. La constitución civil del clero fué la obm 
de las circunstancias, del convencimiento religioso de mu- 
chos, y de la indiferencia de pocos. Habia en Francia dió- 
cesis de mucho territorio, otras de muí pequeña porción. 
Eran deformidades, y no podían las primeras ser bien ser- 
vidas, y podían las segundas ser agrandadas, mejorando en 
ambas el servicio de los fieles. Quiso la Asamblea que va- 
riase la circunscripción, y que la eclesiástica fuese la mis- 
ma que la civil: y lo mandó. Todos los funcionarios civiles 
eran elejidos, y quiso que los eclesiásticos lo fuesen. Lo 
elejian en tiempos anteriores el clero y pueblos: esto lo 
hacia la Francia antes del Concordato de Francisco I, y 
esto era conforme con lo que se practicó en los primitivos 
tiempos de la Iglesia: mandó la Asamblea que volviese es- 
ta disciplina; suprimió la confirmación por el Papa, y la 
dejó á quien debía tenerla conforme á los cánones. 

Proclamada la tolerancia religiosa, y recibida por toda 
la nación como necesaria, útil, y eminentemente cristiana, 
muchos del alto clero, y algunos del bajo, cedieron á pér- 
fidas insinuaciones, á miras interesadas, y á errados concep- 
tos según la debilidad, codicia ó ignorancia de los que Be 
opusieron. La constitución civil del clero fué nueva causa 
de disencioneS; y de aquí el jurament^ requerido, y la se- 
paración del clero juramentado del que no lo era. Predi- 
caban estos contra los primeros, y empezaron las contien- 
das religiosas. Hubo necesidad de dictar leyes contra loa 
intolerantes, contra los que no querían la unión, ni jura- 
ban. Se les reputo dimisionarios, y el clero y pueblo pi-o- 
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cedieron ú nuevas elecciones, y las Iglesias tuvieron obis- 
pos y curas elejidos por ellos, y conforme á la antigua dis 
ciplina. 

Exasperados los ánimos, á consecuencia de la lucha y dis- 
puta entre ambos cleros, vinieron las proscripciones, y el 
culto católico desapareció, y al altar de Cristo fué sosti- 
tuido el de la razón: medida violenta que no podia subsis- 
tir. La nación permanecia cristiana, á pesar del efímero 
triunfo del culto nuevamente introducido, y los franceses 
esperaban con ansia el restablecimiento del antiguo y de 
los sacerdotes, que los habían recibido al nacer, bendecido 
al tomar una esposa, y que debian llevarlos al lugar del 
descanso. 

§50, : ::^:í\; 

CONCORDATO DE BONAPARTE CON PIÓ KB, : - 

Bonaparte derriba el Directorio, se apodera del mando 
de la Francia, y trata retenerlo por vida, y de dejarlo á sus 
sucesores. Bl trono de los Borbones debia ser levantado 
para que lo ocupasen los Bonapartes. Bl clero le era nece- 
sario, el culto católico le faltaba, y también la consagra- 
ción del Padre de los fieles que podia imponer á la Fran- 
cia. Determinó por esto tratar con Boma, y celebró el 
Concordato de 1801. [*] Concordato calculado sobre el 
de Francisco I. 

§51. 

Cláusulas del Concordato. 

De 17 artículos se compone este célebre documento ne- 
gociado entre Pió VII y Bonaparte, por medio de sus agen- 

[*! Sabemos que algunos escritores para defender á su héroe- 
ai tirano de la Francia, sostienen que el Cónsul no tuvo aspiracio- 
nes, cuando celebró su tratado; y que era necesario. Entronizada la 
anarquía, y reinando el desorden en Francia, el 18 Brumagre fué 
una medida reparadora, fué la salvación del orden, la ruina de la 
anarquía, destruida por el Gran Capitán. Así se espresan los que 
defienden á Bonaparte sobre la celebración del Concerdato. Pero 
juzgando nosotros por las resultas, creemos que al celebrarlo tuvo en 
mira su engrandecimiento. Nos atenemos á lo que escribe Mr. Bignon 
43n su historia de Francia, quien dice, que si se vé en el Concordato 
aína obra de política individual, ordena la justicia que se veatam- 
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tes los Abades Spina por el primero, y Bernier por el se- 
gundo. Ardiente realista éste, adicto al Papa, fué por con- 
siguiente bien recibido de Roma. (^) Después de reconocer- 
se que la Religión católica es la religión de la mayor parte 
de los franceses: que por el Gobierno francés y el Papa, se 
haría una nueva circunscripción de la Francia para el es- 
tablecimiento de sillas episcopales: de declarar que se es- 
peraba de los titulares el que renunciasen sus obispados 
por el bien de la paz y por la unidad, fué el principal obje- 
to terminar el modo de elejir los sujetos que debian ser- 
vir las Iglesias, y quien debia confirmar los Obispos. Con- 
vinieron en que el primer C(5nsul nombrase después de la 
j)ublicacjon de la bula de Su Santidad, las personas que 
djetíi¿BL:9enrir los Arzobispados y Obispados de la nueva 
circunscripción francesa, y que el Papa les daría la insti- 
;tÍHHOrf canónica. Era esto volver al convenio de Francisco 
Icbníje'óuX, olvidándose completamente de la pragmá- 



bien una de política general. Poco después agrega. Pero á estas con- 
sideraciones de interés general de parte del primer Cónsul, se mez- 
claba el cálculo de política privada. En la reconciliación de la 
Iglesia francesa con Roma, en su unión particular con el Soberano 
Pontífice, veia Bonaparte un medio para elevarse mas, cuando las 
circunstancias se lo permitiesen, sea haciendo hereditaria, la masgis- 
tratura de que estaba investido, sea estableciendo la herencia bajo 
de otro título. 

(*) Manchado estaba el negociador Bernier con la sangre de 
sus hermanos. Él fué uno de los terribles enemigos de los republica- 
nos. Un historiador realista, y por esto nada sospechoso refiriendo 
las atrocidades de los republicanos, se espresa asi — Pero es necesa- 
rio confesarlo: un realista sacerdote — el Abad Bernier — cura de San 
Malo en Anger, habia dado el ejemplo de les mas espantosas atro- 
cidades. Este clérigo, uno de los miembros mas influyentes del Con- 
sejo superior de los ejércitos católicos, y reales, atisaba el fuego de 
la¡rebelion por las mas fanáticas predicaciones, y derramaba la sangre 
con sus propias manos. ¿Quién lo creería? Bernier hizo construir un 
altar, amontonando y cuadrando los cadáveres de los republicanos, y 
sobre esta mesa celebró los santos misterios. Bernier tenia dos cru- 
cifijos de hierro que calentaba en un bracero, y que ardiendo daba 
á besar á los prisioneros republicanos, y que les -aplicaba después en 
el pecho. Un oficial sobre quien trató de ejercer esta crueldad, y que 
tuvo la dicha de evadirse, lo encontró después del Concordato en las 
calles de París, lo reconoció, y le dio de palos. Este fué el único cas- 
tigo, que recibió por sus atrocidades y homicidios. Pero qué sería 
para el cura de San Malo unos pocos golpes, cuando esperaba y lo- 
gró el Obispado de Orleans, y doscientos mil francos. » 
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tica y de la primitiva disciplina de la Iglesia; y fué per- 
der la oportuna ocasión que se presentó, y que será muí 
difícil se repita de volver la Iglesia á sus primeros y mas 
prósperos tiempos. Olvidó el Gobierno francés también, 
que si se le señalaba un término preciso para que presen- 
tase, debia por reciprocidad fijarse otro parala espedicion 
de bulas. Falta fué esta imperdonable, pues la Francia te- 
nia esperimentado males de esa estudiada omisión de no 
fijar término para la confirmación de los Obispos. 

Incluyeron los comisionados en el Concordato los térmi- 
nos del juramento que los Obispos y eclesiásticos de segun- 
do orden debian prestar al Gobierno antes de empezar á 
ejercer las funciones del cargo que se les confiaba; y la fór- 
mula de la oración que los clérigos debian rezar al fin del 
Oficio divino. Dispusieron los contratantes, que los Obispos 
con aprobación del Gobierno hiciesen una nueva circuns- 
cripción délos Curatos: que los Curas fuesen nombrados 
por los Obispos, debiendo recaer la elección sobre pastores 
á satisfacción del Gobierno, que los Obispos pudiesen te- 
ner un capítulo en su Iglesia Catedral, y un seminario, sin 
que el Gobierno tuviera que dotarlos: que se devolviesen 
las Iglesias Catedrales y parroquiales, no enagenadas y 
necesarias al culto, poniéndolas á disposición de los Obis- 
pos. Declaraba el Papa que por el bien de la paz, y el fe- 
liz restablecimiento de la Relijion Católica, ni él. ni sus 
sucesores turbarian ni inquietarian, en manera alguna, á 
los compradores ó tenedores de los bienes eclesiásticos, y 
que por consecuencia la propiedad de esos bienes y los de- 
rechos y rentas que de ellos provenían, correspondían, y 
quedaban incomutablemente en manos de los poseedores. 
¡Qué artículo tan terrible! ¡Qué confesión de los neí^ocia- 
dores FrancesesI ¡Qué astucia, qué maquiavelismo de los 
eclesiásticos! ¡Qué ganancia para Roma! 

El artículo equivalía á conceder lo que ningún pueblo 
había reconocido, ni podido reconocer. El Papa se obliga- 
ba á no inquietar á los compradores de los bienes del cle- 
ro; luego antes del Concordato, podia hacerlo; luego era 
dueño de esos bienes; luego fué un atentado de la Asamblea 
constituyente, de la legislatura, de la Convención, y délos 
Consejos, cuanto sobre estos bienes sancionaron y manda- 
ron. ¿De dónde sacó Roma ese derecho? ¿En qué parte del 
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Evangelio, en qué libro canónico se lee que, será Papa el 
Dispensador de lo que ei clero adquiriera por liberalidad 
de los Reyes, ó de los pueblos de la tierra? ¿No es cierto que 
el Reino de Jesucristo no es de este mundo, que todo lo 
terreno no es de la incumbencia ni propiedad de la Iglesia? 
Lo que esta adquirió ¿no lo adquirió por la ley civil, que 
le concedió el beneficio? Laqtie esto hizo porque si así con- 
venia á la Nación ¿no lo puede retirar? ¿No aconsejan, no 
prescriben obispos santos y piadosos que se vendan los bie- 
nes eclesiásticos para restituirlos á sus propietarios, cuando 
los fieles los necesiten como en los tiempos de hambre ó de 
peste, ó para rescatar á los cristianos del cautiverio? ¿Por 
qué no podrá aplicar la Nación esos bienes cuando los ne- 
cesita, cuando su posesión lejos de ser útil, es perjudicial á 
los eclesiásticos? ¿No nos enseña la esperiencia, que el clero 
rico es malo, vicioso, el escándalo de la cristiandad? ¿No nos 
muestra la historia, que el clero de los primeros siglos fué 
santo, moderado, paciente, humilde, mientras fué pobre: y 
que dejó de ser todo esto, cuando adquirió riquezas y se 
hizo propietario y tuvo rentas? San Pedro fué pesca- 
dor, no vestía brocados, ni lo arrastraban en doradas car- 
rosas, ni disponia de los tronos, ni destituía á los Reyes, 
ni hacia lo que hoy hacen los Papas. Entonces tuvimos, 
Papas santos, y hoy todo lo contrario. Este artículo pues, 
fué una concesión indebida; una desaprobación de cuanto 
durante la regeneración de la Francia se había hecho, una 
censura de todos los establecimientos de la revolución. 

Que no hubiese en Francia un clero constituido en un po- 
der político; que no fuese propietario, fueron las bases que 
al tratar con Roma se propuso Napoleón. Quería que el 
clero solo se contrajese á sus funciones, y que quedase asa- 
lariado por el Gobierno, y nombrado por él. Y la conce- 
sión de este artículo no le abría la puerta para ser propie- 
tario y rico: y como rico un poder público? ¿No dispone de 
las conciencias, no dirije á los moribundos? ¿Y con el con- 
fejonario, y con la enseñanza, y con la facultad que le dá 
este artículo no habría inquietado á los compradores délos 
bienes del clero, y no habría recuperado todo lo que decía 
haber perdido? Permitan los Gobiernos americanos, que 
eidero sea heredero, y pronto será el único propietario, y 
pronto serán estos pueblos los mas miserables del mundo' 
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El Convento de la Buenarnuerte de esta Capital contaba 
mucho menos de un siglo, cuando Carlos III publicó su ley 
contra las adquisiciones de manos muertas, y ya habla ad- 
quirido valores inmensos después de hacer gastos conside- 
rables, viviendo los PP. como potentados. 

Convinieron también los pactantes, que el Gobierno 
Francés aseguraría al clero, un sueldo conveniente á los 
Obispos y Curas; que permitiría que los fieles pudiesen 
hacer fundaciones en favor de las Iglesias. El Papa reco- 
noció en el primer Cónsul los mismos derechos y preroga- 
tivas de que gozó el antiguo Gobierno. ¿Y habría necesi- 
dad de este artículo? ¿Había olvidado, la contestación que 
en otra ocasión diera, cuando rechazó en un tratado el re- 
conocimiento de la República? ¿Por qué no dijo lo que an- 
tes había contestado? La República Francesa no nece- 
sita de ser reconocida: es como el Sol, desgraciado el que 
no lo vé. 

Convinieron las partes por último, que en el caso de que 
algún sucesor del primer Cónsul no fuese católico, los de- 
rechos y prerogativas referidas, y el nombramiento á los 
Obispados serían reglados por una nueva Convención- 
Otra puerta abierta para nuevas maquinaciones, y nu'evas 
ganancias. [*] 

§ 52. 

Oposición en Francia, antes del Concordato. 

A pesar de la necesidad del restablecimiento del culto ca- 



[*] Si hemos dé dar crédito á las memorias de Mr. Bausset, no 
se trató por los comisionados para negociar el Concordato, de qne se 
permitiese el matrimonio á los eclediásticos, porque Bonaparte no 
quiso, y si lo hubiesen pedido lo habrían logrado. Siendo cierta la 
anécdota que refiere, Bonaparto hizo un daño inmenso á los países 
católicos. En ellos los sacerdotes no se pueden casar, pero pueden te- 
ner mujeres con quienes viven públicamente á vista y paciencia de 
las autoridades civil y de sus superiores eclesiásticos. ¡Qué tale» 
maestros de moral! ¡Qué ejemplo para los fieles! 

Refiere Bausset, que salía el Cardenal Consalvi de casa de JVlr. 
Brugnoli cuando entraba Mr. de S***. ¿Podéis imaginaros, le dijo 
Madama Bignoli, cuál érala materia de nuestra conversación con el 
Cardenal? Hablamos del matrimonio de los eclesiásticos. Contentísi- 
mo con la firma del Concordato, nos aseguraba, que si el Gobierno 
francés lo hubiese pedido, habría Roma consentido, porque solo oj» 

14 
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tólico; á pesar de que así lo quería una gran mayoría en 
Francia, el arreglo con Roma, no fué fácil. Se oponían á 
ello, personas de muchoínflujo; personas que pensaban, que 
preveían males, y que temían á Roma, y hasta sus dones. 
Mostró el tiempo que no se engañaban, que prereian lo que 
habiade venir, y que calcularon lo que el propio Napoleón 
tenia que sufrir. Levantar el altar de San Luis, de Cario 
Magno y de Clovis era necesario; pero era inútil y perju- 
dicial restablecer el error de Francisco. 

Los hombres que rodeaban al primer Cónsul, dice Thier, 
estaban, casi todos, poco dispuestos al restablecimiento del 
antiguo culto; y esos hombres magistrados, guerreros litera- 
tos, sabios, eran los autores déla revolución Francesa, los 
verdaderos, los únicos defensores de esa revolución enton- 
ces desacreditada: y con ellos habia que terminarla, reparan- 
do las faltas, y consagrando definitivamente sus racionales 
y lejítimos resultados. El primer Cónsul tenia que con- 
trariar fuertemente á sus colaboradores, sus sostenedores, 
sus amigos Ellos habian repetido sonriendo los sar- 
casmos de Voltaire, y participado de los errores de la 
Asamblea; no era fácil hacerles confesar que habian desco- 
nocido las mas altas verdades del orden social. Sabios co- 
mo Laplace, Lagrange y mas que todos^ Monge, decían á 
Bonaparte, que iba á abatir delante de Roma la dignidad 
de su gobierno y de su siglo. Mr. Rederer, el mas fogoso 



un punto de disciplina. Mr. S*** dio parte al primer Cónsul de lo 
que acababa de saber, quien respondió, que jamás habia dudado de 
que si hubiese hecho la proposición habría sido aceptada; pero que 
se habia abstenido de ello por evitar que el arrabal de San Germán 
llamase hereje al S, P. Añadió que su plan era tener un Papa, cuya 
consideración fuese grande, y no sufriese menoscabo: un Papa verda- 
deramente católico, apostólico Romano. ¡Qué contestación tan pup- 
ril, tan indigna de Bonaparte! 

Kl tiempo desengañó á Bonaparte de su error. Durante su 
su reinado, tuvo que encerrar en las prisiones de Estado á eclesiás- 
ticos, que por no poder casarse habian llevado á sus casas á mucha» 
jóvenes, y seducido y corrompido otras, sometiéndolas á la de- 
pravación mas vergonzosa. Otros fueron también encerrados, porque 
en el confesonario habia logrado que casadas rompiesen el lazo con- 
yugal, porque sus maridos eran compradores de bienes nacionales, ó 
servido al Estado: otros lo fueron, porque negaron el bautismo á ni- 
ños, hijos de padres casados durante la revolución. — Memorias de 
liovigo, tom. 4.0, cap. 31. 
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monarquista de ese tiempo, el que queria el mas pronto y 
mas completo retorno á la monarquía, veía con dolor el 
restablecimiento del antiguo culto; y Mr. Tallyrand, el mas 
asiduo panegirista de todo lo que aproximaba lo pasado á 
lo presente, y la Francia á la Europa, el obrero de 2,^ or- 
den, pero el obrero útil y celoso de la paz general, veía al 
menos coa frialdad, lo que se llamaba la paz religiosa. Lso 
generales, y hasta los hermanos de Bonaparte rechazaban 
el restablecimiento del culto, 

Y á la fuerte oposición francesa, á la constancia del fe- 
liz y poderoso guerrero, solo lo quedaba la medida que 
adoptó? Sancionada la libertad absoluta de los cultos, ¿res- 
tablecer el católico, comp el protestante y la sinagoga, no 
«ra un bien, que no tenia por que inspirar temores? ¿No 
estaba dando al viejo mando lecciones de tolerancia y de 
acierto la nación que se habia constituido en el Norte del 
Nuevo? ¿Y habría podido el Papa oponerse, y llevar ade- 
lante su ambición y sus miras interesadas, no reconociendp 
el derecho de elejir en los pueblos y en el clero, y la con- 
firmación de los Metropolitanos? ¿No era esta la discipli- 
na dé la primitiva Iglesia, conforme á la voluntad de su 
Divino Fundador, y á los cánones de uno de los cuatro pri- 
meros Concilios, que Obispos de Roma sus predecesores re- 
putaron y tuvieron como evangelios? ¿No habria Roma 
reputado un bien la reconciliación de la Francia con su 
antiguo culto y los templos abiertos, y las conciencias^ 
quietas? ¿Y no habria contribuido á sosegarlas, á restable- 
cer la paz, á sanar heridas, á bendecir á sus hermanos, ó 
aquietar les conciencias timoratas? Lo habria hecho segu- 
ramente, si queria mostrarse el padre de los fieles. ¿Ha- 
bría reputado criminal y reprensible el sistema de la prag- 
mática de San Luis, y de la disciplina de los primeros si- 
la Iglesia? Como reconoció la extinción de los frailes, y de 
los votos, y la expropiación de sus inmuebles, así habria 
reconocido la elección y la consagración de los Obispos: 
Pero vio ambición de parte del primer Cónsul, deseo de- 
que concluyese pronto el arreglo, ansia para celebrar el 
18 Brumaire con la pompa del culto católico: y triunfó, 
y resucitó el carcomido convenio de Francisco, y dio la lei 
en el tratado. El Concordato fué la obra de Bonaparte, 
y de él la imprevisión, y los malos que le sobrevinieron. 
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Xo oscnchó ninguno do los confíejos que se le daban. 

Querían unos, que el Gobierno no se mezclase en los asun- 
tos reliíj:iosos, que no persiguiese á los sacerdotes, y que 
dejase á los juramentados y no juramentados entenderse 
como mejor pudiesen, y de que en caso de que turbasen el 
orden y fuesen autores de trastornos, usasen los jueces de 
las facultades que les dan las leyes, y que castigasen álos 
criminales? Y el que pudo sujetar el carro de la revolu- 
ción, y hacerlo contramarchar, derrocar todas las institu- 
ciones republicanas, y establecer el imperio, régimen mas 
despótico que la monarquía de Luis XVI ¿no habría podido 
sujetar á todos los que trastornasen el orden? ¿No habría 
contado con la opinión pública para establecer la comple- 
ta libertad religiosa? ¡Qué no alcanzan el poder, la razón, 
el tiempo! Estos tres elementos habrían triunfado al fin, si 
el Cónsul hubiese querido prestar su apoyo á la mas com- 
pleta y absoluta libertad de cultos. Los antiguos cortesa- 
nos y monarquistas, que hacían la guerra sorda al gobier- 
no, que se prostituyeron al imperio, que solo volvieron ca- 
ras cuando los sucesos del Norte y España destrozaban la 
obra de la Francia guerrera, no habrían llevado adelante 
la oposición religiosa. La jentede la campiña y de las al- 
deas habrían seguido los domínges oyendo misa, y muchos 
embriagándose. 

¿Y qué se alegaba para no adoptar este medio á prime- 
ra vista, tan racional y tan sencillo? (^') Que la preconiza- 



[*] Cuanto mas interés mostraba el Abad Bornier para concluir 
el tratado, mas dificultades y mas obstáculos oponía el Abad Spina. 
Parece que el ganar tiempo fué la primera injitruccion que recibió. 
Aburrido Bonaparte, liizo redactar un proyecto de Concordato por 
Talleyrand y por Heuterive. y llevarlo al negociador romano. Redac- 
tado en términos que lo hacían admisible y sin objeción especiosa 
que oponerle, era simple, claro y absoluto. Leído, se turba el Abad 
Spina, declara que no lo puede firmar, y que es necesario mandarlo 
á Roma. ¿Por que negar la firma? Era el proyecto inadmisible, j^por 
qué no lo declaraba? ¿Porqué ese silencio tan intempestivo y tan 
contrario al plan de tratar? ¿No tenia poderes? ¿Qué hacia pues en 
París? ¿Por qué llamarse negociador, cuando no estaba facultado 
para concluir? Tales fueron las reflexiones que de parte de la Fran- 
cia se hicieron al negociador. Sin embargo, Bonaparte cedió y man- 
dó su proyecto á Mr. Cacoult, embajador en Roma, con orden de con- 
cluir: pero Roma quería no hacerlo. Nombraba comisiones, con - 
t3mporizaba. gana tiempo, demoraba. El Cónsul se indigna, y Ila- 
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da indiferencia no podia sei'vir, ni servia para el pueblo, 
como lo demostraba la experiencia. ¿Y qué experiencia 
era esta? ¿Hubo alguna vez en Francia libertad de cultos? 
¿Se siguieron las doctrinas enunciadas por nosotros, y que 
eran las que predicaban los moderados, y entre ellos Mr. 
Greoire mui particularmente? ¿Cómo ser indiferente, decia 
Bonaparte, en un pais en que con la pretensión de indife- 
rencia, lo somos tan poco? Argumento especioso y sin fuer- 
za. Sea el Gobierno tolerante; deje á cada uno adorar á 
Dios á su modo; cuide tan solo de que á pre testo de culto, 
no se dañe á otro ni se turbe el orden; y la indiferencia 
existirá, y la completa tolerancia y libertad de cultos no 
será ima quimera. Señale la autoridad pública los edificios 
destinados al culto; tengan los suyos los juramentados y 
los que no lo son; los sacerdotes de las diversas sectas usen 
de los templos que se señalaren, y no permita la autori- 
dad que el poseedor sea turbado en el goce de lo que se le 
señale, y no habrá desórdenes, y la razón apoyada por el 
poder, triunfará de la intriga y de la superticion, ¿Y por 
qué un hombre de la capacidad del poder y prestigio de 
Bonaparte no hizo este ensayo? La ambición lo cegó, y la 
ambición lo perdió. 

Querian otros que el primer Cónsul aprovechase de la 



maá los comisionados Bernier y Spina, y delante de Mr. Talleyrand; 
les declara, que no confia en Roma, que se le engaña; pero que él 
obrará sin Roma, puesto que el Santo Padre no quería ayudarlo; que 
no perseguiría á los eclesiásticos, pero que dejaría á los clérigos 
abandonados á si mismos, permitiéndoles vivir como quisiesen, y ha- 
ría que las justicias castigase á los turbulentos. Concluyó, que con- 
sideraba al Gobierno francés libre de todo empeño con respecto á la 
Corte Romana: que el tratado de Tolentino estaba roto desde el dia en 
que Pió VII y el Directorio se hablan hecho la guerra— Talleyrand 
escribió al Embajador, que volviese á ver al Papa y al Cardenal Con- 
salvi; que les declarase, que el Gobierno estaba resuelto á interrum- 
pir la negociación tan poco sincera de parte de la Curia, y que si den- 
tro de cinco dias no estaba adoptado el proyecto del Concordato, te- 
nia orden de retirarse. Lo que el Cónsul aseveró á los negociado- 
res aterró al Romano, y su Gabinete se vio obligado á compeler al 
Cardenal Consalvi, á que marchase á Paris para terminar el Concor- 
dato. Debiendo retirarse á Florencia el Embajador Francés, quiso 
el Cardenal hacer entender al pueblo italiano, que estaba de acuer- 
do con el Ministro Cacoult, y salió de Roma con el en un carro. Con- 
salvi concluyó pues, y el tratado fué celebrado y firmado. 
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oportunidad que se le presentaba; que se hiciese al momen- 
to Jefe de una Iglesia Erancesa; y que no dejase en las ma- 
nos de una autoridad extranjera y con interés de dominar, 
el inmenso poder de la Relijo^ion. Querian estos que el Jefe 
de la Francia fuese un Enrique VIII, ó un autócrata de la 
Rusia. Proponipn otros conducir la Francia al protestantis- 
mo, y aconsejaban al Cónsul que diese el ejemplo hacién- 
dose protestante. Los cortesanos lo habrían seguido. No 
quiso Bonaparte adoptar ninguno de los medios, y celebró 
el Concordato. 

§53. 

Oposición en Francia dcspncsdel Concordato 

Firmado el Concordato, y cuando se aguardaba la rati' 
íicacion, creyó Bonaparte oportuno, dar cuenta al Conse" 
jo de Estado, y lo hizo en la sesión de 6 de Agosto de 1801- 
No leyó el tratado; no les refirió todo su contenido; y se 
contentó con dar un análisis sustancial, y enumerar las ra- 
zones que habían decidido al Gobierno, á dar semejante 
paso. Los consejeros no fueron convencidos por las razo- 
nes, que el Cónsul alegó; quedaron mudos y tristes, y sen- 
tían un peso que derribaba los arreglos que sobre el clero 
hablan dictado los legisladores, durante la revolución. No 
teniendo el Consejo nada que discutir ni que votar, nada 
turbó la frialdad silenciosa de esta escena, y todos se sepa- 
raron sin decir nada, y sin espresar un voto. ¿Y éste si- 
lencio, esta tristeza no es una fuerte desaprobación del 
Concordato, significada por el primer cuerpo de la na- 
ción? [*J 

Temeroso Bonaparte de la oposición que en el Tribuna- 
do cuerpo legislador, y Senado debia encontrar su deseado 
convenio, no quiso presentárselo para su aprobación; y esto 
á pesar de estar reunidos desde el 22 de Noviembre. Pro- 
venian sus temores, deque se le anunciaba una fuerte resis- 
tencia, y enérjicos discursos. Para que la oposición no tur- 
base la augusta ceremonia, juzgó prudente aguardar, y ven- 



(*) Así Ib entendió el negociador Spina, y así lo aseguró al Car- 
denal Consalvi, en carta de 8 de Agosto, en que daban parte de la 
sesión del Consejo de Estad©. Los buenos se alegraron; pero el nú- 
mero de estos es muy reducido. Así se espresaba Spina. 
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cer la resistencia en el Tribunado, ó darle otra forma, co- 
mo sucedió. Hasta el 5 de Abril de 1802, no desenvolvió el 
Consejero Portalis los fundamentos de la Convención cele- 
bi;ada con el Papa, cuando ya desde Enero estaban elimina- 
dos los miembros mas pronunciados por su oposición. De 85 
votantes en el Tribunado, hubo por el Concordato 78: y 
eu el Cuerpo Legislativo hubo 221 sobre 249. Ningún ora- 
dor habló en contra, y la oposición apenas se atrevia á 
desplegar los labios en las comisiones. 

Pero el ejército fué el que recibió el Concordato con 
mayor disgusto. Si los hombres mas sinceramente religio- 
sos lo temian, porque creian que comproraetian las lilaer- 
tades nacionales, y porque recelaban que la corte de Roma 
y el clero adquiririan la pasada influencia en los negocios 
deLEstado, los militares se distinguieron en estas circuns- 
tancias, en que Bonaparte descubría el despotismo de que 
iba á armarse, para elevar su dominación sobre las ruinas 
de la libertad política. 

Los generales Lajies, Angereau, Soult, Moreau, Bernar- 
doto, Oudinot Colaud, Victor y Delmas se pronuncian fuer- 
temente cpntrael Concordato. ¿Y la conducta de los guer- 
reros, únicos que se atrevían á hablar delante del despotis- 
mo consular, no prueba que era general la oposición? 

Después de la ceremonia y de la fiesta por el restableci- 
miento del culto, Bonaparte dirijió la palabra al general 
Delmas. y le dice, bien, general: acabamos de celebrar una 
fiesta bien importante: espero que estaréis contento. Sí, 
respondió Delmas: acabáis de hacer una bella capuchinada: 
no falta ya sino que por porta-espadas nos hagáis llevar ro- 
sarios, inmediatamente recibió la orden de salir de París. 
Entraba Lannes un dia al Palacio del primer Cónsul, 
cuando el Caídenal Caprara rodeado de Obispos, aguar- 
daba el momento oportuno para presentar á Bonaparte sus 
homenages, y les dirijo la palabra en términos nada conve- 
nientes. Abre luego la puerta del gabinete del Cónsul, y 

al entrar le dice. ¿Qué haces tú de esa reunión de ? 

¿Qué tienen que hacer en tu antesala? . Bótame toda esta 
canalla. ¿Con esta clase de soldados ganaste la batalla de 
Marengo? ¿En qué diablos piensas? Ya verás como estos 
bellacos te la juegan, y te ai'rojan de aquí — Vamos, vamos, 
respondió Bonaparte- un poco de paciencia, y no tanta vi- 
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veza: yo sabré gobernarlos, é impedir que se muevan. Lo 
que hago es necesario: te suplico, que seas mas reservado 
en lo sucesivo. 

§54. 

Correctivos del Ooncordato, ó leyes org^ánicas, 

No podían ocultarse al claro talento del primer Cónsul, 
á su gran perspicacia, los males que consigo traia el Con- 
cordatoj principalmente después de las objeciones que con- 
tra él se hicieron. Notorias eran las insignes ventajas que 
Roma lograba, los males que á la Nación acarreaba el con- 
venio: convenio que si en puntos accesorios, y que no po- 
dian dejar de conceder, atendiendo á las luces del siglo, ha- 
bía algunas concesiones, estaba en los principales recalcado 
sobre el de Francisco I. Para disminuir las ventajas conce- 
didas á Roma, y para obviar los males, que se preveían, tra- 
bajaron los consejeros, las leyes orgánicas del Concordato. 
Establecíanse en ellas las reglas para el mejor gobierno y 
para el arreglo de los católicos, prostentantes y judíos. 
Cincuenta y siete son los artículos relativos á los prime- 
ros: artículos todos sacados de las antiguas leyes, franfeesas 
con muy pocas variaciones. 

Mandábase en el 1.°, que ninguna bula, breve, rescripto, 
decreto, mandato ó provisión, que sirviese de provisión, 
ni otras providencias de Roma, aun relativas á particula- 
res, pudiesen ser recibidas, publicadas, impresas, ni puestas 
en ejecución, sin la autorización ó pase del Gobierno. . En 
el 2.° y siguientes se prohibia. que los Nuncios, Legados, 
Vicarios, ó Comisarios apostólicos, ó con cualquiera otra 
denominación, pudiesen ejercer la menor función en Fran- 
cia sin igual autorización ó pase: los decretos de los Síno- 
dos, aun los ecuménicos, no podían ser publicados sin que 
precediese el examen y aprobación del Gobierno. El 5,^ 
declaraba gratuitas todos las funciones eclesiásticas, y el 
6.^ y siguientes, reconocían el recurso al Consejo de Esta- 
do, en los casos de abusos de los superiores eclesiásticos. 
Los casos de abuso son, usurpación ó abuso de poder ; con- 
travención á las leyes de la República; violación á los cá- 
nones recibidos en Francia; infracción de las libertados 
Galicanas. Se podrá recurrir también al Consejo de Es- 
tado si es atacado el ejercicio público del culto, y la liber-. 
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tad que las leyes y reglamentos garantizan á sus ministros. 
Compete este derecho ú las personas interesadas en ello; 
y á falta de parte, se ejercerá de oficio por los Prefectos. 

En la sesión la. del título 2.°, compuesta de cuatro artí- 
mloQj se declara, que se ejercitará el culto bajo la direc- 
ción de los obispos y curas: que quedan suprimidos todos 
los privilegios de exepcion de la jurisdicción episcopal: 
qne los Obispos podrán fundar en sus Diócesis Cabildos, 
Catedrales y Seminarios, pero con permiso del Gobierno; 
quedando suprimidos los demás establecimientos eclesiás- 
ticos: y que podrian los Obispos llamarse Ciudadanos ó 
Monsiures, prohibiéndole ks demás calificaciones. 

En la sesión 2a. se dispone, que los Metropolitanos consa- 
gren é instalen ásu sufragáneo, en su defecto el Obispo 
decano de la provincia: que velen sobre el mantenimiento 
dé la fé,y disciplina en las diócesis de su metrópoli; y que 
<íOnozcan en los recursos y causas contra la conducta y sen- 
tencias de sus sufragáneos. 

La sesión 3a. comprende 11 artículos. Señalan la edad 
de 30 añoa, y ser francés de nacimiento para ser Obispo: 
las certificaciones y exámenes que deben sufrir: como han 
de solicitar las bulas, presentarlasy obtener el pase, y pres- 
cribe, que hasta que no haya prestado juramento, no pueda 
ejercer el cargo. Trata otro artículo del nombramiento de 
los curas: pero no pueden los Obispos publicar el nombra- 
miento, ni dar la institución canónica hasta la aprobación 
del primer Cónsul. Prescribe otro, la residencia: y los 
demás tratan, del nombramiento de Vicarios generales, de 
las visitas y arreglo de Seminarios; pero el primer Cónsul, 
debía aprobar los reglamentos que los Obispos trabajaren^ 
El artículo 24 obliga á los preceptores de 'los Seminarios, 
á firmar las declaraciones del clero de Francia en 1682, y 
sujetarse á enseñar la doctrina contenida en ella. El jura- 
mento debia remitirse por los Obispos al Gobierno. En el 
último artículo señala el primer Cónsul, la congrua que de- 
ben tener los que se ordenen. 

En k sesión 4a. se dan reglas para los curas; se pro- 
hibe serlo á los extranjeros sin permiso del Gobierno; y se 
prohibe el ejercicio de sus funciones, á todo eclesiástico, 
que no esté destinado á alguna Iglesia. 

15 
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La sesión 5a. trata de los Capítulos Catedrales, y délas 
gobiernos de las diócesis, durante las vacantes. Los obis- 
pos no podrán establecer cabildos, señalar el número de los 
capitulares, ni elejir á los que han de componerlos sin 
la aprobación del Gobierno. Se prescribe que en Sede va- 
cante corresponda el gobierno de la diócesis al Metropo- 
litano, y en su defecto al sufragáneo mas antiguo. Los Me- 
tropolitanos y los Cabildos deben avisar al Gobierno la 
vacante, é instruirle de las medidas que hubieren tomado: 
y prohibe á todos innovar en los usos y costumbres de la 
Diócesis. 

El título 3.^ trata del culto, y prescribe las reglas sobre 
él. Solo hai de notable, que los clérigos no pueden dar la 
bendición nupcial, sino á los que justifiquen en debida 
forma que han contraído matrimonio ante el oficial oí- 
vil, y el que declara que los rejistros de los rainistros del 
culto no pueden en ningún caso suplir á los rejistros orde- 
nados por la lei, para probar el estado civil de los fran- 
ceses. 

En las sesiones posteriores se señala cual debe ser la 
circunscripción de los arzobispados, obispados y parro- 
quias: el sueldo de los miembros, y los edificios destinados 
al culto. 

§55. 

opinión de Io« Onrialisfas contra el Concordato. 

A pesar del inmenso bien, que los católicos recibían con 
el establecimiento solemne del culto católico; y de que lo 
profesaban los Cónsules, y lo protejia el Gobierno, el pro- 
pio Pió VII, tan decidido por el convenio, no firmó lisa y 
llanamente la aceptación de lo que tenia examinado y apro- 
bado. Dudó, tuvo escrúpulos, y hubo necesidad de consul- 
tas, para que se decidiese á terminar tan importante obra. 
El clamor de los Curialistas, y de los que viven de los tri- 
butos de los pueblos católicos fué grande: temblaban á la 
menor innovación, que los gobiernos ó naciones empren- 
dían. Los teólogos mas atrasados, y mas adictos á las má- 
ximas de la Curia murmuraban contra el Papa; y pública- 
mente vituperaban á los plenipotenciarios, por las que de- 
nominaban temerarias concesiones, y que á su juicio supo- 
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niaii haber hecho; y atacado con ellas las prcrogiitiyas y 
los derechos de la Iglesia católica. Ese clamor, esa mur- 
muración, y ese vituperio sobrecojieron á Pió, y lo hi- 
cieron supender la aprobación de un arreglo, que habia Tie- 
seado. 

Los capítulos del Concordato sobre que mas se fijaban 
las quejas eran:-l^. Que al Gobierno competia arreglar to- 
do lo que es relativo al ejercicio público del culto. 2.° La 
aprobación de las enagenaciones, que de los bienes del cle- 
ro francés tenia hechas el Gobierno. 

Para fundar las quejas sobre el primer punto, decíanlos 
Romanos: que sostener que el poder civil puede por sí, y 
sin la intervención del eclesiástico, dar reglas para el cul- 
to público, aun por causa del orden y quietud de los 
pueblos; y que á esas reglas para el culto debe sujetarse 
la Iglesia, son proposiciones no solo contrarias á los cá- 
nones, sino sospechosas de heregía; puesto que son contra- 
rias al texto del Apóstol, que dice, que los Obispos están 
puestos por el Espíritu Santo para gobernar la Iglesia de 
Dios. Agrega, que no hai Iglesia sin culto, que quien arre- 
gla el culto arregla la Iglesia, y quien lo regla la gobierna. 
O es falso, concluían, que los obispos están puestos por «1 
Espíritu Santo para regir la Iglesia, lo que es heregía: ó 
los obispos solos y no los legos deben rejir el culto, lo que 
es un dogma. 

Urgido Pío VII por el clamor de la Curia, y dudando 
del partido que debia tomar, quiso consultar loa teólogos 
mas sabios de Roma, y escojió al Cardenal Albano y al Pa- 
dre Ángel Maria Merinda, dominicano y Comisario del San- 
to Oficio. Opinaron ambos, que el Papa podía en concien- 
cia ratificar el Concordato. 

Decía el último, para responder á las quejas sobre el pri- 
mer punto, que sise tratase de establecer en una bula, en 
un canon, en una definición, ó en una máxima en materia 
de doctrina, que la potestad civil puede arreglar el culto 
sin la intervención del eclesiástico, sería proposición heré- 
tica: pero que esto no era así, cuando en un tratado, un 
acuerdo, una convención, se acuerda, que se celebre lo que 
se pacta, con el objeto de reintegrar, y restablecer la reli- 
gión y la disciplina eclesiástica, en un reino, en que por 
años estaba estinguida y perseguida; aunque los piudadanos 
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hubieran en realidad permanecido fieles, y sido reputados 
como verdaderos y Icjítimos hijos de la Iglesia. Que debía 
considerarse que en Francia son muchosy poderosos losno 
católicos: que habia ya un desuso de la religión, y que era 
mui fácil naciesen nuevos escándalos: que las circunstan- 
cias de los lugares y de los tiempos exijian,que para evitar 
mayores daños que de la negativa nacerían, y para no pri- 
var a tantos inocentes de los auxilios espirituales, podia y 
debia el Pontífice ratificar el Concordato. Agregaba, que 
un hombre prudente no deja de asegurar una parte esencial, 
cuando no recupera el todo: que la Iglesia debe salvar la 
fé que es el cimiento sobre el cual la Iglesia está edificada. 

§56. 

Defensa del articulo impugnado. 

Aunque con particular estudio no hemos hecho reñexio- 
nes sobre los puntos históricos, que llevamos referidos, y 
solo de cuando en cuando una que otra mui ligera, quere- 
mos ahora detenernos un poco sobre esta queja romana, 
y sobre la contestación del Padre Merinday del Cardenal 
Albano. Prescindimos del sofisma en que fundan sus argu- 
mentos los impugnadores del Concordato, de la sutileza de 
la contestación. Dice el artículo, que tan mal sonó á los 
oidos romanos. La religión católica, apostólica romana, 
será libremente ejercida en Francia. Su culto será publico, 
conformándose á los roglamentosde policía, que el Gobier- 
no juzííue necesarioe para la tranquilidad pública. La sim- 
ple lectura de este artículo está probando lo infundado de 
la queja. 

La religión, que noesotracosa, que la relación del hom- 
bre con Dios, supone un conocimiento, en cuanto cabe en el 
entendimiento humano, de la idea de la Divinidad, y del 
culto que ie es debido. Siendo los hombres criaturas de 
Dios, y viniendo de él todos los bienes de que disfrutan, 
le deben acciones de gracias por ellos. Nadaba! mas natu- 
ral, y es casi una cosa involuntaria dirijirse al Criador pa- 
ra darle gracias por ese bien, ó para pedirle aleje un mal 
que se teme. De aquí el culto, ó el homenage que los hom- 
bres deben- á Dios su Criador y benefactor. Es interior si 
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reside solo en el alma, cuando meditando sobre las pcrfec - 
€Íones divinas, nos llenamos de veneración hacia el primero 
de los seres, y lo adoramos; ó cuando le damos gracias in- 
teriores por sus beneficios; ó imploramos su divino socorro 
en nuestras necesidades. Es esterior el que damos á Dios 
estt^riormente por las mismas causas, sea solos, sea nnidos 
á otros que adoptan un propio modo de hacerlo. 

Las relaciones del hombre con lu Divinidad, y la idea 
que el particular se forma por ella, y la creencia en las va- 
rias religiones que existen entre los hijos de Adán, depen- 
den del convencimiento interior: el que puede ser acerta- 
do si los hombres adoptan la divina de Jesús, que es la 
verdadera, ó errado si un desgraciado ha adoptado como 
verdadero lo que los hombres idearon. Pero ningún poder 
humano debe intervenir en esta creencia. Si yerra, elJuez 
Supremo lo juzgará, y no los hombres. La misión de estos 
será la de convencer y persuadir, la de atraer al descaraea- 
do al buen camino, y jamás la de forzar y compeler con cas- 
tigos y. tormentos á que los hombres créanlo que no creen- 
La coacción hace mártires ó hipócritas, pero no creyentes. 

Lo mismo debe ,decirse del culto. Cada uno puede ado- 
rar al Criador á su modo, y el hacerlo es propio de él, y 
propio de sociedad religiosa á que pertenece. La civil no 
debe intervenir sino cuando hai temor de que á la socie- 
dad vengan males con el ejercicio del culto público. Los 
que adoran á Dios, y le tributan un homenaje, sea cual fue- 
re la religión á que pertenezcan, son hombres y pueden abu- 
sar, y han abusado muchas veces, El culto puede ser ua 
motivo de desorden, y al Impemnte y sus delegados coTn- 
pete impedir que se abuse, que el culto sea causa de desór- 
denes, y que la sociedad sufra males. Nada está exento del 
poder de los Gobiernos, cuando se trata del bienestar, y de 
la quietud y tranquilidad áe los pueblos. Dejarían de ser 
gobiernos, dejarían de ejercer sus mas augustas funciones, 
si careciesen de esa facultad. Pueden los religionarios ado- 
rar á Dios como quieran; pueden dirijirle las oraciones, que 
mas conformes crean, para dar áDios gracias por los bene- 
ficios que reciben, ó para pedirle que los libre AamaJes que 
temen; pero no pueden hacer, ni en las oraciones, ni con 
las acciones nada que turbe el orden. o acarree males- En 
el momento en que se exitaen la oración á oniatentado eon- 
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tra,el Gobierno, contra alguno ó algunos ciudadanos, sean 
de la propia religión, sean de otra distinta, en el momento 
en., que los hombres proceden á obrar, debe empezar la ac- 
ción del Gobierno; aun cuando sea dentro de los templos 
donde se obre del modo indicado. 

Cuando el culto sale de las Basílicas, y se tributa en las 
calles, plazas ó lugares públicos, ya es necesario que in»ter- 
venga la autoridad civil 6 la policía. En donde se reúne 
ó concurre la multitud, en donde puede haber un desor- 
den, es necesario que se prevenga, y esto lo exige toda la 
sociedad bien ordenada. 

Siguiendo estos principios, dispuso el artículo, y fué un 
punto convenido, que el culto sería público; pero sujeto ó 
conformándose á los reglamentos de policía, que el Go- 
bierno juzgase necesarios, para que no se turbase la tran- 
quilidad pública. Pudo, si las circunstancias hubiesen exi- 
jido permitir el culto católico, solo en privado y no pú- 
blico, como el que hay hoy en Inglaterra, y en los Esta- 
dos-Unidos, el Papa no habría tenido derecho de pedir 
mas: ese culto que tuvieron los primeros cristianos, no so- 
lo cuando se celebraban los misterios en las catacumbas, 
sino también cuando la Iglesia era tolerada, pasadas las 
persecuciones. ¿Cómo podría oponerse á los reglamentos 
de policía, cuando se concedía algo mas que el culto priva- 
do, el público sostenido y rentado por la nación? Por esto 
agregaba el Cardenal Albano al dar su aprobación del 
Concordato, que sabia que los Plenipotenciarios franceses 
aseguraban que esos reglamentos no tratarían sino de lo 
que pueden reglamentar los Gobiernos, como las procesio- 
nes, los entierros, toques de campanas, y otros arreglos se- 
mejantes. 

§57. 

Disciplina de la Iglesia. 

No podrían ignorar los consultores, que en la Iglesia hai 
disciplina interna y externa; y que los Cónsules, verdade- 
ro gobierno de la nación francesa, tenían facultad para dar 
reglamentos sobre la segunda. ¿Habían olvidado acaso, 
que Constantino, primer Emperador que admitió y permi- 
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tió la religión cristiana, cuando solo era pagano [*] decia 
á los Obispos. "Vosotros sois Obispos interiores de la Igle- 
sia, á mí me ha establecido Dios por Obispo esterior?" ¿No 
había llegado á su noticia que Ensebio de Cesárea llamó á 
Constantino Obispo universal de los negocios externos de 
la Iglesia? ¿Y en todas las naciones no están llenos los 
Códigos, de leyes que arreglan la disciplina externa? 

Por potestad del Gobierno, en orden á la disciplina es- 
terna, se ha entendido siempre el poder que se tiene para 
ejercerlo respecto de aquellos actos estemos del culto, y 
determinaciones eclesiásticas, que no siendo esenciales á 
la religión, son trascendentales á la sociedad política y á 
sus miembros ó gobiernos, y cuyo régimen debe ser la tole- 
rancia. 

La disciplina eclesiástica, dice un escritor, puede ser in- 
terior ó exterior, ó lo que es lo mismo: ó la materia de que 
se trata, tiene una conexión íntima con la observancia y 
mayor pureza de la relijion; ó es notoriamente accidental, 
rozándose por otra parte con los intereses comunes y tem- 
porales de los que se forma la sociedad civil. Todo lo pu- 
ramente espiritual es correspondiente á la disciplina inter- 
na: lo que tiene conexión con lo temporal corresponde á la 
esterna. Aludiendo á esto, dijo el Arzobispo de Palmira. 
No debe dudarse que, en cuantas cosas eclesiásticas tengan 
conexión con el bien temporal del Estado, pueden los 
gobiernos tomar conocimiento. En ningún caso pu^do 
la verdadera religión ser nociva á la sociedad civil. Am- 
bas son obras de Dios, y de ambas es autor y Supre- 
mo Legislador. Si los preceptos de la una se opusiesen 
ó fueren contrarios á la creencia de las otras, Dios se 
contradeciría lo que es un imposible. Cuando, pues, con 
pretesto de religión se introduce una cosa nueva que sea 
dañosa al Estado, esa cosa no es de la religión; sino contra 
ella: y los rectores de los pueblos están obligados á recha- 
zarla, y así ejercen la obligación de protejerla. ¿Qué per- 
juicio viene á la relijion de que se aparte de ella lo que no 
siendo de religión es contrario alas repúblicas? Estas son 
las reglas que deben hacer conocer lo que es disciplina ex- 



(*) Convienen todos los historiadores, que Constantino no fué 
bautizado hasta la hora de su muerte. 
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terna. San Agustín tiene dicho. Los Reyes en cuanto Re- 
yes sirven á Dios mandando lo bueno, prohibiendo lo malo, 
no solo en lo que pertenece ala sociedad civil, sino tam- 
bién en lo que toca á la relyion divina. 

Juatiniano sancionó y promulgó leyes que existen, y es- 
tán en el Código. Una, señalando el número de sacerdotes, 
que debia haber en la Iglesia de Constautinopla^yen las de- 
mas de su distrito, y el de las personas religiosas; dictando 
medidas, y valiéndose de precauciones para reducirlo; im- 
poniendo penas á los contraventores, y encargando á loa 
que mandaban en las Provincias, al Prefecto del Pretorio 
y al de Iliria, para que cuidasen de la observancia de su 
mandato, é impidiesen sus trasgresiones. 

Los Emperadores habian antes instituido dias de fiesta, y 
en el Código se conserva la del Emperador León, por la 
cual declaró festivos los dias de S. Atanasio, S. Basilio, S. 
Gregorio el teólogo, San Gregorio Nacianceno, y Ssin Epi- 
fanio: erijieron Sillas Episcopales y metropolitanas, y se- 
ñalaron sus límites, disminuyeron el número de clérigos, y 
les prescribieron sus dotaciones* 

Los raonai'cas españoles han prohibido cofradías, supri' 
mido religiones, reformado otras, contenido las pompas fú- 
nebres, aun en el interior del templo, determinando la ma- 
yor cantidad que se puede dar por ofrenda;los derechos que 
pueden cobrarse por los curas; y dictado reglas para im- 
pedir el exceso, ó el abuso: dispuesto lo necesario para 
que haya debida compostura durante las procesiones, para 
que se observe el orden, y se evite el escándalo. Chintila 
espidió un edicto, mandando se celebrasen en Diciembre 
tre^dias de rogativas, y Gaudexmaro terminó las diferen- 
cias suscitadas entre los Obispos de Cartajena y de la 
Carpentanía sobre su primacía de Toledo. Montano Obis- 
po de Toledo escribió contra loa abusos introducidos en 
Palenciaen materia de doctrina, y de disciplina, y dijo á 
sus corresponsales, que si no se enmendaban acudiría al Rei, 
para que eon su soberana autoridad, ó con el poder de 
los jueces todo lo remediase. 

En toda nación bien organizada, jamás admiten los Go- 
biernos bulas ó rescriptos de Roma, ó decisiones de Con- 
cilios aun generales, sin previo examen, ni permiten se le 
dé curso ó cumplimiento, sin haber obtenido el rcápectivo 
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Pase. En Francia no está admitido el Concilio de Tronío, á 
pfísardelo mucho, que Roma ha practicado para lograrlo. 

El noveno Concilio de los de Toledo ordenó, que si los 
metropolitanos abusando de su autoridad, disipan los bie- 
nes de las Iglesias, recurran al Reí los patrones ó sus pa- 
rientes. Los Reyes jamás permitieron que la Inquisición 
prohibiese los libros sin la aprobación regia; é impidieron 
que se abusase, dando recrías sobre ello. 

Alfonso XI y Enrique III de España, mandaron que to- 
do cristianóse confesase y comulgase en labora de la muer- 
te. Juan I mandó, que las cruces parrroquiales, y el clero, 
que las acompañaba se ^'olviesen á la Iglesia, si hallaban 
llantos y duelos desaguisados en la casa del difunto; y 
prohibía á los que tal duelo hiciesen, por un mes la en- 
trada en los templos. Felipe II mandó se diese la co- 
munión á los condenados á muerte. Pues si estos arreglos 
y otros muchos, que pudiéramos citar, se dieron y pasaron 
en los pueblos cristianos, sin que Roma reclamase; si ellos 
no son otra cosa, que leyes de policía sobre la disciplina 
esterna y culto público, ¿por qué se quejaban ahora los Cu- 
rialistas de los términos en que estuvo redactado el primer 
artículo del Concordato? ¿Por qué no lo espusieron así 
los consultores? ¿Y porqué la sutileza del parecer que he- 
mos estractado? Porque Roma siempre lleva adelante su 
plan, negar todas las facultades á los Gobiernos, y jamás 
confesarías francamente. 

§58. 

Fandamentos para la queja sobre la enagenacion de los bienes eclesiásticos. 

No podían convenirse los Curialistas con que el gobierno 
francés hubiese vendido los bienes que, fueron de la Igle- 
sia: aseguraban que no pudo enagenarlos: y que el Papa 
no podia aprobar esa enagenacion, practicada sin derecluo, 
y manifiestamente contra el de propiedad. Olvidaban, que 
si el derecho de propiedad es sagrado con respecto á los 
particulares, deja de serlo para con los que son simples 
usufructuarios de los bienes, dados por la nación, porque 
así con venia; y que podia y debia disponer de ellos, cuando 
asalariaba al clero, y hacia los gastos del culto, en cuyo 

16 
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caso era necesario, que pasasen al comercio y á la propie- 
dad de los particulares, Sin hacer anadie injuria, se favo- 
recia á una porción de proletarios reducidos á este estado, 
por esas excesivas propiedades de los clérigos. 

¿Y qué alegaron Albano y Merinda para inducir al Pa- 
pa á que aprobase el Concordato, y lo convenido en él so- 
bre este punto? Una sutileza, y sutileza tal, que es preciso 
leerla en autores fidedignos para creerla. Espusieron, que 
según los términos en que estaba concebido el artículo, era 
bueno y podia aprobarse: que Su Santidad no reconocia á 
los compradores como propietarios de los bienes eclesiás- 
ticos, sino en consecuencia del ofrecimiento que hacia do 
no molestarlos en su posesión, ni por sí, ni por sus suceso- 
res: que de esa promesa nacia la seguridad qae se les da- 
ba, y la pacífica j>osesion: y que de ella nacia el derecho 
íncommutable de propiedad: que el Papa no reconocia en 
los compradores derecho antiguo de propiedad anterior á 
su concesión é independiente de ella. Querían decir, que 
los compradoras eran los propietarios por sola la conce- 
sión del Papa, lo que hacia con la plenitud de su suprema 
apostólica autoridad. Anadian, que si las dos partes del ar- 
tículo estuviesen redactadas en orden inverso; ó si se hu- 
biese dicho que la propiedad de estos bienes enagenados 
era de los poseedores, y que en su consecuencia no se- 
rían molestados en la posesión de ellos, semejante declara- 
ción sería digna de censura; porque así aprobaba el Papa 
en cierto modo errores antes condenados. 

Que el clero no es propietario de los inmuebles que le 
concedióla bien ó mal entendida piedad de los fieles: que 
es solo usufructuario, ó mejor diremos, administrador, es 
doctrina sostenida y probada por escritores piadosos y ca- 
tólicos: no es nuestra solamente. El Obispo de Tortosa 
dice, que la Iglesia encargó á los clérigos la administración 
de los bienes, pereque no quiso concederles el dominio. (*) 
El Abad Ganfrido sostiene, que los clérigos no son dueños 
de los bienes eclesiásticos sino administradores. Los bie- 
nes fueron dados al clero para el sustento de los eclesiásti- 
cos, que sirven en las Iglesias y tributan alabanzas á Dios: 
y esta es la opinión de la Iglesia, aprobada por los cánones 



(*) Historia de las rentas de las Iglesias de España. 
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y las leyes. Así se espresa el primero de los autores cita- 
dos. Y si la nación se obligó á dotar, y dotó al clero y al 
culto, hizo suyos, si antes no lo hubiesen sido, esos bienes; y 
pudo enagenarlos. 

"El clero, dice el autor del Juicio Iraparcial, ha recibido 
por ministerio de las leyes'fundaraentales de la sociedad, 
las posesiones que goza; pero no ha sido con un dominio 
despótico, ni con una independencia absoluta, sino con las 
condiciones y reservas tácitas ó espresas, que el Director 
de la misma sociedad civil le ha impuesto ó debió imponer 
á beneficio general de la sociedad en que están situadas 
tales haciendas . " 

San Ambrosio recibió, para que entregase una heredad 
eclesiástica, la orden espedida por Valentiniano, á instan- 
cias de la Emperatriz Justina, su madre. Si quiere el Em- 
perador apropiarse estas heredades, decia el Santo, potes- 
tad tiene para hacerlo: ninguno de nosotros le opondrá la 
menor resistencia. Las ofrendas del pueblo suplirán abun- 
dantemente al socorro de los pobres: tome el Emperador 
esas fincas si le parece. ¿Y en la guerra entre Francia y 
España, no tomó Antonio Leyva la plata de varias Iglesias 
de Italia, para hacer moneda y pagará las tix)pa8? ¿Y qué 
dijo Roma? Nada. ¿Y en la pazde Wesfalia, no se aplicaron 
los monarcas, que la celebraron, el emperador Conrado III, 
y el Rei de Francia y otros príncipes católicos, los bienes 
de las iglesias y monasterios, sin que lo impidiesen las pro- 
testas del Nuncio, ni las que hizo el propio Papa Inocencio 
X? ¿Y por qué no se acordaron de este hecho histórico los 
dos consultores romanos? ¿Y Clemente V no dispuso de los 
bienes de los Templarios, y los reservó á su disposición? 
¿Y sin embargo, los reyes de Castilla no lo insistieron, y ja- 
más se sujetaron á la disposición Pontificia? ¿Y no los apli- 
caron á su arbitrio y como tuvieron por conveniente? ¿Y 
no se mantuvieron firmes, á pesar de las muchas interpela- 
ciones de Roma? ¿Y pudieron los Papas lograr algo, á pe- 
sar de la ignorancia de los pueblos tan profunda, de su im- 
becilidad tan grande, y de su superticion tan arraigada: to- 
do lo que podia aplicarse también á los propios príncipes, 
quienes respetaban siempre las decisiones de Roma, aun 
cuando los Papas por sus vicios les causasen horror? No qui- 
so Jesucristo que su Iglesia solo durase cierto y determina. 
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do tiempo: quiso por el contrario, que duríise eternamente, 
y así lo prometió. Quiso por esto que los Apóstoles ó Envia- 
dos pudiesen perpetrarse, y tuviesen la facultad de regirla y 
administrarla, y la de poderla trasmitirá otros. Los prime- 
ros discípulos de Jesús so valieron de otros, y los constitu- 
yeron sus sucesores: y esto sin que tuviesen propiedades. 
Las propiedades, pues, no son necesarias. 

§ 59. 

Quejas del Papa co:itra las leyes orgán'cas. 

Si los sencillos artículos del Concordato fueron para 
Roma motivo de escándalo, y produjeron una fuerte oposi- 
ción, ¡cuánto disííusto debieron causarle las leyes orgánicas 
sancionadas en Francia, y cuál sería el clamor, que contra 
ellas solevantase! Para acallarlos, tuvo Pió Vil que mos- 
trar su disgusto, y lo hizo en consistorio secreto, en que re- 
firió á los Cardenales todo lo ocurrido en Roma con mo- 
tivo del Concordato. Después de espresar su júbilo por el 
restablecimiento del culto católico, y por la estiucion del 
cisma en una nación como la Francia, tan vasta, tan céle- 
bre por sus grandes poblaciones, y por sus habitantes, cis- 
ma que á su juicio amenazaba la completa ruina de la re- 
ligión católica; y después de manifestar su contentamiento 
por tantas ventajas, agregó, que su ánimo, á pesar de tanto 
placer, esperimentaba también alguna amargura. ' El pri- 
mer Cónsul dijo, ha publicado junto con el Concordato, y 
sin que áotes lo hubiésemos sabido, artículos, cuya mudan- 
za ó modificación pedimos, siguiendo las huellas de nues- 
tros predecesores. Notará aquí, todo lector entendido, que 
el Papa no usa de las palabras — mandaremos al Cónsul que 
derogue las leyes orgánicas. Tan solo dice, que pediría la 
mudanza ó modificación de esas leyes. Esperaba Pió lograr 
lo que pedia de la religión y de la sabiduría del primer 
Cónsul, y de la nación francesa. Estas son sus palabras, 
¡Cuánto han mudado los tiempos! ¡Qué diferencia entre la 
cordura de Pió, y la altanería de muchos de sus predece- 
sores! 

No eran, pues, los artícalos de las leyes orgánicas con- 
trarios al dogma; no eran opuestos al régimen del gobier- 
no eclesiástico establecido por Jesucristo. Al serlo, no ha- 
feria Pío tan salamente pedido; no se babria coi^i^ntado 
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con rogar: habría hablado como sucesor de San Pedro, ha- 
bría amonestado, habría enseñado á los fieles, y logrado 
procediendo conforme al evangelio, la derogación de todo 
lo que á él se oponía. 

Pidió únicamente el Papa, la variación ó modificación 
de los artículos orgánicos del Concordato, y no lo logró, 
y procedió con la mayor circunspección, sin romper con la 
Francia ni con su gobierno, y llamando siempre á Bona- 
parte — hijo predilecto de la Iglesia. Si el primer Cónsul 
quiso restaurar en Francia la religión católica, solo quiso 
lo que su santa constitución exije, y la saludable disciplina 
de la Iglesia prescribe. Pero Bonaparte, que qliiso ademas 
ser Señor de la Iglesia, y no que el Papa ó la Iglesia lo fue- 
sen de él, respondió siempre con subterfugios. ¿Y qué ar- 
tículos de las leyes orgánicas disgustaban á Roma? ¿Con- 
tra cuáles reclamó? 

I.^ Contra el que conserbava la jurisdicción en los Vi- 
carios después de la muerte de los Obispos. 2.° Contra el 
que prohibe dar órdenes á los menores dé 25 años, y que 
no tuviesen cierta congrua. 3.° Contra el que prohibe 
toda excepción de la jurisdicción de los Obispos. 4.° Con- 
tra el que prescribe la información y examen de los electos 
para los obispados, y que fuesen presentados por el primer 
Cónsul; y el informe del Consejo de Estado que entendía 
de los negocios tocantes á los cultos. 5.^ Contra el que 
ordena la enseñanza de las cuatro proposiciones del clero 
galicano, reunido en 1682. 6.^ Contra el matrimonio civil 
que debe preceder sienipre á la bendición sacerdotal. 

El Obispado es uno, y en él tienen todos potestad m íó/i- 
dum, y los Obispos están obligados á predicar el evangelio 
á todos los seres racionales. Así obraban al principio los 
obispos, y así cumplieron con el precepto de su Divino 
Fundador. 

Con el tiempo se establecieron las Diócesis, y se nom- 
braron Obispos titulares, constituyéndose uno en la Capi- 
tal de la provincia civil, con el título de Arzobispo. Eate 
ó el mas antiguo de los Obispos de la Metrópoli, nombra- 
ban un obispo que viniese á cuidar del enfermo, cuando la 
necesidad lo exigía, ó se temia la muerte del titular. El co- 
misionado se encargaba del gobierno de la Iglesia vacante 
hasta la elección, y lo hacía con la autorización del Metro- 
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politano ó del Concilio Provincial. Pasados siglos, y es- 
tablecidos los Cabildos eclesiásticos, desapareció el Con- 
sejo del Obispo, que era su Presbiterio, y lo reemplazaron 
los Capitulares. En la vacante ejerce la jurisdicción el 
Cabildo, quien nombra unas veces gobernador eclesiástico, 
dándole todas las facultades que tiene: otras un simple Vi- 
cario capitular para lo contencioso, reservándose el Cabil- 
do todas las demás facultades. En Francia no habia Ca- 
bildos eclesiásticos, no podia pues regir la disciplina que 
regía antes del trastorno, que sufrió esa nación. Debió 
pues gobernar la Iglesia sin Pastor el Metropolitano: cuan- 
do nó, el Concilio Provincial, La ley orgánica quería que 
continuase la facultad en el Vicario del Obispo muerto; 
y en esto parece justa la observación de los Romanos. 
Muerto el delegante, cesa la jurisdicción en el delegado. 
Pero el primer Cónsul podia exijir que el Metropolita- 
no ó el Concilio cediesen sus facultades en los Vica- 
rios. Sin embargo, no lo hizo, y cedió cuando oyó el re- 
clamo, mostrando así docilidad para hacer variaciones en 
cuanto se le probase, que habia alguna falta. 

El primer Cónsul no cedió ni modificó ninguno de los 
otros artículos, á pesar de las instancias de Roma. Poco 
podría importarle que no se confiriesen las órdenes álos 
menores de 25 años, á pesar de que á los 21 puede ser un 
joven ordenado subdiácono, y á Iqs 22 diácono, según la 
disciplina vijente. Sobre esto pues, ¿no podia haber motivo 
de queja? ¿y qué menoscabo podia esperimentar la religión 
del Salvador, de que los hombres se ordenansen á los 21 ó 
á los 25 años, y no antes de estas edades? ¿No es la orde- 
nación un empeño irrevocable? ¿Y no es mejor contraer la 
obligación cuando hay pleno conocimiento de lo que se ha- 
ce, y el contraerlo es fruto de la cordura y de la medita- 
ción, y no de un paso precipitado, y sobre el que muy poco 
se ha meditado? La queja de Roma fué sin fundamento. Sin 
embargo, el Gobierno francés cedió, y este artículo tam- 
bién fué reformado. 

Los artículos 10, 17, y 23 fueron los que mas dolían á 
Roma, y sobre los que nada logró, permaneciendo los Cón- 
sules firmes en sostenerlos. Detestaba Roma los cuatro 
artículos déla declaración del clero galicano, y nada ha- 
bia temido y combatido tanto como su enseñanza. Logró 
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que Luis XIV los abandonase y que cayeran en desuso. 
Ahora se les daba nueva vida: se le ponían delante á Eo- 
ma: y Roma temblaba. (*) 

La interdicion de las exenciones de la jurisdicción de 
los obispos, era también raui sensible á la Curia. De ellas 
habia abusado; por ellas habia estendido desmedidamente 
sus usurpaciones, y se proporcionaba partidarios para sus 
maquiavélicos y proditorios planes. Era uno de los resor- 
tes de su política y le servia para aumentar su poder: y no 
podiayer sin dolor y sin encono, que se le escapase este 
medio de engrandecimiento, que tanto le habia valido. 

Los mismos motivos le dictaban las quejas relativas á las 
informaciones. Se hacian ante su Nuncio en París: y clara 
era la razón. Pretendía Roma, que era la fuente y el orí- 
gen de todo el Episcopado; y la institución es el acto con 
el cual se enseñorea entre los católicos, y los domina. 
Todo lo que se refiere á la institución, le pertenece según 
las máximas de la Curia, y debe corresponderle esclusi va- 
mente la información. Si fuesen ciertas estas máximas, si 
fuesen de esencia del cristianismo, era preciso confesar, que 
por mas de catorce siglos careció el Papa de una cosa esen- 
cial; y que estuvo mal fundado, y que se engañaron los 
Apóstoles y sus sucesores, y los Obispos y los Concilios, y 
los propios Papas; lo que es un absurdo. 

Quéjase Roma también del acto civil del matrimonio an- 
terior, que precedía al religioso según las leyes: y alegaba 
las consecuencias que de esta anterioridad podían nacer. 
La prueba mas palmaria y manifiesta de que no habia para 
que temer tan fatales consecuencias, es, que en mas de 
cincuenta años que así se procede en Francia y en otros 
países católicos, no ha habido el menor motivo de queja. 
Las leyes orgánicas no produjeron males, ni la religión su- 
frió menoscabo. 



[*] Cuando Pió VIT vino á París para consagrar al Emperador, 
insistió Diuchu en que so suprimiese en Francia la enseñanza d^ Tas 
cuatro proposiciones de Bossuet. Con la carta de Luis XIV en lama< 
no; trató de (jue el guerrero del siglo imitase al Borbon. su antecesor. 
Le habia presentado muchas veces los volúmenes de Belarmino. pa- 
ra convencerlo de su infalibilidad Papal. Bonaparte le contestó. 
Me tenéis, Santo Padre, por Carlos IV Rei de España. Mr. Duprat, 
cuatro Concordatos, cap. 29. 
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Unido en la persona del Papa el caroro de sucesor de 
San Pedro, y el do Príncipe ó Soberano de los Estados Ro- 
manos, existe allí el primero de los santuarios, y el último 
de los poderes mundanos, según la enérgica espresion de 
Tin célebre escritor moderno. El jefe de la religión siem- 
pre mandando; el príncipe político siempre suplicando: 
una corte y clérigos, e intereses terrenales, y manosinermes 
para defenderlos. Tiene el Papa en cuanto soberano, inte- 
reses políticos, encontrados con los de otros magistrados y 
gobiernos; se olvida de que lo espiritual nada tiene que 
ver con lo político, y ocurre á sus únicas armas — las espiri- 
tuales, para hacer valer sus derechos políticos, verdaderos 
ó supuestos. Esto nos enseña la historia en el trascurso do 
algunos siglos. 

Imposible era que dejase de tener Pió VII motivos do 
disgusto con el Emperador de los Franceses: imposible que 
quedase neutro en la guerra á muerte que los Poderes Eu- 
ropeos hacian á la Francia y á su regeneración. Los arre- 
glos que en todo habia hecho; los que adoptó la Italia; el 
ejemplo que á las demás naciones se daba, y el temor de 
que el Papado volviese á lo que fué en los primeros si- 
glos, debian inclinar al Papa á sostener á los enemigos de 
la Francia. Si el temor del poder de la Gran Nación lo con- 
tenia, el menor daño, la menor resistencia que al Etnpe- 
l'ador se hiciese, el menor descalabro que sufriese, y la 
menor esperanza de verlo derribado, lo debieron arrojar 
en los brazos de la coalición: y así sucedió. 

Olvidó, que envolverse en las sombras de lo pasado para 
defenderse de los prismas descomponedores de lo presen- 
te, era la táctica que le convenia; que debia ser circuns- 
pecto, para hacer creer que era infalible. Separándose 
de sus máximas, todo lo espuso descubriéndose. ¡Rara y 
desgraciada era y es la política de Roma! 

En derredor de ella todo se muda: todo avanza, todo 
progresa; y el cambio, el avance, el progreso, son necesa- 
rios; son la lei de la naturaleza; son inevitables. Mientras 
tanto, Roma tiene que permanecer inmutable: la inmuta- 
bilidad la ha salvado por siglos, y por ella ha despreciado 
las vicisitudes. A la inmutabilidad, pues, se atiene. 

Foresto reflexiona así el citado autor. — ''Roma se com- 
place en las profundidades de un silencio religioso, si lo que- 
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branta, es con la autoridad de los oráculos, y algunas vece» 
con su ambigüedad: todo lo aguarda del tiempo, y sabe que 
debe confiarse á este auxiliar favorable, y á quien tanto de- 
be. . . .**Roma no retrocede jamás: ¿y qué habría sido de 

ella, si alguna vez hubiese retrocedido no retrocede, 

porque quiere y pretende vivir. **Roma no retrocede, por- 
que sabe que atrás encuentra un abismo, y que adelan- 
te tiene miles de manos prontas á precipitarla en esa ci' 
ma. "Su inmobilidad es su fijeza y su seguridad. ¡E bien! 
retened esta sentencia: Roma no retrocede. Grabadla á 
la cabeza de vuestros tratados, cuando tengáis que transid 
jir algo con ella, "Si os olvidáis de hacerlo, llegará el dia 
en que los embarazos, en que os ponga, os liaga recordarla: 
y entonces guardaos de que sea mui tarde.'' Napoleón ol- 
vidó esta máxima, y Roma lo envolvió en sus redes, y todo 
su poder no fué bastante para romperlas, y tuvo que arre- 
pentirse de su paso. 

"Cuando Bonaparte se sintió enredado en la querella re- 
ligiosa; cuando después de haber trabajado con el objeto 
de pacificarlo todo, descubrió que habia sembrado semillas 
de discordia; cuando después de haber contado con el apo- 
yo del clero, que todo se lo debia, lo encontró lleno de ce- 
los contra íl, investigó de donde provenia un resultado tan 
diferente del que habia esperado, y del que creia haber pre- 
parado. Recojiendo los tristes frutos de su inesperiencia, re- 
conoció su falta con el mas acerbo dolor, falta cometida, por 
haberse mezclando en los negocios religiosos, de otro mo- 
do que como garante de la libertad de todos los cultos* 
Muchas veces me ha dicho: la mayor falta en mi reinado es ha- 
ber celebrado el Concordato,^^ Así se espresa el antiguo Ar- 
zobispo de Malinas. (*) 

En Abril de 1805, se separaron Pió y Bonaparte: el pri- 
mero se dirijíaá Roma, y el segundo á otro lugar de Italia* 
En la entrevista que tuvieron, solicitó el Papa con ahinco 
la modificación de las leyes orgánicas, la derogación de la 
lei que permitía el divorcio y la restitución de las legacio- 
ijcs. Desgraciado estuvo Pío en sus pretensiones, y nada 
consiguió del nuevo monarca. Sin embargo, la mejor unión 



(*) En su obra — Loa cuatro Concordatos. Cap. 23. 
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reinó entre ellos, y se retiraron amigos. Pero el Papa llegó 
á Roma, y ya se le vio otro hombre. 

Al tenor del Concordato, que acababa de firmar, debia el 
Papa espedir las bulas; y hacerlo, insertando la cláusula, 
do que las espedia al presentado por el gobierno francés. 
Pío VII lo habia hecho así en las espedidas después del con- 
venio. Pero en 1805 ocupó el Emperador á Anconay otras 
ciudadades marítimas sobre el Adriático: reclamó el Papa 
de esa ocupación, y se le contestó, que si quería conservar 
sus Estados, debia cerrar á los ingleses todos los puertos. 
Pío Vil que ni podia resistir al omnipotente Napoleón, ni 
quería romper la neutralidad con ningún poder, ni estaba 
en actitud de defenderse, guardó silencio: y lo esperó to- 
do del tiempo. 

Usando de sus medios de defensa, ocurrió Roma á sus 
ardides: empezó en 1809 á dar bulas, omitiendo el nombre 
del Emperador, y aun lanzó una de excomunión. Al exami- 
nar las primeras, observaron en el Consejo de Estado el 
defecto que en ellas se notaba, y ordenó Bonaparte que 
se pasase adelante. Se espresó con ligereza sobre la omi- 
sión, y espuso, que existiendo en la bula su nombre, era 
buena, y que la omisión nada importaba. En esto hacia 
mal, dicp Mr. De-Prat, porque no se trataba de él personal- 
mente, sino de un derecho de la soberanía que jamás debe 
abandonarse, ni tratarse lijeramente. 

Visitó Napoleón la ciudad de Montauban, y se penetró, 
de que su población era de importancia: y dijo á las autori- 
dades locales: es la segunda ciudad del medio-dia de Fran- 
cia, necesita un Prefecto y un Obispo. La circunscripción 
del nuevo Obispado fué determinada, y la bula pedida. 

Pío la espide; pero enumerando los cargos, y recapitu- 
lando los mo4;ivos de queja que contra el Emperador tenia, 
y terminaba con esta espresion — sed despidmus — Se halla- 
ba ademas estendida la bula motu propio^ y el nombre del 
Emperador omitido. 

Por la omisión romana, Montauban quedó sin Obispa- 
do; porque la bula no obtuvo el pase. ¿Y quién en esta 
conducta fué mas cristiado, mas medido, mas circunspecto? 
¿Quién procuró el bien de los fieles? ¿Quién los olvidó? ¿El 
Papa— el Sacerdote cristiano, ó el Emperador — el lego y el 
guerrero? La razón convence que el primero, y la justicia 
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nos manda que nos pronunciemos contra él, y que confese- 
mos, que la religión merecía del uno, mientras que el otro 
la hacia padecer. • 

Sabia la Curia, que por no espedir las bulas para la con- 
sagración de los electos, permanecian las iglesias sin pas- 
tores; que se murmuraba; y que los verdaderos cristianos le 
atribuían el mal que á los pueblos traia su conducta. Sabia 
que si las espedia vwtu propio, no tendrían el pase, y se 
reputarían como no espedidas. Ocurrió, sin embargo de 
esta consideración á espedirlas del segundo modo. La 
Francia estuvo sin pastores, y este mal era indiferente á 
Boma. Todo pro venia de intereses terrenos, de querer ser 
Señor temporal y monarca en los Estados Romanos: y de 
confundir lo espiritual con lo mundano. 

El Emperador creyó necesario para sus planes ocupar á 
Roma, y dio para ello las órdenes necesarias. El general 
Miollis las ejecuta, y se apodera de las legaciones y de la 
antigua capital del mundo, reducida á casi nada. El Papa 
se encierra en el Quirinal como en una fortaleza, y se nie- 
ga á toda entrevista con el Jefe francés. Asegura Napo- 
león, que es necesario acabar esta comedia, y espide el 17 
de Mayo el decreto, que estingue el poder temporal del 
Papa, y declara reunidos al gran Imperio los Estados 
Pontificios. Para su administración, nombró una con- 
sulta, compuesta de príncipes y de ciudadanos romanos; 
abolió las sostituciones, la inquisición, los conventos, la ju- 
risdicción eclesiástica, y aplicó á'los Estados Romanos los 
principios de la revolución francesa, é introdujo sus ven- 
tajas. Dejaba al Papa los palacios de Roma, una renta 
de dos millones y toda la representación pontifical. De- 
cía, que los Papas para ejercer su misión espiritual, no te- 
nían necesidad del poder temporal, misión que había sufri- 
do por la doble representación del Pontífice, las de Obispo 
y Soberano: que nada mudaría en la Iglesia; que no toca- 
ría ni sus dogmas, ni sus ritos: y que la dejaría rica, respe- 
tada é independíente; pero que sucesor de Cario Magno le 
quitaba el reino, que estelo habia dado. 

Publicado en Roma, lanza el Papa bula de excomunión^ 
que se tuvo cuidado de fijar en varias partes, y que circuló 
y remitió a todos los puntos de la Europa. (*) Previendo 

[*] Dio Pío Vil este atrevido paso después de la batalla de Es- 
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los consejeros del Papa lo que podía venir, tuvieron cuida- 
do de prepararlas de antemano, redactarlas y copiarlas. 
Los agentes de Napoleón no quedaron sin obrar, y dieron 
providencias para que Pió fuese preso, y trasladado y lle- 
vado á Francia, junto con el Cardenal Pacca. 

§ 60. 

Males provenientes del Ooncordato. 

La negación de las bulas, ó espedirlas motu propio, fué 
-el mal que del Concordato vino á la Francia. Si el Go- 
bierno Francés hubiese declarado tan solo la libertad de 
cultos, si se hubiese atenido al restablecimiento de la 
Pragmática, á lo que el Papa no podia negarse, el mal se 
habría evitado. Pero las concesiones que de Roma obtu- 
vo, aparentando conceder gracias, y la confusión do lo 
temporal con lo espiritual, fueron las causas de los males 
que la nación y los fieles franceses sufrieron. 

§61. 

Conducta del Papa destronada. 

Deií-ronado Pió Vil, y estinguido el dominio temporal 
que en parte de la Península italiana obtenia: quedó de 
simple Obispo de Roma, Patriarca de Occidente y Prima- 
do de la Iglesia; y con las atribuciones que San Pedro y 
sus primeros sucesores tuvieron. Llevado á Savona, her- 
mosa ciudad en Italia, y tratado con todas consideraciones, 
puso el Emperador á su disposición todo lo necesario pa- 
ra lo que constituye el brillo de un Soberano. Pió VII 
no quiso mezclarse en lo menor sobre los negocios ecle- 
siásticos, y en cuanto ala institución de los obispos, nego- 
ció urgente. Cerró los oídos enteramente, y nada quiso re- 
solver. Hé aquí el mal de haber reunido el Papa al car- 
go eclesiástico el de Soberano temporal. Privado de es- 
te y destronado, no quiere contraerse á lo espiritual, hace 
fieros, y á nada se dedica, y de todo se desentiende. No 
obraron asi los santos y venerables Barones, que propaga- 
ron el cristianismo. Apacentaban bus ovejas desde la pri- 
sión, desde el destierro, desde el desierto, desde las cata- 

ling, y cuando se creyó por un momento que la fortuna volvia la es- 
palda al Emperador. 
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curabas. Ejercitaban todo lo que era de sa instintuto, y 
¡en las persecuciones daban pruebas de ánimo constante, 
de resignación, y de solicitud en predicar el evangelio, 
enseñar, corregir al caido, y ordenar Obispos y Presbíte- 
ros. Pero Pío no obra así, y de todo se desentiende. ¿Y 
todo, porque le quitaron un reino? ¿Y qué reino tuvo Pe- 
dro, y poseyeron sus sucesores? Ninguno: todos estuvieron 
subordinados á las autoridades civiles, y al Emperador. 

Desde Roma habia introducido el'Papa la práctica de 
dirijir las bulas á los electos, al clero, á los fieles de las 
diócesis: pero nada decia al Soberano en cuyos Estados se 
nombraba al Obispo.. Napoleón habia pasado por esta fal- 
ta de cortesía, pero Pió en Savona, ni aun así quiso proce- 
der con respeto á la Francia. El Cardenal di Pietró que- 
do en Roma encargado de conceder las dispensas, y de ex- 
pedir todos los actos ordinarios, y de dirijir el gobierno es- 
piritual, conforme á los usos adoptados en la ausencia de 
los Papas. 

Quiso Napoleón dejar el inmenso Imperio Francés á un 
hijo: y de Josefina no podia tenerlo. Pretende casarse, y 
para ello se divo.-cia, y obtiene la mano de la A-rquiduque- 
sa de Austria Maria Luisa. ¿Dejaría pasar Pió Vil esta 
oportuna ocasión, que se le presentaba, para causar el mal 
que mas temia su enemigo, ó para recuperar su imperio? 
Parece que el Emperador debió recelarlo. Sabia el Sa- 
cerdote, que ningún efecto produciría la bula de excomu- 
nión por el divorcio; como no lo habia producido antes la 
que lanzó con motivo del destronamiento. Bien habia vis- 
to que nadie se movió en Francia; que ninguno hizo caso de 
ella; que ningún obispo, ningún cura tuvieron la debilidad 
ó el arrojo de comunicarla á los fieles. Pero declarar 
subsistente el matrimonio de Napoleón con Josefina, no 
roto ni disuelto el enlace, era declarar á Maria Luisa con- 
cubina, y bastardos los hijos que naciesen; era destronar 
al fruto de ese enlace. ¿Habrían los ambiciosos, los Borbo- 
nes; los propios Bonapartes, dejado de valerse de esa bula 
para reclamar el trono, ó por el derecho de la astucia ó 
de la fuerza, ó por el pretendido derecho divino, ó por el 
de herencia lejítima? Seguramente que no, y esto era tan- 
to mas fácil en el caso de vacante, cuanto mas nueva era 
la dinastía que habían fundado el prestijio de la gloria, la 
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usurpación, y el temor de caer de nuevo en el gobierno del 
terror. 

Olvidando Pió, que la excomunión de la nueva bula ningún 
efecto produciría, como no lo produjo la primera; que los 
rayos del Vaticano son fuegos fatuos, que brillan, no que- 
man, y se apagan, lanzó nueva sentencia contra el omnipo- 
tente*Emperador,y declaró nulo el matrimonio que acaba- 
ba de contraer. Esperó del tiempo, y esperó herir en lo 
mas vivo á su enemigo: y lo logró. 

Para evitar este acontecimiento, se valió Napoleón de 
una comisión de cuatro eclesiásticos que le eran adictos, 
hábiles y elocuentes, en cuyo número estuvo el Abad De- 
Prat. No quiso Pió oírlos, cuando le alegaban que esponia 
á nuevas persecuciones la religión tan milagrosamente res- 
taurada en Francia, y á nuevo cisma y nuevo envilecimien- 
to. Os oiré en el Vaticano, decia el Papa, cuando Napoleón 
me restituya á Roma: allí trataré como Soberano, no como 
prisionero. ¿Ha presumido Napoleón, que quiero la li- 
bertad á espensas del honor, de la salud de los fieles, de 
la salud de mi alma? Nó: no venderé por bajas compla- 
cencias ó temoi'es abyectos el patrimonio de los sucesores 
de San Pedro. ¡Qué confusión de lo espiritual con lo tem- 
poral! ¿Qué tenia que ver la salud de la Iglesia y de loa 
fieles con la Soberanía de Roma? Si le volvían la sobera- 
nía, habría tratado con Napoleón, y concedido la salud de 
la Iglesia y de los fieles. |Qué confesión tan ingenua! ¿Has- 
ta cuando no se penetra Roma ne que la Soberanía temporal 
del Pápala pierde, y que por ella sufre menoscabo la reli- 
gión? Inflexible el Papa tuvo Napoleón necesidad de valer- 
se de otras medidas para salir del estado en que las cosas se 
hallaban . 

§62. 

Medidas adoptadas, primer nombramiento de una Oomision eclesiástica. 

Impaciente Napoleón, y deseoso de arreglar los nego- 
cios eclesiásticos, nombró una comisión consultora, á la cual 
dirijió una serie de preguntas, relativas unas á los intere- 
ses de toda la cristiandad; particulares otras á la Francia; 
y otra ala posición en que se hallaba personalmente con 
Pío VII. Aunque muy á la lijera nos permitimos dar una 
idea de ellas. 
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Preguntó el Emperador, si el gobierno de la Iglesia 
era arbitrario; si podia el Papa por negocios temporales 
rehusar su intervención en las espirituales. 

Contestaron los miembros de la comisión la la. parte, sos- 
teniendo, que el gobierno eclesiático no era arbitrario, sino 
sujeto á las reglas ó cañones de la Iglesia; y lo probaron con 
autoridad de los Papas, y de los Santos Padres. Sostuvie- 
ron, que la autoridad Papal debe sujetarse en las materias 
de fé, á la Escritura, tradición y decisiones de los Concilios: 
que de estas reglas no debe separarse: que en lo relativo al 
régimen interior, está sigeto ala disciplina general aproba- 
da y recibida en la Iglesia, la que es ley mientras no se 
abroga: que la disciplina debo ser la establecida en los Con- 
cilios generales, en los particulares, cuando son recibidos 
por todo la Iglesia. Concluyeron, que los usos de las iglesias 
particulares que provienen de la antigua disciplina son le- 
yes para esas Iglesias y que forman el derecho común. 

Esta respuesta era una clara desaprobación del Concor- 
dato. Los Concilios generales y particulares establecían 
las eleccciones por el clero, y la consagración de los eleji- 
dos por los metropolitanos; era la disciplina vijente en 
Francia, que no pudieron abrogar un Rei y un Papa, como 
Francisco I y León X: y últimamente Napoleón y Pió VIL 

Respondieron también, que por motivos temporales no 
podia el Papa rehusar su intervención en lo espiritual, por- 
que siendo el Primado de derecho divino, es para el bien 
espiritual de la Iglesia. 

Segunda pregunta: ¿Conviene reunir un Conciliogeneral? 
¿En el Consistorio ó Consejo del Papa, no debe haber prela- 
dos de todas las naciones, para que lo ilustren? Los consulto- 
res estuvieron por la negativa de la primera parte, y porque 
se recomendase al Papa la ejecución de la segunda medida. 

Tercera: Si reunidos en el Eipperador los derecho^ do 
los reyes de Francia, délos duques de Brabante de los so- 
beranos de los Paises-Bajos, de los duques d« Toscana, ¿no 
tendrá para el nombramiento de Cardenales y demás pre- 
rogativas, los derechos que esos soberanos tenian? respues- 
ta afirmativa. Así terminaron las preguntas y respuestas 
sobre los asuntos relativos á toda la cristiandad. 

De las relativas á solo Francia, fué la primera si el Em- 
perador ó su ministros habian faltado al Concordato. La 
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respuesta fué por la negativa. Pero se contrajeron á los artí- 
culos de la leí orgánica, y pidieron la modificación del 1.^, 
paraque se admitiesen sinpa^elas bulas sobre penitencia: la 
26 para que fuesen ordenados los menores de 25 años: la 
36, sobre vicarios episcopales, cuyas funciones debian con- 
cluir con la vida del Obispo qne las nombró. Este artículo 
no estuvo en vigor, como antes lo tenemos referido. 

Segunda pregunta. ¿El estado del clero francés ha me- 
jorado ó empeorado después del Concordato? La respuesta 
fué, que el clero había ganado mucho, y que ganaba por 
frecuentes concesiones del Emperador. 

Tercera pregunta. Si el gobierno francés no ha violado 
el Concordato, ¿puede el Papa arbitrariamente rehusar la 
institución á los Obispos nombrados, y sufrir la religión en 
Francia como sufre en Alemania, que después de diez años 
está sin obispos? 

Los consultores sostuvieron la negativa después de exa- 
minar — IPy si el gobierno francés ha sancionado leyes que 
introduzcan innovaciones religiosas: lo que negaron — 2.^, 
la ocupación de los estados Pontificios, y la estincion del po- 
poder temporal — 3.°, la falta de consejeros del Papa por su 
permanencia en Savona, separado de los Cardenales ó de su 
Consistorio. Esta parte de las quejas del Papa deducida, 
como las demás, de cartas de Pió VII al Cardenal Capua, 
fué sometida por la junta á la prudencia del Emperador. 

Cuarta. Si el Papa no concede las bulas, y siendo la in- 
tención del Emperador reputar abrogado el Concordato, 
¿qué conviene hacer para el bien de la religión? Sobre es- 
te punto dieron los consultores una respuesta vaga, ambi- 
gua, y que nada resolvía. Sostuvieron al contestar la pre- 
gunta anterior, que el Concordato era un pacto que obli- 
gaba á las partes. ¿Y en este caso, si una no lo cumplía 
y lo daba por roto: no tenia el otro igual derecho? Esta 
consecuencia es mui lógica. Pero al contestar la pregunta, 
dijeron: que el Concordato no era una transacion personal ' 
entre el Emperador y el P^pa, sino un tratado que hacia 
parte del derecho público francés, puesto que encerraba 
los principios fundamentales, y la regla del gobierno de la 
Iglesia galicana; y que debía reclamarse la ejecizcion ; y 
todo aun cuando el Pontífice persistiese en negar lo que le 
concernia. Sostuvieron que no podía restablecerse la Prag- 
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mática, porque era necesario el consentimiento de la Igle- 
sia. Permitiéndolo, ¿por qué no lo espresaron, ó i'eunidoa 
en Concilio: ó con su silencio y actos posteriores, proce- 
diendo á consagrar á los elejidos? La comisión se abstuvo 
de dar su dictamen. 

El Emperador insistió enteneruna respuesta categórica, 
y redactó una nota para conseguirlo, nota en que so8tuvo,que 
el clero galicano podia y debia restablecer la antigua disci- 
plina. Los consultores pidieron entonces la convocación 
de un Concilio nacional, é indicaron lo que podria hacer 
el Concilio: y redujeron su contestación á cinco puntos. 

1.° Que convenia dirijiralPapa respetuosas representa- 
ciones, para que instituyese á los obispos. 2.° Si se negaba, 
examinar si podia el Concilio restablecer la antigua dis- 
ciplina, 3.^ En caso de negativa ó de creerse incompeten- 
te, pedir la convocación de un Concilio general. 4.^ Que 
en el último estremo, estaba autorizada la nación para re- 
currir al derecho antiguo; puesto que el ejercicio del nue- 
vo era impracticable. 5.° Pensaban finalmente los con- 
sultores, que atendida la imposibilidad de recurrir á un 
Concilio ecuménico, y visto el peligro de que la Iglesia es- 
taba amenazada, la confirmación dada conciliarmente por 
el Metropolitano á sus sufragáneos, ó del mas antiguo al 
Metropolitano, bastaba: y que no habia necesidad de bulas 
ni de pedirlas. 

Omitimos contraerhos á la otra pregunta, que tenia por 
objeto la excomunión, y las medidas que debian tomarse 
para impedir se repitiesen actos iguales. 

Bonaparte tuvo que nombrar segunda comisión. Después 
de la primera, habia el Papa dado publicidad á los Breves 
relativos á los Vicarios capitulares de París y de Florencia. 

Muerto el Cardenal Dubelloy Arzobispo de París, y ele- 
jido Maury en vez de Fehcs que renunció, se opuso el Pa- 
pa á que el Cabildo Eclesiástico le trasmitiese la jurisdic- 
ción, para que gobernase la Iglesia sin bulas. Igual Breve 
y por igual causa pasó al Cabildo de Florencia. 

Hizo el Gobierno á la segunda comisión una nueva serie 
de preguntas. Fué la primera: interrumpida toda comuni- 
municacion entre el Papa y los subditos del Emperador, 
¿á quién se dirijirán al presente para obtener las dispen- 
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sas, que la Santa Sede concedía? Contestándola so remítie- 
Totí los consultores á la autoridad de loa obispos, refutaron 
la doctrina ultramontana, que sin fundamento está reduci- 
da á suponer, que la jurisdicción eclesiástica solo viene del 
Papa y no de Jesucristo: se contrajeron al origen délas 
reservas, y opinaron, que en el inesperado y triste caso de 
no existir la comunicación con el Papa, los obispos tienen 
la facultad inherente en su orden para conceder las dis- 
pensaos. 

Segunda pregunta — Cuando el Papa se niega á conceder 
las bulas á los obispos nombrados por el Emperador para 
llenarla Silla vacante, ¿cuál es el medio lejítirao de dar- 
les la institución canónica? 

Los consultores se refirieron á la contestación que sobre 
idéntica cuestión dieron en la primera junta. Pero en esta 
se estendieron mucho mas, y fueron mas esplícitos. Agrega- 
ron, que era una práctica constante, que muerto el Obispo 
recala la jurisdicción en el Cabildo, quien la trasmitía en el 
electo por eí Gobierno: que éste ejercía las que correspon- 
dían á los Capítulos, hasta que por la consagración ejer- 
cían los electos la plenitud del poder propio. Se contraje- 
ron á los Breves dirijidos á los Cabildos de París, de Floren- 
cia, y de Asti, y fundaron que no estaban admitidos, ni po- 
dían serlo, ni eran obligatorios. 

Examinando los consultores el Concordato de 1801, no- 
taron la desigualdad, que existe entre la obligación del pri- 
mer cónsul, la del Emperador, hoi-y el Pontífice. El primero 
debe presentar al electo á.los tres meses, y si no lo hace, 
pierde el derecho de nombrar. No así el Papa, quien no 
tiene tiempo determinado, de manera que indefinidamente 
conserva el derecho sin dar una razón plausible de su iner- 
cia. Para remediar este mal, propusieron, que el Concorda- 
to fuese adicionado, que se obligue al Papa á dar las bulas 
en el término de tres meses, ó alegar una razón canónica 
para su negativa, devolviéndose en el caso contrario la 
institución al Metropolitano con sus sufragáneos en Con- 
cilio." Añadida esta cláusula al Concordato," dijeron los 
obispos y demás consultores: *'no podrán los Papas pro- 
longar las vacantes á su antojo, ni serán los Señores del 
Episcopado , . . Pió VII consentirá en este arreglo, y si no 
accediese á él, su negativa justificará á los ojos de toda la 
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Iglesia, la entera abolición del Concordato, y el recurso á 
otro medio de conferir la institución canónica.". 

Quieren los consultores obtener este remedio de acuer- 
do con el Papa: quieren que sea consecuencia de un pac- 
to entre el poder civil por una parte, y Pió VII por la 
otra: pero que si esto no se logra, y por su parte i'ompe el 
pacto ó Concordato el propio Papa, lo tenga por roto el 
Emperador, y se restablezcan entonces los reglamentos re* 
dactados en la Asamblea de Bourges, conformes con los de- 
cretos del Concilio de Basilea. 

Para hacer ver, que esa medida no tiene nada, que no sea 
justo y digno, que nada contiene, y que merezca desapro- 
bación, y que no pueda ser adoptado por el clero francés, re- 
fieren lo ocurrido cuando se sancionó la Constitución civil 
del clero. Los obispos, que fueron miembros de la Asamblea 
constituyente, presentaron la espresion de principios sobre esa 
propia constÜMdon. Establecieron en ella, como máxima indu- 
bitable, que era necesario en las circunstancias, sacrificar á 
la necesidad todo lo que se podia abandonar sin alterar el 
depósito de la fé, é indicaron como medio de conciliación^ 
la posibilidad de volver al antiguo derecho sobre la insti- 
tución de los Obispos. "Es conforme á la antigua discipli- 
na de la Iglesia galicana atribuir á los metropolitanos y á 
los mas antiguos obispos de las metrópolis la institución de 
los Obispos quienes recibían sus poderes de los Cón- 
dilos provinciales Si se quiere restablecer los princi- 
pios y usos de la Iglesia en toda su integridad, es necesario 
que los Concilios proviciales se reúnan para recuperar el 
derecho de dar la institución canónica, y sería de justicia, 
que sobre artículos, que abrazan una parte esencial de los 
derechos y poderes, fuesen los Obispos convocados y con- 
sultados sobre ello.^' 

Los Obispos no reputaron indispensable la intervención 
del Papa para restablecer la antigua disciplina. — La espo- 
sicion de principios sobre la Constitución del Clero fué 
firmada por todos los Obispos Franceses, y por los de otras 
naciones, que tenían alguna parte de sus diócesis en Fran- 
cia — Pió VI aprobó esta esposicion por Breve de 13 de 
Abril de 1701. 

Los Obispos 7 demás eclesiásticos, que compusieron la 
Comisión, pasaron á Savona, y con permiso del Emperador 



Digitized by VjOOQIC 



—140— 
íc presentaron al Papa á nombre de sus hermanos residen- 
tes en Paris. Pió Vil los recibió, y de las entrevistas que 
tuvieron resultó la nota, que á continuación extractamos re- 
dactada en el gabinete del Papa, y que éste aceptó y con- 
sintió. 

Tomando Su Santidad en consideración las necesidades 
y el voto délas Iglesias de Francia, voto que le han presen- 
tado el arzobispo de Tour, y los obispos de Tréveris deNan- 
tes y de Faenza, y queriendo dar á estas Iglesias una nueva 
prueba de su afecto paternal, declara á los Arzobispos y 
Obispos: 1.° Que concederá la institución canónica á las 
personas nombradas por S. M. I. y R. en laforma conveni- 
•aa en la época de los Concordatos de Franciay de Italia: 
2.° Que Su Santidad se prestará, previo un Concodato á es- 
tender las propias disposiciones á las Iglesias de Toscana, 
Parma y Placencia. 8.° Que conviene sea insertada en los 
Concordatos una cláusula, por la cual se empeña á expedir 
las bulas de institución de los Obispos nombrados por S. 
M. en un tiempo dado, que debe ser el de seis meses; y que 
en el caso en que las retarde por otras razones, que no 
sean la indignidad de las personas, inviste del poder de 
dar en su nombre las bulas después de pasados los seis me- 
ses, al metropolitano de la Iglesia vacante (*) ó en su de- 
fecto al mas antiguo Obispo de la provincia. 4.^ Espresaba 
Su Santidad que se determinaba á estas concesiones, en la 
esperanza de que los obispos le hacian concebir, de que ellas 
preparaban las vias para nuevos arreglos que restablecerian 
<3l orden y la paz de las Iglesias, y que darían á Su Santidad 
la libertad, la independencia y la dignidad que le conve- 
nían. 

§68. 

Segunda Medida— El Concilio. 

Vehemente en todo Napoleón, deseaba salir cuanto an- 



(^'-) No se puede dejar de notar en esta cláusula la astucia roma- 
na, y el descuido 6 desentendencia de los Obispos Franceses, si la 
admitieron. Se obligaba el Papa á investir áloe Metropolitanos del 
poder de dar en su nombre las bulas: los Metropolitanos pues no re- 
cuperaban un derecho propio, y que ejercieron conforma a los caño- 
nes de la antigua disciplina, sino que admitian una delegación Pa- 
jal: delegación que el Papa habria retirado cuando le conviniese, y 
a ^circunstancia le favoreciesen . 



I 
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tes del enredo en que el Papa y su Concordato lo tenían 
metido. No hallando on las comisiones, que nombró, el 
medio que para terminar pronto buscaba, acordó la convo- 
cación del Concilio, convocación que como remedio le in- 
dicaban. Expidió pues una circular, para todos los Ar- 
zobispos y Obispos del vasto Imperio francés, y del reino 
de Italia, en la que disponía se pusiesen en marcha para que 
se reuniesen en Paris la primera semana de Julio de 1811. 
Debían concurrir obispos franceses, alemanes é italianos. 

Compuesto el Obispado Francés de realistas, enemi- 
gos de las mejoras introducidas por la revolución, de los 
que habían renegado su Patria y emigrado, ú ocultádose 
cuando no quisieron jurar la Constitución civil del cle- 
ro, no eran los mas á propósito para dictar las medidas, 
que con venia tomar. Se engañó el Emperador en los me- 
dios que adoptó para lograr su objeto: y creyó encontrar, 
y no encontró en el clero el auxilio, que esperaba. El Car- 
denal Fesch tio de Napoleón, que de proveedor en el ejer- 
cito fuese llamado á un alto puesto en la Iglesia, y que de 
libertino se había vuelto fanático, estuvo en la oposición. 
¿No seria un estímulo para que los demás se opusieran, aun 
cuando como Presidente del Concilio secui^dase las miras 
del Gobierno? Todas las esperanzas del Concilio fueron 
vanas. Los Italianos, diee Mr De Prat, eran Galicanos y 
los Franceses Ultramontanos. 

Hubo en el Concilio una mayoría hostil, una mayoría 
prevenida, una mayoría que veía ó aparentaba ver una per- 
secución que empezaba por la cabeza, Fio VII: y no quiso 
contribuir al triunfo de la autoridad, de aquel á quien todo 
le debia, de quien todo lo esperaba, y quien por salvar al 
clero, empezó perdiendo su popularidad, — al autor en fin 
del Concordato. 

Habia cometido Napoleón otro error, el de no permitir 
se escribiese sobre las desavenencias con Roma. La dis- 
cusión habría sido el triunfo de la doctrina galicana, y la 
derrota del ultramontanisrao . 

El punto esclusivo, a que el Concilio debia contraerse, 
era la institución de los obispos, por la negativa del Papa 
á conceder las bulas. 

Reunidos el 11 de Junio, se formaron comisiones para 
preparar el trabajo; y en la noche del 9 al 10 de Julio, se 



Digitized by VjOOQIC 



—142— 
descubrió, qne el Concilio se declararía incompetente para 
resolver sobre el punto, para que había sido convocado, 
y por consiguiente, desvanecidas todas las esperanzas del 
ISmperador, y triunfante el Papa, á quien se esperaba ven- 
cer. El Duque de Bovigo consagra un capítulo de sus me- 
morias, para pintar el Concilio ó indicar las causas que 
hicieron abortar el plan. Nos limitaremos á traducir algu- 
nos trozos; porque ellos dan una idea clara de lo que pudo 
esperarse del clero francés. 

"La reunión del Concilio nos dio la ocasión de recono- 
cer por cuantos hombres mediocres y sin luces estaban ocu- 
padas las Sillas episcopales. Exeptuados, pues, mui pocos 
prelados del antiguo clero francés, tan distinguido por sus 
conocimientos, el resto solo era compuesto de malos frailes, 
llegados ala prelatura por protecciones, que determinaron 
la elección del Gobierno, cuando la restauración del culto. 
En esa época no se pudo preveer, que llegaría el dia en que 
fuese necesario hacerles representar un gran papel." 

"Esta imprevisión sembróla ignorancia en todas partes; 
porque el Obispo tocado de semejante mal, no sufría que 
en su Diócesis hubiese un sacerdote, que hiciese contraste 
con la mediocridad de su superior. Así, cuando llegó el ca- 
so de rocojer el fruto de lo que se liabia traído á Francia, 
á pesar de la opinión de una masa considerable de perso. 
ñas, se recqjió solólo que se había sembrado. '^ 

*'E1 Concilio convocado para ocuparse de la cuestión es- 
piritual, espiritualidad que el Papa queria confundir con lo 
temporal y no separar, tomó una dirección opuesta á la 
que debió tomar. Los obispos italianos fueron los únicos que 
se f)enetraron de la proposición, y que se mostraron inde- 
pendientes del despotismo Papal. Los franceses, entre los 
que había de verdadero mérito, fueron tan mal dirijídos, 
que en lugar de atraer á los ignorantes para ilustrarlos, 
tíe les dejó solos. La maledicencia, que siempre espía las 
faltas para aprovecharse de ellas, conoció las que se come- 
tían, y sondeó los espíritus, y dirijió en la vía de la opo- 
sición á obispos, que vinieron á París para asistir al Empe- 
rador y sacarlo de una situación, que les afectaba también, 
y cuyos inconvenientes resentían. De dos años atrás no 
cesaban de dirijirse á la administración quejas sobre el es- 
tado en que se haci?i caer á la Iglesia. Se les llamó para 
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remediai^el mal, que la Iglesia sufría, y por una contradic- 
ción estravagante acabaron de arruinarla." 

No haber dado publicidad á todo lo relativo á Roma, no 
haber ilustrado la opinión pública por medio de una jui- 
ciosa discusión, y haber dejado en abandono á los Obispos, 
de quienes se apoderaron los devotos y devotos mal inten- 
cionados, fueron las causas que hicieron abortar la medida. 
Coincide el Duque de Rovigo en este modo de de ver las 
cosas con el AbadDe-Prat, quien también se queja de lo 
\ mismo, y de que jamás quiso Napoleón ilustrar la opinión 

pública en las dispustas con el Papa. 

Habia querido el Emperador que los Prelados fuesen 
dejados en completa libertad, y entregados á sí mismos; pe- 
ro al ver, que debia empezar á descubrirse el mal espíritu, 
que animaba al Concilio, encargó al Duque de Rovigo, que 
fijase su atención sobre las juntas de los Obispos. Reco- 
noció entonces el agente de Napoleón, que tomados aisla- 
damente tenian los mas las mejores intenciones, y aun mos- 
traban por el Papa una indiferencia, que no se les pedia. *'No 
podia concebir, dice, como con tan grande disposición de 
opiniones no se podia obtener una resolución razonable. 
Investigando el motivo, hallé que provenia de la influencia 
funesta, que tres ó cuatro obispos, fomentadores de las dis- 
cordias, ejercian sobre espíritus débiles, que se habían de- 
jado soducir, y de la influencia, que habían adquirido, y ejer- 
cian sobre sus colegas." 

En este estado de cosas, el Emperador dio el gran golpe, 
y disolvió el Concilio. Hizo prender ademas á cuatro de 
loa doce que reputaba los agitadores. Se les habia toma- 
do toda la correspondencia, de la que aparecía que eran 
los principales instigadores contra el Gobierno. Tres de 
ellos eran de la capilla imperial, y recibían 1200 francos 
déla caja particular del Emperador, y el otro emigrado y 
obispo de Possenen Polonia. Este fué uno de los primeros 
en solicitar el honor de servir personalmente al Empera- 
dor. El hombre honrado no solicita servir á quien trata de 
vender, ni recibe de él auxilios pecuniarios, ó sí se encuen- 
tran en este caso, cuando la conducta del benefactor lo obli- 
ga en conciencia á ponerse de frente, le renuncia los emolu- 
mentos: y en ningún caso se conspira y so trabaja por el 
desorden. 
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Los mas de los Prelados eran emigrados, y debian á Bo- 
naparte haber vuelto á la Francia, cuyas puertas le abrió 
el primer Cónsul. Pero el clero, dice el propio autor "olvi- 
da pronto: ninguno de los obispos recordaba ya, que debia 
al Gobierno la autoridad de que hacia tan mal uso, reali- 
zando las prevenciones de la multitud, cuando decía: Na- 
poleón llena de beneficios á los clérigos, y él esperimenta- 
rá lo que son estas gentes: los mide por la grandeza de su 
alnia y se engaña.^^ 

No partieron de París los demás Obispos sin dar una 
prueba de la buena causa que sostenía el Gobierno. Antes de 
emprender su viaje, dejaron en manos del Ministro de Cul- 
tos, declaraciones, en las cuales reconocían, que las propo- 
siciones que les habían sido hechas, nada contenían que fue* 
se contrario á los cañones: y que se sometían en todo á ellas. 
Violenta puede parecer la medida adoptada por el 
Emperador, pero dejará de tenerse por tal, si se conside- 
ra lo que pasó entre los Padres. El Obispo de Tournay, 
Prelado entregado á los consejos del Abad Duvivier, hom- 
bre de intriga, y que fué el relator, era de oposición . Apenas 
concluyó el obispo su relación, cuando el barón Dnost sufra- 
gáneo de Munsterjhablcí sobre la cautividad del Papa, otro 
le siguió en el mismo sentido, y fué un Constitucional. Fi- 
nalmente, el arzobispo de Bordeaux, arrojando sobre la me- 
sa un ejemplar del Concilio de Trento,abierto en el artículo 
en que se da al Papa la facultad de excomulgar á los So- 
beranos, esclamó con una voz balbuciente. Condenad á la 
Iglesia. ¿Y qué podia esperarse de bueno de una reunión 
cuyos principios eran guerra declarada al Gobierno? La 
disolución fué de imperiosa necesidad. Fueron convocados 
los obispos para remediar los males, que la Iglesia de Fran- 
cia sufría; con su indebido proceder, los aumentaban en lu- 
gar,de evitarlos y de acordar un remedio. 

A pesar de este decreto. Napoleón los reunió de nuevo, 
y entonces los Padres sancionaron por unanimidad los 
acuerdos siguientes. 

I.° El Concilio nacional es competente para conocer so- 
bre la institución de los obispos en caso de necesidad. 

2.° Las Sillas episcopales, según el espíritu de los caño- 
nes, no pueden permanecer vacantes por mas de un año, du- 
rante el cual debe haber eleccion,instítucíon y consagración. 
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3.° El Concilio suplica al Emperador, que continúe, se- 
gún el Concordato, nombrando para los obispados. Los 
nombrados se dirijirán al Papa para obtener la innstitu-: 
cíon canónica. 

4.° El Papa está obligado, según los Concordatos, á dar 
dentro de seis meses y en la forma ordinaria, la institución 
canónica, 

5.^ Pasados seis meses sin que el Papa haya concedido 
la institución, procederá á darla el Metropolitano, y en 
8U defecto el Obispo mas antiguo de la provincia. 

6.° Este decreto será sometido á la aprobación del Pa- 
pa, y al efecto se suplica al Emperador permita que una di- 
putación de seis obispos se avoque con el Pontífice, para 
obtener la aprobación del decreto; que solo puede poner 
un término á los males que sufre la Iglesia de Francia. 

Así terminó una reunión que habría sido ventajosísima 
sin su malhadado principio. 

§64. 

Soganda Diputación á Savona. 

Compuesta de diez individuos, tres Arzobispos, seis Obis- 
pos consagrados, y del electo para el Patriarcado de Vene- 
cia, se avocaron con Pió VII, á quien se hablan reunido 
sei8 Cardenales, y el Obispo de Efeso, su limosnero. 

El 12 de Setiembre de 1811, quedaron arregladas todas 
las dificultades, y el Papa sancionó el decreto del Conci- 
lio, por Breve que espidió con esta fecha. Aprobaba en él 
los artículos que hemos referido. Para que nuestros lecto- 
res se penetren déla exactitud de nuestra aserción, copia- 
remos los propios términos en que está redactado parte 
del Breve. Después de copiar los artículos de la Comi- 
sión antes referidos, agrega: queremos socorrer la Igle- 
sia, y alejar cuanto está en nuestro poder, y con la ayuda 
de Dios, las grandes calamidades que la amenazan: después 
de haber deliberado madurameue con nuestros venerables 
hermanos los cinco Cardenales de la S. I. R. y nuestro ve- 
nerable hermano el Arzobispo de Efeso, nuestro limosnero: 
y fijándonos en el tenor de los Concordatos, en virtud de 
nuestra autoridad apostólica, aprobamos y confirmamos loi 

19 
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artículos antes referidos, los cuales como los acaljamos de 
notar, son conformes á nuestras vistas y á nuestra volun- 
tad. Él Pontífice después hace grandes elogios de los Pa- 
dres del Concilio, y los exhorta á seguir, dando nuevas 
pruebas de su buena doctrina. Así terminó de parte de la 
comisión de Obispos y del Papa, lo relativo á los puntos, 
* que dividían al Pontífice y al Gobierno Francés. El pri- 
mero mandó estender las bulas á los Obispos nombrados, y 
dispuso hacerlo como se practica siempre, instituyendo al 
que el Emperador presentaba é indicándolo así. No podía 
el negocio dejar de concluir, como concluyó. Roma es fuer- 
te con los débiles, y Napoleón no lo era en 1811. 

Habiaéste, ademas, dadoá la comisión instrucciones raui 
precisas. Reducidas estuvieron: 1.^, á pedir la aprobación 
pura y simple de los decretos del Concilio. 2.°, que debía 
esteoderse á todos los obispados del Imperio, de que el ter- 
ritorio Romano hacía parte, y sobre todos los Obispados de 
Italia. 3.°, que se negase á recibir la aprobación, si el Pa- 
pa la daba con reservas, exeptuado el Obispado de la ciu- 
dad de Roma, que no estaba comprendido en el decreto. 
4.°, que se negase también á recibir cualquiera constitu- 
ción ó bula, de las que resultase que el Papa referia á su 
nombre, lo que el Concilio habia hecho. 

Asegura Napoleón, 1.°, que el Concordato habia dejado 
de ser leí del imperio y del reino de Italia; y que á ello 
estaba autorizado el Emperador y Reí, por la violación de 
ese acto, y por varios abusos de parte del Papa: 2.^, que 
los franceses e italianos habían entrado en el derecho co- 
mún y cánones, que conferian al Metropolitano el derecho 
de instituir á los Obispos: 3.°, que el Emperador y Rei 
aprobaba el decreto del Concilio, y habia entrado en lo 
que prescribe el acuerdo, pero bajo la condición que no 
esperimentase modificación, restricción ni reserva cualquie- 
ra, y de que no fuese simplemente aceptado por Su Santidad: 
y que en el caso contrario, volvía á la disciplina existente 
antes del Concordato de Francisco I con León X, todo lo 
que debian anunciar al Papa, si negaba la aprobación pura 
y simple del decreto. [*] 



{*) Y al hablar con firmeza los Obispos, y á nombre de un mo- 
narca tan poderoso como Napoleón el Grande, ¿habría Roma deja- 
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§65. 

Concordato de Fonteneblean, 1813. 

Residía Pío VII en Ponteneableau cuando regresó Napo- 
león de la desgraciada expedición á Rusia. Deseando ter- 
miní>r las disputas, y poner orden en los negocios del in- 
terior, creyó deber empezar arreglándose con el Papa. 
Pretestó una partida de caza; salió con su comitiva; y sepa- 
rándose de ella, se fué al lugar donde Pió permanecía, ha- 
biéndole precedido el Obispo de Nantes, con quien se puso 
de acuerdo. Allí conferenció, y trató con el Papa. Des- 
pués de una discusión de algunas horas, se firmó el Con- 
<5ordato conocido con el nombre de Pontencbleau. 

Abraza 11 artículos, en los que se estipuló: que Su San- 
tidad ejercitarla en el imperio francés, y en el reino de Ita- 
lia, el Pontificado, de la misma manera y con las mismas 
formas, que sus predecesores. Que los Embajadores, Mi- 
nistros y Encargados de Negocios de otros Estados, cerca 
del Santo Padre, y los de éste cerca de los otros poderes 
extranjeros, gozarían de los privilejios é inmunidades que 
goza el cuerpo diplomático: [*]que los dominios que el Santo 
Padre poseia, y que no estuviesen enagenados, quedase 
exentos de impuestos. Por el artículo 4.° se obliga el Papa á 
dar la institución canónica á los eclesiásticos nombrados 
por el Emperador, y á que la información anterior se hiciese 
por el Metropolitano» quien debia instituir á los sufragáneos, 
y el mas antiguo al Metropolitano, si pasados seis meses 
el Papa no la hubiese concedido. El Papa nombraría para 
los seis Obispados suburvicarios que debian ser restableci- 
dos: á ellos debian ser reunidas las diócesis de Anagui y 
Ricci, cuando muriesen los que los obtenían. Se concedió á 
los Obispos de los Estados Romanos, ausentes de sus dióce- 
sis por las circunstancias, el que pudiesen ser nombrados 

do de hacer lo que de ella se exijia? ¿No cedió á Juan VI de Portu- 
gal, cuando se negaba á dar unas bulas para el Arzobispo electo de 
Evora'? Véase el caso como lo trae Mr. Gregoire en las Libertades 
de la Iglesia Galicana. 

[*] El ser el Papa Monarca ó Señor temporal, hizo indispensable 
este artículo: artículo en el que se vé la tendencia de confundir lo 
espiritual con lo temporal. 
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Obispos inpartibiiSj y obtener pensiones, y ser colocados en 
las Sillas que vacaren en Francia ó en ítalia. Para la re- 
dacción de los Obispados en Toscana y Genova, y para la 
creación de otros en Holanda, debian el Emperador y el 
Papa ponerse de acuerdo. La propaganda, la penitencia- 
ria, y los archivos debian estar colocados donde residiese 
el Papa. 

El Emperador recibía en su gracia á los Cardenales, 
Obispos, clérigos y legos, que por los acontecimientos ac- 
tuales hubiesen incurrido en su desgracia. El Papa entra- 
ba en estos arreglos por consideración al estado actual de 
la Iglesia, y en la confianza, que le inspiraba el Emperador, 
quien concedería su protección en las numerosas necesida- 
des, que la religión sufre en los tiempos presentes. 

Firmado el Concordato, Napoleón y Pío VII se abrazaj 
ron con las apariencias de la mas perfecta cordialidad. E 
primero dispuso, que saliesen correos para que los Carde- 
nales viniesen á acompañar al Papa: como so verificó. 

§66. 

Inejecución de este convenio. 

Pío VII aparecía reconciliado con el Enlperador y Rei, 
Y las formas mas augustas y mas amistosas fueron observa- 
das de ambas partes durante el arreglo, y después de firma- 
do. Espedir las bulas para los nombramientos, y proceder á 
ordenarlo todo, debieron ser los actos posteriores al conve- 
nio. Pero no sucedió así: los Cardenales llegaron donde Pió 
VII y todo cambió de aspecto: las bulas fueron negadas, y 
no admitió el Papa trescientos mil francos, que el Gobier- 
no poniaá su disposición. ¿Y qué pretesto se alegó para 
ix)mper un convenio, cuando se acababa de firmar? ¿Cuál 
era la nueva causa para retractar lo hecho solemnemente, 
y con tanta cordialidad? ¿Cuál era el nuevo motivo para un 
nuevo rompimiento? Oigamos al autor de los cuatro Con- 
cordatos. 

**E1 motivo público alegado fué, que Napoleon.se había 
comprometido, no por una convención formal sino amisto- 
samente á no dar publicidad legal al Concordato, hasta 
que los arreglos, que de él nacían, hubiesen sido decreta- 
dos de común acuerdo. Napoleón daba mucho valor á eso 
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Concordato, y después del gran revez en Rusia, creía tener 
necesidad de mostrar, que habia obtenido triunfo, y que su 
fin estaba completamente logrado. El Papa debía residir 
en Aviñon; loque equivalía á declarar, que cesaba de re- 
clamar el señorío de Roma. El Emperador en su impacien- 
cia, publicó el Concordato, y en el entretanto los Cardena- 
les llegaron. La publicación fué seguramente un motivo 
muy lijero: sobre todo, cuando no existia una convención 
I formal, para motivar sobre ella laño ejecución de un acto 

\ firmado, consumado y destinado á borrar la memoria de los 

males, que después de tantos años se sufrían. Es necesario 
subir mas alto, acordándose, que se tenia que haberlas con 
el Sagrado Colejio, convocado por desgracia, el que estaba 
mejor instruido de la situación política que lo que estaba 
el Papa. Se verá entonces que á 1» política debe atribuirse 
la causa de este rompimiento: con ella todo se esplica: sin 
ella todo es inesplicable." 

"Este Concordato perdía á la Curia Romana: comenza- 
ba la trasmigración á Aviñon, tan odiosa á los Romanos: 
reconocía el Papa, á los Obispos nombrados: y quedaba es- 
tablecido para la institución; que en defecto de Roma 
la diesen los Metropolitanos. Jamás la Cuna habia per- 
dido tanto. Es probable, que hombres políticos, que du- 
rante su mansión en diferentes puntos de Francia, habían 
vivido con enemigos de Napoleón, mas bien que con sus 
amigos, que habían recibido de ellos todas las impresiones 
desfavorables en esa época sobre la posición del Empera- 
dor, y calculado sobre todas las probabilidades, aconseiasen 
al Papa, que no estaba tan bien informado, que buscase un 
protesto para dejar la desicion final á su auxiliar experi- 
mentado — el tiempo. La campaña de Rusia fué la que rom- 
pió el Concordato. Tal es el espíritu de una Corte que, 
conocedora de que no se puede dejar de tratar con ella, 
toma de todos los hombres, y de todos los acontecimientos 
la fuerza que á ella le falta." 

§67. 

Concordato de 1817 entre Luis XVIIl y Pío VII. 

Restablecido el trono de los Borbones, vinieron conetlo® 
los emigrados, y entre estos un clero que se reputó ma' 
católico que el Papa; y único llamado á salvar la Francia* 
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Todo lo hecho después de 1789 era para ellos malo, de- 
testable, y dcbia desaparecer. Los arreglos eclesiásticos y 
el Concordato de 1801, debian ser los primeros que deja- 
sen de existir, y este ofrecido en holocausto é inmolado, si 
los emigrados dominaban y sus principios prevalecían. Te- 
ner pomo sucedido cuanto vio la Europay esperimentóla 
gran nación, era para los emigrados no solo un deseo 
sino una necesidad. Procuraron derribar cuanto pudieron, 
y que desapareciese de la memoria de los hombres. {*) Por 
esto, desde el principio de la restauración atacaron al Con- 
cordato, y como en él habian dos partes interesadas, y no 
podia obrar una sola por sí, ocurrieron á Roma. Cuatro 
años emplearon en acordar esta nueva obra, y Mr. Blacas, 
favorito de Luis XVIII, fué quien tuvo el alto honor de 
concluirla. 



[*1 Una prueba de que los Borbones reputaban no acaecido lo que 
pasó en Francia y de lo importante que lo consideraban, es lo ocurri- 
do entre el Embajador francés Mr. Blacas y Pío VII- El rei de Fran- 
cia Luis XVIII no seria á su juicio, verdadero Rei si no estaba consa- 
grado en Rcims: y la consagración sería defectuosa si no procedia el 
Arzobispo á ungirlo con el oleo traido del Cielo en un frasco por un 
mensajero di vino — una paloma: y esto mediante una bula del Santo 
Padre. La pidió Blacas, pero debía contener la clausula, que el reina- 
do empezaba desde la muerte de Delfín, que se llamaba Luis XVII — 
Contestaba Pió. que no lo podia, y con arrogancia preguntó el Emba- 
jador — porqué? — Porque yo no soi hombre de dos partidos, respondió 
Pío: yo pasé á París á consagrar, á coronar, á unjirá Napoleón Bona- 
parte, á quien proclamaba y sostenía entonces la Nación entera. Si lo 
te coronado con mis propias manos, ¿cómo queréis que hablando des- 

Sues del reinado de Luis XVIII, diga el decimonono año de su reina- 
0? Pero Vuostra Santidad fué forzado y obligado con brutalidad á 
descender las cien gradas del Vaticano para ir á coronar al usurpa- 
dor, repuso el Embajador — Nó: no lo fui, contestó el Papa, y se puede 
conocer que no lo fui por lo que hice en Fontenebleau. Cuando se me 
oprime resisto, como he resistido al Emperador desde el dia en que me 
mostró que no ora recto, y me retuvo el patrimonio de S. Pedro; cuan- 
do me privó de la libertad. Entonces yo lo castigué: como Vicario de 
Jesucristo, lancé los rayos deS. Pedro. Entonces lo excomulgué, y so- 
lamente entóneos: mi resentimiento no puede tener efecto retracti- 
vo. Entonces era lejítimo, y lo era tanto, cuanto son severos mis pri- 
meros empeños hacia él. Fué Rei, como todos los Reyes del mundo: 
su frente recibió el oleo santo, y no hai medio de deshacer lo hecho . 
Si la cosa era mala, ¿por qué todos los reyes de la Europa continen- 
tal lo ha saludado con el nombre do hermano? El Embajador no 
logró lo que quería, y Luis XVIIÍ se quedó sin consagrar. 
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§68. 

Cláosalas del Concordato. 

Las de este célebre convenio estaban reducidas á resta- 
blecer el Concordato celebrado en 1518 entre Francisco I 
y León X: á derogar el de 1801 y las leyes orgánicas: á 
restablecer todas las Sillas suprimidas en ese año: lo mis- 
mo que las existentes, á todas las que se daría una compe- 
tente dotación en bienes raice? del Estado: los capítulos, 
los curas y seminarios existentes, y que se debían restable- 
cer, debían ser provistos de una dotación igual: el Rei se 
comprometía á emplear todos los medios que estaban en 
su poder para hacer cesarlo mas pronto posible, los desór- 
denes y los obstáculos que se oponían al bien de la reli- 
gión y de la Iglesia: las abadías, por último, prioratos y 
otros beneficios que podían ser establecidos, se goberna- 
rían por los reglamentos prescritos por el Concordato de 
Francisco L 

§69. 

Reflexiones sobre este coavenio. 

El negociador francés se habia mostrado al celebrar su 
Concordato completamente ignorante de la historia; de 
los malos que la Francia habia esperimentatdo; de lo quo 
sufría la nación, y de las ventajas que sobre ella habían lo- 
grado los Papas. ¿Y cómo dejar de ver lo que el mundo ha- 
bía avanzado, y los cambios que el tiempo habia traído? El 
restablecimiento de una leí derogada, perjudicial y no exis- 
tente, y cuya aplicación era en muchos casos imposible; ose 
retroceso á arreglos de tres siglos atrás, que pertenecían á 
otros hombres, á otros tiempos, y á otra civilización, ¿no 
chocaron al negociador de los Borbones? ¿Meditó un solo 
rato en las resistencias que esperímentaría de parte de los 
tribunales, de las cámaras, de la nación? ¿Podia una nación 
empobrecida, sin recursos prontos, y con una deuda espan- 
tosa echar sobre sus hombros los nuevos gastos para tantos 
nuevos obispados restablecidos, tantos Cabildos Catedra- 
les, y tantos seminarios? ¿Y estos no son del cargo de los 
obispos, según la disposición del Concilio de Trente? ¿Por 
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qoé obligar á la nación á que los rentase? Nada de esto vio » 
ni consideró el negociador Blacas. *'Lejos de ello, dice un 
historiador de nuestros días, ''no solamente este antiguo 
favorito secieyóun hombre verdaderamente político, no 
solamente se lisonjeó de dar al reino un elemento de fuerza 
y esplendor, haciendo revivir en el siglo 19 la institución 
del 16, sino aun estuvo convencido, que negociador tan fir- 
me como hábil, habia compelido á la corte de Roma á con- 
cesiones, que la Francia no podía esperar." 

Aludia á no haber insertado en el Concordato las escan- 
dalosas y siempre interesadas miras de Roma. El Papa ha-r 
bia puesto como bases para la negociación, la restitución 
de los condados de Aviñon, Venacino, y el restablecimien- 
to de las anatas. Lo que logró el negociador fué, que el 
Papa abandonase momentáneamente la solicitud de las ana- 
tas; y que conviniese en cambiar Aviñon y el Condado por 
una indemnización pecuniaria. 

§70. 

Resultado de esta negociación. 

No se atrevió el ministerio de Luis XVIII á pedir á las 
cámaras la aprobación de la obra de Mr. Blacas. Mr. Ri- 
cheliu y sus colegas no creyeron oportuno darles publici- 
dad, y redactaron un proyecto de Concordato particular, 
-en que solo conservaron del tratado de Blacas las disposi- 
ciones relativas al de Francisco I, y ademas la creación 
do 42 Sillas Episcopales. 

Pasado auna comisión, se reunieron los miembros mu- 
chas veces, y jamás pudieron ponerse de acuerdo, ni salir 
del embarazo en que los ponian las leyes vigentes, el esta- 
do del tesoro, y el proyecto que examinaban. Llamados los 
ministros para que ilustrasen á la Comisión, no pudieron 
indicarle ninguna medida, que lo conciliase todo. Traído 
el convenio celebrado, y las diferentes bulas con que el 
Pápalo acompañó, y que le eran relativas, y entre otras, 
aquella en que reclamba a Aviñon y al Condado, la nega- 
tiva de la Cámara era casi segura, fuese cual fuere el dicta- 
men de los comisionados. El ministerio retiró su proyec- 
to, no encontrando otro medio de salir del laberinto en que 
estaba metido. 
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§71. 

CONCORDATOS ESPAÑOLES 

Entre Felipe V y Clemente XIl, celebrado en el año d^ 1737. 

Introducidas en la Península Ibérica la falsas decretales 
por los raonges de Cluni, que con una reina francesa vinie- 
ron, se convirtió la España en una rica mina, que esplotó la 
codicia Romana. Felipe V trató de evitar algunos males, 
y ocurrió al remedio que mas fácil le pareció — el Concor- 
dato. Acostumbrado en su patria á la ajuplitud, con que 
Luis XIV gobernaba la Iglesia, no pudo ver con indife- 
jencia lo que Roma hacia sufrir á la española. Autorizó 
para ello al Cardenal Troyano de Aguaviva quien trató 
con el Cardenal Firrao de Santa Cecilia, y ambos firmaron 
el convenio en Setiembre de 1737. Por él terminaron las 
disputas que este monarca tuvo que sostener con la Corte 
de Roma. Busquemos en la historia el origen de las desa- 
venencias. 

Gobernaba la Iglesia Clemente XI, cuando los austría- 
cos ocuparon á Ñapóles y á Milán; y esta ocupación lo 
obligó á abandonar la neutralidad que en la guerra de su- 
cesión habia observado. Se negó á reconocer al Archidu- 
que como Rey de España; pero para no esponerse, y para 
evadir el reconocimiento, se dirijió á él, dándole el título 
de Rei católico. 

Resintióse Felipe V de estopase, que reputó una injuria; 
y que consideró como un insulto á su persona y dignidad. 
Reunió un a junta compuesta de sus ministros, y de teólo- 
gos, y les sometió esta cuestión — ¿Despediré al Nuncio? La 
juntase pronunció por la afirmativa; y el Nuncio fué des- 
pedido: su tribunal cerrado: prohibidas fueron las remesas 
de dinero á Roma: y el Embajador español llamado de esta 
Corte. El Nuncio levantó su tribunal en Aviñon;y dis- 
gustado Felipe, prohibió se recibiesen Breves de Roma. Es- 
ta desavenencia terminó después. (*) 

[*"| Terminó la diferencia por arreglo celebrado entre el Mar- 
f\\xes de la Compuesta y el Cardenal Aldobrandi, quienes celebraron 
un Concordato, que no se publicó, y del que no se conserva ninguna 

20 
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En 1716, la España le concedió contra los torcos nn sub- 
sidio de 8,000 hombres. 

fcPero Felipe V, que ansiaba tener establecimientos en 
Italia, y ocupar en ella lo que tenia el Emperador de Aus- 
tria, hizo salir de Barcelona una escuadra con tropas de 
desembarco, que debían ocupar, y ocuparon la Isla de Cer- 
deña. El Papa Clemente se creyó burlado, y publicó con- 
tra el Rei de España y Alberoni su ministro un Breve, en 
el que espresaba su mas viva indignación. Segundo moti- 
vo de enojo que España tuvo con Roma. 

En 1734 tuvo Felipe V nuevos disgustos con el Papa 
Clemente XII, disgustos que el Rei resintió con energía y 
dignidad. En una conmoción popular en Roma,'fueron muer- 
tos varios oficiales que trataban de enganchar gente para 
su bandera. En Vclletri hubo otro motin por igual cau- 
sa. Felipe V pidió á Roma una satisfacción, que no le fué 
dada. Los ministros de España y Ñapóles, se retiraron en- 
tonces de Roma, y ordenaron que los vasallos de ambos 
reinos hiciesen otro tanto, y el Nuncio fué despedido de 
Ñapóles. 

Tan rigurosas medidas obligaron al Papa á someterse y 
á dar la satisfacción requerida, nombrando ademas al In- 
fante D. Felipe, de ocho años de edad, administrador del 
Arzobispado de Toledo, y confiriéndole el sombrero de 
Cardenal. Tal era el estado de la España, y tales sus rela- 
ciones con Roma cuando celebró su Concordato. 

§72. 

Cláusulas del Concordato. 

Compuesto de 26 artículos, en los que ser establecen las 
cosas al estado que tenían antes de las desavenencias 



copia, á pesar de haber obtenido la aprobación de Clemente Xf, y 
de Felipe V. 

Clemente que firmó el arreglo solo para poner término á las desave- 
nencias, no procedió con buena féá su ejecución, y aun parece que 
hizo grandes instancias al ministro español Alveroni para que Feli- 

{)e V no reclamase el cumplimiento de «aquel pacto. Ll ministro con 
a esperanza del Capelo lo reemplazó con otro de 17 de Junio de 
1717, que tampoco es conocido. El que quiera puede verlo en Can- 
tillo: tratados de los Monarcas Españoles, pag. 299. 
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con la Santa Sede. Se mandaron ejecutar como antes las bu- 
las apostólicas y matrimoniales, y reintegrar al Nuncio, y 
observar y practicar todo lo que se observaba y practicaba 
sobre jurisdicción é inmunidad eclesiástica; exeptuado lo 
dispuesto en el Concordato. El Papa debia dar bulas para 
que los obispos diesen las órdenes necesarias para que no 
gozasen de asilo l-os salteadores ó asesinos de caminos, los 
reos de crimen de lesa Majestad, y los que tratasen de 
privar al Rei de sus dominios en todo ó en parte; y para 
que rijiesen en España las disposiciones de la bula In sup- 
premo justiciíB solio publicada para el estado eclesiástico. Se 
declaró, que los reos aprendidos fuera de la Iglesia, y que 
alegasen haber sido extraidos de lugares inmunes, no go- 
zasen de asilo, y sobre ello se debia pasar una bula á los 
Obispos. Se estinguió también el que gozaban las Iglesias 
rurales á los hermitas, si en ellas no vivia un sacerdote, y 
no se celebraba con frecuencia el santo sacrificio do la 
misa. El artículo 5.° trata de poner cota al fraude que se 
cometia en la constitución de patrimonios para recibir ór- 
denes, y las colaciones que los eclesiásticos hacian sobre 
sus patrimonios — Se prohibia erijir beneficios eclesiásticos 
por tiempo limitado — Se negó el Papa á conceder que lo8 
clérigos pagasen las contribuciones de millones que los le- 
gos pagaban sobre la carne, aceite, vinagre y vino, pero 
concedió una suma por cinco años— Pidió el Rei que los 
bienes adquiridos durante su reinado, y que posteriormen- 
te adquiriesen los eclesiástícos, pagasen las contribuciones 
que pagan los legos, pero lo negó Su Santidad. Concedió 
tan solo que las adquisiciones que hiciesen en lo sucesivo 
las iglesias, lugares píos, y comunidades eclesiásticas, paga- 
sen las contribuciones, — Se eximió del privilegio, y se so- 
metió al pago de contribuciones á los clérigos de menores, 
que requeridos por los obispos para que se ordenasen, no 
lo verificaban dentro de un año — Se encargó á los Ordina- 
rios, que no fulminasen censuras sino con la mayor mode- 
ración, y cuando no hubiese esperanza de lograr por otros 
medios, que los reos cumpliesen lo que debian y fuesen con- 
tumaces. — Se facultó á los Metropolitanos para que visita- 
sen los monasterios y casas de los regulares, dando cuenta 
á Su Santidad de los abusos y desórdenes que notaren con 
el auto de visita, para que obtuviesen la aprobación ponti- 
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ficia. — Se mandó observar lo dispuesto en el Concilio de 
Trento, concerniente á las causas de primera instancia, y 
en cuanto á las que estén en grado de apelación sobre asun^ 
tos beneficialesque pasen de 24 ducados de oro. Las juris- 
diccionales, matrimoniales, decimales, ó de patronato, cor- 
responden á Roma; y se someterán á jueces inpartibus las 
que fuesen de menor importancia — El concurso á las igle- 
sias parroquiales aun vacantes jtíaría decretum et in Roma de- 
h\2ihs.cevsQ inpartibus en la forma establecida; y los obispos 
nombrar cuando vacaren en los meses reservados al Papa» 
En las demás, los Ordinarios debian remitir las nóminas 
de los que fueran aprobados en 1.°, 2.° y 3.° grado, y con 
indicación de los requisitos de los opositores. — El Papa 
se obligó á no imponer pensión á las parroquias, á reserva 
de las que se hubiesen de cargar á favor de los que las de- 
signan. — En cuanto á las reservas de pensiones sobre los 
demás beneficios, se observaría lo practicado antes, pero no 
se pagaría renovatorias en lo venidero, por las prebendas 
y beneficios, quedando intactas las renovatorias futuras á 
favor de los que las hablan obtenido. — Los obispos debian 
hacer el cálculo délos réditos ciertos é inciertos de todas 
las prebendas, para deducir las pensiones. — Se dispuso lo 
necesario para conce.ler coadjutores — Se prohibió á los 
Nuncios conceder dimisorias — Se dieron reglas para las 
provisiones de beneficios por los Nuncios — Otras para la 
delegación á los jueces de audiencia, que. debian recaer en 
los jueces nombrados por los Sínodos, ó en personas que tu- 
viesen dignidades eclesiásticas en las Catedrales — Se com- 
prometió el Papa á dar reglas para que los derechos do la 
nunciatura fuesen conformes al arancel, y no mayores, ave- 
riguado el exceso — Se establecieron otras reglas sobre espo- 
lios, se mandaron observar las costumbres, y se obligó á que 
se asignase la tercera parte para el servicio de las iglesias 
y páralos pobres — Para terminar las disputas sobro patro- 
nato, declaró que se diputaran personas por el Reí y por el 
Papa, para examinar las razones que se alegaban, y que 
mientras tanto se proveyesen los beneficios que vacaren 
por el Papa ú Ordinarios, en sus meses respectivos, sin im- | 

pedir la posesión á los provistos — Los demás casos que se i 

pidieron y espresaron en el resumen formado por D.. José ' 

Rodrigo Villapando, á que no se ha contraído este trata- I 
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do, continuarán observándose como hasta aquí — El Rei se 
comprometió á cooperar á que concluyesen las cuestiones 
del Papa con el Reino de Ñapóles, y á aprobar y ratificar 
este tratado en el término de dos meses. 

§73. 

Pontos sobre que se trato. 

Por la simple lectura de análisis que de los artículos 
del Concordato hemos hecho, conocerán nuestros lectores, 
que solóse tr^tó — 1.°, de los asilos, y de remediar los males, 
que á la España ocasionaban. 2.°, de que los eclesiásti- 
cos pagasen contribuciones como las pagaban, los legos, y 
deben pagar los que gozen de las ventajas de la sociedad 
civil. [*] 3.°, de evitar el abuso de fulminar censuras con- 

[*] Ningún monarca, á nuestro juicio, demostró al clero, que todo 
el que sacaba ventajas de la sociedad, tenia el deber de contribuir á 
los gastos de ella, mejor que el rei de Inglaterra Eduardo I. La con- 
tribución es un mal que sufre el ciudadano: es un desembolso que 
hace de lo suyo: es muchas veces una privación de lo que necesita, y 
para pocos es una diminución de lo superfluo. Deja de ser mal, porque 
se aplica á los gastos que la nación está obligada á hacer para su 
conservación, y la del orden público. Los que mas tienen que per- 
der son los clérigos, pues no son los que menos tienen, y por el con- 
trario, sacan mas ventajas de ella Los eclesiásticos pues, deben con- 
tribuir, y aligerar los cargos que sufren los demás — sus conciudada- 
danos. Verdades teóricas son estas que no conocieron, ó aparenta- 
ron no conocer los clérigos ingleses, en el ano de 1296. 

Necesitando dinero impuso Eduardo I al clero una contribución del 
quinto de los muebles, contribución que los eclesiásticos se negaron 
á pagar. Eduardo formó estados de lo que tenia en sus graneros; 
prohibió que se les pagasen las rentas, y convocó un Sínodo para 
tratar con ellos. El Primado Roberto do Winchsley no desmayó al 
ver la resolución de Eduardo, y sostuvo en la reunión, que el clero 
obedecía á dos Soberanos, uno eápiritual, y otro temporal: pero que su 
deber era, prestar mas estricta obediencia al primero, que al último, 
y que no cumpliría los mandatos del monarca, en contradicion con 
la espresa prohibición del Soberano Pontífice. Alegó la bula que po- 
co antes y á su insinuación, habia Bonifacio VIII fulminado. 

Elevado á la Sede Romana, á fuerza de intrigas y de crímenes co- 
metidos contra su antecesor Celestino, fué el mas altivo, y el mas em- 
prendedor, que pudo ser elejido para la primera Silla. Aunque ca- 
recía de la suavidad de maneras que deben adornar á los eclesiásti- 
cos ambiciosos, determinó llevar la autoridad de la tiara, y el domi- 
nio sobre los gobiernos á la altura que no habia alcanzado en ningún 
periodo. Conociendo que la opresión que sobre el clero ejercieron 
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tra los que litigan. 4.^^, de corregir abusos en los convento» 
de los regulares. 5.°, de materia beneficial, es decir, de 
quien debia dar los beneficios y como. 6.°, de las exac- 
ciones que Roma sacaba de la empobrecida España, á pro- 
testo de anatas, reservas &a. 7.°, de apelaciones. No sa- 
bemos que admirar mas: si el atraso de esta nación, escla- 
va desde Carlos I y toda su descendencia austríaca, y la 
debilidad del monarca Borbon; ó el .descaro y codicia de 
la Curia Romana. ¡Pobres pueblos que carecen de defenso- 
res contra las asechanzas extranjeras, y que sufren ser de- 
sollados á nombre de Dios! 

El asilo fué concedido por los gobiernos, existió desde^ 
mucho antes que el cristianismo: y fué concedido por los 
soberanos. La lei hebrea concedió aciertas ciudades el de- 
recho de asilo, y permitió que se refugiasen á ellas aquellos 
que fuesen culpables de un homicidio involuntario. El ta- 
bernáculo y el templo de Jerusalen servian de asilo á los 
criminales desgraciados, y al abrigo de estos augustos mo- 
numentos, estaba en seguida el inocente oprimido. Pero 
esos lugares no protejian al criminal, y mucho menos al fa- 
moso reo de grave crimen. Joab se refujió en vano en el 
santuario para escapar de la venganza de Salomón. Reci- 
bió el castigo de sus crímenes, y la muerte, al pié del mis- 



sus predecesores, había privado al Papado del amor del clero, y supo- 
niendo que* este desafecto daba á los Reyes un protesto para imponer- 
les contribuciones, trató do recuperar el afecto perdido, y de que el 
clero lo reputase como su natural protector. Para este objeto dio al 
principio de su Pontificado una bula, prohibiendo á los Principes im- 
poner sin su consentimiento contribuciones al clero, y á éste some- 
terse á ellas, y pagarlas, bajo la pena de excomunión en caso de deso- 
diencia. A esta bula aludía el Prelado. 

Eduardo entonces ocurrió á un medio muy sencillo. El que no 
pap;a á la sociedad, dijo, no tiene derecho de exijir de la sociedad su 
protección, ni la de las leyes. Dio órdenes á los jueces, para que no 
recibiesen las demandas ni quejas del clero; para que no resolviesen 
las causas en que los eclesiásticos eran defensores. Los clérigos pal- 
paron al momento lo con cluy ente del argumento. Sufrieron robos, 
y entre otros el propio Primado, no pudieron lograr el remedio k sus 
males: nadie les pagaba, y no recuperaban lo suyo: y el monarca 
y los jueces se estaban quietos. Conocieron entonces lo que perdían, 
y ofrecieron pagar y pagaron. Sus males entonces fueron remediados 
revocándose las órdenes. ¡Lo que vale la energía! Lo que importa sa- 
berse sostener! 
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rao altar, que tenia abrazado. Pero los hombres que de to- 
do abusan, abusaron también de lo que se concedió para el 
beneficio de un matador involuntario, ó de un inocente per- 
seguido. 

Luiprando, Rei délos Lombardos, ordenó que los homi- 
cidas y los reos de delito á que lalei impone pena de muer- 
te, no gozasen derecho de asilo; y prohibió á los obispos, 
abades, y demás rectores de iglesias y de monasterios, el 
que recibiesen, ocultasen, hiciesen evadir, ó impidiesen que 
los magistrados tomasen á los reos, bajo la pena de 600 
sueldos de multa: lei que obedecieron los eclesiásticas del 
Reino. 

En el siglo T se conservaba todavía la verdadera idea 
del asilo^ y nos quedan dos cánones de los distintos Conci- 
lios que espresan como se debe entender. Es el 1.°, el 6.^ 
del de Orange de 441, cuyo canon dice, que no conviene en- 
tregar á los que se refugian en las .Iglesias; pero sí, defen- 
derlos por la reverencia del lugar, é interceder por ellos. 
La intercesión pues del clero, era la que se concedia, y la 
ventaja que el refiyiado lograba — El 2.° que es de Conci- 
lio presidido por S. Patricio, declara en el canon 8.° que la 
Iglesia no estableció asilo, para defender á los culpables, si- 
no que era bueno persuadir á los Magistrados que se con- 
tenten con hacer morir con la espada de la penitencia á 
los que se refujian en el seno de las Iglesias. La persua- 
cion pues, y eí ruego, son los dos medios de que los ecle- 
siásticos se deben valer, y estas las únicas ventajas de los 
asilados. 

Sin embargo de estos Concilios, posteriores éstendieron 
el asilo á toda clase de criminales, y por la excomunión que 
fulminaron contra los que querian sacarlos, les aseguraron 
la impunidad. 

Algunos Papa«J estendieron en cuanto les fué dado, la in- 
munidad de los lugares, cuya santidad fué el fundamento 
del refugio de los culpables, santidad manchada por seme- 
jante protección. ¡Qué cosa mas monstruosa, que el que los 
criminales encuentren asilo en los lugares consagrados ala 
piedad y al culto! 

El abuso de los asilos llegó á tal estremo, q\ie refujia- 
doef muchos en las Iglesias, salían de ellas á hacer corre- 
rías, y á robar y matar, como nos los enseña la historia. Be- 
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nedicto XIV conoció el mal, y trató de remediarlo, y dio 
una bula, que minoró el mal, pero no lo estinguió. Por no 
derogar las de sus antecesores, se contentó con exeptuar 
algunos delitos y casos, en que podían los reos ser sacado» 
de las Iglesias, reduciendo las de asilo á cierto número. 
Esto es hacer las cosas á medias. 

Nos enseña la historia, que en la primitiva Iglesia los 
Obispos no hicieron otra cosa que rogar y pedir por los 
reos que se asilaban en los templos, y que en tiempo de 
Constantino se introdujo la costumbre de reputar como lu- 
gares de refugio á las Iglesias, y que los reos que á ellas se 
acojiesen fuesen mirados como protejidos por la santidad 
del lugar. Fuéoríjeo de esta costumbre, la intercesión que 
por los reos hacian los Obispos para que los magistrados 
perdonasen la pena meiecida; ó la comutasen al menos. Ex- 
tinguido el asilo por ley de Arcadio, mandó la Iglesia Afri- 
cana Legados para obtener la revocación de esta ley. Pi- 
dieron que se restableciese el asilo, para que los que hablan 
cometido delito, y se acogiesen á las Iglesias, alcanzasen 
de los esclarecidos Príncipes una prerogativa, para quer 
ninguno se atreviese á sacarlos de los lugares de asilo. ¿Y 
no es esto reconocer la facultad que Arcadio tuvo de dar la 
lei, cuya derogación se pedia? Justiniano dió también 
otra: en ella dice, que la inmunnidad de los templos no 
se concede por la lei, á los que hacen daño, sído á los opri- 
midos. 

Los reyes españoles sancionaron leyes sobre asilos. La 
8a. tít 5.^ Lib. 1.^ del fuero juzgo, dispone, que las Iglesias 
no defiendan á robador conocido, ni ome que de noche 
quemase viñas ó árboles, ó arrancase los mojones de las 
heredades, ni al que quebrantase Iglesias, ni sus cemen- 
terios, matando ó feriendo á otro, por cuidar que sea de- 
fendido por la Iglesia: y si estos tales en la Iglesia se me- 
tieran, mandamos que los saquen dende. En la 97 de Estilo 
se manda que si alguno face cosa que merezca muerte, ó fi- 
zo el fecho estando el Rei en el lugar, lo mande el Rei sa- 
car de la Iglesia para facer de él jasticia aquella que fuere 
fallada por derecho. El tít. 11, part. la., contiene cinco le- 
yes, que reglan el derecho de asilo, especifican quienes lo 
gozan, y por que delitos. En el prólogo de este título ase- 
gura el Legislador, que va á tratar de los privilegios, é 
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gríiüdes franquezas, quehah lasEglesias de los Emperado- 
ras, é de los otros reyes, é de los otros señores dé sus tierras. 
Las Iglesias r\ó son tii pueden ser motivo de escándalo 
ni causa de delito, como lo serían, si pói- la irapuhidAd de 
los reos, qué se llaman asilados, diesen lugar á qué se co- 
metiesen crítnenes. La autoridad, obligada á prevenirlos^ 
está en el deber de derogar las concesiones, que tiene he- 
chas: y débé jírphibirlás. 

lí'iénen una falsa idea de la religión, los que creen que 
los teniprós del Señor débeh servir de asilo á los malhe- 
chóresi y que los clérigos están obligados á protejerlos. 
Los ministros de los altares deben protejér á la virtud y á 
ía inocencia, y favorecer riías bien, á los ministros de jus- 
ticia, que tratan áe prender á les reos, que impedir él qúo 
lo verifiquen. Favorecer la impunidad de los criminales, es 
hacerse cómplice del delito, y merecer por consiguiente lá 
misma pena. ÉJh un país bien arreglado, nó debe haber asi- 
los, y concederlos, es incitar á qué se cometan crímenes: 
¿Qiíé cbsa retraerá á un malvado de saéiar su veñgánzaj si 
sabe, que con sólo ganarla Iglesia (Juedá impune? 

Félij^e "V pudo por sí resolver lo conveniente sobré asi- 
los, y si acudió á Clemente XII, debió éste proceder con 
más latitud, que la Mezquindad con que celebró su conve- 
nio. 

¿Y por qué el lüonarca español y los consejeros ocurrie- 
ron á Roina para cobríar contribuciones á los clérigos? ¿No 
gozaba dé la exención por concesiones reales.? ¿Y el que 
concedió él privilegio de exención de tributos, no podía re- 
tirarlo? Hé aquí la historia de la exención de los tributos. 
Ño pueden subsistir las naciones, si los ciudadanos lio 
contribuyen coh algo á Sostener las cargas del Estado. 
Niti^uno puede estar exento desemejante obligación, que 
debe gravitar principalmente sobre jos qué mas tienen, y 
inas ventajas reportan de lá. sociedad. Jesucristo pagó la 
contribución, y enseñó que debia darse al Césftrlo que era 
déi César, y á Dios ló que era de Dios. Los Apóstoles prac- 
ticaron lo qije aprendieron de su Divino Maestro; los San- 
tos ÍPadres reconocieron en los Gobiernos el dereého de co- 
brar tributos á los clérigos. San Ambrosio dice: *'No ne- 
guemos tributos al César, si los pide: los campos eclesiás- 

21 



Digitized by VjOOQIC 



—162— 

ticos pagan tributas. Paguemos al César lo que es sujo, y 
á Dios lo que le debemos. No se niega el tributo del Ce- 
gar." San Agustín sostiene, que todo hombre está sujeto á 
las mas sublimes potestades; qu3 por esta sujeción les de- 
bemos tributos; que los clérigos los pagan, y que lo mismo 
practicó Jesucristo, para darnos el ejemplo de esta sana 
doctrina. 

Constantino Magno, fué el primero, que eximió de tribu- 
tos á los bienes de las Iglesias, por una lei que derogaron 
sus sucesores, como gravosa á la República. Por este en 
tiempo de San Ambrosio pagaban tributos los campos de 
las Iglesias. Honorio y Teodosio el Joven, eximieron de 
los extraordinarios á los predios destinados para el uso de 
los ministros sagrados, y conservaron los ordinarios. Los 
Emperadores eximieron tanabien á los clérigos de los tri- 
butos personales. Constantino los libró de la pensión de 
hospedar militares, de las cargas personales^y de los dere- 
chos, que adeudaban las mercancías compradas para sus 
alinientos. Revocó después su leí, y mandó que los fun- 
dos délos clérigos pagasen pensiones. Arcadio y Honorio 
últimamente, dispusieron, que los que servian á la Iglesia, 
gozasen de los mismos privilegios que ella. Concluido el 
Imperio en Occidente, y formadas nuevas monarquías, con- 
cedieron los reyes inmunidades á las iglesias y clérigos. 
Carlo-Magno eximió de tributos reales los bienes de la^ 
iglesias y á los empleados en ellas. Conservó los derechos, 
que se pagaban para componer puentes, caminos y calza- 
das, y la pensión de hospedar militares. Ordenó que si las 
iglesias adquirían un fundo, pagasen por él las mismas con- 
tribuciones que antes: y no eximió á las iglesias de las con- 
tribuciones, que satisfacían á señores particulares. Tal era 
el estado en que, sobre tributos estaban los bienes y perso- 
nas de ios clérigos, cuando llegó el siglo X, siglo de tinie- 
blas, en que la exención de tributos se hizo general, y to- 
dos los bienes de las iglesias y parroquias quedaron libres. 
Los jefes de las ciudades y los monarcas empezaron en- 
tonces á gravar los bienes de las iglesias, y apoyados los 
clérigos en la ignorancia de los pueblos, resistieron pagar- 
los, alegando ser la inmunidad de derecho divino. Los 
Concilios de Letran presididos por Alejandro III é Ino- 
cencio III, sostuvieron la inmunidad, y amenazaron á los 



Digitized by VjOOQIC 



— 1C3— 
Gobiernos con excomulgarlos, y poner á las naciones en 
entredicho, si cobraban contribuciones á los clérigos. 

La resistencia de estos á pagar contribuciones, dio lugar 
á disputas y desórdenes, que causaron á las naciones males 
sin número. Altercados ruidosos entre los Papas y Monar- 
cas, excomuniones y entredichos lanzados por sacerdotes 
avaros y ambicies, fueron las consecuencias del principio 
establecido por los dos Concilios de Letran. Pero desde 
que revivieron las luces y abrieron los ojos los pueblos, ya 
no se reclaman las inmunidades, y los clérigos pagan las 
contribuciones. Las Repúblicas Americanas cobran á los 
bienes de las iglesias y del clero, y las personales; y ni Ro- 
ma, ni los ajentes que entre nosotros tiene, se atreven á 
chistar ni á alegar las decisiones de Alejandro é Inocencio 
¡Cuánto han variado los tiempos! 

Fué materia del Concordato las censuras que fulmina- 
ban los clérigos contra los que litigan en su fuero. ¿Y este 
fuero no fué concedido por la autoridad civil? ¿Y el que lo 
dio no podía limitarlo? ¿Y no debió hacerlo si causaba ma- 
les? Indicaremos algo sobre el origen del fuero. 

Jesucristo enseñó á sus discípulos, que ím Reino no era de 
este mundo: [*] y habiéndosele exijido en otra ocasión, que 
dividiese los bienes que correspondían á varios, contestó: 
¿Quién me ha constituidojuez ó divisor entre vosotros? [t] 
Enseñó también que debia darse al César lo que era del Cé- 
sar, [J] Convienen los intérpretes, al explicar estos tex- 
tos, en que la potestad de la Iglesia es puramente espiri- 
tual, y que nada tiene de común con lo temporal, pues se 
dirije únicamente á la salvación de las almas, y á la conse- 
cución de la vida eterna. Por ello la Iglesia nunca usó de 
otra palabra, para denotar sus facultades, que de la de Po- 
testad: y no se encuentra otra en los autores eclesiásticos. 
Gregorio Magno fué el primero que, á fines del siglo VI, 
usó de la palabra jt¿mdicríon eclesiástica* [§] 

La potestad eclesiástica se ejerce sobre todos los cristia- 



'*'] San Juan cap. 17. vers. H 

]tj San Lucas cap. 12, vers. 8 

'íj San Lucas cap. 21, vera. í 

J J Lib- 14. EpUt. 8». 
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nos; y á todos puedo la Iglesia prescribir órdenes é impo- 
ner penas. [*] 

Siendo puramente espiritual la jurisdicción de la Iglesia, 
causa so^-presa ver cqmo degenerp en temporal, y se esten- 
dió á tantos casos. Procuraremos esplicarlos, siguiendo pa- 
so á paso los adelantos, que hicieron los obispos en el CQ- 
ppcimiento de l^s causas. Creyeron los primeros cristia- 
nos, con sobrado fnndamento, que el litigar se apone al 
primer precepto del cristianismo — la caridad. Por consi- 
guiente, cuando tcnian derechos, que reclamar, ocurri^r» á 
los obispos, par£^ que fuesen arbitros en sus dispiítas. Cuan- 
do tenian, que hacer valer una í^ccion contra el que no erq. 
c^ristiano, ocurrían á los jueces civiles, y siempre respon- 
dían eatps cuando eran demandados. Los Obispos, pues, 
-empezaron haciendo de arbitros, ó componedores ei\ la 
causa de los cristianos: no llevaban emolumentos; y prosce- 
diancon la mayor círcuaspeccion y tino. El acierto de los 
juicios episcopales, la prontitud con queconcluian los plei- 
tos, y el hacerlos sin costos, fueron causan de que los mis- 
mos gentiles ocurriesen á los Obispos, ya demandando, yí^ 
contestando las demandas que se interponían contra ellos. 

Los Emperadores Arcadio, Honorio y Valentiniano III, 
promulgaron leyes, autorizando á los obispos, para que pu- 
diesen ser arbitros en las contiendas de los que ante ellos 
ocurrían, y declararon que las sentencias episcopales te- 
nían la misma fuerza, que las pronunciadas por el Pretor (t) 
No mandaron que todos los que tenian que litigar ocurrie- 
sen á los Obispos, es decir, rio hicieron á estos jueces del 
Imperio, sino ordenaron que sus fallos fuesen ejecutados. 
Existe en el Código una ley expedida á nombre de Cons- 
tantino Magno, por la que ae dá á los litigantes, la facultad 
desepararse del juicio, que siguen ante los jueces civiles, 
antes de pronunciada la sentencia, y de ocurrir ál Obispo, 
aunque se oponga la otra parte. Pero semejante lei, según 
los escritos, siguiendo á Godofredo, (J) es apócrifa é inven- 

[*] Si algún Duque [dice S. Juan Crisóstomo en la Homilía 82 
sobre San Mateo], si el mismo Cónsul ó cualquier otre Soberano se 
presentase de un modo indigno, contenió y reprímelo, es decir. iw lo 
admitas ala Encarixtía, pues tienes una potestad ii;í^yorqueél. 

ttl Leyes 7a. y 8a. de la aud. Eplscop. Noveli\ Í2a. 
t J Godofredo. nota sobre la ley citfida. 
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íBifáti en tiempos po8tcri,ores. Es contraria á las desicioaes 
genuinas qu€i se conservan, en las cuales se permite que 
de ponsentimiento departes conozcan de sus causas los 
Obispos. Esta función, que tuvo lugar en el siglo VIH, 
fué el fundamento de que los qlórigos se valieron para ejc- 
tender prodigiosamente su jurisdicción, principalmente 
después que Cario Magno la mandó cumplir en todas sus 
partes. [*] 

Con la ignorancia .universal, y las arterias de los cléri- 
gos, no hubo causa, que no correspondiese á su conocimien- 
to. Los tribunales eclesiásticos, se atribuyeron el de las 
pertenecientes al matrimonio, á delitos de sacrilegio, sarti- 
íejio, simonía, usura y concubinato, de las de clérigos:, viur 
das, huérfanos y hospitales. A pretesto de que el matri- 
monio es un sacramenta, conocieron de los convenios y con- 
tratos matrimoniales, de la dote, viudedad, adulterio y es- 
tado de los hijos. — Dios ha juzgado á los muertos: la Igle- 
sia pues, dijeron, solo puede conocer de cosas pertenencien- 
tesá ellos: y por esto conocieron de las causas suscitadas 
sobre últimas voluntades ó testamentos. Dijeron final- 
inente.: tienen facultad de atar y desatar los pecados, y co- 
mo en toda disputa jurídica, hay uno que no tiene iusíieia, 
es decir, que peca, declararon que les correspondía conocenp 
de toda causa. Justiniano concedió á los Obispos que vi- 
sitasen á los presos, y mandó que diesen parte al Príncipe^ 
si eran negligentes los juecQS. [t] Pareció poco esto á los 
Obispos, y se subrogaron á los jueces legos. Fué tal el 
desorden, que los legos resistieron después á la autoridad 
de los Obispos, y aunque no sin lilborotos^ lograron eximir- 
se de su jurisdicción. 

Los clérigos debían ser los mas exactos en cumplir el pre- 
cepto de la caridad, es decir, no debían litigar. Pero co^ 
mo esto es lo sumo de la perfección, que no esfácil conse- 
guir, se les pernJitió demandar á otro, con la prevención de 
que si el deudor era clérigo, se interpusiese la demanda 
ante el Obispo. [J] Impusieran penas canónicas al cié- 
jjigo, que deí^iandaba á otro clérigo ante juez civil; no por- 



I 



Lib G.o de las Capitulares, edición deBalucio. 
I^ey 22 Codiciar De a,ud. Kpiscopi, 
Cáucm 9 del Cox^eilio de Calcedonia. 
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que este careciese de jurisdicción, y estuviese en la facnl- 
tad de los clérigos eximirse de ella, sino por el escándalo, 
que causaba á los legos, el ver que los que debían ser mo- 
delos de virtud, pasaban el tiempo litigando. Debían te- 
ner mui presente, que los Apóstoles y sus discípulos compa- 
recieron ante los jueces del Imperio en toda especie de 
causas, y que S. Pablo se contentó con apelar á Roma, ale- 
gando el privilegio de ciudadano Romano. Si demandaba 
un clérigo aun lego, era reconvenido en el juzgado civilj 
y si alguno tenia que demandarlo, lo hacia ante estos jue- 
ces. 

Esta fué por ocho siglos la práctica sobre el juzgamien- 
to á los eclesiásticos, Justiniano eximió á los Clérigos y 
Monges de la jurisdicción délos magistrados en las causas 
civiles. El objeto que tuvo fué, que no se distrajesen del 
cuidado y servicio del altar. [*■] Los Príncipes de los di- 
versos gobiernos que se establecieron después de la caída 
del imperio romano, concedieron el mismo privilejío. Con 
el tiempo, y principalmente después de la publicación del 
decreto de Graciano, se olvidó el origen del fuero ecle- 
siástico: y se creyó, que era de derecho divino. Nadie ignó- 
ralo contrario después del renacimiento délas luces: y to- 
dos saben que puedo abolí rse cuando lo quieran las naciones: 

Propio e»de la autoridad civil señalar las penas á los de- 
litos, y castigar á los criminales. Todo ciudadano, sea cual 
fuere, está sujeto á la jurisdicción civil, y á las penas á que 
se ha hecho acreedor por sus faltas. Los clérigos, no por 
serlo, dejan de ser ciudadíyios y subditos del Gobierno, y es- 
puestos á ser castigados si delinquen. Lo confirma el ejem- 
plo de S. Pablo que hemos citado, y lo que enseña á los ro- 
manos. **Todaalma, es decir, todo hombre, debe estar suje- 
to á las potestades mas sublimes: no hay poder sino de 
Dios. Por lo tanto, el que resiste á la potesrad, resiste á 
la ordenación de Dios. El ministro de Dios está estable- 
cido para tu bien: si obras mal, témele: no lleva sin moti- 
vo la espada, porque es ministro de Dios, y castiga con 
ira al que obra mal." [**] Enseñan los Santos PP. que 

[*] Novelas 79 y 83, cap. l.o vl23, cap. 21. Estas leyes permi- 
ten apelar de las sentencias de los Obispos para ante los jueces civi- 
les. — Van-Spen, Jus. Eccles. univers. pars. 3a. tit. 1.° cap. 1. ^ 

[**] S. Pablo á los Romanos, cap. 13, Vters. 2. ® f íig. 
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todos los clérigos están sujetos, por derecho divino, á la 
potestad civil. San Juan Crisóstomo dice: "El Apóstol 
manda obedecer á las potestades por obligación; lo que es- 
tá proscripto á todos, tanto á los clérigos como á los mon- 
ges, no solo á los seculares, sino también á los eclesiásticos 
aunque sea Apóstol, Evans:eli8ta, ó Profeta; porque esta 
sujeción no abate la piedad." [*] Escribiendo San Ber- 
nardo al Arzobispo deSens, le dice: "Toda alma está suje- 
ta á las potestades mas sublimes: si todas: ¿la vuestra por 
qué no? ¿Quién os escluye de la universidad? Si alguno in- 
tenta eximirse, se propone engañar. (**) 

El fuero eclesiástico en lo criminal viene también de 
los Emperadores. Valentiniano I dispuso, que los sacerdo- 
tes lo tuviesen en las causas de fé, de algún orden eclesiásti- 
co, ó de costumbres. [***] Valente, Graciano y Valentinia- 
no II, mandaron, que los clérigos fuesen oidos por los síno- 
dos de sus diócesis en delitos leves, y en drsenciones; y que 
en lo demás continuasen sujetos á los jueces civiles, [t] Al- 
go mas ampliaron el fuero Teodosio el Grande, Arcadio, 
Honorio y Valentiniano III. [tt] Justiniano mandó termi- 
nantemente, que los jueces legos no condenasen álos cléri- 
gos y monjes, reos de crímenes comunes, sin dar pai-te al 
Obispo, y que si discordasen, le diesen cuenta, [f] A fines 
del siglo VI, óprincipiosdel VII, recibieron las Iglesias de 
Occidente, esta ley de Justiniano. Graciano insertó en su 
"Decreto" cuantos monumentos antiguos de esta especie 
pudo encontrar, pero adulterándolos, variandolos, ó supri- 
miéndolos á su antojo. Del olvido de la legislación romana, 
de la ignorancia de los tiempos, y de las falsificaciones de 
Graciano resultó, que fuese opinión generalmente recibida 
el que los clérigos gozasen por derecho divino del fuero 
eclesiástico: opinión que adquirió mayor fuerza con las de- 
claraciones délos Concilios de Letran y Trente, [§] que 



'*] S. Juan Crisost. Hom. 23 sobre la Ep. á lo8 romanos. 
;**] S. Bernardo. Ep. 42. 
'***] Lei citada por S. Ambrosio en la Ep, 32. 
'ti Id. 22 del Cód. Teod. tít. de los obisp. y clérig. 
tt] Id. 3a. id. id. id, del juicio Episcop. — Lei la. id. id. de la 
religión, nov. 32. 



[í] Nov. 83 y 123, cap. 21 



Concilio Ántisioq. can. 43 — Conc. de París can. 4.° cap. 38, 
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dijeron, que ni por derecho divino, ni humano, tenian los 
legos potestad sobre los clérigos. Cuidado inmenso de loa 
gobiernos debe sel*, el que los pueblos conozcan, que los clé- 
rigos son miembros, como todos, de la sociedad civil, y su- 
jetos á todas las leyes civiles y penales; privándoles del ar- 
ma de laimpuftidad, arma con la cual hali causado en otros 
tiempos males inmensos, y que pueden renovar en él dia. 
Por Concordatos celebrados con Benedicto XIV, los cléri- 
gos no gozan de fuero en mutíhos delitos, como son los atro- 
ces. Pero esto no es cortar el mal, sino usáí de paliativos. 
Los gobiernos por sí debelí declarar, que los eclesiásticos 
no gozan de fuero en ninguna causa. Quien coAcedió el pri- 
vilejio, porque lo creyó conveniente, puede derogarlo cuan- 
do lo crea perjudicial: y habiendo el clero abusado, y cau- 
sado males á las sociedades, debe privarsefle. jCiíáñtós 
bienes harían á los pueblos los gobiernos, sí conociesen sus 
derechos!- Estas reflexiones nos recuerdan el dicho de 
Lámbertini, cuando Pedro Leopaldo, trató de reformar en 
Toscaua el tribunal de Inquisición, y púdien do hacerlo por 
sí, ocurrió á Roma. Decia este astuto italiano, hablando 
confidencialmente con sus amigos: "si los príncipes conocie- 
sen bien sus derechos, harían muchas cosas, sin pedirlas á 
Holna; pero yaque las piden, es necesario coílcederselas, 
contentándonos con que se nos muestre semejante defe- 
rencia.^' [*] 

No hai necesidad de probar los males que en las pobla- 
ciones pueden sobrevenir de las censuras eclesiásticas, y 
dé las ceremonias que usan los clérigos cuandd excomul- 
gan y hacen los que ellos llaman apagar candelaá. Por es- 
to les está prohibido hacerlo cuando la persona contra 
quien lanzan esas censuras es conocida ó puede serlo. Lo 
que tenemos dicho sobre disciplina esterna, debe aplicarse 
á este caso; y el monarca español pudo por sí evitar el mal 
de que se quejó á Roma. 

¿Y no pudo también reformará los regulares? ¿No pudo 
sujetarlos á los Ordinarios? ¿No estaba eso en sus faculta- 



Ijb. l.c>yeap. 378 libro 5.° de las capit. Veaso el juicio imparcial so- 
bre el monitorio de Parma. Ses la. párrafo 2.^' cene. Trid. Ses, 25 
de ref. cap. 20, concilio Lateran. Ses. 5a. 
[*] Dc-Potters, vida Scipion Ricci, cap. 23. 
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dos? ¿No pudo estinguir los coaventos? ¿Pueden iutrodu- 
ducirse las órdenes regularos sin que lo quiera el Gobier- 
no? ¿No ])uede impedir que se introduzcan? Existen leyes 
que asi lo mandan, y á ellas nos referimos, El que pudo, pues, 
Jio admitir las órdenes regulares, ó suprimir las introduci- 
dos; pudo decir, que solo las conservaba y las consentia, 
si quedaban sujetas á los Ordinarios eclesiásticos; y los pro- 
pios regulares, si querian permanecer en España, habrían 
admitido la condición, que se les imponía. De otro modo, 
habrían dejado de pertenecer á la nación, y tenido que au- 
sentarse de la Península. 

El Consojo real dijo á Carlos III en consula de 30 de 
Abril de 1767, que "el admitir un orden regular, mantener- 
le en el reino ó espelerle de él, es un acto meramente de 
gobierno. Porque ningún orden regular es indispensable- 
mente necesario en la iglesia, al modo que lo es el clero 
secular de obispos y párrocos: pues si lo fuera, lo habría 
establecido Jesucristo — Cabeza y Fundador de la Iglesia 
universal. Antes como materia variable de disciplina, las 
órdenes regulares se suprimen, como la de Templarios, y 
Claustrales en España, ó se reforman como la de los Calza- 
dos; ó varían sus constituciones, las que nada tienen de 
común con el dogma, ni con la moral; y se reducen á unos 
establecimientos píos, como objetos de esta naturaleza: úti- 
les mientras las cumplen bien, y perjudiciales cuando deja- 
ren de serlo.'' 

Conforme con estas máximas escribió el Arzobispo do 
Palmira, que "todo soberano puede dejar de admitir en sus 
dominios aquellos institutos religiosos, cuyas constitucio- 
nes no les parezcan conformes con las leyes de su reino: y 

puede á los que admite sujetarlos á nuevos reglamentos 

Puede también estrañar de su reino á todos los de algún 
instituto, cuando lo juzgue preciso para el bien temporal de 
su Estado . . . !*y en esto no sale de bu competencia." 

Lo que Carlos III pudo, según la consulta del Consejo en 
1767, lo pudo antes su padre en 1737, y lo que elSr. Amat 
sostuvo en 1823, es general y no se limita h tiempos. ¿Y para 
evitar abusos en los conventos, para corregirlos, necesita- 
ba el Gobierno facultades de Roma? No tiene la culpa Ro- 
ma de que se-le atribuyan facultades que corresi)ondcn á 
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los Gobiernos, la tienen los rectores de los pueblos que 
desconocen sus facultades, y las conceden á otro. 

Tenemos dicho y probado, que á cada Iglesia compete 
elegir y nombrar sus pastores, y los curas fueron nombra- 
dos siempre por los Ordinarios. Toda práctica en contra- 
rio fué introducida por las reservas anti-canónicas, y con- 
tra los que lia reclamado toda la Iglesia. Pueden recordar 
nuestros lectores todo lo que sobre esta materia hemos es- 
crito en los párrafos anteriores. 

¿Y no es ridículo, no es escandaloso, que hasta para el 
nombramiento para un pobre beneficio curado haya nece- 
sidad do ocurrir á Roma, lo que ocasiona fuertes gastos, y 
que se sufra lo que sufren todos los pretendientes? Con ra- 
zón clamaba contra las reservas el piadoso y docto Juan 
Gerson. Hablen y obren los Gobiernos como hüblaron y 
obraron S. Luis y Carlos VII de Francia, y las reservas 
desaparecen, y no hai necesidad de Concordatos como el 
de Felipe V. Díctese una pragmática restableciendo el de- 
recho de elegir alas iglesias, y concluye ese desorden in- 
troducido por las reservas. 

Con hablar y obrar asi, habrían desaparecido las anatas, 
y todos los domas medios con que Roma empobreció á la 
España. 

¿Y las apelaciones á Roma no son también una introduc- 
ción nueva y no vistas en los primitivos tiempos de la 
Iglesia? Desconocidas en los tres primeros siglos, no cono- 
cieron los Papas por apelación de todas las causas, ni in- 
tervinieron en los juicios seguidos y fenecidos en las pro- 
vincias. Aun las resoluciones expedidas por los Metropoli- 
tanos en las llamadas hoi mayores, tanto contra los obis- 
pos cuanto contra los demás clérigos, eran juzgados en úl- 
tima instancia en la provincia. 

Conforme á la antigua disciplina estaj^lecida por los 
Apóstoles y sus primeros sucesores, las causas eclesiásticas 
debian ser juzgadas en los lugares, porque es mui fácil en- 
gañar y sorprender á un juez distante. Así lo alegó S. Ci- 
priano, hablando de Basilides, Obispo español, que depues- 
to en su provincia, habia obtenido del Papa Estevan, á 
quien disfrazó la verdad, una orden para hacerse restable- 
cer, y á la que no tuvo consideración el Concilio de África. 
Años antes habia escrito el propio San Cipriano al Papa 
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San Cornelio, sobre el cismático Fortunato, ante quien ést« 
llevó sus quejas: y en la carta se ven las siguientes pala- 
bras mui notables. "Es de disciplina entre nosotros, que 
cada culpable sea examinado en el lugar donde el crimen 
se comete. No conviene, que aquellos que nos son sometidos 
corran de aquí para allí, é introduzcan la desunión entre 
los obispos. Que deñendan sus causas en el lugar en donde 
existen los acusadores y se hallan los testigos." i 

A las falsas decretales se debe la máxima, que el Papa 
es el juez de las causas de los Obispos, quitándola, á los 
Concilios Provinciales: como consta se ejecutaba en la 
primitiva Iglesia. 

Si los pleitos en todas instancias debian ser juzgados ea 
las provincias por los jueces naturales-Ios obispos, era es- 
candaloso y temerario, arrebatar todas las causas para Ro- 
ma, ó para otros jueces, que Roma delegase. Contra esto 
habia escrito Sixto III, en carta á los Obispos del Orien- 
te. ^'Prohibimos por sanción general los juicios extranje- 
ros: porque es indigno que sean juzgados poxLestraños los 
que deben tener jueces en su provincia y que ellos hubie- 
sen elejido^ Pelagio dijo después, ''que no convenia que 
ninguna Provincia fuese degradada ó deshonrada; sino que 
ella tenga sus jueces, sus sacerdotes, y sus Obispos; y que 
toda causa sea juzgada por sus jueces^ y no por estraños; 
esto es, por los jueces de la Provincia, no por estranjeros. 

El origen de las apelaciones fué el Concilio de Sat- 
dica, celebrado contra los arríanos en el siglo IV: tam- 
bién el primero, que atacó la autoridad de los Concilios 
provinciales. Dieron los Padres el paso de admitir las 
apelaciones á Roma, por el influjo, que tenían los Eusebia- 
nos: los que perseguían á los obispos católicos del Oriente: 
y para contener la violencia de los perseguidores, permi- 
tieron el que se implorase la protección del Papa, dando . 
á éste la facultad de hacer examinar de nuevo la causa del 
apelante. Pero no debe perderse de vista. 1.^ Que lo dis- 
puesto por el Concilio tuvo por objeto poner á cubierto de 
la persecución de los arríanos á los Obispos católicos. 2.^ 
Que el Concilio no atribuyo este privilegio al Obispo de 
Roma como prerogativa, que le pertenezca de derecho divi- 
no, y por razón del Primado, sino solamente como un nue- 
vo privilegio, para honrar la Silla de San Pedro. 3.^ Qut 
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él privilegio fué concedido con la condición de que no juz- 
garía en su Concilio la causa ya juzgada en el déla provin- 
cia, sino que la enviaría á un nuevo juicio de los mismos 
obispos, á los que se agregarían los de las Sedes vecinas que 
el Papa elijiese, pudiendo mandar un Legado paraqHe asis- 
tiese al nuevo juicio. 4.^ Que este Concilio no es general, 
y que establece un punto de displina, que jamás fué acepta- 
do en el Oriente, y muy tarde en el Occidente. 

Tan cierto es que las decisiones del Concilio no fueron 
recibidas en el Occidente hasta mui tarde, que los Obispos 
de África resistieron al Papa Zosimo la determinación que 
tomó en el asunto del Sacerdote Apiario: lo que acaeció en 
tiempo de San Agustin. Acusado Apiario, y probados los 
crímenes que se le imputaban, fué condenado por los Obis- 
pos africanos, y declarado mal ordenado por su Pastor 
Urbano. 

Apiario ocurre á Roma, en donde fué bien recibido por 
Zosimo; quien envió á África tres Legados. Llegados á su 
destino, los recibieron los Obispos reunidos con Aurelio, y 
les pidieron la razón de lo que el Papa queria. No conten- 
toácon oídles de viva voz lo que pddian, le hicieron leer sus^ 
instrucciones, y se impusieron, que se exigía de ellos entre 
otras cosas, á que no nos contraemos: 1.^, á queadmitiesen 
las apelaciones á Boma: 2.°, á que se introdujese la discipli- 
na de que las causas de los clérigos fuesen llevadas al juz- 
gamiento de los Obispos vecinos, Para apoyar estos dos 
puntos rechazados por los Africanos, citaron los Romanos 
los cánones del Concilio de Nicea, en lo que no convinie- 
ron los Obispos, porque en los ejemplares que de este Con- 
cilio tenían, no se hallaban los cánones, que citaba el Papa. 
Convenían los Africanos en que los clérigos podían que- 
jarse del juicio de su Prelado ante el Primado, ó al Conci- 
lio de la provincia; pero no permitían, que ocurriesen álos 
Obispos délas Iglesias vecinas. Se dirijieron los Obispos 
á Antioquía, Alejandría y Constan tinopla, mandando di- 
putados á los de estas Sillas: para sacar de los ejem- 
plares que conservaban, copias auténticas de los cánones 
d«l Concilio Niceno. Provistos de ellas, y no encontrando 
los cánones, que citó Zosimo, mandaron á Roma las verda- 
deras copias, para sostener sus derechos, y llevar adelante 
su resistencia. La recibió Bonifacio sucesor de Zosimo. 
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El Concilio Romano de 378 ó 379, suplicó al Empera* 
dor, que mandase, que los Metropolitanos no fuesen juz- 
gados sino por el Papa, ó por aquellos que él elijiese; y 
que los Obispos que tuviesen á su Metropolitano por sos- 
pechoso, pudiesen apelar al Papa, ó al juicio de 15 obispos, 
con cuya decisión el negocio quedaría entrámente termi- 
nado. [*] Así lo ordenó el Emperador, aunque no tuvo 
efecto. Citamos, sin embargo, este hecho, porque él prue- 
ba 1.^ que las apelaciones no son derecho divino, ni atribu- 
ción del Primado, 2.^ Que su origen es muy humano y lo 
concedió el Emperador, fuente de la jurisdicción en los go- 
biernos absolutos. 

El verdadero origen de las apelaciones se halla en las 
falsas decretales: cuyo autor se propuso estender la autori- 
dad de los Obispos, y muy principalmente la del Papa. Con 
este objeto, estableció en ellas, entre otras cosas, que loa 
Obispos no puedan ser juzgados sino por el Papa; y sostu- 
vo que no solamente todos los Obispos sino también todo 
sacerdote, y en general, toda persona oprimida tiene dere- 
cho, y en todo estado de la causa, para ocurrir á Roma« Ni- 
colás I, fué de los primeros en hacer valer las apelaciones. 
Tan vejatorios, tan opresivos eran los actos de los 
Papas sobre la España y su Iglesia, que Felipe IV tuvo 
que mandar á Roma á D. Juan Chumacero y D. Domingo 
Pimentel Obispo de Cordova, para reclamar de Urbano 
VIII el remedio á los males deque se quejaban las Cortes. 
Los que quieran profundizar mas esta materia, pueden ver 
los memoriales de estos ministros, que desde entonces se 
publicaron. 

§74. 

El Concordato nada remed'o. 

Para mostrar, que el convenio entre Felipe V y Cle- 
mente XII nada remedió, y que subsistieron los males que 
la Nación trató de evitar, copiaremos lo que sobre él escri- 
be Cantillo. (**) **Vago diminuto é ineficaz el Concorda- 
to de 26 de Setiembre del7B7, lejos de haber correjido los 
abusos de la disciplina eclesiástica, y dejados satisfechos á 
los españoles, fué una fuente perenne de reclamaciones y 

[*] Sirmondi, tomo ÍP pag. 749 y 754. 
**] Tratados de los reyes de la casa de Borbon. 
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disputas, entre las cortes de Madrid y Roma '' Confie- 
sa este escritor, que el Concordato nada remedió: que fué 
inútil, y una fuente perenne de reclamaciones. Nada resol- 
vió, lo dejó todo oscuro, todo enredado; fué pues pernicioso. 
Tan palpable es esto, que el mismo monarca tuvo que tra- 
tar de de que los males se enmendasen, celebrando nuevo 
Concordato. Penetrado el ministro D. José Caravajal de la 
necesidad de poner coto á las usurpaciones, reunió en 1749 
varias juntas, para discutir y acordar las instrucciones que 
convendria se diese á un enviado, que debía marchar á Ro- 
ma. Redactólas D. Jacinto de la Torre canónigo de Za- 
ragoza, según opinión del propio Cantillo. El Cardenal 
Portocarrero marchó con ellas á Roma, y entabló la ne- 
gociación en el Pontificado de Próspero Lambertini. — Be- 
nedicto XIV. Pero nada logró; porque Roma nada afloja, 
y jamás desiste de sus planes, y de sus usurpaciones. Na- 
da se habria logrado de esta misión; pero tampoco se ha- 
brían sancionado de nuevo los abusos, sin el jesuíta Rá- 
zago, y el marqués de la Ensenada: quienes entablaron 
una negociación particular con el Papa, que duró tres años 
con tan profunda reserva, que la primera noticia quede 
ella se tuvo fué el Concordato de 1753. 

§75. 

Concordata de Fernando VI con Benedicto XIV. 

Lo acordó el Presbítero D. Manuel Ventura de Figue- 
roa, remitido á Roma en calidad de auditor de la Rota, 
y facultado para tratar con Benedicto XIV, de manera 
que había en Roma dos agentes españoles. Uno público 
y acreditado, cual era el Cardenal Portocarrero, y el otro 
oculto, y que obraba á escondidas: sostenido el uno por el 
ministro, y aparentemente por el monarca: pero vendido en 
realidad: favorecido el otro por el Rei, el confesor Rá va- 
go, y el otro ministro La-Ensenada. Paso escandaloso, in- 
moral é indecente. Por él quedaron sin efecto, las miras 
de Caravajal, y sin estirparse los abusos. 

§76. 

Cláosnlas de la nota con que el Ministerio acompañó las instmcciones dadas al 
Cardenal Portocarrero. 

El mal de que la España se quejaba llegó á tanto estre- 
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mo, y fué tan insufrible, que el paciento gabinete tuvo que 
pedir un remedio. En lugar de dictarlo como debió y pu- 
do hacerlo, se contentó con ocurrir á Roma. Ponderan- 
do el exceso de lo que sufría, y la necesidad de remediarlo, 
dijo á su enviado. **Lo que yo mismo puedo asegurar á 
V. E. es, que los genios mas detenidos y timoratos, murmu- 
ran; los menos reparados esfuerzan con demostraciones de 
s en timiento los agravios, que sufre la nación: los que se 
precian de libres blasfeman: el pueblo que solo conoce por 
la corteza, y juzga por esterioridades, llora el desvío de 
sus caudales: los eruditos hacen una crítica rigurosa, en- 
tre el actual estado y el do la antigua disciplina eclesiás- 
tica: el clero conoce la corrupción de las costumbres: el es- 
tado regular, aunque con modestia religiosa, detesta lo mis- 
mo, que consigue y solicita: últimamente veo turbado todo 
el orden de la monarquía, y los espíritus de muchos, poco 

satisfechos la corte de Roma, tiene con estos abusos 

una esponja que chupa y embebe la mas pingüe de todas 
las rentas 

"Las Icrlesias están pobladas de gente inculta, no se con- 
fiere en Roma por lo común, prebenda, que no sea en per- 
sona indigna: no se ignora que traen compradas sus dig^ 
nidades, porque de otro modo no las obtuvieran , ... 

*'En los Cabildos, no so representa otra escena que la 
divscordia: no se conoce el respeto á los Prelados: el pri- 
vilegio de adjuntos es el seguro, para que á rienda suelta 
corran impunemente los prebendados la carrera de la li- 
bertad 

**En el Gobierno de las religiones pone la mano mui de 

•►' ordinario el Nuncio: los recursos á sus superiores se han 

oscurecido: y no hay religioso que á costado 13 pesos no 

logre patente en blanco para vivir y pernoctar á rienda 

suelta fuera de la comunidad 

"El tribunal de la nunciatura, que se estableció para 
bien de la monarquía, es hoi su mayor daño: hace eternos 
los pleitos, y exige derechos inmoderados: avoca las cau- 
sas sin estado y las retiene: provee por vía do gracia lo 
que no le toca 

**Los espolies y vacantes solo sirven para aumentar los 
intereses de la Curia, empobrecer nuestras provincias, y 
llenarlas de pleitos en las vacantes; con el desconsuelo ele 
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ver, que los pobres Obispos mueran al cuchillo del ham- 
bre, abandonados de todos, en su última enfermedad, y los 
acreedores destituidos de sus justos derechos 

"De las pensiones bancarias, casaciones componendas, re- 
novatorias, resignas, permutas y otros estratagemas que 
ha inventado la negociación, solo se saca el fruto del pú- 
blico escándalo: y que por el abuso de nuestra decidia, 
corra precipitado un raudal de oro á la Italia. . . . 

"Las reservas, fuente y raiz de todos los males, de orí- 
gen capcioso y violento, han llegado á abrazarlo todo .... 

**El Rei con las títulos de fundación, edifi&acion, y do- 
tación, es patrono de todas las Iglesias Catedrales. Se ha- 
lla en la inacción: no solo carece del fruto de su presenta- 
ción, sino que se le niega la facultad nativa, característi- 
ca é inseparable de la Magostad, que nació de la Sobera- 
nía, y que usaron sus mayores de tiempo inmemorial . . .Su 
respeto y veneración á la Silla puede empeñar mas la jus- 
tificación y benignidad de S. S. para que recozca esta facul- 
tad, que es una de las mayores regalías de la corona 

"La Curia se avoca las causas de mayor entidad, espec rai- 
men te entre regulares y Catedrales, y lo hace contra todo 
derecho, Concilios y bulas. . . .Refiere lo que tienen gasta- 
do los Bernardos en un pleito solo sobre precedencia de 
asientos, cosa temporal, y efecto de privilegio de los reyes, 
y agrega, que pudieran referirse á millares los ejemplares 
de esta naturaleza 

^^Hallará V. E. reducidos los asuntos á dos clases.. ..uno 
sobre materia beneficial, que en lo mas queda sujeta al pa- 
tronato, otra sobre bulas, anatas, quindenios, censuras y pun- 
tos de jurisdicción. Esta es una exposición sencilla de los per- 
juicios para que S.S. procure evitarlos En lo que mas 

alto hade hacer V. E. es en que raro de los artículos pro- 
puestos, deja de fundarse en derecho canónico, constitucio- 
nes, concilios, bulas particulares y leyes del reino y que 

por esto conviene que V. E. esté en la firme creencia, de 
que cuanto S. S. retarde, ó no se incline á cuanto S, M. pro- 
pone, y sea conforme á tan sagradas disposiciones, usará el 
Rei de los medios ordinarios, y de la autoridad que le dan los 
mismos cánones, concilios y leyes, aplicando por su mano el 
remedio, que desearía le facilitase la beuignidad del Santo 
Padre 
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"Concluye la nota, que sentimos no copiar íntegra, di- 
ciendo el ministro, que á. E. comprenderá que no bástala 
representación para imprimir en la mente de S. S. el todo 
de la justicia, que la España tiene: y que quiere S. M. que 
nada se reserve . . .y que en este caso puede usar de las ins- 
trucciones como le parciese mas acertado, en el seguro de 
no admitir mas contestaciones y réplicas sobre ellas '' 

§77. 

Extracto de las instmccioneft. 

Constan de 26 artículos, todos de la autoridad del Rei, y 
esplica abusos, que por leyes pudieron ser evitados. ¿Qué 
mas quiere Roma, que los rectores de los pueblos le pidan 
como gracia, lo que ellos por sí, ó por la nación represen- 
tada en Cámaras pueden hacer? Lo concede la Curia á las 
veces, y entonces 3'a lo alega como derecho: lo concedí en 
otro tiempo, dice: era pues de mi atribución, y lo hice co- 
mo gracia; el gobierno ó la nación á quien la concedí, se 
ha hecho indigno de ella; la retiro, y yo sigo y seguiré abu- 
sando. Esta es la lógica de Roma, y de que siempre ha 
usado. De un hecho deduce un derecho: lo hice, luego me 
pertenece. ¿Porqué pues, piden los pueblos loque pueden 
hacer por sí solos? 

La negociación española debía entablarse con Benedic- 
to XIV Pontífice astuto, y que no pfecó por ignorancia, (*) 
debió pues esperarse que se lograría, lo que con tanta jus- 
ticia se pedia. Ya veremos lo que se consiguió. Volva- 
mos á las instrucciones. 



(*) Pedro Leopaldo G. D, de Toscana quiso reformar la inquisi- 
ción, y lo solicitó del Papa Benedicto Xl V que lo concedió, reduciendo 
los procedimientos del tribunal á una simple formalidad, pues privar- 
la de sus procedimientos tenebrosos, de sus prisiones, de los ejecuto- 
res de sus órdenes, era hacerla un fantasma, y no mas. Lambertini 
que estaba al cabo de todo, y que no carecía de intelijencia y sutile- 
za, lo había previsto; pero esta sombra del Santo Oficio, le bastaba 
para aparentar, que salia con aire de la negociación. Personas que lo 
han conocido de intimidad, refieren que decia frecuentemente hablan- 
do confidencialmente con sus amigos, (^uc si los príncipes supiesen has- 
ta donde llegaban sus derechos, harían mas de lo que hacen sin pe- 
dirlo á Roma; pero puesto que lo piden, es necesario concederlo fácil- 
mente, y quedar satisfecho do que muestren tanta condescendencia. 

2a 
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Contraido está el párrafo 1.° á las pensiones introduci- 
das en el siglo XIV, que asegura el ministro, las rechaza- 
ron todos los príncipes católico8,y reclamaron de ellas: pen- 
siones que el Concilio de Constanza trató de reformar en- 
teramente. Pero agrega, que nada se ha logi-ado, por mad 
que las le3'es las resistan. Sostiene, que son muchas y raui 
recomendables las pragmáticas y sanciones, pero con la 
desgracia de sn inobservancia — Cita la lei la. tit. 6.^ lib. 
l.°de la Recopilación, que hoi es el 6.° tit. 17, lib. IP de 
la Novísima. Como esta pudo citar algunas qne se leen en 
los títulos 10 y 13 del propio libro y Código. 

Los monarcas no permitieron, que se concediesen pen- 
siones á extranjeros: y exijieron, que los agraciados fuesen 
naturales de España: prohibieron que los nacionales las 
consintiesen á favor de extranjeros. Pero Roma eludió 
esas leyes, poniendo testas para conceder pensiones, quie- 
nes debian pasarlas á extranjeros agraciados. Esos verda- 
deros encubridores fueron llamados testas de fierro. 

Las instrucciones llaman á esta inventiva fraude de la 
lei, y fraude que hace incurrir al español en la torpeza de 
faltar al mandamiento de su patria y al Rei, por no caer 
en la indignación de la Curia, y para tener gratos á sus mi- 
nistros para otros objetos. 

Felipe IV trató de remediar el abuso de los testas de 
fierro, y sancionó una lei, desnaturalizando á quien se pres- 
tase al fraude; pero luego introdujo la Curia IdiS fianzas ban- 
carias renovatorias y casaciones, con otros arbitrios, que fo- 
mentaba la codicia de los curiales. 

Ocioso es ponderar, dicen las instrucciones, los daños 
que traen á estos reinos: por de contado sale de ellos un 
rio de oro, que fecunda las provincias extranjeras, y este- 
riliza las nuestras. Las rentas eclesiásticas, que por su na- 
turaleza habían de convertirse en socorrer á los pobres y 
en otros usos piadosos, sirven al fausto y profusión de los 
curiales de Roma: todas las diligencias de los cánones y 
concilios, especialmente en el de Trente, para que no pa- 
sen de unas diócesis á otras los frutos de los beneficios. . . . 
y no alteren el derecho que á ellos tienen los contribuyen- 
tes, se ha hecho ya ilusorio Cosa dura es y lamentable 

que los frutos que facilita el sudor del mísero jornalero, 
para honor y culto de las iglesias, y la decencia de minis- 
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tros, que las ilustren, han de estraviarse coa tanto exceso 
hacia un país estraño. 

Cottv«aido en el Concordato de Felipe V el año de 1737, 
que no se cargasen pensiones sobre los caratos, sino en el 
caso de resigna ó concordia entre dos ó mas litigantes, no 
se ha obtenido este pequeño alivio: porque la Curia las 
concede como antes, y habilita las resignas, sin las testimo- 
aiales del Obispo, contra lo estipulado espresamente 

Tan reparable es el cargamento' da pensiones en la sus- 
tancia como en €l modo: lo primero, por las razones espues- 
tas, y porque las facultades del dispensador no dicen 

con las autoridades de pleno dominio que usa S. S. en estos 
actos contra la lei, cuando rwn venit soli^ere legem, sed odimr 
plere, 

¿Qué causa podrá darse hoi, que justifique ias pcüsiones 
«n contra -peso de las que claman porque se escusen? La 
Iglesia universal, lejos de necesitar subsidios, está sobran- 
te: el Papa dotado de pingües estados: su corte poblada de 
Proceres y casas fuertes: la religión en el mayor decoro. 
Supongamos, que en su origen pudo haber motivo hones- 
to en que se apoyasen* faltó la causa, ¿será justo que sub- 
sistan los efectos? 

Si todos los príncipes cristianos han sacudido este yugo, 
que es una dura servidumbre, ¿será justo que la España lo 
tolere, y que cuando sus naturales están en la mayor indi- 
gencia del subsidio de las limosnas, autorizo el príncipe su 
cstravío, y la inversión á otros fines que los de su preciso 
destino? 

Las instrucciones sobre este cargo contienen las quejas 
€n el modo de imponerlas pensiones; y de que son inmo- 
deradas; de que se abulta lo que rinden los beneficios; de 
que los que gobiernan en Roma ponen tarifas antiguas, y no 
fíe hacen cargo de la decadencia, llegando á las veces las 
pensiones á dos tercios de los que el beneficio produce: que 
los valores se regulan por ducados de vellón, y las pensio- 
nes se imponen por escudos de cámara, 1© que produce el 
exceso de un tercio. Concluyen alegando, que hai otras mil 
tarifas de los Curiales, que ofenden á la razón y á toda la 
política cristiana. 

Hablando de las fianzas bancarias, sostiene, que se re- 
nuevan de seis en seis años^ de tres en ti^es los pa/ctos de re. 



Digitized by VjOOQIC 



— 180-- 
novarlas por cuatro ó cinco personas con un cuatro por 
ciento al año en el banco, sin los intereses que llevan los 
aseguradores: que hai ademas cesación de pensiones, y 
confidencias para paliarlas. Señalan también el abuso de 
las fianzas de renovando 

Contienen las obligaciones las cláusulas, Jicibita vel mm 
habita possesione, et licet vocatiomm sequatur por las que el 
provisto paga aun de lo que no cobra aunque no tome po- 
sesión del beneficio ni pueda tomarlo, sea por estar ocupa- 
do, sea por pleito pendiente, ó porque la muerte lo impida. 

Su Magestad, dicen las instrucciones, cree que la pen- 
sión es la hidra, á quien le crecen y salen mas cabezas, cuan- 
tas mas se le cortan, y está resuelto ano consentirlas. 

Trata el 2.^ párrafo, de que las vacantes de los benefi- 
cios curados, se provean en concurso por los Ordinarios, 
conforme á lo dispuesto por el Concilio de Trento en la 
sesión 24, cap. 18 de reforma: dándole al electo seis meses 
para traer las bulas. De estrañar es, que el príncipe se vea 
obligado á pedir el cumplimiento del Concilio, y que sea el 
eclesiástico que lo quebrante. Pero esto sucede, porque los 
Papas se creen superiores á los Concilios, y no obligados- 
á lo que ellos disponen. Es otro error debido á las falsas 
decretales, y en que no incurrieron los primeros obispos 
de Roma. Por el contrario, se creyeron obligados á dar el 
•ejemplo de ser sumisos á ellos. Por su propia confesión, na- 
da pueden los Pontífices contra los estatutos de los Conci- 
lios generales, y deban guardarlos casi con el mismo res- 
peto que los santos evangelios. ["] 



[*] Julio 1, dice así en sa Carta á los Orientales. Nosotros obra- 
mus en todo sujetándonos álos cánones. Celestino I en su Epístola 
á los obispos de Iliria — Domínennos las reglas, y no dominemos nos- 
otros á las reglas: estemos sujetos á los cánones los que guardamos los 
preceptos de los cánones. León I, en su epístola á Anatolio, Las 
cosas que se encuentran ser contrarias á los sagrados cánones, son 
viciosas y malas en demasía .... las cosas que fueron in.stituidas ge- 
neralmente para utilidad perpetua, no se varíen con ninguna conmu- 
tación. Simplicio, en la epístola á Acario. Nada puede retractar- 
se de lo que está constituido por la universidad de los sacerdotes. 
Gregorio Magno — Si yo destruyese lo que nuestros antecesores esta- 
blecieron, justamente sería reputado, no por edificador sino por des- 
tíuctor, atestiguando la voz de la verdad, que dice: que todo reino di- 
Tidido en sí no permanecerá, y que toda ciencia y leí dividida contra 
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Refieren las instrucciones, que este abuso provenia de las 
reaervas, y refiérelos inconvenientes que nacen de no ob- 
servar lo dispuesto por el Concilio — 1.° Que no se haga 
justicia al mérito, 2.° Que los opositores dejen de ejerci- 
tarse en los concursos por no esponerse al sonrojo de que 
se le antepongan hombres sin mérito. 3.° Que estos entren 
á gobernar las parroquias que exijen sujetos de mas edad y 
esperiencia. 4.° Que los curas desmayan en sus progresos, 
quienes de doctos se hacen indoctos, de virtuosos pasan al 
estremo opuesto: de limosneros, se hacen tiranos, y de ma- 
yorales del rebaño de Jesucristo, suelen convertirse en lo- 
bos que destruyen á sus ovejas. 

En el § 3.° se trata de que cesen enteramente las reser- 
vas, y que los Ordinarios provean á todas las dignidades, 
prebendas y beneficios, lo que les corresponde por derecho, 
de que les privaron las reservas, y todo sin perjuicio del 
patronato. 

La provisión, dicen las instrucciones, la institución y 
colación de todos los beneficios eclesiásticos es privativo 
de los obispos por derecho canónico. (*) Regenda est unaqua- 
que, parroquia sub provisione EpiscopiSj per sacei'dotes, vel cce- 
teros ckrkos, quosipse cura dei timare proviíierit: dijo S. León 
á los obispos de Inglaterra. Así lo dispusieron los Con- 
cilios generales de los primeros siglos, y lo determinaron 
con justo acuerdo; y otros posteriores dieron en España 
á nuestros reyes esta autoridad, que dimana de la conce- 
sión, por los motivos que ellos propios refieren. (**) 

Jamás tuvieron parte los Papas en éstas provisiones: se 
creó su ministerio para -fines mas altos: resiste el derecho 
no como quiera toda clase de reservación, sino que la es- 
tima por odiosa, turbativa del orden de la Iglesia 

Cuanto hayan aflijido á los príncipes católicos, lo hallo- 
sí, se destruirán Gelasio I, escribió en 305 á los Obispos de Darda- 
nia. Confiamos que nineruao, quesea v^erdaderamente cristiano, ig- . 
norará que el establecimiento de cada Sínodo que ha aprobado el con- 
sentimiento de la Iglesia universal, ninguna Sí Ha mart que la prime- 
ra- lo guarda tanto como las demás. De notarse es, que estt)s Fapas, 
son de los siglos IV y V, cuando ya había empezado á des cubrirse la 
ambición de los Obispos de Roma: pero aun no estaban introducidas 
las falsas decretales. 

[*] Cap. cum Eccle de elections. C. cap. 2 de Concesa. 
**] El Toledano de 683. can. 6.o 
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rado Roma algunas veces, cediendo por el todo sus preten- 
siones, y solo porque España no ha salido jamás del cuadro 
de los ruegos, es la que padece esta desgracia. Punto es 
este, que merece empeñar la autoridad de S. M. C. por el 
todo; punto en que no tanto se trata de la utilidad de estas 
provincias, cuanto de la universal de la Iglesia; punto de 
cuja resolución pende instaurar en España la disciplina 
eclesiástica, ó llorar su ruina; y finalmente, punto que en 
conciencia y en justicia obligará á S, M. á no desistir de la 
empresa, mientras la Santa Sede no le trate como á los 
demás príncipes católicos 

En el § 4.° se declara, que no deben permitirse ni conce- 
derse las impetras de beneficios: que no se permita su plu- 
ralidad: que no se despachen bulas en perjuicio de la pa- 
triraonialidad, y tampoco los Breves. 

En la instrucción se refieren los abusos cometidos en Ro- 
ma, al conceder las impetras: abusos que no existen 6n 
las que concede el Consejo. La pluralidad de beneficios es- 
tá prohibida por los cánones y por el Concilio de Trento, y 
sobre esto no hai porque estenderse. 

La Curia despacha Breves, concediendo los beneficios á 
quienes quiere, y los compra, y con ellos priva á los que 
dcbtsn tenerlo por derecho patrimonial. Es incidente de 
este artículo el estilo de la Dataria en despachar los bie- 
nes Camerales. Receloso el impetrante de hallarse ya ocu- 
pado el beneficio por el provisto Ordinario, ú otro que sea 
lejíiimo patrón, cuando solicita el Breve Cameral, tomase 
con él la posesión á nombre de la Cámara apostólica, y se 
despoja al que ya la tiene por justa -causa: de lo que resul- 
tan males que lasx instrucciones enumeran Se queja 

también la España, de que no se cometan los Breves de 
provisión á los Ordinarios, y refiere los daños que de ello 
resultan. 

No quiere el Gobierno Español que se admitan resignas 
en cualquier tiempo y modo que se hagan ó en toda clase 
de beneficios, y á ello se contrae el párrafo quinto. 

La resignación de beneficios fué hija de la simonía, dicen 
las instrucciones, á que en el siglo XI llegó al estremo de 
venderse al mas dante en pública subasta. Los Padres de los 
Concilios inmediatos, que veian muy duro el remedio de 
retractar aquellas provisiones, acordaron que se resigna- 
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gen on manos de Su Santidad, con el seguro de que los 
agraciaría de nuevo. Este que fué un remedio para ocur- 
rir por entonces á mal tan grave, y borrar el detestable vi- 
cio, que tenian en sí los compradores, se hizo trascendental 

á los Obispos De la costumbre en resignar persona, 

pasó á lei y á contrato, y se guarda hoi religiosamente en 

la Curia Con las resignaciones, medio reprobado, han 

perdido los Ordinarios y Cabildos, las presentaciones, y 

destruido el Patronato nacional y el de los particulares 

Por medio de las resignas no hay provisión de curatos en 
concurso, y queda inútil el artículo 13 del Concordato que 
lo establece. / 

Por los males que resultan á la Iglesia de las resignas, 
las prohibió Inncencio XII en la Constitución de 11 de 
Noviembre de 1692 que renovó Benedicto XIII en 1724, 
Contra ellas espidió Inocencio XIII, otra derogatoria, en 
el año de 1731; pero no se le dio el pase y quedó sin efecto, 
á pesar de las diligencias del Nuncio Sandedari. Por tan- 
to, no siendo gracia ni pretensión la de este artículo, sino 
una sencilla esposicion, conviene instruir á Su Santidad de 
dos cosas, la. Que para los curatos debe prohibir con el 
mayor rigor la admisión de resignaciones, dejando á lo» 
Ordinarios el que provean en casos de necesidades y utili- 
dad, con el seguro de que no quede indotado p1 resignante, 
2a. Que on los beneficios simples y prebendas, no puedan 
verificarse las causas de necesidad y utilidad. 

StJ previene en el párrafo 6, que se despachen bulas á los 
Prelados de España, para que desmembren rentas de los 
curatos pingues para rentar á los pobres, y las uniones 
convenientes de estas: de suerte que los curatos queden 

con bastante congrua La inobservancia del Concilio de 

Trente (*) recuerda á S. M. el justo empeño de que los 
Obispos en sus diócesis hagan las desmembraciones y unio- 
nes de beneficios y rentas convenientes, para que las rec-, 
torías estén dotadas y bien servidas. Recuerdan las ins- 
trucciones que en España hai curatos mui ricos que se 
sirven por clérigos que se vienen á las Capitales á gastar 
y gozar de comodidades, mientras hai otros cuyos poseedo- 
res no tienen para vivir, y á quienes su pobreza los obliga 



í*) Sección 24, cap. 13, de ref. 
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á ejercer artes mecánicos: las largas distancias por la que 
muchos pueblos se quedan sin misa: que hai curatos tan 
ricos, que sus poseedores fundan con sus rentas mayoraz- 
gos: que existen pueblos de cincuenta ó cien feligreses con 
tres sacerdotes bien dotados, mientras que en otros cura- 
tos un solo cura debe cuidar de tres ó cuatro lugares. 

Quieren las instrucciones en el párrafo 7.^ que se supri- 
man y secularizen los beneficios que no tienen frutos cier- 
tos en conformidad de la bula de Inocencio XIII, y los te- 
nues que no llegan á congrua para el orden sacro. 

Las instrucciones se contraen á los males que se siguen, 
de que á la sombra de capellanías colativas ó beneficios 
eclesiásticos, y abultando rentas, se ordenen para pedir li- 
mosna, ó para mezclarse en negocios indignos y olvidarse 
de las obligaciones del estado eclesiástico: á los muchos 
pleitos que sobre estas capellanías se siguen, y la ruina de 
las familias que de ellos resulta: al perjuicio de crear exen- 
tos de contribuciones y de la jurisdicción ordinaria, y las 
malas resultas, que el fuero privilejiado produce: piden una 
bula para que los Obispos ejecuten la supresión y seculari- 
zación de beneficios, que no produzcan frutos ni cubran la 
congrua. 

Contraese el párrafo 8.° á la supresión de anatas, y que 
si algunas se han de pagar sean de las primeras Sillas. 

En el siglo XII empezaron los Obispos á hacer tributa- 
rios los beneficios eclesiásticos^establecidos con una plena 
libertad. Empezaron entonces á aplicar los frutos de las 
vacantes á usos piadosos y por algún tiempo, que limitó el 
Concilio 3.° de Letran á seis meses. Clemente V, se aplicó 
y reservó los beneficios: habiendo venido este abuso de la 
prohibición que hacían los Obispos: de él la dispensa apos- 
tólica, y de ésta la aplicación y reserva. Continúan las ins- 
irnccioues y afirman que Juan XXII no se descuidó, ase- 
gurando para sí, las anatas y frutos del primer año, decla- 
rándolas temporales y por solo tres años; que después hizo 
perpetuas Gregorio XI, Esta escandalosa exacción, esta 
enorme gabela, que pagan hasta los mas pequeños curatos y 
beneficios, no produce utilidad á las Iglesias; y que no hai 
necesidad de sostenerlas, lo dice la opulencia de la Silla 
Apostólica, y la suma indigencia de las provincias españo- 
las . No las*^ pagan las Sillas Arzobispales dé Toledo y Se- 
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villa: y si hai razoii pava eximirlas siendo las mas pingues 
y los mas bien dotados de la España, ¿por qué uo han de 
gozar de la exención las demás? 

Que no se paguen quindenios por las uniones de benefi- 
cios mayores ó menores, es el objeto de las instrucciones en 
el párrafo 9."^ 

Los quindenios son efecto de las anatas, y la exacción de 
uno y otro, vienen del errado concepto en que está la Cu- 
ria de ser el Papa señor de todos los beneficios, y no admi- 
nistrador y dispensador como lo asegura S.Bernardo. [*] 
Introdujo este derecho Paulo II en el año de 1469. Cer- 
ciorada la Camarade que era precisa la reunión perpetua 
de varios beneficios, cuando lo aconsejaba la utilidad de la 
Iglesia, para que reunidos cesase la contribución de las ana - 
tas, la decretó. La curia entonces preparó el antídoto y creó 
los quindenios regulando por 15 años las vidas para cobrar 
el derecho. La Alemania, la Polonia, la Francia y el Por- 
tugal no los pagaron: y no han usado de otras armas que de 
una templada resistencia. El Rei no quiere valerse de este 
medio, y desea dar este alivio ásua pueblos, quiere que ven- 
ga de la piadosa mano de S. S. 

Por el párrafo 10 de las instrucciones, se trata de obte- 
ner órdenes, para que la Dataria y Chancillería no conce- 
dan todo genero de dispensas; y que solo se den cuando 
haya causa justificada de necesidad ó utilidad. 

Las instrucciones se estienden sobre este párrafo, y no 
se contraen á lo que debieran contraerse; á saber, que com- 
pete á los obispos el darlas, cuando son necesarias, útiles: 
y que debe hacerlo gratis j no por dinero, como las concede 
Roma. 

Quieren las instrucciones en undécimo lugar, que se escu- 
sen las componendas en cualquier clase de dispensaciones. 

Aseguran, que son un abuso mas perjudicial que las dis- 
pensas: que reducen á contrato ó á casi delito la gracia de 
la dispensa: que las Constituciones que se oponen á las dis- 
pensas, solo sir\;an para aumentar el precio de las compo- 
nendas, las que son tantas, cuantos capítulos hai que á la 
gracia impetrada se opongan. 



r*) Cap.l.Q clelLib. 3.'^ deCoubiduratiuiie ad Kiig. 

24 
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Muchas y bien sentidas son los quejas, que llegaron á Eo, 
ma, raas el remedio tardó. S. Luis de Francia lo facilitó con 
su mano publicando un edicto para que fuese desterrada 
de los reinos la gabela de la componenda. No por esto de- 
jamos de venerarlo por Santo. ¿Qué virtud hai en grado mas 
heroico, que apartar del brillante espejo de la fé, represen- 
tado en el Supremo Pontífice, todas las nieblas que le em- 
pañan 7 le ofuzcan? El Rei de España estuvo pronto á dar 
graciosamente por razón de pensiones, anatas, componen- 
das, derechos de Cbancillería, menudos servicios, diez mil 
escudos de oro para desterrar con esta erogación los abu- 
sos, cuando se celebró el Concordato en 1714, y suscitó esta 
especie en el de 17^7 sin lograr nada. S, M. C. que recono- 
ce en conciencia y en justicia, que esta carga no es sopor- 
table, sacudirá tan pesadlo yugo por medios de su autori- 
dad, conforme á los cánones y á los Concilios. 

Así se espresa S. M. C. en el párrafo 12 de las instruc- 
ciones. El insaciable conato de los curíales en aumentar su 
interés á costa de nuestra suátancia, ha hecho, que los Breves 
que se despachan y suelen equivocar ellod mismos, se des- 
pachen por via de Corrige, pagando casi lo mismo que el 
primero; y este abuso, este nuevo modo de sacar plata, es 
el que tratan de evitar las instrucciones, y que se logre de 
Roma. ¿Por qué no se contraería el ministerio al origen 
del mal? 

La moderación á los costos do las bulas de Obispados re- 
duciéndolas á la decima parte del valor cierto de los diez- 
mos, que recibe el Obispo, es el objeto del párrafo 18 délas 
instruciones. 

Hasta el Pontificado de Gregorio VII, reinando Alonso 
VI, en que vino en calidad de Legado Ricardo Abad de 
Marsella, no conoció España otra voz que la de los Arzo- 
bispos y Obispos con la elección del pueblo, clero ó de los 
Reyes, y por la consagración y provisión de los Prelados. 
Reservó este Pontífice la autoridad de aprobar á los Arzo- 
bispos electos, quienes de su mano hablan de recibir el pa- 
lio. Estendióse después esta reserva á los obispos, y aunque 
hubo resistencia al principio, el consentimiento posterior 
fué la consecuencia de haberse sometido el Arzobispo de 
Toledo D. Bernardo que pasó á Roma á recibir el palio. 

El Emperador Carlos V, serenó la tormenta, que por ha- 
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berse avocado Roma la provisión de las Sillas episcopales, 
negando la facultada los reyes, se levantó: pero fué á cos- 
ta de ceder y de sujetarse á bulas; siendo este el medio con 
que la Corte de Boma ha afianzado sus intereses. Ponerlo 
todo en cuestión para quedarse con prenda, y siempre la mas 
útil, ha sido su táctica. 

No sería tanto el daño si el coste de las bulas se hubiese 
regulado; pero se trata esta materia con tanto exceso, 
que pasó de escandaloso; Obispo hai que paga con exceso 
la renta de un año. Agregúense á esto los gastos de consa- 
gración, viaje y aparato, con que no hai Obispos que por 
tres años no vaya sujeto á tratarse con indecencia, y no pue- 
da dar una limosna, si ha de salir d« sus acreedores. 

Lograr que la Cámara no se mezclase con protesto algu- 
no en percibir el producto de espolies, y vacantes de Obis- 
pados y prelaturas, dejando «u uso á quien corresponde, fué 
el objeto, que tuvieron las instrucciones en el párrafo 14. 

Los sucesores en los Obispados aplicaban á usos piado- 
sos los productos de espolios y vacantes. Abusaron los Obis- 
pos, y todos quisieron. tener parte en ellos: fué necesario^ 
que los reyes nombrasen ecónomos regios, y los convirtiesen 
en usos de piedad. Clemente VII, á la sombra de necesi- 
dad urjente de la Silla colocada en AviSon, se las reservó. 
Alteráronse todos los reinos y provincias; y los reyes Car- 
los VI y VIII y Luis XII de Francia, publicaron edictos con- 
tra esta reserva, edictos que surtieron su efecto^ y que obli- 
garon á Alejandro Ven el Concilio de Pisa, á renunciarlos 
espolio» y vacantes. El Concilio de Constanza en tiempo de 
Martino V, declaré, que los Pontífices no podian llevar es- 
tos derechos, y antes déla elección de Bujenio IV, se obli- 
garon los Cardenales bajo de juramento, á que el que fue- 
se elegido no babia de permitirlos á la Cámara Apostólica. 

Alejandro VI pidió á la Reina católica el año de 1496 la 
3a. parte del espolio del Cai'denal Mendoza, para subvenir 
á los gastos de la guerra. Igual suplica se hizo á Carlos V 
por la mitad del espolio del Cardenal Talavera, estendién- 
dola después á otros Prelados. No hubo menester mas la 
Cámara Apostólica, para asegurar con un ruego, lo que en 
tantos siglofi no habia logrado su malicia: y una gracia que 
fué temporal, determinada á ciertos Prelados, y por la justa 
causa, que supuso, quiere hacerla perpetua y de justicia. 
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Se queja el monarca de que solo la España sea el blanco 
á que se enderezan estos tiros, pues Francia, Polonia, Mi- 
lán, Portugal y Cerdeña están libres de estos gravámenes. 

Imaginario el valor del ducado de Cámara, dicen las ins- 
trucciones, vive sujeto á la lei que le impone la codicia. 
No subia de 15 reales en el reinado de Felipe IV, y hoi cor- 
re á 17 y medio: y es^e aumento grava y aumenta las pen- 
siones. Foresto exijen en el párrafo 15 que se reduzca á 
su lejítimo valor. 

Tiene por objeto el párrafo 16, moderar los derechos que 
cobra el Nuncio por propinas; que no conozca en las cau- 
sas inferiores; que se arregle al Breve en las provisiones 
de gracias: que íinalizen en España las causas; sin que va- 
yan á Roma otras que las criminales de los Obispos: que se ' 
erija un tribunal compuesto de tres eclesiásticos constitui- 
dos en dignidad, á presentación de S. M. presidiéndolo el ^ 
Nuncio; de suerte que la primera instancia sea del Ordina- 
rio, la 2a. del Metropolitano, y la 3a. del tribunal. 

Que el Nuncio no conozca de las causas de los regulares* 
á excepción de las que por su orden haya conocido sus su' 
periores conformo al Tridentino, y ala Constitución de S' 
Pío V, es el objeto del párrafo 17. 

Nada tiene perdido el estado regular de España, sino el 
recurso al Nuncio, y la facilidad con que éste oye y admi- 
te cualquiera queja: no se conoce el precepto de obedien- 
cia á los Prelados; de manera que para evitar el escánda- 
lo de un recurso, obran sin libertad en el castigo de los 
excesos de los subditos, los que quedan las mas veces con- 
sentidos, y si alguno procura estrecharlos, lo pierde todo. 
Esto es contra el Calcedonense, que previno que los 
monjes viviesen sujetos al Obispo en todas las cosas exter- 
nas: y en lo que mira al gobierno de la regla y disciplina re- 
ligiosa al Abad. El capítulo ahhatem de electionibus en el 
sexto, constituye á los Abades verdaderos y nativos ordina- 
rios. Gregorio XIII estableció en España un Nuncio con 
jurisdicción ordinaria, y se mezcla en todas las causas de 
regulares, contra cuyo abuso no han sido bastantantes las 
leyes del reino. 

Que no se use de censura en las causas civiles por privi- 
lejiadasque sean: que en las criminales solo se despachen 
*n subsidio cuando se hayan evacuado los remedios legales* 
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que los Conservadores no las usen ni en los criminales ni cu 
los civiles, es á lo que se contraen, y pretenden obtener las 
instrucciones en el párrafo 18. Escandaliza el abuso que 
hacían los eclesiásticos de las censuras, y las enumera el mi- 
nistro, para que los tenga presente el negociador español. 

Trata en el párrafo 19 de que se revoquen todas las 
exenciones de la jurisdicción ordinaria, y no se concedan 
en lo sucesivo anadie. 

Toda exención es odiosa, turba la lei, é impide la verda- 
dera obediencia á los superiores; cuanto se disminuye la au- 
toridad episcopal, otro tanto crece la libertad de los exen- 
tos; altera la buena armonía del Gobierno; el pueblo se es- 
candaliza, y no pocas veces dividido en parcialidades hace 
propios los empeños de los jueces, y los dirimen las armas 
^en asonadas y tumultos. 

Nada importa tanto á las repúblicas, como sujetar á una 
mano sus dependencias ..monstruos produce la separa- 
ción, y así se ha visto en España, que solo reinó la disciplina 
eclesiática con equidad, mientras no se conocieron las exen- 
ciones. 

Los males, que vienen con esta multitud de jueces, son muí 
graves: se encuentran á cada paso las juridicciones: y gastan 
en competencias el tiempo que pedíala administración de 
justicia: ni tienen los jueces otros límites, que los de su ar- 
bitrio. 

Suprimidos estos juzgados, resplandecerá la potestad de 
los Obispos restituida á su antiguo trono, y los españoles 
juzgados sin el atropellamiento que esperimentan . 

Enumeran también las instrucciones los males, que pro- 
vienen de los privilegios de adjuntos, contra los que no 
bastan las decisiciones conciliares, ni las medidas del Con- 
sejo. Pero semejantes privilegios están sujetos á S. M. Lo 
mismo sucede con la jurisdicción, que ejercianlos jueces 
conservadores. El remedio está en las facultades del Rei, 
haciendo guardar lo dispuesto por los cánones y concilios, 
en derogación de toda costumbre, por inmemorial que se le 
considere. Contra los jueces Conservadores existen las le- 
yes del tit. 8.° lib. 1.° de la Recopilación. 

Por el párrafo 20 de las instrucciones, se exije que no; 
reciba las órdenes menores, quien no tenga capellanía, pre- 
benda ó beneficio de congrua competente; que no se admi- 
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tan patrimonios, ni los Obispos ordenen á título de ellos: 
que ni los Cabildos despachen dimisoria, ni la Nunciatura, 
Breves de providendo: que para admitir las oposiciones de 
capellanías y beneficios, baste la aprobación de suficiencia 
por el Ordinario; y que en lo que fuere contrario á esto, se 
observe el capítulo 4.^ del Concordata de Ñapóles, cele- 
brado el año de 1741. 

Las instrucciones refieren por menor los males que es- 
perimenta la España por la multitud de exentos, lo inefi- 
caz de las medidas adoptadas para evitarlos, y principal- 
mente la de los Breves á los Obispos, en cumplimiento del 
artículo 5.° del Concordato de 1737. Creen que las medi- 
das propuestas serán bastantes para cortar el abuso, y enu- 
meran lo que en éste se halla estipulado en el Concordata 
de Ñapóles — todo relativo á matevia beneficial, y á órde- ^ 
nes á mérito de capellanías. 

Como consecuencia de lo pedido y prevenido en el pár- 
rafo 20, se pide en el 21, que solo gocen de inmunidad per- 
sonal los contenidos en aquel, y que no sea promovido á ór- 
denes el que no posea beneficio, capellanía, ó pensión com-» 
pétente: y que el clérigo de menores, que al año no esté or- 
denado de mayores, pierda el fuero. 

Pídese por el párrafo 22, que se estienda á toda la mo- 
narquía, y se establezca en ella el juzgado del Brev^ de Ca- 
taluña, paro que los delitos enormes no queden sin castigo. 
Exíjese, que la bula que se expida sobre esto, sea absoluta 
para que S. M. establezca los tribunales que crea conve- 
nientes. 

No es mucho, que corra precipitado el delincuente, si lle- 
va consigo mismo el indulto de los excesos; nada detiene 
tanto como el temor del castigo. Nada bastó á contener el 
orgullo de los clérigos seculares de Cataluña, hasta que la 
formación del tribunal del Breve les hizo conocer que eraa 
mortales. 

Clemente VII concedió el Breve cometido al Obispo d© 
Siguenza, para que castigase á los clérigos de menores que 
incurriesen en delitos enormes. Con la esperiencia deloa 
bienes que trajo esta gracia, se concedieron otras por 
Paulo III, Julio ÍII, Pío V, Gregorios X y XIII, Sixto V 
y Paulo V. 

Conforme á ellas, el Obispo de Gerona conoce de los de- 
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Utos graves de los clérigos seculares y regulares, ordena- 
dos de orden sacro ó constituidos en dignidad, y puede de- 
legar esta jurisdicción. Tiene la facultad de declarar cua- 
les son los delitos graves, y para ello se debe asesorar con 
dos ministros de la Audiencia. 

De las apelaciones conoce el Obispo de Vich con otros 
dos ministros de la propia Audiencia. ¡Qué rodeos! iQué 
falta de buen sentido! ¿No era mejor quitar al clero todo 
L fuero? 

El reducir la inmunidad local á número determinado de 
templos, y que se exceptúen del privilegio de asilo varios 
delitos, es lo que se pretende en el párrafo 20. Lo que so- 
bre asilo tenemos escrito, nos impide repetir lo que dicen 
las instrucciones. Y sobre los delitos exceptuados, veremos 
lo que se acordó, cuando demos razón del Concordato. 

Quiso el Gobierno Español en el párrafo 24, de las ins- 
trucciones, que se despachasen bulas con las facultades que 
se concedieron al Cardenal Cisneros, y en otra de Pió V pa- 
ra la visita y reforma del estado regular en el número de 
conventos é individuos, con facultad de suprimir unos, y de 
agregar otros: que ninguno fuese admitido á profesión sin 
permiso de su Obispo^con 18 años años cumplidos para en- 
trar, y 20 para profesar: y que se declarase con arreglo al 
Concilio de Trento los casos en que los regulares queda- 
ren tujetos al Diocesano. 

Se estiende el Ministerio en referir el exceso de conven- 
tos y de frailes; lo que sufren los pueblos, y la necesidad 
deponer un término á este mal; y enumera las providen- 
cias tomadas, y el ningún efecto producido. Entre ellas, lo 
dispuesto en el artículo 11 del último Concordato. Ade- 
mas, ¿por qué el gabinete no tomaba las medidas que ha- 
brían cortado el abuso en su raíz, suprimiendo unos con- 
ventos, reformando otros, y haciendo lo .que estaba en sus 
facultades, como lo practicó después José II en Alemania? 

La contribución, que deben satisfacer los eclesiásticos, 
fué el punto á que se refiere el párrafo 25 de las instruccio- 
nes, y exijen, que en conformidad del artículo SP del Con- 
cordato de 1737, contribuyan los eclesiásticos del m'rmo 
modo, que los seglares, y que lo hagan de todos los bienes, 
que hubiesen adquirido, exeptoel de la primera dotación , 

Con el pei^miso do Constantino, á principios del siglo IV; 
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empezaron las Iglesias á adquirir, y lo hicieron de tal mo- 
do, que los Emperadores sancionaron leyes para reprimir- 
las: (*) de lo que no se lamentaron San Agustin y San Ge- 
rónimo, sino de que hubiese dado la codicia de los sacerdo- 
tes motivo á su Sdincion-Cauterium bonum est ¿sed quo mihi 
vtUnuSj ut indijeam cauterio? — JVec delegeconquuBTpi^ sed doleo 
cur meruimus hanc legem. Así se espresa San Gerónimo. 

Para contener estas adquisiciones, han promulgado leyes 
todos los reinos católicos. Francia tiene la amortización: 
sin licencia del rei no pueden adquirir las manos muertas. 
En Inglaterra, ni aun las personas eclesiásticas podían ad- 
quirir. Sucede lo mismo en Venecia, Plandes, Sicilia, Sa- 
voya, Placencia, Milán y Prusia. 

Portugal observa la leí de amortización, y en Valencia y 
Mallorca la estableció el rei D. Jayme. S, M. C. nombra 
jueces, que recaudan este ramo de real hacienda. Caen en 
comiso los bienes, que adquieren los religiosos é iglesias, si 
dentro de un año no los enajenan en manos vivas, á menos 
que obtengan piMvilegio para adquirirlos, en cuyo caso con: 
tribuyen al Rei con cierta suma. 

Que en los reinos de Castilla y León hubo prohibiciones 
de lei, lo testifican infinitos privilegios de los reyes desde 
la conquista, para que pudiesen adquirir algunas iglesias. 
El fuero de Baeza prohibe dar ni vender á monges ni á bo- 
rnes de órdenes raiz alguna. La Iglesia dé Toledo tiene pri- 
vilegio de Alonso IX en 1240, en que la exepciona de la 
regla: lo que supone la prohibición: la que trae su formal 
establecimiento de D. Alonso I de Castilla, y VI de León, 
renovada por el Rei D. Fernando^ según un auto acordado, 
y después en leyes del tit. 16, part. la. y 11, tit. 3, lib. 1, 
y 7a. tit. 9, libro 5.^ del Ordenamiento Real; y por otras 
del tit. 15, lib. 9."^ de Ja Recopilación. Se estienden tam- 
bién las instrucciones á lo que sufren los pueblos con la 
excepción del clero, por lo que se recargan las contribu- 
ciones á los legos. 

Contraense por último las instrucciones, á la concesión 
de oratorios para todas las Diócesis, y no con la separación 
observada: y á que se reduzcan los costos y propinas de la 



[*] Leí 20, tit. 2.0 libro 16 de los Obiwspos y clérigos del Código 
Diocesano. 
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práctica antigua. ¿Y no era mejor prohibir los oratorios, y 
que en solo casos mui raros los concediesen los Obispos, 
por sus solas facultades? Así son siempre las cosas de Es- 
paña. 

§78. 

Clátunlas del Concordato. 

No convinieron el Monarca y el Pontífice sobre los pun- 
tos de las instruccionas, y con arreglo á ellas nada se hiza 
por Portocartero y Caravajal. Cuanto se practicó fué obra 
deljesuitaRávago, de Ensenada y del encargado Figueroa. 

Lo primero, que hizo Benedicto XIV en su Concordato, 
fué reservarse el nombramiento de cincuenta y dos benefi- 
cios, y para arreglar después las colaciones, presentacio- 
nes, nóminas, é instituciones de los beneficios, que vacaren 
en España, se convino en los puntos siguientes. 1.^ Que 
los Arzobispos, Obispos y Coladores inferiores, continua- 
sen proveyendo los beneficios, como proveian antes, si va- 
casen en los meses da Marzo, Junio, Setiembre y Diciem- 
bre, aunque estuviese vacante la Silla Apostólica: y que en 
los mismos meses, y del mismo modo, prosigan presentando 
los patrones eclesiásticos para los beneficios de su patrona- 
to, escluidas las alternativas de meses. 2P Que nada se 
innovase en la provisión de las prebendas de oficio: las que 
se darán por oposición y concurso; ni en orden á los bene- 
ficios de patronato laical ó de particulares. 3.^ Que no so- 
lo las parroquias y beneficios curados se confieran como en 
el tiempo pasado por oposición y concurso, cuando vaquen 
en los meses ordinarios, sino también cuando vaquen en los 
meses de reservas; presentándose al ordinario el mas digno 
de los tres aprobados por los examinadores sinodales. 4.° 
Que no se entienda innovada la costumbre, que observan? 
algunos Cabildos, Rectores, Abades y Cofradías, de ocurir 
á Roma para la confirmación apostólica de las elecciones 
que hiciesen. 5.° El Papa concede al Rei y á sus suce- 
sores el patronato de todos los demás beneficios, exeptua- 
dos los 52, y salvas las declaraciones especificadas antes^ 
para que pueda nombrar para todos los beneficios y coa 
toda generalidad en los meses apostólicos, y también los:^ 

25 
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que vacaren en los meses ordinarios para las Sillas de Ar, 
zobispos ú Obispos. Le concede igualmente el patronato- 
para los demás beneficios reservados para sí inmediata- 
mente ó por medio de Dataria, Chancillería, ó de Nuncios, 
6. ® Que los presentados, y nombrados por S. M. C. según 
los artículos anteriores, reciban las instituciones y colacio- 
nes canónicas de sus beneficios, otorgándolas los respecti- 
vos ordinarios sin espedicion de bulas apostólicas; exep- 
tuadas las confirmaciones antes especificadas, y los casos 
en que los nombrados ó por falta de edad, ó cualquier otro 
impedimento canónico, tuvieren necesidad de dispensa ó 
gracia apostólica, en cuyos casos se debe ocurrir á la Santa 
Sede, como se hacia antes, pero pagando siempre los emo- 
lumentos acostumbrados. 7. ^ Para mantener ilesa la au- 
toridad de los Obispos, se declara, que por la cesión y sub- 
rogación en los derechos de nomina, presentación y patro- 
nato, no se entiende conferida al Rei jurisdicción eclesiás- 
tica sobre las iglesias ni sobre las personas, que presentare, 
debiendo asi éstas como las que nombrase la Santa Sede 
para los 52 beneficios reservados, quedar sujetos á sus res- 
pectivos ordinarios, sin poderse pretender exención de ju- 
risdicción: salva siempre la autoridad Suprema del Pontí- 
fice Romano, como Pastor de la Iglesia universal, y salvas 
también las reales prerogativas, que competen á la corona, 
en consecuencia de la real protección. 8. '^ Se obli^có el 
Rey á consignar en Roma para la Dataria y Chancillería 
apostólica 310 mil escudos romanos, y esto por una sola 
vez, habiéndose regulado, que esta cantidad al 3^ daría 
anualmente 9,300 escudos, que se calculaba sacaba Roma ' 
todos los años de la empobrecida España. 

Se cortaban las diferencias suscitadas sobre provisio- 
nes hechas por Roma en las Catedrales de Palencia y Mon- 
doñedo; por convenir el Reí en que los provistos entrasen 
en posesión, ratificado el Concordato. 

Se obliga Bendicto á no conceder pensiones ni cédulas 
bancarias, mediante un socorro que daria el Rei: socorro 
que subió á 600,000 escudos, que al 3^ producen 18 mil 
escudos. Asi quedó rescatado este escandaloso comercio, 
y pesada gabela. 

Renunció el Papa exijir los espolios, y los aplicó, lo mismo 
que las vacantes á los usos pios, que prescriben losjcánones, 



Digitized by VjOOQIC 



—195— 

salvo lo8 concedidos antes. Facultó á los Reyes católicos 
para elojir colectores, con tal que fuesen eclesiásticos: y el 
Bel se obligó á poner en Boma 233,333 escudos romanos, 
que producen anualmente 7000 escudos de la propia mone- 
da, y á dar ademas para el mantenimiento del Nuncio 5000 
escudos anuales, deducidos del producto de la Cruzada. [*] 

§7». 

Obsenrationes sobre este convenio. • 

Cualquiera, que haya leido con un poco de ateneion lo 
que tenemos escrito, conocerá que nada concedió el Papa, 
que el Gobierno español no hubiese podido lograr con solo 
quererlo, y con sancionar leyes derogando los abusos. Ejem- 
plos le habían dado otras naciones, y Francia la primera, 
q:uien jamás sufrió lo que la paciente España. Cuanto mas 
escandalosos eran los abusos, y mas notorias las vejaciones 
y las injurias, mas bien recibido habría sido el remedio que 
las cortaba. Pero ya sabemos lo que obligó á Felipe V á 
olvidar las máximas francesas, {**) y á no trasmitirlas á sus 

[*] El Dean Ricei escribió eoa fecha 18 de Marzo de 1797 al Obis^ 
po Ricei su pariente, y le refirió lo ocurrido en Roma, cuando llega- 
ron las monedas españolas con que Fernando VI habia comprado h 
Benedicto XIV las gracias de estos artículos. Son notables las si- 
guientes cláusulas que copiamos, para que los americanos sepan lo 
que es Roma: y lo que se practica en esta nueva Babilonia. Renere el 
Dean lo que el Papa habia pagado á la República Francesa después 
del tratado con Bonaparte, y agrega-'* Yo estaba en Roma cuando He.- 

faron los millones de España por la tran sacien hecha sóbrelos bene- 
BÍos. Lambertini vivia entonces: y refirió estas memorables pala- 
bras. ¡Qué buenos son los Principes, que pagan por obtener aquello 
de que podían libremente disponer, sin dar lo menor á nadie! Hé aquí 
ahora como se cambian las cosas. Nada es tan cierto como lo que 
•dice el adagio — que los bienes mal adquiridos no duran." 

[^*] Jamas Felipe V tuvo energía, y siempre cedió á las intrigas. 
La que referimos fué la causa de que el primer Borbon de España 
olvidase lo que aprendió en Francia. 

Al Ministro de Alveroni debió la España la conservación áel Tri- 
bunal de la Inquisición, y de esa muchedumbre de prerogativas ti- 
ránicas ó sediciosas, que bajo el nombre de inmunidades eclesiásticas, 
han mudado en conventos y desiertos el pais mas bello y mas fértil de 
la Europa, y que han hecho inütiles esa fuerza de alma, y esa saga«- 
cidad natural que forman el carácter y el espíritu de la nación espa- 
ñola. 
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sucesores; quienes no tuvieron otra cualidad, que el ser mü^ 
sufridos: buena para un particular, perversa para un mo- 
narca. Sacrificados están los derechos y franquicias de la 
nación, que tiene la desgracia de tener por rectores á hom- 
bres apocados. 

Pero tan grande era el mal, que entonces se sufría, que 
los españoles reputaron un bien este arieglo, que los libra- 
ba de una mas espantosa é insufrible opresión. Podemos de- 
cir de este Concordato, lo que del de 1797 dijo un sabio es- 
pañol: "Ocroso fué hacer pacto, para recobrar derechos pro- 
pios de manos de un injusto poseedor: perjudicial recibirlo 
de él como dádiva, y suponiéndole dueño. Gobiernos como 

Macanaz, fiscal del Consejo de Castilla, presentó á Felipe V una 
memoria, en que probó la necesidad de disminuir los enormes abusos 
de las inmunidades eclesiásticas. El Cardenal Judice, Gran Inquisi- 
dor y Embajador en Francia, tuvo una copia, que un Ministro le con- 
fió, vendiendo á su monarca, al entregarla á un Inquisidor El Sam 
to Oficio dio un decreto contra la memoria: decreto que el Cardenal 
Inquisidor confirmó con su aprobación. 

Semejante exceso de insolencia debió destruir la Inquisición y 
perder á Judize, lo que no sucedió. ¿Qué podria esperarse en un país 
en el cual una memoria presentada al Soberano, puede ser condena- 
da y envilecida por un tribunal? Qué! ¿dónde el dictamen que un 
ciudadano, ó que un Ministro se creen obligados á dar al Principe, 
son perseguidos como un crimen'^ 

, Felipe V prohibió la publicación del decreto: los Inquisidores en- 
tonces declararon, que su conciencia no se lo permitia. Judize renun- 
ció su plaza de Gran Inquisidor; no pudieudo, decia, conciliar con su 
deber el respeto que al Rei debia. Pero dispuso las cosas, de modo, 
que el Papa no le admitiese la renuncia. 

Alveroni, que acababa de concluir el matrimonio de Felipe V con 
la Princesa de Parma, creyó de su interés unirse con el Inquisidor. 
Determinaron ambos, que la nueva reina arrojase vergonzosamente á 
la Princesa de los Ursinos, y á Orre su protejido. Macanaz se vio obli- 
gado á huir, y el nieto de Enrique IV sometió la corona al Santo Ofi- 
cio. Bajo estos auspicios, Alveroni entró al Ministerio. El jusuita 
Robinet, confesor del Rei, había aprobado la memoria de Maca - 
naz, y aun asegurado á su penitente, que el Fiscal solo sostenía en 
ella principios reconocidos y sostenidos en Francia, y que podían 
ser adoptados sin gravar la conciencia Robinet perdió su plaza, y 
«e vio á un jesuita caer en desgracia por no haber sido fanático en 
demasía. 

Daubenton, mas digno instrumento de Alveroni, obtuvo el cargo 
-de confesor, que perdió su hermano. 

Asi fué como España conservó la Inquisición, y los abusos eclesiás- 
ticos, que parecía deber anonadar al establecimiento de la nueva ra- 
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Jos que semejantes pactos celebran, son los predilectos de 
la Corte Romana; Gobiernos que ignoran lo que de justi- 
cia les corresponde, y que cuando llegan á conocerlo, y 
pretenderlo por tener pruebas de ello, carecen de vigor pa- 
ra recobrarlo decorosamente por medios legales y dignos 
de la Suprema Potestad. 

§80. 

Inconvenientes de todos los Concordatos. 

Todo pacto, en que una de las partes queda obligada, y 
en la necesidad de cumplir lo que pactó, mientras la otra 
no lo cree así, sino que concede gracias, que puede revo- 
car cuando lo juzgue conveniente, es malo, inútil, perjudi- 
cial, y no debe celebrarse. Pues este es uno de los inconve- 
nientes de los Concordatos. Nadie trata con un menor; por- 
que si en el contrato se sacan ventajas, no obliga al menor, 
y se resinde el que éste celebró, si llegado á la mayoría 
retracta sus convenios. Sostiene únicamente los que le 
son favorables. De peor condición, que el que contrata con 
un menor, es el Gobierno que celebra tratados con Boma. 
La astuta Curia siempre gana: nunca cede: dá solo lo que 
corresponde á otro: y luego llama propio lo ageno, lo que 
concedió; y lo retracta cuando le place. 

Es máxima preconizada y sostenida en Roma, que los 
Concordatos, que celebra no tienen jamás, ni pueden tener 
naturaleza de verdadero y propio contrato, sino que que- 
dan siempre en estado y cualidad de pura gracia y privile- 
jio. Tan detestable principio, fué sostenido por la Curia en 
la obra que publicó para defender la conducta que obser- 
vó con la corte de Turin. [*] Benedicto XIII habia cele- 
brado con el Rei de Cerdeña un Concordato que no quiso 
ratificar su sucesor Clemente XII; y que ratificó Benedic- 
to XIV por bula de 22 de Enero de 1741, habiendo tratado 
antes los Cardenales Vállete, y Albani, á nombre del Pa- 
pa, (**) y el Conde Balvo de Rivera en el del Rei. ¿Y el 

za de Soberanos, que reemplazó á los de la de Austria: y esta revolu- 
ción, que debia hacer al reino uno de los primeros poderes de la Eu- 
ropa, fué destruida por las intrigas de dos malos sacerdotes. 

[*] Ens la titulada Raggione della Sede apostica nelle contro- 
versie colla Corte di Torino. 

[**] Habiéndonos propuesto tratar délos principales Concorda - 
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propio Benedicto XIV no dirijió al Gabildo de Liga un 
Breve, en que abiertamente sostieBe la suprema autoridad 

tos, qae Boma tiene celebrados, nos hemos contraído á los dos alemar 
nes, primeros convenios de los Pap&s con los monarcas ó soberanos; 
á los cuatro franceses; y a los dos españoles. Algo diremos sobre el 
último con Isabel 11.* Omitimos hacer lo mismo con otros; como los 
de Turin y Ñapóles; porque son mui secundarios; y porque con lo di- 
cho sobre los otros, se ha expuesto lo bastante, y nada hai que agre- 
gar de nuevo. Nos será permitido, sin embargo, añadir algo sobre 
el de Cerdeña; porque es preciso, que el público conozca la razón 
que movió k Benedicto XÍV á separarse ae la^ huellas de sn ante- 
cesor. 

£1 célebre historiador Pedro Gianoni, dio á Roma gran motivo de 
disgusto, y le causó sobresaltos con la publicación de su obra — La 
Historia cwil del reino de Ñapóles. Sostuvo en ella los derechos del Go- 
bierno Napolitano; descubrió las astucias de la Curia; y manifestó 
sus usurdiaciones. Asustada Roma de- que en< Italia y tan cerca del 
Vaticano se le atacase, emprendió acabar con el sabio y valiente ee- 
crítor, que sus fraudes y usurpaciones manifestaba. Prohibió la 
obra, y excomulgó al autor; y el Rei de Ñápeles, cuyos intereses 
defendía tan sabio como buen ciudadano, no sostuvo á su abogado, 
y le suscitó por el contrario, toda suerte de persecuciones. Grianoni 
abandonó su patria, y errante, buscó un asilo en Viena, Venecia, 
Padua, Modena y Genova. Se fijó en este último lugar, de donde 
fué sacado y conducido á una aldea d,e Savoya, por un pérfido ami- 
go, que engañándolo, lo llevó allí para celebrar la Pascua. El Rei de 
Cerdeña, con quien el traidor estaba de acuerdo, hace arrestar á 
Gianoni, y lo soterra en prisiones: primero, en el Castillo de Miólas, 
después^ en el fuerte de Seba, y últimamente; en la oiudadela de 
Turin. 

Cuando se trataba, de un arreglo entre Roma y Cerdeña, creyó el 
ilustre prisionero que tenia que Habérselas con jente honrada, y que 
le agradeciese los servicios, que prestaba. Compuso un escrito 
para sostener los derechos de la nación, y lo pasó al Rei. Kl modo 
de agradecerle tan señalado servicio, fué guardarlo con mayor viji^ 
lancia y apretura; y ni aun quiso permitirle que se encerrara con 
él un hijo, qne quería hacer menos horrorosa la suerte de su anciano 

Sadré. Doce años gimió el historiador de Ñápeles, victima de las iras 
e Roma, y déla atroz perfidia del de Cerdeña en mazmorras* y ca- 
labozos, de los que la muerte solo pudo sacarle. Premios y no casti- 
gos le debían los reyes á quienes defendía: prisiones y martirios les 
mereció. 

Pero aun suponiéndolo criminal, ¿podía Carlos Manuel de Cerde- 
ña, apoderarse por traición de un hombre, que no le había hecho la 
menor ofensa, y hacerse el instrumento del furor y de las vengan- 
zas del Papa, y para obtener el Concordato, sacrificarlo como inocen- 
te victima ¿ los enconos de la Curia? ¿Y qué diremos de esa Roma, 
que concedía lo que antes negara solo porque se le satisfacía sus 
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del Papa^ y que la Iglesia ao está obligada á las condicio- 
nes ni á los pactos? 

venganzas? ¡Maldición á los que así obraron! 

El célebre historiador Carlos Borta, hablando de este Concordato, 
«e espresa así — "La laudable condescendencia de Roma en el refe- 
rido negocio, tuvo su origen desde el año de 1798, y fué lograda no 
Bolo por lasorazones de Estado, súplicas del Rei, (parcialidad de Or- 
mea y de Balvo, sino también por la brutal condescendencia del 
Gobierno Real — ^por lo que hizo con Gianoni, autor de la célebre obra 
Historia civil de Ñapóles, ¿Y qué concedió Benedicto XIV, que ob- 
tuvo el Rei de Cerdeña? Los lectores lo verán, y la conocen los que 
estudiaron la historia. Nada que el Rei no pudiese resolver por «í, 
y sobre puntos de que ya hemos tratado. 

Concedió Benedicto JÍIV al Rei de Ceideña, y a sus sucesores va- 
rones, de mayor á menor, y faltando éstos, al próximo agnado, el Vi- 
cariato de algunas tierras pertenecientes á las Iglesias de Turin, de 
Verseil, de Asti, y de Pavia, y de la Abadía de S. Benito de Fruttua- 
Tta, cuyo señorío sostenía la Sta. Sede pertenecería. Era esto preten- 
der dominios temporales, lo que debe ser ageno del Vicario de J. C, 
quien enseñó que su reino no era de este mundo, y como lo practi- 
caron Pedro y demás apóstoles, y lo enseñaron también sus sucesores. 

Concedió en el nropio convenio el imperio mero y mixto sobre las 
tierras, y la jurisdicción real y completa, reservándose el alto domi- 
nio, debiendo el Bel y sus s«oesores, ^r cada año en las fiestas de 
San Pedro y de San Pablo un cáliz de oro, valor de 10^000 escudos 
romanos, con una pensión de 3,090 escudos para la Cámara Apostó- 
lica, obligando el Rei para seguridad de este crédito, las abadías de 
Stafaaday de Lucedio. El Rei se obligó á prestar al Papa el jura- 
mento de ndeiidad en la forma establecida en los feudos. Los habi- 
tantes de las tierras debían ser recibidos en la gracia del Rei, quien 
estaba obligado á protejerlos, y á mantenerlos en la posesión de los 
privilegios que gozaban. 

El Papa reconoció ademas en el Rei, el derecho de nombrar para 
los beneficios eclesiásticos, en las provincias de Cazal-Aqui, Ale- 
jandría, en la Lomelina y en el valle de Sexia. Renunció también á 
los espolies, y el gravar los beneficios con pensiones, y en las vacan- 
tes apropiarse los frutos. 

Puntos fueron estos, que hablan dado lugar á largas y molestas 
controversias entre Roma y el Soberano de Piamonte; controversias 
que cortaba el convenio, que Clemente XII no quiso ratificar, y lo 
que se consiguió de Lambertini, haciéndose el monarca carcelero 
del Papa, y violando el asilo, que la naturaleza y el derecho de jen- 
tes conceden á todo el que viene del extranjero, y apoderándose ade- 
mas por medio de una negra perfidia de un desgraciado á quien en- 
gañó para soterrarlo en cárceles. ¡Qué hombres! ¡Qué monarca! ¡Qué 
sacerdote!* 

No fué Gianoni el primer escritor que por sus obras se acarreó las 
\xas de Roma, y que cayó victima de ias celadas de esta corte: cbx 
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El Cardenal de Luca, que jamás olvida los supuestos de- 
rechos de Roma, sostiene, que fuera de las cosas que no se 
oponen claramente al derecho divino, puede el Papa en vir- 
tud de la potestad de atar j desatar, dada por Cristo,, revo- 
car cualesquiera privilejios ó indultosJ|@*aun cuando en 
ellos medien Concordatos. 

No era moderno este abuso. Ya de él se habia quejado 
Eneas Silvio, cuando escribió en 1457 al Chanciller del Ar- 
zobispo de Maguncia Martin Mayer, diciéndole, que el Papa 
no observaba los decretos de los Concilios de Constanza y 
de Basilea, ni se creia obligado á cumplir los pactos do 
sus antecesores. Una gran parte del clero Alemán se que- 
jó de lo mismo á Sixto IV, atribuyendo la infracción de lo 
convenido á las reglas de Chancillería: á esas reglas de las 
que dijo el piadoso Juan Gerson, que el Papa olvidando 
las doctrinas antiguas trataba de abrogarse todos los de- 
rechos de sus hermanos, dictándolas para tener siempre 
mucho y nuevo dinero. 

Los hechos confirman estos manejos, y la doctrina ultra- 
montana. No necesita el lector que le repitamos lo quede 
la infracción del pacto entre Pascual II y Enrique de Ale- 
mania tenemos escrito. Eugenio IV celebró una concordia 
con Alonso V de Aragón, y aquel la quebrantó al momen- 
to. Habian convenido Rei y Papa, en que Fr. Garceran Al- 
berto fuese Obispo de Mayorca: y el Legado Cardenal Pe- 
dro Fox, en virtud de facultad que el Papa le concedió, lo 
elevó á esta Silla. Consagrado ya el nuevo Obispo, puesto 

te que jamás perdona, cuando se descubren sus maquinaciones. Fer- 
rante Palavicino, literato italiano y canónigo de Letran, escribió 
una composición intitulada, el Divorcio Celeste. Suponia en ella, 
que Jesucristo estaba arrepentido de su alianza con la Iglesia Roma- 
na, y que bajó del cielo para repudiarla. Después del divorcio qui- 
sieron las demás Iglesias tomar el velo de las desposadas, pero todas 
fueron rechazadas; y á casarse con una Iglesia particular, prefirió 
Jesucristo quedar en eterna viudez. — Perseguido el autor, se refu- 
gió en Venecia bajo la protección de la República. Persuadiólo un 
joven á que se dirijiese á Francia, y lo acompañase, y lo llevó por 
Aviñon. Apenas llegan á esta ciudad, cuando el amigo deja su pa- 

{)el, se descubre que es un agente de la Inquisición, y entrega á Pa- 
avicino á los esbirros del Santo Oficio. El satírico escritor fue su- 
mido en un calabozo y decapitado. Acaeció esto en 1644. Urbano 
VIII, á quien el poeta zahirió, puso su cabeza á precio; y en su tiem- 
po se dio este ejemplo de perfidia y de ferocidad. 
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en posesión del Obispado, y pagados á la Cámara la vacan- 
te, y los otros derechos que cobraba, tuvo el Rei noticia de 
que el Santo Padre había provisto á Gil Muñoz para que 
tuviese el mismo Obispado. Por medio de su Embajador Ni- 
colás Limerie se quejó el Rei de este abuso, y le mandó re- 
cordar al Papa, que según los pactos de la concordia últi- 
mamente celebrada, debia proveerse este Obispado á vo- 
kntad del Rei, lo cual habia sido y era, el que la obtuvie- 
se Fr. Galceran, y no Gil Muñoz. Nueva prueba de que Ro- 
ma no cumple lo que pacta, 

Eugenio IV depuso á los obispos electores de Colonia y 
Tréveris, y obró así, porque favoreciaual Concilio de Ba- 
silea, y al Papa Félix V. Este acto de autoridad disgus- 
tó á los demás electores, y para contenerlo, se reunieron en 
Franfort, y juntos examinaron las razones de esa deposi- 
ción. Convinieron todos, en que si el PapaEujenio, que ha- 
bia depuesto á los Prelados, no declaraba nula la deposi- 
ción, nosuprimia las gabelas con que gravaba ala nación, y 
no reconocia la autoridad de los Concilios, como se habia 
decidido en Constanza, los dos Arzobispos reconocerían 
la deposición fulminada contra Eugenio en Basilea, y ten- 
drían por consiguiente á Félix como verdadero Pontífice. El 
Emperador á quien los electores se dirijieron, contestó, que 
sus iniras eran las de todos* y para exijir de Eugenio que no 
rechazase lo que pedían los Principes Electores, y particu- 
larmente lo relativo á los dos Arzobispos, nombró Embaja- 
dor para Roma á su secretario Eneas Silvio: significando al 
Papa, que si no se prestaba á lo que de él se exijia, no habría 
neutralidad en Alemania. El Embajador desempeñó fiel- 
mente su comisión, y Eugenio prometió satisfacer los de- 
seos del Emperador y de los Príncipes. En cumplimiento do 
estos ofrecimientos, sancionó el Papa, que era buena y lejí- 
tima la doctrina sostenida en Alemania, de que el Concilio 
general era superior al Papa: fué declarada la absoluta li- 
bertad en las elecciones para las dignidades de las Iglesias 
Catedrales, en las que no podia injerirse Roma, sino por 
causa grave especificada en el Breve Apostólico; redigo el 
número de Cardenales al de 24, elijiéndolos proporcional- 
mente entro todos los Estados católicos'. Este es el conve- 
nio donominado de 1447. ' 

26 
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íll sucesor de Eujenio, Nicolás V, lo ratificó en 1448, novor 
brando para que lo concluyese al Cardenal de S. Anjelo. ¿Y 
fué cumplido este pacto? Nó: díganlo las quejas que por su 
infracción dirijia á Roma el Emperador Federico III. Lo» 
demás Papas siguieron el ejemplo que Nicolás su predecesor 
les diera: y de la infracciones de lo pactado se quejó la Na^ 
cion Alemana, y en 1510 se quejó también Maximiliano. 1.^ 
Lamentábase de que los Papas no se creian obligados á ob- 
servar las bulas ni pactos de sus antecesores; de que doso- 
chaban las elecciones de los Prelados; de que las anatas se 
exijian inmediatamente, y sin noisericordia, aun de los obis- 
pos que vivían mui poco; de que se les obligaba á dar mas 
de lo debido; y de que en Rom.a se proveían las Iglesias en 
personas, que eran mas á propó«ito para arriar muías, que 
para gobernar hombres. 

Los alemanes se quejaron de los abusos de Roma al Nun- 
cio de Alejandro VI. Francisco Cheregato, y el Pontífice 
los satisfizo en contestación que dio al Nuncio, y que éste 
hizo presente á los príncipes en la Dieta de Nuremberg. 
Así se espresó el Papa Adriano — "A lo que escribís en 
vuestra carta, de habérseos quejado esos príncipes de que 
esta Sede ha quebrantado sus Concordatos, contestaréis, 
que yo no puedo ni debo ser acriminado por lo que antes 
de mí hicieron mis predecesores; y que siempre me des- 
agradaron mucho las tales infracciones, aun cuando estaba 
in minoribus. Por lo mismo, aun cuando no mediase su re- 
clamación, estoi resuelto á abstenerme de ellas enteramen- 
te durante mi pontificado, así para guardarle á cada cual 
su derecho, como porque la equidad y la humanidad exijen 
de mí, que no solo no ofenda á mi nación, sino que le dis- 
pense especiales mercedes." — Los hechos, pues, vienen en 
apoyo de la máxima curialística, ¿Y sabido esto, para qué 
celebrar las naciones Concordatos? Son inútiles, y sobre 
inútiles, perjudiciales. 

No solo los Papas sino también los Nuncios ponen obstá- 
culos al cumplimiento de lo pactado en los convenios, dán- 
doles un sentido contraaio á su tenor ó interpretándolos á 
su modo y al antojo de los curialistas. Es una prueba de 
esta aserción lo ocurrido en España con el Nuncio Enrique 
Henriquez,poco después de celebrado el Concordato de que 
nos ocupamos. Aun era de reciente fecha la publicación 
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cuando expidió circulares á los Obispos Españoles, dando 
al Concordato siniestras csplicaciones e interpretándolo 
según quiso. Dio lugar esta conducta del Nuncio en Es- 
paña á que el Rei Fernando VI se quejase al Papa Bene- 
dicto XIV, quien desaprobólos manejos de su Nuncio, y le 
mandó recojer las cartas, que tenia escritas, y que dieron 
mérito á la queja del Rei. Suponiendo leal y franca la 
contestación, y lo respuesto por Benedicto y su conduc- 
ta con el Nancio: ¿no se está viendo, que hasta los subalter- 
nos se atreven á abrogarse una facultad, que no les compe- 
te, y á desvirtuar lo pactado, acabando con el convenio? ¿Y 
es de presumirse, que un Nuncio se atreviese á obrar por sí, 
y en el sentido en que lo hizo Henriquez? ¿Y no es de de- 
ducirse con la mayor seguridad, que el Nuncio obró por ins- 
trucciones secretas? ¿Y esto no adquiere un grado excesi- 
vo de probabilidad, que toca en certidumbre, si se conside- 
ran los pasos que dio Roma, para eludir el Concordato? 
¿No practicó diligencias clandestinas para hallar motivo 
con que eludir su convenio? ¿No dieron estos pasos, mo- 
tivo, para que en el Consejo se organizase un expediente re- 
servado, en que se descubrió la malafé de Roma? 

§81. 

Concordato de Isabel II con Pío IX 

Cuando en el "Comercio" del 10 de Noviembre de 1851 
leimos el discurso del Sr. López, atacando el Concordato, 
que la España celebrara con el actual Papa, deseamos coa 
ansia, que los periódicos publicaran el convenio para dedu- 
cir de él los adelantos de la Península, y si la Curia habia 
aprendido algo^ si algo le habia enseñado la experiencia, 
y si cedia un poco en sus exageradas pretensiones. Pero 
publicado: ¡cuál fué nuestro desengaño! Vimos que nada 
habia adelantado España, ni nada aprendido Roma. Ara- 
bas se hallan mui atrás del siglo «n que viven. Nos causó 
tanta mayor sorpresa, cuanto mas persuadidos estábamos y 
estamos, de que es necesario, que Roma olvide sus añejas y 
corrompidas máximas, su inmoderada sed de oro, y que se 
restablezca en lo posible la primitiva disciplina de la 
venerable antigüedad, si quiere que la Religión Cató- 
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cuperarlo perdido. La venta de las indulgencias, sus mons- 
truosas usurpaciones, su soberbia y su dominación, la hi- 
cieron perder casi toda la Alemania y las potencias del 
Norte. La Polonia puede hacerse cismática friega bajo 
la denominación del autócrata; el medio dia vuela y se es- 
capa; (*) y la América se puebla de protestantes. La po- 
blación Europea, y los hijos de estos, serán dentro de bre- 
ve tiempo la mayoría en estos paises: y entonces adiós unión 
con Roma, si Roma quiere ser opresora. Nosotros, que le 
abrimos los ojos, que queremos la disciplina primitiva, 
que queremos que en su casa tengan los americanos los 
remedios espirituales para sus necesidades, y que todo sea 
gratas, como lo mandó Jesucristo, nosotros trabajamos por 
el Catolicismo. Lo destruye la codicia Romana^ y lo des- 
truyen los Jesuítas y sus adeptos. Mas volviendo á nues- 
tro asunto íqué Concordato tan inmoderado! ¡Qué atraso 
de una parte, y de otra, qué arte tan diabólico! 

§ S2. 

Oláasnlas del Concordato. 

Consta de 46 artículos, dignos los mas de atención, anti- 
evangélicos algunos, y todos en daño de la España. Por el 
1.^ se declara, que la Religión Católica será conservada 
siempre, en los dominios de los Reyes PJspañoles, con cs- 
elusion de culquier otro culto. La España, pues, tiene que 
-quedar estacionaria, sujeta á los frailes, y jamás será lo que 
está llamada á ser, y á presentarse grande entre las Nacio- 
nes, gozando de las ventajas, que su suelo le presenta, y del 
talento y carácter de sus habitantes. Le faltará la pobla- 
ción, y no podrá adquirir ni artesanos ni labradores, ni ar- 
tistas, que tanto abundan en los paises protestantes, de que 
casi carece y que tanto necesita, 

Por el 2P la educación debe ser entrega esclusivamente 
al clero, y la instrucción que se dé en las Universidades, 
Colcjios, Seminarios, y escuelas públicas y privadas, esta- 
rá bajo los Obispos y demás Prelados, á quienes no se pon- 
drá impedimento en el ejercicio del cargo que tienen — el de 

(*) Exeptuamos á la atrasí^da España, 
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velar sobre la enseñanza, y la pureza de la fé. De esta con- 
cesión al restablecimiento del Santo Oficio no hai mas quo 
un paso. ¡Pobre España! [*] 

Convienen las portes en el 3.^, en que tampoco se pon- 
ga impedimento á los Prelados y demás sagrados minis- 
tros en el ejercicio de sus funciones, ni se les moleste ba- 
jo ningtin protesto en lo qqo practiquen en cuanto se refie- 
ra al cumplimiento de los deberes de su cargo: antes bien, 
las autoridades les guardarán y harán guardar todo respe- 
to y consideración, y nada se hará con ellos que les cause 
desdoro ó menosprecio. Se les prstará anxilio por la Rei- 
na y por su Real Gobierno, cuando se lo pidan, y princi- 
palmente cuando tengan que oponerse los eclesiásticos á 
la malignidad de los hombres, que intenten pervertir los 
ánimos de los fieles, y corromper las costumbres, ó cuando 
hubieren de impedir la publicación ó introducción de libros 
malos y nocivos, ¡Cuánta jeueralidadl ¡Cuánta cosa sin 
definir y sin esplicarl ¡Qué puerta tan amplia para que se 
introduzca el despotismo clerical y con él, el abatimiento 
y lamina del poder Real! ¡Qué imprevisión de D. Manuel 
Beltran de Lis, caballero de tantas órdenes europeas! Si es- 
te artículo se cumple, desaparecerá toda libertad en Espa- 
ña, y el Rei y los empleados públicos, serán solo esbirros 
del clero. Llegará el tiempo en que los grandes emplea- 
dos y los hombres públicos tengan á honra de serlos fami- 
liares y alguaciles de los Obispos, así como estos se repu- 
tan hoi honradísimos, cuando el Papa los hace asistentes al 
solio pontificio ó sus sirvientes. Nada bueno se podrá em- 
prender en España, y nada se podrá imprimir ni introdu^jir 
de afuera. No habrá recursos de fuerza, las exacciones 
eclesiásticas no tendrán término, y se poblará la España, 



L*] ¿Por qué son la Francia, la Inglaterra y la Alemania, los países 
mas instruidos en el antiguo continente? ; Por qué el clero no ínter' 
viene esclusivamente en ia enseñanza? Newton, Leibnitz, Erasmo, 
Loke, Descartes, Montesquieu. Voltaire, Rosseau, y los demás bien- 
hechores á la humanidad de los siglos pasados y presentes, no ha- 
brían existido, si la enseñanza hubiese corrido á cargo del clero. Pa- 
ra acabar con la ilustración y el saber, quiere Napoleón el Peque- 
ño, que en Francia sea el clero, el único que enseñe, y so vale pa- 
r* ello de medios indirectos. ¡Qué plan el de Napoleón! ¡Que noox» 
bre tan funesto para Iji humanidad! 
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de los abominables jesuítas, de inútiles monges, de ociosos 
mendicantes. 

En el 4.° so previene, que en todas las causas que perte- 
necen al derecho y ejercicio de la autoridad eclesiástica, y 
al Ministerio de las órdenes sagradas, gozen los Obispos y 
clero de la plena libertad, que establecen los cánones. Es- 
tenderá el fuero, no pagará el clero la mas pequeña con- 
tribución, y^arruinará á los legos haeiéndose el único pro- 
pietario. A todo esto dan lugar estos dos artículos. Me- 
diten los españoles sobre ellos; penétrense de la suspicacia 
Romana, que la teocracia será introducida entre ellos: y 
Conocerán que se les vende. ¡Pobre España! 

Los artículos 5.° 6.° 7.° 8.° y 10.° tienen por objeto crear 
nuevas Sillas metropolitanas y sufragáneas, señalarles los 
límites, y arreglar lo relativo á esta medida. 

El 9.° intercalado éntrelos anteriores sin descubrirse la 
razón porqué, arregla el territorio de las órdenes milita- 
ras de Santiago, Calatrava, Alcántaray Monteza, y el ejer- 
cicio de la jurisdicción, que ejerce el Gran Maestre; hoi el 
Monarca Español. 

Cuando subyugada la España por los Agarenos se enta- 
bló una lucha, que tantos años duró, crearon los monarcas 
estas cuatro órdenes militares. 

Lo fué la de Santiago en 846 por el Reí D. Ramiro, 
después de la batalla de Clavijo. La reformó en 1170 Fer- 
nando II de León. Era el objeto del instituto, lidiar con 
los moros en defensa de la fé Católica, y protejer á los que 
iban en peregrinación á la Iglesia de Santiago para visitar 
elJbuerpo del Apóstol. Alejandro III confirmó esta orden 
de caballeros, mitad monjes y mitad guerreros, célibes unos, 
y casados otros: les concedió privilejios, de no pagar diez- 
mos; de que la Iglesia no estuviese sujeta á los diocesanos; 
pero debiendo pagar á Roma un canon anual. Estaba exen- 
ta la Orden de todo entredicho general, y los caballeros no 
podían ser puestos en entredicho ni excomulgados sino por 
un legado á Látere. Sus rentas provienen de concesiones de 
los reyes, ó de tierras, que los caballeros conquistaron á 
los moros. 

Atacada la España y trabajada por estos, fué una sagra- 
da obligación de los españoles, defender contra los invaso- 
res el territorio libre, y libertar el conquistado, obligación 
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que desempeñaron, y que reputaron sagrada. Temieron á 
mediados del 8Ío:lo XII, que los enemigos atacasen el mise- 
rable pueblo de Calatrava; y los Templarios, que debian de- 
fender la fortaleza, no creyeron que era sostenible, y la en- 
tregaron al Rei D. Sancho. Dio este el Señorío del pue- 
blo á los monjes Cistercienses del monasterio de Fitero,y á 
su Abad Raimundo, que lo solicitaron. Los Sarracenos no 
acometieron, y los monges llevaron pobladores, y organi- 
zaron milicias para^hacer la guerra á los invasores. Esta- 
blecieron pues, el Orden de Calatrava, que el Papa Alejan- 
dro III confirmó en 1164. 

Atacados la Villa y Castillo de Alcántara, se encargaron 
varios caballeros de su custodia y defensa, y acudieron tam- 
bién los del Orden de Calatrava. Creyeron los monges Cis- 
tercienses, que iio les convenia permanecer tan lejos de su 
convento en Castilla, y traspasaron los lugares, que les fue- 
ron encomendados á otros guerreros, que bajo la propia re- 
gla estaban desde años atrás reunidos para hacer la guerra 
á los moros. Tomaron entonces el nombre de Alcántara, 
y el Papa Alejandro III los confirmó en 1177, 

Extinguidos los templarios, y aplicados sus bienes á los 
hospitalarios de San Juan de Jerusalen, exijió Jaime II de 
Aragón, que los bienes que los primeros tenian en España se 
aplicasen á una nueva orden militar, nombrada de Nuestra 
Señora de Montcza, lo que obtuvo en 1317. El maestrazgo 
de todas estas órdenes militares está hoi reunido á la coro- 
na de España. 

Establecidos para librar de riesgos, y facilitar auxilios á 
los que iban en peregrinación á Santiago; para resistir á 
los moros; para arrojarlos de la Península, quitándoles los 
pueblos que antes conquistaron; y libre ya la España en 
tiempo de Fernando y de Isabel, cesó el objeto con que fue- 
ron erijidas, y debió cesar la institución. Las órdenes mi- 
litares debian desaparecer. Empobrecida la España, ¿no 
sería ventajoso aplicar sus pingues rentas á la amortización 
de la deuda? ¿No convendría crear propietarios para el 
bien y adelanto de la España? ¿Y no puede hacerlo por sí 
la Nación reunida en Cortes, y no lo debe promoveer el ga- 
binete? ¿Y para qué atarse las manos con este artículo 
d«l Concordato, que puede ser causa de dificultades? ¡Po- 
bre España! 
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Por el artículo 11 se suprimen las jurisdicciones prívile- 
jiadas y exentas; pero se conservan la del capellán mayor 
de S. M. C, la Castrense, la de los Ordenes militares, la de 
los Prelados regulares, la del Nuncio, y la del Comisario 
de la Santa Cruzada. ¿Y estas son necesarias? ¿Producen 
álgun bien? ¡Pobre España! 

El artículo 12 suprime la colecturía de espolios, vacan- 
tes, y annualidades, y el Tribunal Apostólico y Real de la 
escusada. El Comisario de Cruzada administra las vacan- 
tes. ¿Qué gracia se ha logrado? ¡Pobre España! 

Los artículos 13, 14, 15, 16 y 17 reglan el número de be- 
neficiados, que habrá en cada Iglesia; quien presidirá el Ca- 
bildo: los votos, el modo de regularlos, y otras cosas de es- 
te jaez. ¿Y para esto hubo necesidad de Concordato? ¡Po- 
bre España! 

En el 18 su señalan los beneficios que el Papase reserva 
en lugar de los 52 reservados en el Concordato de Fernan- 
do VI y Benedicto XIV; los que son de nombramiento veal; 
los de nombramiento de los obispos; y los de oposición. ¡Qué 
adelanto y qué ventaja! Pobre España! 

Por el 19 se arregla lo relativo á pluralidad de benefi- 
cios y á su incompatibilidad. ¿Y para esto un tratado? ¡Po- 
bre España! 

En el 20 convienen Rei y Papa, en que los Cabildos en 
Sede vacante nombren un solo Vicario, con arreglo al Con- 
cilio de Trente; que en é! se confiera al elejido todas las 
facultades del Cabildo, sin reservarse lo menor: que el nom- 
bramiento sea perpetuo, sin poder hacerse otro nuevo por 
ningún pretesto, y bajo de ningún nombre. Desaparece la 
administración de los Obispos elejidos á quienes los Cabil- 
dos mediante la cédula de ruego y encargo, traspasaban su 
jurisdicción y gobernaban la Iglesia. ¿Y para perder se ce- 
lebran Concordatos? ¿Y de una plumada se renuncian de- 
rechos, que con tanto aciértese han sostenido? ¡Pobre Es- 
paña! 

El 21 conserva algunas Iglesias colegiatas y capillas rea- 
les, y suprime otras. ¿Y esto no lo puede hacer el Gobier- 
no español? ¿Y necesita para ello un convenio con Roma? 
¡Pobre España! 

Los artículos 22 y 23, señalan el número de los indivi- 
duo8,que los han de componer, y el modo de ser nombrados. 
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¡Qué ventajas para la nacionl ¡Pobre España! 

Por el 24, los Obispos deben hacer un nuevo arreglo del 
territorio, y demarcación de las parroquias, para que pre- 
vio el acuerdo del Gobierno se ponga en ejecución. ¡Qué 
ganar! 

Los artículos 25, 26 y 27, prohiben, que los Cabildos y 
corporaciones obtengan cura de almas, y mandan que los 
curatos se den por oposición, pasándose ternas al Rei; y que 
las elecciones se hagan por el patrón laical ó eclesiástico. 
Se acuerda, que se dictaran medidas, para que los poseedo- 
res no sufran detrimento. Esto es mucho avanzar. 

Los artículos 28, 29 y 30, tratan de los seminaios, qu^ 
siempre han 'debido rentar, sostener y fomentar los Obis- 
pos; de las misiones para que ayuden á éstos; y de las casas 
religiosas para mujeres. Jamás el Gobierno estableció los 
seminarios ni los rentó, ni fué de su obligación establecer 
misiones ni casas de religiosas. Hoi se exije que las esta- 
blezca el Gobierno, es decir, que les dé rentas; pero de to- 
do cuidarán los Obispos. En los seminarios cuidarán de 
la enseñanza, y de los que en ellos se han de educar. ¡Qué 
celo el de la Reina! ¡Pobre España! 

En los artículos 31, 32, 33, 34 y 35, se estipulan las dota- 
ciones de los obispos, canónigos, curas, y gastos del culto: 
la renta de los seminarios y de los conventos; y por supues- 
to la devolución de los inmuebles, que pertenecieron al cle- 
ro. Nuevos frailes, nuevas adquisiciones de mano muerta, 
nuevas pensiones, y nuevas socaliñas. No se omiten los 
emolumentos, que los curas cobran con los nombres de pié 
de altar, de estola, ó derechos parroquiales. 

El 36, prepara para lo sucesivo el aumento de estas ren- 
tas, y se declara, que semejantes asignaciones son sin per- 
juicio de lo que se pueda hacer cuando las circunstancias 
lo permitan. La puerta abierta para nuevas disputas, y nue- 
vas concesiones. . 

Por el 37, se dá la mitad de las dotaciones antes asigna- 
das en las vacantes mayores al seminario, y la otra mitad 
al nuevo prelado, recaudándose por un ecónomo. Los de 
las menores servirán para los gastos del culto y reparo de 
las Iglesias. Y que: ¿no tienen la asignación respectiva? 

27 
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¿Y todo ha de salir del infeliz: contribuyente? jPobre Es- 
paña. 

En el 38, sedesigiía ios bienes afectos á la datacion del 
clero. Nada se omitió para asegarar lo que deben pereiWr. 
La recaudación la hará el clero. ¿Por quéno echaría Bel- 
tran de Lis la vista sobre lo que se hace al otro lado de 
los Pirineos? 

Por el 39, se trata de asegarar las pensiones de los bie- 
nes de las capellanías, y los cargoa piadosos- ¡Qaé celo de 
Romal iQué pobreza de España! 

El 40 declara, que los bienes y rentas señalados para la 
dotación del clero, son en propiedad de la Iglesia, y que en 
nombre de ésta, se disfrutarán y administrarán por el cle- 
ro: y los fondos de la Cruzada y los de indulto, se adminis- 
trarán en cada diócesis por los prelados diocesanos. 

Es el artículo 41, el mas serio, el mas delicado, y el mas 
interesante para Roma. Exijió y se le concedió que Is Igle- 
sia tenga el derecho de adquirir por cualquier título, y que 
la propiedad fuese respetada en todo lo que posea y adquie- 
ra en adelante: sin que pueda hacerse ninguna supresión 
ó reunión en cuanto á las antiguas ó nuoTUS fundaciones 
eclesiásticas, sin la intervención de la Santa Sede. Si esto 
se observa, no pasará medio siglo sin que la España toda 
sea del clero. ¡Pobre España! 

El Papa también declaró, que no inquietaría á los posee- 
dores de los bienes eclesiásticos enagenados, ni ásus suce- 
sores, y quese les permitiría el completo goce de ellos. So- 
breestá supuesta gracia, remitimos á nuestros lectores á lo 
que tenemos espuesto, al glosar igual artículo del Concor- 
dato con Napoleón. 

El 43 declara, que todo lo que pertenece á personas y 
cosas eclesiásticas, sobre que no se contrae este convenio, 
sea rejido y administrados según la disciplina de la Iglesia. 

En el artículo 44, declaran Reina y Papa, que quedan 
salvas é ilesas las reales prerogativas de la corona, en 
conformidad de los anteriores convenios, y principalmente 
el de Fernando VI y Benedicto XIV, y en vigor, en cuan- 
to no se opongan á éste. Quisiéramos, que el Ministro Es- 
pañol nos esplicase este artículo, y nos mostrase si podían 
quedar salvas é ilesas las prerogativas de la corona con lo 
pactado. jPobre España! 
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Por el 45 se declara, que están revocadas las leyes, órde- 
nes y decretos contrarios al Concordato, que deberá ser 
leí del Estado. Si sabría Beltran de Lis cuántas y cuales 
son estas, j A qué manos está entregada la suerte de la Es- 
paca! 

El 46, concluye con el cargo de la ratificación del tra- 
tado. 

Vistos los artículos de este convenio, conocerán todos, 
que tenia razón Santa-Cruz, cuando decia, que su Concor- 
dato era mejor que el Español. 

§83. 

Discurso del Senador López. 

Coa razón se quejó el Senador López en su bellísimo 
discurso, en que habla del Concordato, Concordato en que 
Roma había dado la leí á la España. Sostuvo, "que en él 
se habían derogado leyes anteriores, lo que era inaudito, 
porque las Españolas son el producto de la elaboración de 
ios cuerpos colegisladores con la sanción de la corona; y 
las que no podían derogarse de otro modo que por otra 
elaboración y sanción, que les sea contraria — Estrañó que 
nada se hubiese dicho ni decidido sobre dos puntos raui im- 
portantes: la reducción de los dias de fiesta, que tantas ven- 
tajas traería al trabajo y á las costumbres, y en que no ha- 
bría sido mucho pedir, el que quedaran como están en Ro- 
ma y en Francia. [*] El otro punto de que debiera haberse 
ocupado el Concordato, era el de las dispensas matrimo- 
niales, con las que tanto dineroso saca de esta pobre y es- 
quilmada nación, para llevarlo á Roma^' Refiere últimamen- 
te, que primero dispensaron esos impedimentos los reyes, 
después los Obispos, y finalmente los Papas. ¿Y por qué 
ao volverán las cosas al tiempo primitivo? 

§84. 

CONCORDATO DE BOLIYU CON PiO IX. 

Llegamos por fin al término de nuestro plan, á examinar 



[*] i^ P<^r q*^^ °^ ^^^® ^^^^ ^^ propia España? ¿Por qué no 
los disminuyen los Obispos y lo manda el Gobierno? 
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el Concordato celebrado entre el Gobierno de Bolivia y el 
Pontífice reinante. Pero antes de analizarlo y examinarlo, 
es necesario sentar algunos prelimenares. 

§S5. 

DisclplIrLa 2u:iral ¿e la América Española. 

Es un hecho establecido, y que Roma nc* ha disputado 
á los Gobiernos — el que ejercen el Patronato: que lo ejer- 
cen nombrando para los beneficios simples y curados, y 
presntando páralos Arzobispado3 y Obispados. Notorio 
es el modo como se presentan para las grandes dignidades 
de la Iglesia, y aquel con que se confieren las canougías y los 
beneficios curados. Si Roma hubiese disputado el Patro- 
nato, se habrían levantado en masa todos los Gobiernos- 
y los habrían sostenido todos los pensadores: y establecido, 
se ana discusión, en que la Curia habría perdido, y las na- 
ciones y las Iglesias ganado. 

La discusión es un triunfo cuando se entabla: ya hemos 
visto en el Perú, que los incapaces de ser convencidos, los 
clérigos ultramontanos, han recojido velas, cada vez que la 
han provocado: y esto porque los pueblos conocen siem- 
pre sus derechos y quien los ataca: penetrándose de cuanto 
leen. 

Roma procuró ganar por medio de nn arreglo: y lo lo- 
gró, tratando con Santa-Cruz. Pero si allá en Roma no 
hubo discusión, la hubo acá en América. En la tribuna 
Boliviana, en la que no se goza de mucha libertad, fué ata- 
cado el Concordato, y de un modo indirecto rechazado. Re- 
solvió el Congreso, que los puntos arreglados en el conve- 
nio, se pusiesen en armonía con la Constitución, y de esto 
modo quedó sin sanción y sin ser ratificado. En esta ca- 
pital no hubo masque un grito, y fué contra el Concordato, 
que fué atacado en diferentes escritos. [*] 

[*] Al autor Santa-Cruz le causó un mal gravísimo. Proscrip- 
to por una lei del Congreso de Huancayo, se trataba de levantarle la 
proacripcion. y trabajaban por ello el coronel D. Luis La-Puerta y el 
Dr. D. .José La-Puerta, Consejero de Estado, ambos sus deudos, y 
que tienen muchas relaciones é influjo. Cuando se publicó el Con- 
cordato, suspendieron el que se viese la solicitud, y la hicieron de- 
morar porque temieron perderla. 
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Jurada la Independencia en estos estensos paises, y for- 
madas varias Repúblicas de las diferentes Provincias, que 
fueron colonias Españolas, tubieron los Gobiernos que pro« 
veer sobre todo lo relativo á la Religión Católica, que sus 
habitantes profesaban. Morian Curas; habia necesidad de 
reemplazarlos; y se ordenaba que los Obispos ó Goberna- 
nadores Eclesiásticos convocaran á concurso. Convocado, 
eran admitidos los opositores; examinados por el Sínodo; y 
los Obispos, ó los Gobernadores de las Diócesis pasaban 
ternas al Gobierno, qnien elejia á uno de los tres, y le es- 
tendia la presentación. Con ella ocurría el agraciado al 
Colador para que le minístrate la colación. — Los Gobier- 
nos tubieron particular cuidado de prescribir las cualida- 
des, que los opositores debian reunir: á saber; ciencia, vir- 
tud, servicios patrióticos, y adhesión al sistema nuevamen- 
te adoptado en América. Practicábase antes lo ya espues- 
to; y también se practica hasta hoi. 

Las Sillas en los coros son de oposición ó de libre nom- 
bramiento, y siempre nombra el Gobierno porque los Reyes 
fueron los fundadores, y porque las naciones sostienen á los 
Canónigos. Procédese así conforme á leyes que sanciona- 
ron el Patronato, y se conservan las que así lo orde- 
nan. El Gobierno nombra para las Sillas de libre nom- 
bramiento álos que tiene á bien. Para los de oposición, 
se abre el concurso; se admiten opositores; hai funciones li- 
terarias; el Obispo y Cabildo votan y dan lugares á los 
opuestos en ternas, que deben pasar al Gobierno. Pa- 
ra que sean propuestos sujetos idóneos, de ciencia, y que 
ténganlos requisitos de la ley, y se observe todo lo que 
ella previene, nombra el Gobierno un asistente nacional, 
que debe intervenir en las funciones literarias, y dar cuen- 
ta al Patrón de todo lo que en ellas acaeciese y observase. 
Esto es lo que se ha ejecutado en tiempo del Gobierno Es- 
pañol, y esto loque se practica después. Si algunas veces 
se ha procedido de otro modo, ha sido á petición de los pro- 
pios eclesiásticos, quienes lo han exijido con petulancia, pa- 
ra obtener por gracia para sí ó para otro el nombramiento 
de la Silla de oposición. 

Las presentaciones para los Obispados han sufrido algu- 
nas variaciones; pero reconociendo siempre el Patronato. 
Hasta el tiempo de León XII no presentaron los Gobier- 
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nos para las Sillas vacantes: sea porque recelaron, que 
no se diese bulas á los electos; sea porque no creyeron 
oportuno nombrar Obispos por entonces: se? porque te- 
mieron equivocacar«e, haciendo mui al principio elecio- 
nes, que podían recaer en sujetos, que tal vez se opusieísen 
á la reforma que meditaban: sea porque contraidos á la 
guerra de la Independencia, todo lo posponían para cuan- 
do este sacrosanto objeto se lograse. Obtenido finalmen- 
te, presentaron sus electos, y lo hicieron de propia volun- 
tad ó sujetándose á una lei. 

El Gobierno Peruano en sus presentaciones se arregló 
á la de 17 de Octubre de 1832, mientras estuvo vijente y 
existieron las Juntas Departamentales, creadas por la 
Constitución de 1828. Hoi presenta, con arreglo á la de 
10 de Diciembre de 1851. Pero los Papas, no expidieron 
sus bulas en los mismos términos en que lo hacían cuando 
la América era colonia Española. Tuvieron antes buen 
cuidado de expresar en ellas, que daban la institución ca- 
nónica al designado por su carísimo hijo — el Reí de Es- 
paña, y agregando que el agraciado haÍ)iasido propuesto 
á mérito del Patronato, que obtenía el Monarca por privi- 
legio apostólico. 

Parece que León XII, fué el primero que empezó á «char 
el anzuelo para pezcar en América, introduciendo en las bu- 
las que expidió el que se había reservado la elección y nombra- 
miento para los Obispados en América. No las hemos visto, ni 
lo podemos asegurar. Pero si sabemos de ciertcy tenemos á 
la vista, copias de bulas expedidas por Pió YIII, y en ellas 
una cláusula, que prueba, que en pnnto de usurpaciones, 
Roma Cristiana es lo mismo que Roma Pagana, avanza, y 
jamás retrocede. Decia la cláusula: Dudum siquidem provi- 
turnes ecclesiarum^ nunc vacantium et inposterum vacaturarum, 
ordinationif et provissioni nostrcB reservavimus. 

Muí insignificante, y sin fuerza, debió parecerle al Camal- 
dulense Mauro Capellari, y por eso á lo copiado agregó lo 
^iguiente-decemeTites ex tune irritum et inane, si secus super his 
á quoquamguavisaudoritate scienter vel ignoranter contigerit 
attentari, [*] y loque copiamos de bulas auténticas que te- 

L*] Completada U cláusula por Gregorio XVI, dice asi. Tiempo 
háque rCBervamos á nuestra orden y disposición las provisión de la» 
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nemos á la vista. Creyeron los Papas, y creyó la Curia, que 
los ignorantes Americanos tragaríamos este anzuelo, que 
nos pezcarían, y que pasada desapercibida la cláusula, la 
harían regla después. Por esto en ninguna de las bulas 
expedidas á favor de Obispos americanos ha nombrado la 
Curia al Gobierno, que los presenta. Débiles los Patronos, 
se han contentado con protestar, y con representar; y el 
Consejo de Estado entre nosotros, ha sido el primero ©n 
contentarse con este término medio, que nada sirve al Perú, ' 
y que puede con el tiempo serle peijudicial- Mas algún 
dia habrá un Gobierno enérgico y previsor; fuerte por la 
opinión, fuerte por su sujeción á las leyesy fuerte por el in- 
menso poder, que obtienen los que marchan con las laces 
del siglo,y por la vía del progreso,y entonces advertirá, des- 
de que presenta alguno para un obispado, que no recibirá 
las bulas si se omite en ellas la cláusula que se echa de me- 
nos; que no tendrán el pase; y que el elejido quedará 
sin consagrarse. Cuando Roma vea esta energía, cuando 
se hable, como habló Juan VI entonces, las balas vendrán 
en regla. 

Resulta de esta sencilla relación: 1.^, que lo que se prac- 
ticaba en tiempo del gobierno colonial, para el nombra- 
miento de los Curas y Canónigos y para el de los Obispos, 
es el mismo, que el observado por los independientes: 2.^, 
que así como aquel fué regular y sin vicios que puedan 
serle atribuidos, así es el que hoy se practica: 3.°, que ba- 
jo este método, ningún extranjero tenia ingerencia en los 
nombramientos de los Canónigos, y que para estos y para 
los Curas, se procedía con arreglo á las leyes: 4.°, que el 
Papa no nombraba para ninguna Silla en ningún Coro: 5.^, 
que el Rei en su tiempo, y los Presidentes de la República 
después, elejianá los que querian fuesen Obispos, y que la 
única intervención, que tenia Roma era la de expedirle las 
bulas. 

No puede ser tachado de malo, de írrito, de defectuoso 
ni de anticristiano, lo que entonces practicó la España, y 



Iglesias vacantes, y de las que en lo sucesivo vacaren en América, 
decretando desde entonces irrito y nulo todo lo que en oposición se 
atentare sobre tales provisiones por cualquiera persona, y de cual- 
quiera investidura que fueííe, sea por malicia ó por ignorancia. 
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siii la menor nota, y hoi ejecuta la América: puesto que en 
tan larga serie de años nadie ha reclamado. Y por cierto, 
que este silencio es de mucha fuerza: porque Papas hubo, 
que no habrían dejado á los reyes ni á la América que 
obrasen como obraron. Gregorio XVI, el protector de los 
jesuítas, el sostenedor del despotismo, el enemigo de la li- 
bertad, el que en el siglo XIX quiso resucitar las preten- 
siones que la ilustración habia desterrado, no nos habría 
dejado en paz. No lo hizo: trató con la América, estendió 
bulas á los eclesiásticos que presentaron los Gobiernos — á 
clérigos que habían de ellos recibido caratos, sillas en los 
coros, y otras gracias. Nuestro sistema, pues, no es malo 
ni puede serlo. Y entonces, ¿para qué variarlo? ¿para qué 
irá Roma para perder y dar lo que con derecho se tiene, 
sin recibir lo menor de la persona con quien se trata? 

Si Roma conviniera con el casamiento de los clériofos; 
si no levantara el grito contra las dispensas matrimoniales; 
si reconociera la disciplina primitiva de la Iglesia sobre la 
consagración de los Obispos por los Metropolitanos, tres 
puntos que nos sonde absoluta necesidad, merecería la pe- 
na el que tratásemos con ella. Pero si esto no se ha de lo- 
grar, es inútil y perjudicial mandar Enviados y celebrar 
Concordatos. 

Lo que se gasta en esas inútiles legaciones, puede inver- 
tirse en dotar colegios, y en instruir á los pueblos para 
obrar después, y sancionar arreglos que convengan; arre- 
glos en que no entrará Roma, y que podrá hacer la Amé- 
rica sin dejar de ser católica. Sentados estos principios, 
analizemosel Concordato de Santa-Cruz. 

§86. 

Artículos del Concordato. 

Artículo l.Q — La Religión Católica, Apostólica Romana, conti- 
nuará siendo le Religión de la República de Bolivia, y se conserva- 
rá siempre con todos los derechos y prerogativas de que debe gozar, 
según la leí de Dios y las disposiciones de los Sagrados Cánones. 

Nada hai mas vago, mas general, y que dé lugar á du- 
das, á interpretaciones y reclamos, como lo que se acuerda 
en este párrafo. Tiene dos puntos. *La Religión Católica, 
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Apostólica Romana, contiauará siendo la Religión de la 
República Boliviana, es la primera. Que se conservará 
siempre con todos los derechos y prerogativasqne debe íxo- 
zar según lalei de Dios, y las disposiciones de los sagrados 
cánones, la segunda. Mui sencillos parecen á su simple lec- 
tura. Pero si se meditan, ¡cuántas cosas envuelven! ¡Cuán- 
tas consecuencias para una Corte como Roma! 

Si el artículo dijera, que la religión católica, apostólica 
y romana, es la religión de la casi universalidad de los ha- 
bitantes de la República Boliviana, diría una verdad de 
hecho. Pero deja de serlo cuando dice, que lo es de todos 
los habitantes deBolivia; porque hai en su territorio quie- 
nes profesan la religión cristiana primitiva ó la reforma- 
da, habitantes venidos de Europa, que se hallan natura- 
lizados unos, y avecindados solo otros. Vinieron á esta 
sección americana bajo la base de que eran reformados 
y no católicos. Vinieron bajo la garantía del Gobierno y 
de las leyes. Fueron admitidos como protestantes, y bajo 
las mismas garantías vendrán otros. Bolivia tendrá con el 
tiempo una inmensa población de cristianos reformados. 

La religión, pues, de todos los habitantes de Bolivia i\d 
es la religión católica, apostólica y romana, ni lo será con 
el tiempo en mucha parte. Verdad es esta, que ni se ocultó 
al Gobierno Romano, nj pudo dejar de tener presente el 
negociador Boliviano. ¿A qué, pues, poner un artículo, que 
nada servia á Bolivia, y que podia acarrearle males? ¿No 
era prepararse un antagonista que le diría dentro de po- 
cos años — La religión católica, apostólica y romana conti- 
nuará siendo la de la República de Bolivia, dejará de ser- 
lo si se introducen protestantes, y de serlo mucho mas si le 
permites su culto, no se lo puedes permitir, por lo que has 
pactado conmigo? ¿Dejaría el clero de Bolivia, y los hom- 
bres atrasados y fanáticos de hacer esta observación, cuan- 
do el Presidente ó alguno de los Ministros, ó algún Diputa- 
do ó Senador pidiesen en alguna legislatura la sanción de 
una lei tan justa, tan necesaria, tan ventajosa á estos vastos 
y despoblados paises? ¿Y en el caso de que las cámaras lo 
resolviesen, no levantaría Roma el grito? ¿No pondría al 
Gobierno en la dura necesidad de tener que. resistir á esa 
opresora corte, y en la de obrar en manifiesta oposición 

28 ' 
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. con lo que día pretende? La primera parte del artículo que 
analizamos, que tan clara y sencilla aparece, repetimos, 
cuando se lee sin meditación, es ominosa, es perjudicial á 
la República Boliviana, y ata las manos á su Gobierno y á 
las Cámaras, ó las pone en duros compromipos. 

En igual caso está la parte segunda. La Religión se con- 
servará siempre con los privilegios y prerogativas de qne 
debe gozar según lalei de Dios, y según los cánones. ¿Y 
cuáles son esos derechos y esas prerogativas? ¿Quién los ha 
definido? ¿En dónde se encuentran? ¿Y Roma no reclama 
derechos que las naciones y los pueblos no pueden recono- 
cer, y que deben al contrario repeler con todas sus fuerzas? 
¿No se opondrá á la tolerancia? ¿No exijirá que las iglesias 
y monsterios y demás mano muertas puedan heredar? ¿No 
se opondrá á la supresión de conventos? ¿Y los diezmos 
no serán sostenidos, y no se opondrán á su supresión? ¿Y 
el fuero civil y criminal, y la exención de contribuciones, 
y todas las demás mejoras que puede y deba Bolivia adop- 
tar? Pues á todo esto se opondrá Roma, y para sostener su 
oposición, alegará esa cláusula vaga y lijeramente admitida 
de prerogativas, que la Iglesia debe gozar. Jesucristo fun- 
jdó su Iglesia puramente espiritual, concediéndole bienes 
solo espirituales, y nunca terrenos: no le dio los derechos 
puramente terrestres y mundanos que la Curia reclama. ¿Y 
cuál es lalei de Dios que señala esos derechos? ¿Y tendrá 
Bolivia que pasar por esos cánones de Concilios que usur- 
pan derechos á los Soberanos y naciones: por esas bulas 
ominosas en que se sostienen pretensiones que escandaliza- 
ron al mundo, que abatieron á los verdaderos discípulos de 
Jesús, que desaprueba el Evangelio, y que todo lo trastor- 
nan y perturban? Mediten los hombres públicos de Bolivia, 
y d^ la América las consecuencias de este artículo: pésen- 
las, y vean en el abismo en que van á sumir á su nación. 

Axtíoulo 2.0 — En consecuencia, la enseñanza en las Universidades 
Colegios, escuelas públicas y privadas, y demás establecimientos de 
Instrucción; será conforme á la doctrina de la misma Religión Cató- 
lica. A este fin, los Obispos y ordinarios locales, tendrán la ubre di- 
rección de las cátedras de Teología, y de Derecho Canónico^ y de to- 
dos los ramos de enseñanza eelesiástica, y á mas de la inñuencia que 
ejercerán en fuerza de su Ministerio, sobre la educación religiosa de 
la juventud, velarán porque en la enseñanza de cualquiera otro ramo 
tío haya nada contrario á la Religión y á la moral. 



Digitized by VjOOQIC 



—219— 

Este artículo nos dá una prueba de lo que hemos avanza- 
do. Se reconoce, que la enseñanza en las Üniveridades, co- 
lejios, escuelas públicas y privadas, y demás establecimien- 
tos de instrucción, será conforme á la doctrina de la misma 
religión católica, y que ese reconocimiento es como conse- 
cuencias del artículo anterior. Reputan pues los negocia- 
dores, Romano y Boliviano, que nada se puede enseñar en 
las escuelas, que no sea conforme á la Religión Católica; y 
como enseña y ha enseñado que los Papas tienen facultad 
para destronar á los reyes, para absolver á los gobernados 
de lá fidelidad, que deben á los gobiernos, y del juramento 
que les tienen prestados; que Roma puede disponer de los 
reinos y naciones, esto habrá que enseñar en las universi- 
dades, en los colejios y en todas partes. ¿Y no se pene- 
tra Bolivia de los funestos resultados de este artículo? ¿Y 
admitirá como verdad y permitirá que se enseñe, que el Pa- 
pa es infalible, y superior al Concilio; que es dueño ab- 
soluto de todo; que nada le es prohibido; que es superior 
al derecho natural; y que todos deben obedecerle y some- 
térsele? ¿Y no son estas sus máximas, su doctrina, sua ar- 
tículos de fé? ¿Qué sería la Inglaterra que la Francia, que 
nuestros hermanos del Norte si hubiesen alguna vez trata- 
do con Roma, y admitido un artículo igual al que analiza- 
mos? Estarían en peor estado que la España,» la cual lle- 
gan rayos de luz de Albion y del otro lado de los Piraebs.. 
Mejor estaría ser Rusos que Bolivianos. ¡Qué conse- 
cuencias tan espantosasl ¡Qué esclavitud tan terriblf I Qué 
opresión! ¡Qué difícil el que los pueblos salgan de ella] 

Prosigue el artículo: y declara que los obispos y ordina- 
rios locales tendrán la libre disposición de las cátedras de 
Teología, y de Derecho Canónico, y de todos los ramos 
de enseñanza eclesiática, y que velarán para que en la de 
cualquiera otro ramo no haya nada contrario á la Reli- 
gión, lo que deben hacer á mas de la influencia que ejerzan 
en fuerza de su ministerio. ¿Y admitirá Bolivia tales tuto- 
res? Y si los admite, ¿cuál será la suerte que se le espera? 
Serán mas estúpidos y mas esclavos que los Paraguayos lo 
fueron de la infausta Compañía de Jesús. El yugo que este 
articulo impone es mas pesado que el de la Inquisición es- 
pañola. No pensarán los Bolivianos sino lo que el clero 
quisiera que piensen, y e\ pueblo y su gobierno estarán á 
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merced de unos hombres, que tienen intereses contrarios á 
^os de la nación. Mientras que el clero sea célibe; raien- 
tias sea esclavo de Roma; mientras cobre contribucio- 
nes por los bautismos, casamientos, entierros; mientras 
goce de fuero, y merced á él quede impune de los deli- 
tos que cometa, no cabe confianza en él de parte de las 
naciones, y nada debe resistirsele tanto como el que sea 
maestro de los pueblos, y confiarle exclusivamente la en- 
señanza. 

Tenga el clero sus seminarios, enseñe en ellos la moral 
cristiana, la doctrina del Evangelio, eduque á los que se 
dediquen á la carrera eclesiástica; pero no salga de allí. No 
^c le permita jamás enseñar doctrinas anti-^sociales y de 
denominación á nombre de un Dios que todo es caridad, to- 
do bondad, y que enseñó á sus discípulos, que su reino no 
era de este mundo; que se debia dar al César lo que era 
del César, y obedecer á las autoridades y poderes de la 
tierra, auuqu<5 no fuesen cristianos, Pero no se les permi- 
ta la menor intervención en los negocios públicos, y mu- 
cho menos en los privados y casas de educación de los par- 
ticulares. Vele el Gobierno sobre la enseñanza en los se- 
minarios y en los colejios públicos, y sea el centinela que 
muy alerta cuide de que no se arrebate á la Nación sus li- 
bej'fcades con las perniciosas enseñanzas del clero. 

Imite á los pueblos Norte-Americanos, siga los ejemplos 
de la Inglaterra, y el de la heroica Nación Francesa, que 
tan tenazmente resistió á la invasión del clero, para que sus 
miembros fuesen los únicos maestros, cuando los malhada- 
dos Borbones lo quisieron. No la siga en el ejemplo que 
diera cuando durante la República sancionó la última 
Asamblea lalei, que promovieron las monarquistas, contra^ 
riando sus antiguos principios, y que debió producir la des- 
trucción de la Universidad, paraquo los jesuítas se enseño- 
reasen en los colejios, y conseguir así la estincion de las lu- 
ces, si las luces pudiesen ser estinguidas. 

No hai déspota ni absolutista, que no quiera que el clo- 
ro sea el úuico maestro de los pueblos; porque de ese mo- 
do se les esclaviza á nombre de Dios. Por esto el perjuro 
Presidente de la República Francesa, el Emperador actual, 
solo porque lleva el nombre de un guerrero funesto á la 
Francia y al genero humano, se vale hoi de medios indi- 
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recios para entregar la enseñanza á los jesuítas y al clero. 
Alerta Bolivianos, alerta con este artículo. 

Artículo 3. o — Los Obispos conservarán así mismo su derecho d* 
eensura sobre todos los libros y escritos, que tengan relación al dog- 
ma, á la disciplina de la Iglesia y á la moral pública: y el Gobierno 
de Solivia concurrirá con los medios propios de su autoridad á soste- 
ner las disposiciones que ellos tomaren, conforme á los sagrados Cá- 
nones, para tutelar la Religión, y evitar todo lo que pudiera serle con- 
trario. 

Este punto es una consecuencia del anterior. Los libros 
enseñan, los hombres aprenden en ellos: pues nada de- 
be leerse sino lo que aprueba Roma: y prohibirse por con- 
siguiente los libros en que se enseña lo que á los intereses 
mundanos de Roma no conviene. No se leerían todos las 
obras del gran Bossuet, y hasta el Telémaco sería expurga- 
do ¿Y se permitirían las obras sobre regalía, las filosó- 
ficas, las históricas, y todas en las que se descubre la ambi- 
ción de Roma y sus desórdenes? Al pasar este artículo, 
deben estar seguros los Bolivianos de que han introducido 
la Inquisición, y de que cada Obispo será un Lucero ó un 
Torquemada. 

Artículo 4.0 — Siendo el Pontífice Romano el Jefe do la ígresia Uni- 
versal por derecho divino, tanto los Obispos como el clero y el pueblo 
tendrán libre comunicación con la Santa Sede. 

No es otra cos^ este artículo, que la derogación de las 
leyes del título 3.°, libro 2° de la Novísima Recopila- 
ción, leyes expedidas por el bondadoso y nada despreocu- 
pado Carlos IV, leyes que fueron la consecuencia de los mu- 
chos abusos de Roma. — Si el Pontífice es Obispo de Roma 
y Primado de la Iglesia, es también monarca de un Estado, 
y con pretensiones exajeradas sobre todos los pueblos del 
mundo. Se cree con derecho sobre ellos para darlos, y dis- 
poner de todos á su antojo. 

La Curia puede tramar revoluciones, puede fomentar de- 
sórdenes, puede tratar de impedir, que se afianzen las insti- 
tuciones Republicanas, y es necesario impedir que se cons- 
pire. Así deben conservarse las leyes que rijen, para que na- 
da se pida á Roma por otro conducto, que por el de la agen- 
te nacional acreditado en esa Corte. Y toda Bula ó Breve 
debe ser sometido al Pase como lo manda la Constitución, 
que es lo que se quiere impedir por este insidioso artículo. 
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Artícul» 5^ — El Gobierno Boliviano se compromete á conservar la 
flotación de los Obispos, Cabildos y Seminarios, y á proveer á los gas- 
tos del culto y de fábrica de la Iglesia, de los fondos del Tesoro na- 
cional, conforme á la escala especifica que se halla al fin del presen- 
te Concordato, y siendo dichas asignaciones un compensativo de loa 
diezmos menoscabados en gran parte por los trastornos pasados, de- 
berán considerarse, como lo son á titulo oneroso; y reconocidas por el 
Gobierno como verdadero crédito de las Iglesias contra la Nación Bo- 
liviana, adquiriendo de este modo el carácter de una verdadera ren- 
ta independiente. 

Tres puntos distintos haique considerar en este articu- 
lo, puntos que son de trascendencia, y que llevan adelan- 
te las pretensiones ultramontanas, y que si pasaran des- 
apercibidos, serían mañana reclamados como un derecho. 
Es el primero, que el Gobierno Boliviano se compromete 
á dotar á los Obispos, Cabildos y Seminarios, y á proveer 
para los gastos del culto y fábricas de iglesias, conforme 
á una escala convenida. En la primitiva, jamás exijió el 
clero nada forzado, nada violento, nada con derecho per- 
fecto. Viviadel trabajo de sus manos, de su industria, de 
las limosnas ú oblaciones de los fieles. Distribuia lo que 
recibia, y lo partia con los hermanos: y los diáconos fueron 
instituidos para cuidar de esto. Empezó con el tiempo 
á adquirir inmuebles, y los pueblos tuvieron, que impedir 
el que se llevase toda la riqueza y todos los bienes tempo- 
rales, para saciar una sed de riqueza, unet sed de oro, que 
con menoscabo de la religión desplegó. Los monarcas le 
concedieron los diezmos, y no reputándolo bastante, se le 
permitió cobrar derechos por los bautismos, casamientos y 
entierros, llevar propinas por las fiestas, que subieron á 
nn número excesivo, disminuyendo los dios de trabajo, y 
cobrar las primicias de todo lo que se produce. Pero esto 
fué un desorden: lo conocieron los pueblos, y se penetra- 
ron sus rectores, de que los clérigos no pueden ser publi- 
canos. Se penetraron también, de que trabajando el clero 
por los pueblos, era necesario resarcirles su trabajo: en 
una palabra, rentarlos. Las naciones rentan á sus milita- 
res, á sus administradores, á sus jueces, á sú Gobierno, ¿por 
qué no rentar pues al clero? Réntelo puBS, sea esto una 
consecuencia de la lei: señálese por sueldo lo necesario, y 
lo que puede subir ó bajar según las circunstancias: pero 
que en ello no intervenga Roma. ¿Qué necesidad hai, pues, 
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de esta parte del artículo? ¿Entendió Santa-Cruz loque tal 
vez se le pidió, y lo que inconsideradamente concedió? 
Aprobada por Solivia, y admitida la escala, ¿no se ata las 
manos para variarla si le conviene? ¿Por qué incurrir en el 
error de Napoleón? 

La segunda parte es, que la concesión del Gobierno es 
un compensativo de los diezmos minorados en gran parte 
por loa trastornos pasados, y que la asignación deberá ser 
como censo ó título oneroso. 

Supone esta parte, 1,°, que los diezmos subsistan, y que 
se deben al clero: 2.°, que la nación debe recompensar lo 
que han bajado: 3.°, que las pensiones son á título oneroso, 
por esa parto perdida. ¡Pobre Solivia! ¡Pobre América! 
¡Cómo las trata Roma! ¡cómo se ciega! Quiere el Papa que 
los Obispos Bolivianos tengan el diezmo y tengan renta; 
¿y para que la renta, si cobra el diezmo? ¿Y quién le ha di- 
cho á Boma, que el diezmo es propiedad eclesiástica? ¿No 
sabe que es una concesión de los reyes? ¿Ignora que las 
naciones pueden abolirlo? Y si por alguna causa sufren me- 
noscabo, ¿de dónde ha sacado que ese menoscabo lo deben 
sufrir los pueblos, y pagarlo también al clero? ¡Qué codi- 
cia! ¡Qué execrabesed de oro! Jamás las naciones estuvie- 
ron obligadas á rentar los Seminarios. El deber de tener- 
los, de abrirlos, de costearlos, lo impone á los Obispos el 
Concilio de Trento. Mejor diremos, la precisión en que los 
Obispos están de tener un clero. Las naciones les han dado 
rentas sin obligación. Pero el Concordato Boliviano la im- 
pone. 

La tercera parte del artículo, que analizamos, reconoce 
esa renta como crédito del clero contra la nación con el 
carácter de una verdadera renta independiente, Hé aquí 
el espíritu de Bonifacio VIII, de qne hablamos antes. Hé 
aquí á Roma constituyéndose guardadora no del depósito 
de verdad y de doctrina evangélica, sino de bienes terres- 
tres, flé aquí haciendo levantar al clero un estandarte con*- 
tra el pueblo, que lo mantiene. 

El clero recibe una renta de la nación, y la nación le 
paga el servicio que le presta. Es pacto éste de un funcio- 
nario publico que paga á quien necesita, y en que Roma 
no debe tener intervención. 

Articulo 6. o — Los párrocos seguirán percibiendo las primicias y loi 
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emolumentos dichos de estola, cuyos aranceles serán arreglados por 
los Ordinarios concienzudamente, hasta que pudiere el Gobierno asig- 
narles una congrua segura é independiente; poniéndose para ello 
4e acuerdo con los Obispos. 

Cnanto tenemos dicho sobre el anterior artículo, es apli- 
cable y aplicamos á este: rechazando con todas nuestras 
fuerzas el agregado, de que la renta que se señala á los pár- 
rocos ha de ser de acuerdo con los Obispos. El acuerdo 
ha de ser entre las cámaras legislativas, que sancionan la 
leí, y el Ejecutivo que le pone el cúmplase; pero nada es- 
trano á este acuerdo. 

Articulo 7.0 — En vista de las precitadas dotaciones, el Sumo Pontí- 
fice concede al Presidente de la República Boliviana, y á sus sucosore.>i 
en este cargo, el patronato ó sea el privilegio de presentar para cuales- 
quiera vacantes de Iglesias arzobispales ó episcopales, á eclesiásti- 
cos dignos é idóneos, adornados de todas las cualidades requerida» 
por los Sagrados Cánones: y el Sumo Pontífice en conformidad á las 
reglas proscriptas por la Iglesia, dará á los presentados la institu- 
ción Canónica en la formas acostumbradas. Pero no podrán los pre- 
sentados intervenir de ningún modo en el régimen ó en la administra- 
ción de las Iglesias para las cuales hubiesen sido designados, antes 
de recibir las bulas de institución Canónica, como está prescripto por 
los sagrados cánones. El Presidente de la República procederá den- 
tro del término de ocho meses, contados desde el dia de la vacante, 
á hacer estas presentaciones. 

Trata este artículo, 1.°, de la facultad de presentar que 
el Papa concede al Gobierno Boliviano, debida á la conce- 
sión del Patronato. 2.^,del derecho de confirmación que el 
Papase arroga quitándole á los metropolitanos. 3.°, de que 
los elejidos no gobiernen las iglesias hasta que no reciban 
las bulas. 4,°, del tie^npo en que el Presidente de Solivia 
debia presentar. 

Con extensión tenemos tratado antes el derecho de ele- 
gir, que era de las Iglesias, y nunca de Roma: del de la con- 
firmación y consagración del elegido que era del Concilio 
Provincial y del Metropolitano, y por sn falta, del Obispo 
mas antiguo, y nos parece innecesario repetir ahora lo que 
antes dijimos. Nuestros lectores harán la aplicación de 
esas doctrinas, de esa disciplina primitiva de la' Iglesia, y 
conocerán cuanto abusa Roma, y cuanta es la debilidad 
del agente boliviano. ¿Y á la inmensa distancia de Bolivia, 
no Babria sido una medida saludable restablecer lo que los 
cristianos practicaron en los mas puros siglos de la Igle* 
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sia? ¿Por qué repetir el error de Francisco I, el de Napo- 
león, y dar gusto á los que quieren, que los pueblos sean 
tributarios y esclavos de Roma? Contra este artículo exis- 
ten las lecciones de la historia. Y, ¡ay de los pueblos que 
no las tienen presentes! 

¿Y por qué no se hará cargo del gobierno de la Iglesia 
vacante la persona elegida por el S. P. Ejecutivo? ¿Por qué 
no se observará y practicará lo que se observa y practica des- 
de que hai América? ¿Qué plan tiene Roma en esto? ¿Quie- 
re dar á entender, que es la señora de los beneficios? ¿Qué 
sin ella nada hai bueno ni legítimo en la Iglesia? Se enga- 
ña. El siglo XIX no es el mas apto para estas usurpaciones- 

El Patronato es de quien renta al clero: el derecho de 
elegir es de el que dá el pan al elegido de la nación: y la 
nación lo delega al Supremo Poder Ejecutivo. Los pueblos 
son los que deben elegir, y ellos pueden hacerlo por sí, ó 
con arreglo á una lei, conferir este poder á ciertas y deter- 
minadas personas. Este derecho no es del Papa, ni Roma 
puede mostrarnos un solo texto, una sola autoridad, que 
se le confiera. El Patronato, pues, es de la Nación y no de 
Roma, y Roma no puede ni debe darlo. ¿Y recibirá Bolivia 
loque tiene, lo que ejerce, sin mendigarlo de Roma? ¡Po- 
bres pueblos! ¡Cómo se traicionan sus derechos! Admira 
que Bolivia hubiese acreditado un agente para tratar, y 
perder: y no para restablecer la disciplina, que la Iglesia 
recibió de los Apóstoles; disciplina por la cual fueron ele- 
gidos tantos Obispos verdaderos siervos de Dios, y lum- 
breras de la Iglesia; Obispos que propagaron el Evangelio, 
y que tanto sufrieron por él. ¿Habría sido sucesor del gran 
Penelon un corrompido Cardenal, cuyas costumbres eran 
propias de los que habitan los bárdeles, si los pueblos hu- 
biesen elegido sus pastores? ¿Habría visto América vesti- 
dos de morado, á quienes temía por su depravación? ¿Ha- 
brían sido nombrados por el Reí de España, y por los Go- 
biernos Americanos? Pues bien: que siga el desorden, es 
lo que establece el artículo, y para ello no hubo necesi- 
dad de Concordato. 

Artículo 8. o — Porlamisnia cauíáa. Su Santidad concede al Presi- 
dente de la República el indulto de nombrar cu cada capítulo para 
teh prebendas, ya sean dignidades 6 canonjía:*, ó ra'rimiei'os, cxccp- 

20 
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tuando la primera dignidad, que será reservada á la libre colación 
de la Santa Sede, y la Doctoral, Penitenciaria y Majistral, las cua- 
les serán conferidas por los Chispos, en concurso de oposición, á las 
personas, que fuesen consideradas mas dignas. Serán de nombra- 
miento del Presidente las sois prebendas que primero vacaren de la» 
no exceptuadas, las cuales quedarán sujetas para siempre á su libre 
nominación. La provisión de las restantes cualquiera que fuese su 
clíí^e y número, corresponderá en adelante á los Obispos. Esto uo 
impide el que se puedan fundar otras prebendas de oposición como 
las tres antedichas, que deben conferirse en concurso por los Obispos, 
las cuales una vea establecidas no podrán variarse. 

Este artículo para nosotros es una prueba de la falta de 
tino del negociador Boliviano, y de las astucia y suspica- 
cia de Roma. Hasta hoi el Gobierno de Bolivia nombra 
para todaf^ las sillas en los Coros. Aprobando el Concor- 
dato, solo nombrará para seis prebendas, y perderá la di- 
ferencia entre el todo y seis. El Papa antes nada nom- 
braba, y ahora nombra á todos los Deanes. El clero Boli- 
viano tenia derecho eschisivo á todas las Sillap, y ahora 
entrarán á optar los Deanatos con los romanitos é italia- 
nos y demás siervos de la Curia españoles, franceses y 
alemanes. ¿Y podrá quejarse cuando le vengan los Deanes 
de afuera? No tendrá derecho de hacerlo. 

La muerte de los titulares decidirá de las Sillas que sean 
del nombramiento del Presidente de Bolivia, y las restan- 
tes de los Obispos. Aquí Roma negoció para el alto clero: 
para que le deba el derecho de nombrar, y el medio de ga- 
nar ahijados. Este es otro modo, que Roma introduce pa- 
ra hacerse del clero. ¿Y no es evidente la pérdida que el 
Gobierno sufre? ¿Y no se deja arrebatar un derecho que 
antes tenia? ¿Y entonces para que trata? ¿No era católi- 
co, apostólico romano, cuando ejercía el patronato nacio- 
nal? ¿no trataba con Roma? ¿No presentaba los Obispos? 
¿No eran estos confirmados? ¿De qué le sirve pues su con- 
venio? 

Artículo 9. 0- Todas las parroquias se proveerán en concurso abier- 
to, según lo dispuesto por el Sagrado Concilio de Trento, debiendo los 
Ordinarios formar las ternas de los concurrentes aprobados, y dirijir- 
las al Presidente de la República, quien nombrará uno entre los pro- 
puestos conforme á la práctica observada hasta ahora. 

Lo que este artículo establece, es lo que se practica en 
Bolivia, y nada se avanza con él, y solo trata de materia 
beneficial. 



Digitized by VjOOQIC 



227 

^ Artículo 10. — La Santa Sede en ejercicio de su propio derecho, erl- 
jirá nuevas Diócesis, y hará nuevas circunscripciones de las existen- 
tes, según lo requieran la necesidad y la utilidad de los fieles. Sin 
embargo, llegado el caso procederá de intelijcncia con el Gobierno Bo- 
liviano; en cada una de estas Diócesis, se establecerá un Cabildo de 
Canónigos, y un Colegio Seminario proporcionado al número del Cle- 
ro Dioeesauo, y á las necesidades de las nuevas Diócesis, y para la 
dotación tanto do las Sillas que haya de erijirse en los Cabildos, co- 
mo para los Seminarios, se procederá sobre las bases establecidas pa- 
ra los otros ya existentes, poniéndose la Santa Sede de acuerdo con 
el Gobierno, para que dichas dotaciones sean decorosas é indepen- 
dientes. 

El negociador Boliviauo reconoce como derecho ])io|)io 
del Papado, el de erijir nuevas diócesis, variar las -actua- 
les, y circunscribirlas, derecho que le niega la antigüedad, 
y que no se le debe conceder. Para que la facultad de eri- 
jir nuevas diócesis, y la de circunscribir de nuevo á las exis- 
tentes fuese propia é inherente al Papado, era necesario 
que le fuese espresamente concedido por el Divino Funda- 
dor de la Iglesia, y que siempre la hubiese ejercitado, y 
con exclusión de todas las demás, y esto e.?lo que Roma no 
ha probado, ni probará. Pudo el negociador antes de firmar 
el tratado exijirlo. Creemos que no lo habrá hecho. En 
qué aprietos hubiese puesto al Cardenal Antoneli. 

Para tratar este punto, que no está ni aun indicado en 
los párrafos anteriores, referiremos nosotros: 1.° Cual fué 
el modo como los Apóstoles cumplieron el precepto de en- 
señar y predicar el Evangelio á toda criatura. 2.^ Quienes 
lo hicieron: y deducir de estos hechos, que el derecho que 
se reconoce en el artículo como inherente al Primado, y 
propio del Papa, no lo es. La historia y la legislación nos 
servirán para probar nuestro intento, y ambos convencerán 
á los lectores de que procedió con ligereza el negociador 
Boliviano, cuando firmó el artículo: artículo que algún dia 
alegará Roma, como prueba de que semejante derecho le 
compete. 

Verdad es notoria, que al fundar Jesucristo, su Igle- 
sia dio tan sola potestad sobre lo que era espiritual é inter- 
no, y que ciñó dentro de estos límites cuanto enseñó y prac- 
ticó en su vida. 

Verdad notoria es también, que lejos de limitar á ciertos 
y determinados lugares, la que confirió á sus discípulos, la 
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dio á cada uno absoluta, sobre toda criatura, y sobre toda§ 
las gentes del universo. 

Los libros sagrados nos enseñan: l.°Que el Divino Fun- 
dador del cristianismo, dijo á todos y á cada uno de los 
Apóstoles, id á todo el mundo, y predicad el Evangelio á 
toda criatura. ('^■) 2.° Que les dijo también: á mí se me ha 
dado toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, pues, á 
instruid á todas las naciones en el camino de la salud, bau- 
tizándolas en on el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es- 
píritu Santo: enseñando á observar todas las cosas que yo 
os he mandado. (**) 3.® Como mi Padre me envió á mí, así 
os envío yo también a vosotros: recibid el Espíritu Santo: 
quedarán perdonados los pecados á aquellos á quienes se 
los perdonares, y retenidos á los que se los retuviereis. 
(***) Jesucristo, pues, no limitó el poder de los Apósto- 
les á ciertas y determinadas personas. El teatro de la pre- 
dicación debia ser toda la tierra, y á toda criatura. El 
señalamiento de las Diócesis no es de oríjen divino: es 
humano. Después examinaremos quien las estableció, y 
quien las fundó. 

No consta, que los Apóstoles hubiesen dividido el mundo 
para predicar el Evangelio, y lo que consta es, que lo pre- 
dicaron indistintamente y en diversos puntos. Así veeraos, 
que hubo pueblos en los que uno ó mas Apóstoles predica- 
ron al mismo tiempo ó en diversos. En Judea predicaron 
San Pedro, los dos Santiagos y San Martin: en Galacia, 
San Andrés y San Felipe: en Judea, en Ponto, en Capado- 
<5ia, en Bitinia y en Bisancio, San Pe 1ro junto con otros: 
en Asia, San Pedro, San Juan y San Felipe: en Scitia, San 
Andrés y San Felipe: en Macedoniá, San Andrés y S. Ma- 
teo: en la India, Santo Tomás, San Bartolomé y San Judas 
Tadeo: en Mesopotamia, San Simón y San Judas Tadeo: en 
ia región de los Partos, S- Juan y Santo Tomás: en Peraia, 
Santo Tomás y S. Simón. En los tiempos apostólicos, pues, 
no hubo división de Diócesis, y los apóstoles y los 72 discí- 
pulos cumplieron con el precepto de Jesucristo, y predica- 
ron el Evangelio en todas partes y á toda criatura. An- 



(*) San Marcos, cap 16, v. 17. 

(**) San Mateo, cap. 28. v. 18, 19 y 20. 

<***) San Juan, eap. 20, y. 21. 22 y 23. 
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dando el tiempo, encontrarnos que la división siguió siem- 
pre la del imperio. Dividido estuvo en tres grandes secei*^- 
nes: la de Occidente, la del Egipto, la de Antioquia, y de 
aquí los tres grandes Patriarcados: de Occidente Patriar- 
ca el Obispo de Roma; de Egipto, el de Alejandría; y de 
Antioquia el de esta ciudad. Las tres grande Sillas: la 
de Roma la primera, la de Alejandía la segunda, y la de 
Antioquia la tercera, fueron reputadas las primeras en dig- 
nidad, y el mundo cristiano se encontró dividido como el 
Imperio en tres grandes provincias. La división de los ter- 
ritorios, que á cada Obispo fueron designados, siguieron 
constantemente la división civil, de manera que hubo siem- 
pre conformidad en la división de las provincias eclesiásti- 
cas con la civil: todo por arreglos particulares entro los 
propios Obispos, sin que conste, que el de Roma tubiese la 
menor intervención, y mucho menos sin que reclamase el 
hacerlo, como un derecho suyo propio y exclusivo. 

Establecidas las tres primeras Iglesias, fueron mucho des- 
pués creados los Patriarcados de Jerusalen y Constanti- 
nopla. Jerusalen había sido la causa del cinstianismo: 
Jesucristo fundó en ella su Iglesia: la ilustraron los apósto- 
les: y su primer Obispo fué Santiago el menor, hermano 
del Señor como lo llama el evangelio. Jerusalen fué mira- 
da por esto, como una Iglesia principal, y el Concilio de 
Nicea dispuso, que se le conservase la prerogativa de ser 
honrada en que estaba, sin perjuicio de la dignidad del me- 
tropolitano. Hasta este tiempo la Silla de Jerusalen no 
fué reputada Patriarcado. 

Jerusalen fué tenida por los primeros cristianos como la 
madre de todas las Iglesias, el origen de la fé, y la fuente 
de su religión. Algunos han llamado á su Obispo el Jefe 
y el Obispo de los Obispos. San Pablo lo llama el prime- 
ro de los tres Apóstoles, que designa como las tres colum- 
nas de la Iglesia. (*) Sin embargo de esto, el Obispo de 
Cesárea era el Metropolitano de la Provincia, según la opi« 
Ilion mas acreditada y lo explica Tillemont. En tiempo 
del Obispo Juvenal, es decir, en el siglo V, se empezó á lla- 
mar <;on jeneralidad á Jerusalen Patriarcado. A pesar pues 
•de las circunstancias que favorecían á Jerusalen como era 



(*) Ad Calatas. Capítulo 2 .o va. 9. 
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una provincia miserable del Imperio, no fué considerada 
como las otras Sillas de Roma, Alejandría y Antioquía. 
Prueba esto, que en lo eclesiástico se seguía la división ci- 
vil, y la exactitud do la observación que los historiadores 
luicen, y que refieren Pagi y Tomasino, 

Las grandes ciudades, dice el último, fueron escojidas, 
porque desde ellas se podía esparcir mejor la luz del Evan- 
gelio; de donde resulta, que si las metrópolis civiles, son 
las metrópolis eclesiásticas, es principalmente porque la 
Iglesia de la ciudad metrópoli, ha sido la madre y la fun- 
dadora de las demás Iglesias de la Provincia; del mismo mo- 
do que la Iglesia Cateral de cada ciudad dá nacimiento á 
todas las Iglesias vecinas, y se adquiere por esto un justo 
título para una dominación paternal. [*] 

Tan notorio fué, que la división eclesiástica seguia siem- 
pre la civil, que en el momento en que los Emperadores 
dividían una provincia, el Obispo de la Capital de la que 
se acababa de crear, era reputado como Metropolitano, y 
gozaba de todos los privilegios y ventajas de tal. Deseosos 
algunos Obispos do ser Metropolitanos, solicitaban del Em- 
perador, que dividiese la provincia civil; que erijiese una 
nueva, y que la ciudad en que tenia su Silla fuese la Ca- 
pital. Para atajar este mol, prohibió el Concilio de Calce- 
donia, el que los Obispos pidiesen la división de las provin- 
cias: desaprobó su conducta, y dispuso queso respetasen 
las disposiciones imperiales; que los obispos de las ciuda- 
des, que las hubiesen obtenido, tuviesen los honores de Me- 
tropolitanos. Ordenó en el canon 17, que si por lei del Em- 
perador se hubiese erigido, ó so erigiese una nueva ciu- 
dad, se conformasen las diócesis eclesiásticas con las esta- 
blecidas por las disposiciones civiles. 

Simplicio de Viena, disputaba al Obispo de Arles, el de- 
recho de Metropolitano que se arrogaba, fundado en que S. 
Tiotimo Obispo de esta ciudad, habia sido el primero que 
en la provincia predicó la fé, y propagó el evangelio. El 
Concilio de Turin del añode 400, decidió que se examinase 
cual de las dos ciudades era la Metrópoli en lo civil, y que 
el Obispo de ella fuese el Metropolitano, consagrase á los 
sufragáneos, y visitase las iglesias. Desatendió las razones 



(*) Toraasino. Disciplina Eclesiástica. Part. la. lib. 1.^ cap. 3.^ 
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que alegsiba el Obispo de Arles. Los dos contendientes di- 
vidieron en dos p)artes la provincia, y ambos quedaron de 
Metropolitanos. Prueba esto dos cosas: primera, que para 
la circunscripción do las diócesis se seguia la división ter- 
ritorial civil: segunda, que no intervenían los Papas: que 
no era derecho inherente al Primado la erección y cir- 
cunscripción de diócesis. 

El Concilio de Sardica habia dispuesto de mucho tiempo 
atrás, que no se ordenase Obispo en los pueblos y aldeas, 
ni en las ciudades de poca población, á no ver que éstas lo 
hubiesen tenido antes. Dio por razón para su mandato, el 
que no se envileciese el nombre ni la autoridad del Obispo, 
Ordenó que si la ciudad fuese tan poblada, que necesitase 
tener un Pastor, lo consagrasen los Obispos que forman el 
Concilio dG la Provincia, si lo creyesen conveniente. 

El 5,° de Cartago, reunido en 407, dispone lo mismo que 
el de Sardica, y prohibe establecer Obispo donde antes 
no habia; á no ser que dispusiesen lo contrario el Metro- 
politano y el Concilio Provincial. La facultad de erigir 
diócesis no era pues peculiar al Primado. 

El canon 9.^ del Concilio antioqueno, celebrado en 341, 
dice así: deben saber los Obispos de las Provincias, que el 
de la Metrópoli tiene el cuidado de toda la Provincia pa- 
ra que todos aquellos, que tienen negocios vengan á ella de 
todas partes. Se ha juzgado por esto que debe preceder á 
todas en honor, y que los otros nada notable deben hacer 
sin él, siguiendo la antigua regla observada por nuestros 
padres. Cada Obispo tiene poder sobre su diócesis, y la 
debe gobernar según su conciencia. Puede ordenar pres- 
bíteros y diáconos, juzgar negocios particulares, y nada 
mas hará sin el aviso de su Metropolitano, ni éste sin lotí 
demás obispos de la provincia. La Metrópoli civil era siem- 
pre la eclesiástica. 

El Concilio de Calcedonia dispuso en el canon 17, que si 
el Emperador estableciese alguna nueva ciudad, el orden 
de las diócesis eclesiásticas siguiese las formas del Gobier- 
no político. Querían los Padres por este canon, que cuan- 
do el Soberano erijiese alguna nueva ciudad, ó mudase el 
estado de otra antes erijida, esta ciudad adquiriese inme- 
diatamente los privilegios, tanto civiles como eclesiásticos, 
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de los cuales será el primero tener su Obispo, y su Iglesia 
Catedral. 

Nos enseña la historia, que Gilíes Arzobispo de Rheíms, 
erigió un Obispado en Ohasteardum, ciudad que obedecía 
á Segisberto, y que consagró Obispo á un sacerdote de la 
diócesis de Chatres, que pertenecia á Goutron. Llevado es- 
te negocio al Concilio de París, reunido en 577, declararon 
los Padres que la ordenación de Promoto sacerdote de Cha- 
tres era contraria á los cánones, porque Chateaudon no era 
de la provincia de Rheims. Si la ciudad pues hubiese si- 
do de la provincia del Arzobispo, habría estado bien eriji- 
do el Obispado. El derecho, por tanto, de erijírlo no cor- 
responde al Papa, ni es inherente al Primado. 

En el derecho Romano se encuentran varías leyes, que 
señalan límites á los Obispados: y los crean leyes dictadas 
por los Emperadores sin la menor intervención de Roma. 
Sirvan de muestra las que se leen en el título 3.° libro 1.° 
del Código de Justiniano. ¿Y puede darse una prueba mas 
convincente de nuestro propósito? ¿No quiere el poder 
civil que cada ciudad tenga su Obispo propio? ¿Y no im- 
pone penas, al que se atreva aun por un rescripto impe- 
rial, á privar á una ciudad de su Obispo, quitándole parte 
de su territorio ó cualquier otro derecho? ¿Y no pone una 
sola exepcion para una ciudad de Libia? 

Sea la segunda, la Constitución 2a. título 6.^ Collación 
2a. Novela lia.: en la que declara Justiniano los derechos 
que quiere tenga Constan tinopla, ciudad en que nació; y 
designa las Iglesias que deben quedíjir bajo su dependencia. 

Alejo Comcnes sancionó otra, que prescribía reglas pa- 
ra erigir en Metrópolis las Sillas episcopales. Es la 8a. de 
las publicadas en el Código, bajo el título de Constitucio- 
nes imperiales. 

Enseña la historia; que los primeros Obispos erigían los 
Obispados, que después lo hacían los Concilios Provincia- 
les; finalmente, los emperadores y los reyes. Persuadidos 
de que hará á nuestros lectores mucha fuerza lo que deduz- 
camos de la historia de la Iglesia española, sacaremos de 
ella varios ejemplos. 

Dividida la España en tres provincias civiles, hubo tres 
Metropolitanos, y entre ellos estuvo dividido el régimen 
eclesiástico. Mas tan luego como Constantino hizo nueva 
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división y creó dos nuevas provincias: y desmembrado los 
territorios necesarios, formcíla llamada Cartaginense, cuya 
capital ó metrópoli fué Cartagena;y la Galiciana su capital 
Braga: se erigieron pues, dos provincias eclesiásticas. For- 
maron Sínodo, separados los obispos de la Cartaginense y 
los de la Galiciana, sin obedecer ya al obispo de Terragona. 
Dividida en el siglo VI la Cartaginense, y creada una nue- 
va provincia civil, hubo otra nueva provincia eclesiástica. 
Resulta de estos hechos, 1.^: que la división eclesiástica 
seguía á la civil. 2P Que en ella no intervenía el Papa. 
^áP Que los Obispos españoles reconocen derecho en el so- 
berano para todo lo relativo á la disciplina esterna de la 
Iglesia. 

Gundenaro determinó en 610, que los obispos Toledanos 
se titulasen y fuesen Metropolitanos de la provincia Carta- 
ginense. Cariarico crijió el Obispado de Dumio, desmem- 
brando del de Braga, el territorio que se le asignó. Teodo- 
miro erigió los Obispados deBritonia, Egitania, Lamego y 
Manet que, hoy es Porto. Este mismo monarca dividió la 
Metrópoli de Braga en dos, y creó dos Metropolitanos en 
lugar de uno: el de Braga, cuyos sufragáneos fueron los 
Obispos de Viseo, Coimbra Egitania, Lamego y Magnet; 
é igualmente al de Lugo, y le asignó como sufragáneos 
- á los obispos de Iria, Auria, Tui, Astorga y Britonia. Quie- 
ren algunos, que esta división hubiese sido hecha en el Con- 
cilio de Braga en el año de 590. Pero aun suponiéndolo asi, 
no es el Papa el que lo hizo, que es lo que conviene á nues- 
tro propósito. 

Destruida Cartagena á principios del siglo VII Witeri- 
co suprimió el Obispado, y creó el de Bigastro. Su sucesor 
hizo reconocer al de Toledo, Metropolitano de toda la pro- 
vincia Cartaginense. La diócesis de Ilici fué suprimida y 
le fué sostituida la de Elotana. La de Castulo lo fué tam- 
bién, y se le sostituyó la de Beacia. Los Reyes erigieron 
igualmente los Obispados de Dcnia en la Provincia Carta- 
ginense, y el de Calabria en la Lucitania. 

El Metropolitano de Merida pidió áResesvinto, que rein- 
tegrase á la provincia eclesiástica de Lucitania en la pose- 
sión délos Obispados, que se le habian separado para agre- 
garlos á la Galicia. Alegó como fundamento para sus pe- 
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liciones, que todos los Obisf)ados estaban bajo de un solo 
Soberano. El Rei accedió á las preces del Metropolitano 
de Merida, y mandó á los Obispos de Viseo. Lamego, Bgi- 
tania y Porto, que se separasen de la Metrópoli de Braga, y 
en adelante fuesen sufragáneos de Merida. Mandó después 
como consecuencia délo anterior, y á instancia del de Bra- 
ga, que volviesen las cosas al ser y estado, que tenian en la 
Provincia eclesiástica antes de la división de los Suevos, y 
que solo hubiese un metropolitano, y ese el Bracanense, te- 
niendo por sufragáneos á los primitivos, incluso el de Lugo, 
que perdió la dignidad de metropolitano. 

Wamba creó el Arzobispado de Toledo, y para su sufragá- 
nea la Iglesia Pretorial de San Pedro y San Pablo, seña- 
lándole por territorio episcopal el de la Parroquia. El 
propio Wamba crijió el Obispado de Aguas Vivas, y su 
primer Obispo Coriulfofué consagrado por el Metropolita- 
no jie Merida. 

A pedimento de los Padres del Concilio de Toledo, el 
Rei Ervijio prestó su autoridad, para que se revocase la 
erección hecha por Wamba. 

En 804 erijió Alonso II el Obispado se Valpuesta, supri- 
miendo el de Oca, y señalándole los límites del territorio 
diocesano. El propio Rei erijió el Obispado de Oviedo, 
después de haber edificado la ciudad de este nombre, desig- 
nándole también territorio, que antes habia pertenecido al 
de Asturias, y agregándole pueblos del de Lugo. Dispuso, 
que este Obispado quedase exento de la jurisdicción del 
Metropolitano. Alonso II, edificado un templo á Santiago, 
erijo el Obispado de Compostela, que después hizo Arzo- 
bispado, todo lo que fué confirmado por Alonso III. 

Erijió éste el de Mondoñedo, formándolo de pueblos del 
Obispado de Britonia y otros del de Oviedo. Restauró la 
ciudad y Obispado de Orenze, y demarcó la diócesis. Con- 
firmó el de Lugo, y lo hizo metropolitano de la Galicia. 

El Conde de Aragón D. Aznar, erijió el Obispado de 
Sta. María de Sasabe, y dispuso que se llamase de Aragón. 

Los Condes de Cataluña, que gobernaban por los reyes 
de Francia, restauraron el Obispado de ürgel, y le desig- 
naron territorio. 

Erijierqn el Obispado de Pallas con desmembración del 
<lc Urgel, y fué consagrado el primer Obispo. Aunque á los 



Digitized by VjOOQIC 



-235— 
23 años después, los Padres del Concilio Provincial, pidie- 
ron, que ala muerte del que gobernaba la Diócesis, no se 
consagrase nuevo Obispo, y estinguido se incorporase el 
territorio á la Diócesis de Urgel, no se verificó. 
Alonso III aumentó en el siglo X, el territorio del Obispa- 
do de Oviedo, y se partieron entre éste y el de León, las igle- 
sias que existían desde los términos de Astorga hasta las 
fuentes de Carrion. Al de Oviedo dio las áe Falencia con 
todas sus diócesis. Erijió también el Obispado de Zamora- 
Garcia I, hijo y sucesor de Alfonso III, separó varios 

Íueblos del Obispado de Oviedo, para agregarlos al de 
leon, pueblos que habían sido de Palencia, y que á la pri- 
mera Silla agregó su padre. 

Alonso IV erijió un nuevo Obispado en Simancas, seña- 
lándole pueblos que desmembró del de Leon. Este nuevo 
Obispado fué suprimido después por Ramiro III. 

El Conde de Castilla Fernando González erijió los Obis- 
pados de Muñón y d<e Álava. 

Sancho Garcés de Navarra erijió el Obispado de Rosas, 
y le señaló por Catedral la Iglesia de la ciudad deNajera* 

Alonso V suprimió el Obispado de Zamora, cuyo territo- 
rio estaba destruido por las guerras con los moros capita- 
neados por Almauzor. Suprimió el de Tui, y agregó los 
pueblos á los de Iria y Gompostela. 

Sancho IV de Navarra, restauró los de Pamplona y Fa- 
lencia, y les señaló territorio- 
García VI de Castilla restauró el de Calaliorra, y su- 
primió los de Najera y Valpuesta. 

Conquistada la ciudad de Jaca, la erijió en Obispado 
Fernando I de Castilla, mandando que el de Aragón se 
llamase de Jaca. 

Alonso VI erijió el Obispado de Burgos, y suprimió el 
deSasamon. Suprimió igualmente^l de Alama, y restauró 
el de Calahorra. 

Probado con hechos históricos, y con cánones de los Con- 
cilios, que los Obispos de las provincias unas veces, y otras 
que los monarcas erijian las diócesis, las suprimian y les 
señalaban territorio: está probado que este derecho no es 
del Papado, y que hizo mui mal el negociador Boliviano ca 
suscribir el artículo 10, en que reconoce como derecho 
propio de la Sede Romana, el elegir los Obispados. Algún 



Digitized by VjOOQIC 



diasehará valer eso reconocimionto como prueba del de- 
recho. 

Artículo 11. — 8e erijirán igualmente por los respectivos ordinarios 
nuevas Parroquias, según lo requieran la necesidad y la utilidad de 
los fieles, procediéndose igualmente de inteligencia, siempre que fue- 
re necesario conciliar los efectos civiles. 

Lo que hemos referido antes, prueba que los monarcat? 
erijian diócesis, lo que es mucho mas que erijir una parro- 
quia. Los Gobiernos, pues, son los que deben intervenir 
en este arreglo, creando nuevas, ó dividiéndolas, ó agre- 
gando varias; porque ellos son las que conocen las nece 
sidades de los pueblos. ¿Y el negociador Boliviano ne-x50-- 
noció el arte con que el artículo estaba redactado? Los 
Ordinarios erijirán las parroquias, procediendo igualmen- 
te de inteligencia con el Gobierno, siempre que fuese ne- 
cesario conciliar los efectos civiles. Cuando no haya ne- 
cesidad de conciliar los efectos civiles, no se pondrán de 
acuerdo los Obispos con el Gobierno. ¡Qué modo tan sen- 
cillo de echar á un lado á las autoridades civiles, y de ha- 
cer arbitros absolutos á los eclesiásticos! ¡Qué descuido en 
el negociador! Parece que su misión fué solo, para hacer 
perder al Gobierno Boliviano. 

Articulo 12 — Se conservarán los Colejios, Seminarios existentos; y 
<en aquellas diócesis donde faltan, se erijirán inmediatamente, dotán- 
dolos como se ha dicho arriba. Serán recibidos y educados en ellos 
conforme á lo prescripto por el Sacro Concilio de Trento, aquellos jó- 
venes á quienes lo Obispos creyeren conveniente admitir según la ne- 
cesidad y utilidad de sus diócesis. Corresponde por consiguiente, el 
pleno y libre derecho á la autoridad de Prelados Diocesanos todo 
cuanto concierne al arreglo, á la enseñanza, al régimen, y á la admi- 
nistración de los Seminarios, cuyos Rectores y profesores serán libre- 
mente nombrados y revocados por los Obispos cuando lo juzgaren 
xíon veniente. 

Los Seminarios deben ser rentados por los Obispos, con 
arreglo á lo dispuesto en el Concilio de Trento: pero por 
el Concordato, el Gobierno debe rentar. En este caso lo 
odioso es para el Gobierno; todo lo demás para los Obis- 
pos. ¿Y para esto hubo necesidad de un convenio? 

Articulo 13 — En Sede vacante, el Cabildo de la Iglesia Metropoli- 
tana ó sufragánea, nombrará libremente en el término prefijado, y en 
conformidad á lo establecido por el Sagrado Concilio de Trento, al 
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Vicario Capitular: sin poder revocar el nombramiento una vez hecho 
ni hacer otro nuevo; quedando por consiguiente abolida cualquiera 
costumbre que fuese contraria á lo dispuesto por los Sagrados Cáno- 
nes. 

Cuando ocurría una vacante, el Cabildo ejercía la juris- 
dicción, y elejia un Vicario capitular con determinadas fa- 
cultades, o un Gobernador con todas las del Senado ecle- 
siástico. Tanto en el uno como en el otro caso, el elejído 
debía ser de la confianza y aprobación del Patrón á quien 
se le dá parte del nombramiento. Este lo aceptaba ó repu- 
diaba: y en el segundo caso se elejia otro. 

Designado el que debía ser presentado para Obispo, pa- 
saba el Patrón al Cabildo la cédula de ruego y encargo, 
para que trasfiriese todas sus facultades, y para que el 
electo gobernase la Iglesia: lo que se verificaba. Así se 
gobernaban antes las americanas, y así se gobiernan 
hasta el día; pues que ni la España antes ni la Amé- 
rica después de la Independencia, recibieron jamás las 
bulas que prohiben dar este paso. Jamás las habrían re- 
cibido los reyes españoles, celosísimos defensores de las 
regalías; apesar del atraso de su nación, y de lo mucho quo 
cedieron á Roma, y que con sobi'adas y poderosas razones 
pudieron revindicar de lo que esta corte usurpaba. La Amé- 
rica independiente se ha jnostrado firme sobre este punto, 
^hasta ahora ha rejido la disciplina del Gobierno que ca- 
á'ueó. 

Los Americanos deben tener un interés en que no se va- 
ríe: tanto porque así es siempre elejido un eclesiástico de 
orden y de la confianza del Gobierno, cuanto porque se im- 
pide recaiga la elección en personas preocupadas que se 
atrevan á sostener las pretensiones ultramontanas. 

El Cabildo de esta Santa Iglesia Metropolitana trasmi- 
tió todas sus facultadas á D. Carlos Pedemonte, cuando el 
general Bolívar lo presento para ol Arzobispado. Lo mis- 
mo hizo después con D. Jorje Benavente y con el Padre 
Arrieta, cuando el Gobierno tuvo á bien designarlos para 
tan alta dignidad. El Muí Reverendo Luna-Pizarro era 
Gobernador eclesiástico elejido por el Cabildo cuando lo 
presentó el general Vivanco para el Arzobispado, y por 
esto no hubo necesidad de la cédula de ruego y encargo. 
Las otras Diócesis han procedido con arreglo á la práctica 
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y disciplina vigentes cuando en ella ocurrian vacantes. 

Pero si el malhadado convenio subsiste y papa, tendrá 
Bolivia, que sufrir las consecuencias de él, y el Presidente 
la imprevisión de su negociador, ¿Y para esto hubo nece- 
sidad de Enviado y de Concordato? Santa-Cruz tan solo ne- 
goció, para que pierda el Gobierno que lo nombró. 

Artículo 14 — Las causas concernientes á la fé, á los sacramentos, 
á las funciones sagradas, á las obligaciones, y á los derechos anexos 
al sagrado Ministerio, y en jeneral todas las causas de naturaleza 
eclesiástica, pertenecen exclusivamente al juicio de la autoridad ecle- 
siástica según la regla de los sagrados cánones. 

Muchas partes tiene este artículo, y para saber si es bue- 
no ó malo; será necesario separarlos. Asi se conocerá don- 
de está el mal, cual el artificio del negociador Romano, y 
en que se ha dejado sorprender el Boliviano, Trátase del 
fuero eclesiástico: y declara que cori'esponde á la jurisdic- 
ción de los Obispos — 1.°, las causas concernientes álafé 
y á los sacramentos. Sobre esto no hai disputa. 

2.^ Las que conciernen á las funciones sagradas. Ya 
aquí es preciso ser mas claro y no tan conciso. Si por fun- 
ciones sagradas entiende Roma, todo acto relativo á los 
sacramentos, como bautizar, celebrar, en una palabra, to- 
do lo que es relativo al desempeño del ministerio, lo per- 
mitiremos. El Obispo puede mui bien cuidar de que los 
eclesiásticos desempeñen bien su cargo, pero nada mas. 
No podrán hacer otra cosa, que el impedir el que los ecle- 
siásticos dejen de hacer lo que las leyes eclesiásticas les 
mandan; y prohibirles que practiquen lo que ellos prohi- 
ben.;, Pero nada, que turbe el orden público, porque ya 
entóneos el Gobierno y los jueces obrarán conforme á sus 
atribuciones. El predicador, por ejemplo, que predique la 
seducion, la desobediencia al Gobierno, ó que difame á al- 
gún funcionario público, ó á algún particular, debe ser juz- 
gado por los jueces civiles. El confesor, que compela al pe- 
nitente al desorden, á la infracción de las leyes, á la deso- 
bediencia á los magistrados, debe también ser juzgado y 
castigado por los jueces civiles. Era necesario, pues, espre- 
sar clara y terminantemente lo que se queria y debia acor- 
dar. 

3.° Las concernientes á las obligaciones y á los dere- 
chos anexos al sagrado ministerio. Esta parte es defectuo- 



Digitized by VjOOQIC 



—239— 
sa por lo mismo que se ha dicho antes, y se incurre en la 
misma falta. ¿Cuáles son las obligaciones del clero? ¿Cuá- 
les sus derechos? Los Obispos llaman, por ejemplo, obli- 
gación del clero, impedir la circulación de los libros prohi- 
bidos, y sostienen que se les deben las primicias. El dia 
que algún cura quiera quitar los libros prohibidos por Ro- 
ma, los quitará: y acusado ese cura de un atentado, recla- 
mará que esas causas corresponden á los Obispos, y esta dis- 
puta dará lugar á desavenencias de consideración. 

Sanciona el Congreso Boliviano, que no se paguen diez- 
mos ni primicias, y los fieles no los pagarán. Este es un 
derecho mió, dirá el clero, y no obedezco la lei, y cobraré 
los diezmos y las primicias, y excomulgaré al que no los 
paga. ¿Y qué harán en este caso el Gobierno y los jueces 
de Solivia? Nada, por la mala redacción del artículo. Ven- 
drán después los desórdenes y los choques con la autoridad 
civil, ó la sumisión completa de Bolivia al clero; y todo 
será debido á la imprevisión del negociador. 

4.^ Todas las causas de naturaleza eclesiástica, corres- 
ponden exclusivamente á la autoridad eclesiástica. ¿Y el 
enviado Boliviano meditaría cuando firmó el artículo las 
consecuencias, que de esta parte deben resultar? Se fijaría 
en la latitud que tiene, y cuánto se puede pretender con 
él? ¿No sabe que las causas sobre capellanías laicales ó 
eclesiásticas, las llama el clero causas eclesiásticas? ¿Igno- 
ra que la bigamia, las causas sobre sortilegio, todo lo rela- 
tivo á matrimonio, son para el clero eclesiásticos? ¿Y quer- 
rá, que el Congreso de Bolivia se ate las manos, y no dé 
leyes sobre estos puntos, ó no haga ejecutar las vijentes, 
solo por un artículo que dá margen á 'tantas falsas inter- 
pretaciones, y á tan mala inteligencia? La jeneralidad en 
un tratado es un mal que difícilmente se puede remediar. 

Artículo 15 — Atendiendo á laa circunstancias de los tiempos, el 
Sumo Pontífice consiente en que se defieran á los tribunales laicos 
las causas personales de los eclesiásticos en materia civil, asi como laa 
causas reales que conciernen á las propiedades, y á otros derechos 
temporales, tanto de los clérigos, como de las Iglesia^ de los Benefi- 
cios, y demás fundaciones eclesiásticas . 

El fuero, sobre los puntos á que se contrae este artículo, 
fué concedido por las naciones, y. las naciones tienen dere- 
cho para derogar la gracia, si la experiencia les enseña que 
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esa concesión es perjudicial en lugar de ser útil. Nosotros 
nos referimos á lo que sobre este punto tenemos antes es- 
crito. 

Artículo 16-Por la misma razón, la Santa Sedeño hace dificultad 
á que las causas criminales de los eclesiásticos, por delitos persegui- 
dos por las leyes de la República, extrañas á la Religión, sean defe- 
ridas á los tribunales laicos. Pero en los jucios de segunda y de últi- 
ma instancia, entrarán á hacer parte del tribunal, como conjueces, 
al menos dos eclesiásticos nombrados por el Ordinario. Estos juicios 
no serán públicos, y las sentencias que resultaren de ellos, en caso de 
condenación á pena capital, aflictiva, 6 infamante, no se ejecutarán 
sin la aprobación del Presidente de la República: y sin que el respec- 
tivo Obispo haya cumplido previamente con cuanto en tales casos ee 
requiere por los santos cánones. En el arresto y detención de los ecle- 
siásticos se usarán los miramientos convenientes á su carácter, de- 
biendo darse pronto aviso de dicho arresto al Obispo respectivo. En 
la disposición contenida en este articulo, siempre se entiende esclusi- 
va las causas mayores, lasque son reservadas á la Santa Sede confor- 
me á lo dispuesto por el Concilio de Trento. Ses. 24 de Refor. cap. 5. 

Trata este artículo del fuero eu materia criminal, y nos 
abstenemos de analizarlo, porque sobre el particular he- 
mos dicho lo conveniente en otras partes. 

No pudiendo Roma resistir al convencimiento de los 
males que este fuero produce, ni al torrente de la opinión, 
que lo rechaza, ni á los bienes, que la csperiencia enseña, 
reportaron algunas naciones de su abolición, establece un 
tribunal mixto para conocer en segunda y tercera instan- 
cia, de las causas criminales de los clérigos. ¿Y qué nece- 
sidad hai de introducir eclesiásticos en el juzgamiento eu 
las últimas instancias? ¿No és asegurar á ios reos dos vo- 
tos infaltables, y casi seguramente la impunidad? ¿No es 
aparentar, que lo que se concede en este artículo es pura 
gracia? ¿No se asienta que se concede solo por las circuns- 
tancias de los tiempos? ¿Y para qué, exijir la aprobación 
del Obispo, cuando se agrega que si se impone pena capi- 
tal, aflictiva ó infamante, no se ejecutará la sentencia sin la 
aprobación del Presidente de la República, y sin que el 
respectivo Obispo haya cumplido precisamente con lo que 
en tales casos requieren los cánones? Para ejecutar la pe- 
na de muerte impuesta á un eclesiástico, se exije la degra- 
dación, la que no es necesaria para las otras penas, como 
se quiere dar á entender en el artículo de que nos ocupa- 
mos. Si el Obispo no quiere degradar al clérigo, la sen- 
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tcncia no puede ser ejecutada, y de aquí nace la impuni- 
dad, impunidad que el artículo reserva para el clero. Si 
algún ciudadano tiene la desgracia de hacerse reo de deli- 
to, que lalei condena con la pena ordinaria, el Presidente 
de la República la conmuta en los casos en que pueda ha- 
cerlo. Esta es una garantía, que al igual de los demás ciu- 
dadanos, deben tener los eclesiásticos: y nada mas. Se le 
pena no como á clérigo, sino como á particular, y la degra- 
dación no es necesaria. ¿Y quién degradó á Pedro y á Pa- 
blo cuando fueron condenados á muerte? ¿Quién á tantos 
eclesiásticos, que sufrieron el último suplicio? 

Para la inteligencia de este articulo, y de nuestras obser- 
vaciones, necesario es explicar lo que se entiende por de- 
gradación. No era originariamente otra cosa, que la de- 
posición ó privación de los grados y órdenes eclesiásticas. 
Privado por una sentencia un clérigo de las prerogativas 
y funciones del clericato — esa sentencia lo degradaba, y no 
quedaba en la clase de clérigo. Se introdujeron después 
ceremonias, y la privación solemne de las funciones eclesiás- 
ticas: se llaman hoy degradación. Tuvo lugar desde que 
se introdujo la distinción entre degradación simple ó ver- 
bal, y la solemne y actual. Llaman hoi á la primera sim- 
ple deposición, y á la segunda, degradación. 

El clérigo, que debe ser degradado, es traido delante del 
Obispo, vistiéndolo antes con los ornamentos, y con un li- 
bro ú otro instrumento de su orden, como si fuera á ejer- 
cer el ministerio. El Obispo lo desnuda de los ornamen- 
tos, empezando por el último, que recibió en la ordenación, 
y acabando por el hábito talar. Al tiempo de hacerlo, re- 
cita oraciones contrarias á lasque pronunció cuando lo or- 
denaba. Concluye rapándole la cabeza como si quisiera 
dar á entender, que sobre la persona del degradado no que- 
da señal alguna eclesiástica. 

Tenia lugar esto solo en tres casos: 1.^ por delito de he- 
regía — 2.° por el de falsario de letras apostólicas — B.^ por 
«1 de calumnia contra su Obispo. 

Acostumbraron los franceees no ejecutar á un reo ecle- 
siástico, condenado á la pena de muerte, si antes no lo de- 
gradaba el Obispo. Con eltiempo quisieron estos tomar 
conocimiento de las causas, que se habían seguido, cxami- 
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Dar los procesos, y retardaban de este modo las sentencias. 
Conocieron entonces los jueces, qwe la impunidad era la 
consecuencia del paso que daban al pedir la degradación; 
y la omitieron. Pensaron con razón los magistrados, dice 
un canonista, que el clérigo reo de un delito, por el que se 
le condena á pena de muerte, está suficiente degradado an- 
te Dios, y delante de los hombres por los crímenes, que ha- 
bía cometido, y que le habian atraído tan tremenda pena. 
Dejaron por esto de mirar la degradación como necesaria, 
y ejecutaron á los reos sin degradarlos, lo que se practicó 
desde principios del siglo XVII. Esto supuesto: ¿para qué 
estender el artículo en los términos en que está redactado? 
¿Y por qué si se quiso conservar la degradación, no se 
agregó, que los Obispos estarían obligados á degradar al 
clérigo condenado á muerte? El lector lo conocerá. 

Réstanos ahora contraernos á la última parte del artícu- 
lo-al exclusivo conocimiento de Roma en las causas mayo- 
res, conforme á lo dispuesto en la sesión 24, capítulo 5.^ 
de reforma del Concilio de Trente- 

Para entenderlo, es necesario que demos una idea de 
lo que vulgarmente se llaman causas mayores. — Son, 1.°, 
las que vei-^an sobre la fé — 2.°, la postulación de las per- 
sonas incapaces de ser olejidas para las prelaturas — 3.° las 
confirmaciones de las elecciones legítimamente hechas — 
4.° la rennncia de los Obispados — 5P la traslaciones de los 
Obispos — 6.° las erecciones, traslaciones y unión de las 
Sillas episcopales — IP la institución de una nueva Metró- 
poli ó Silla Patriarcal — 8.° dar coajutores ó auxiliares á los 
Obispos — 9.° la deposición ó juzgamiento de los Obispos. 
Nos contraeremos á solo esto, puesto que de ella solo tra- 
ta el Concordato. Nos referimos sobre lo demás á lo que 
en otros lugares hemos examinado. 

La primera vez que Roma pronunció la palabra causas 
mayores, fué, según dice un escritor, en el siglo V y por Ino- 
cencio I, en la carta que escribió á Victricio, cuando le di- 
jo- *'Si se discute alguna causa mayor después del juicio del 
Obispo, debe traerse á la Silla apostólica, como lo manda 
el Sínodo y lo exije la antigua costumbre. Aludia el Papa, 
sin duda, á la carta del Concilio de Sardica al Papa Julio. 

Se lee después en la que escribió el Papa León al Obis- 
po de Tesalonica, su Vicario en la Iliria, y en que se refiere 
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á las órdenes qne le habia dado, en virtud de las cuales no 
le permitía examinar las causas mayores y terminar las difí- 
ciles, sino "bajo la voluntad de nuestra solicitud pontifical." 
Sobre estas dos bases levantó su edificio el impostor Isidoro, 
y falsificó las decretales, que refiere á los primeros siglos, 
y de las que hace nacer la reserva de las causas mayores. 

Juan VIII, que ambicioso y avaro, pérfido y cruel, men- 
tiroso y débil, arrogante y abatido á la vez, nada omitió 
para sistemar las usurpaciones, á fin de aumentar la domi- 
nación temporal de los Papas, y las riquezas de Roma, es- 
cribió á su Vicario — en Alemania y en las Galias — al Ar- 
zobispo de Sena — que siempre que la utilidad de la Iglesia 
lo exijiese, sea para convocar Sínodos, sea para otros ne- 
gocios, los termine como legado apostólico en la Alemania 
y en las Galias; y que así lo hiciese entender á todos los 
Obispos, á quienes también debia intimar los decretos de la 
Santa Silla. Le agregó, que debia dar á esta, una rclacioa 
exacta de todo lo que pasase; y le encargó que hiciese en- 
tender á los Obispos, corrrespondian á la Silla apostólica 
las causas mayores, y las mas difíciles, para que las ilustra- 
se y las decidiese. Los Obispos, á quienes en presencia del 
Rei Carlos el Calvo, fueron leidas estas instrucciones, res- 
pondieron, que obedecerían los mandatos del Papa; pero 
conservando los derechos del Metropolitano, sin que se le? 
pudiese sacar otra respuesta. Mostraron así, que no se de- 
jaban arrebatar los derechos que tenian, y que querían con- 
servar la antigua disciplina. 

Para simplificar el punto que ventilamos, convendrá re- 
ducirlo á dos cuestiones simples, sencillas y claras, 1.° ¿Ei 
derecho de juzgar á los Obispos por delitos comunes, cor- 
respondió al Papa? ¿El derecho de juzgarlos por faltas en 
el desempeño de sus deberes, le correspondió también? 
Discutidas y examinadas estas dos proposiciones, y demos- 
trado que no son de la atribución del Obispo de Roma, exa- 
minaremos la segunda. ¿Conviene que Roma conozca de 
las causas de los Obispos en los casos distinguidos antes? 
Procediendo con este método, se penetrarán todos, que el 
negociador Boliviano, no se manejó con acierto; que con- 
cedió lo que es nocivo á su Patria; y que el Congreso está 
en la necesidad de considerar y de sancionar una medida, 
que evite males, desechando un artículo, que ata las manos 
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álos legisladores, para que no procuren el bien de ella. 

¿El derecho de juzo^ar á los obispos por delitos comunes, 
correspondió al Papa? Lo que tenemos escrito sobre el 
fuero eclesiástico, prueba que nó: y que los jueces civiles 
conocieron de los delitos comunes hasta que las leyes de 
los Emperadores y de los Reyes les concedieron el privi- 
legio. 

¿Corresponde al Papa conocer de las causas, que se si- 
guen á los Obispos por delitos cometidos en el desempeño 
de sus funciones? La historia y los cánones de los Conci- 
lios, resolverán esta duda. Sabida es la heregía de Pablo, 
de Somosata, heregía que fué causa de la reunión del pri- 
mer Concilio de Antioquía, celebrado en el año de 264 6 
268. Pablo compareció en él, y eludió el juicio mediante 
una finjida retractación. Reunido después en 268 ó 270, 
fué Pablo juzgado y depuesto, y los Padres elijieron á Dora- 
no en su lugar. El Concilio escribió al Papa Dionicio, dán- 
dole parte del juicio, de la deposición de Pablo y de la 
elección de su sucesor. Prueba este hecho, contra el cual 
nada dijo el Obispo de Roma^ que no le pertenecía juzgar á 
los Obispos. 

El canon 4.^ del Concilio reunido en la propia ciudad el 
año de 341, prohibe que seaoido el Obispo á quien un Con- 
cilio hubiese depuesto. El Concilio pues, y no el Papa, 
es el Juez de los Obispos. El Canon 12 declara indigno 
de perdón, y sin dejar esperanza de restablecimiento al 
Obispo depuesto por un Concilio, que ocurra al Emperador 
para ser restablecido. Solo le permite dirijirse á otro Con- 
oio mas numeroso. No creen pues los Padres que el de- 
puesto pueda ocurrir á Roma, lo que le prescribiría si el 
derecho de juzgar á los Obispos fuese del Papado. El 14 
ordena, que en el caso de que los Obispos de una Provincia 
estén divididos al juzgar á un Obispo acusado, de manera 
que unos lo juzguen inocente y otros culpable; llame el Me- 
tropolitano Obispos de la Provincia vecina, para que juz- 
guen y decidan el negocio. Si este derecho es del Papa, 
¿por qué no dispone el Canon, que se ocurra á Roma? El 
derecho pues de juzgar á los Obispos no es del Papa. El 15 
ordena, que un Obispo condenado por unanimidad de los vo- 
tos de los comprovinciales, no pueda ser juzgado por otros^ 
y que semejante juicio quede firme, y tenga su entero efec- 
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to. ¿Y no se saca de estas disposiciones las consecuencias 
antes enunciadas? 

El Concilio de Sardica, que es el fundamento que los Pa- 
pas, alegan para sostener, que las apelaciones le correspon- 
den, y que á ellos toca conocer de las causas de los Obispos 
DO lo prueba. Veamos los que ellos disponen. 

Atanacio de Alejandría habia sido juzgado, y depuesto 
por los Arríanos, y poco después se reunió el Concilio de 
Sardica, compuesto en su mayor parte de Occidentales. 
Lo presidió Oslo, Obispo de Córdova. Propuso éste, y el 
Concilio sancionó, "que si un Obispo condenado por el Con- 
cilio de la Provincia se cree con tan buen derecho que quie- 
re ser juzgado por otro Concilio de nuevo, honremos si 
vosotros lo aprobáis la memoria de San Pedro. Que los que 
han examinado las causas escriban á Julio obispo de Roma, 
y si él juzga conveniente renovar el juicio, que lo renue- 
ve, y que dé jueces." Deducen de esta última parte de la 
propuesta de Osio, que el Concilio adoptó que fuesen es- 
tablecidas las apelaciones á Roma. 

De los términos en que está concebida la propuesta de 
Osio y redactado el Canon, se vé, que se pretendía intro- 
ducir una novedad, y que para ello se quería del consenti- 
miento de los Padres. Si se trataba de introducir un de- 
recho nuevo, no tenia semejante derecho el Obispo de Ro- 
ma. ¿Y qué derecho se concede al decretar el que se re- 
vea la causa nombrando el Papa nuevos jueces? Un derecho 
uuevo y que antes era desconcido. Tan nuevo fué este de- 
recho, que los Obispos africanos lo rechazaron cuando Ro- 
ma lo quiso hacer valer. 

Condenado Apiario Presbítero por su Obispo — el de Si- 
ques en la Mauritama, no quiso conformarse con lo decidido 
y apeló á Roma. Zosimo, que entonces gobernaba,admitió la 
apelación, y remitió legados á África, quienes encontraron 
al clero reunido en el Concilio de Cartago. Por medio de 
los enviados, alegó el Papa como derecho propio, el admitir 
las apelaciones; y exijió que los africanos se lo reconociesen, 
citando en su apoyo la doctrina de los cánones Sardicenses, 
pero suponiendo que eran deNicea. Los Padres de Carta- 
go examinaron sus Códices, no encontraron lo que alegaba 
el Papa Zosimo; conocieron que citaba en falso; reputaron 
que el Papa era un impostor, y lo declararon así. 



Digitized by VjOOQIC 



—246— 
Para asegurarse mas en su creencia, llevaron adelante 
las investigaciones, y pidieron de Constantinopla y de otros 
puntos copias bien legalizadas de los Cánones Nicenos. Es- 
tos cánones, que rejian en la Iglesia, no conferian al Papa 
el derecho de juzgar á los Obispos; mientras que los de 
Sardica, que el Papa citaba con el nombre de Nicenó, ni 
aun conocidos eran en la Iglesia africana. 

Pero aun sobre estos hai que observar lo que se resolvió, 
y lo que se mandó en ellos. Pidió Osio, que los que hubie- 
sen juzgado aun Obispo escribiesen al Papa Julio, para 
que confirmase el juicio: de manera que «sta concesión era 
solo de circunstancias y al Papa Julio. No quisieron, por 
consiguiente, Osio ni 51 Concilio, introducir un derecho 
nuevo y permanente, sino solo temporal y personal. Para 
que no se conociese cual era la verdadera determinación del 
Concilio, y para que no se le le entendiese en su verdade- 
ro seLtido, la varió y truncó el famoso Isidoro, incluyéndo- 
la en su colección, pero suprimiendo la palabra Julio. Pe- 
ro sea de esto loque fuere, lo cierto es, que el Concilio de 
Sardica no dá al Papa el derecho de conocer sobre la sen- 
tencia pronunciada por el Concilio, sino que se le consulte 
para sabor si se examinará de nuevo la causa; y en el caso 
de opinar por el nuevo examen, que nombre jueces; si no, 
el juicio queda firme y valedero. 

Osio propuso también, que si un Obispo en el caso con- 
trario depuesto por él Concilio de la Provincia recurre al 
Obispo de Roma, y éste juzga oportuno que el negocio sea 
examinado de nuevo, escribía á los Obispos de la Provin- 
cia vecina para que sean los jueces, y que si el depuesto 
persuade al de Roma para que envíe un sacerdote, pueda 
mandar Comisarios, para que junto con los Obispos juz- 
guen la causa. El juzgamiento, pues, de los Obispos no cor- 
responde á Roma por los cánones del Concilio de Sardica, 
sino á los de la Provincia, ó á los de la inmediata. 

El Canon 6.° del primer Concilio de Constantinopla, dis- 
pone terminantemente, que el Obispo sea acusado ante los 
de la Provincia; y que si el Concilio de la Provincia no es 
bastante, lo sea ante otro mas numeroso. Lo propio dispo- 
ne el 9. o del de Calcedonia. 

Si amerito de este canon, se creyó Roma con derecho 
para conocer por apelación de las causas que se seguian á 



Digitized by VjOOQIC 



—247— 
los obispos, quiso después conocer esclusivamente de éstas, 
y que no fuese juez el Concilio Provincial, Introdujo el con- 
ceder á los Metropolitanos el uso del Palio, y también á 
algunos Obispos: y creyó por esto, que juzgar á los que lo 
obt^nian era de su particular atribución. Los Obispos se 
creyeron igualmente exentos y sujetos á la jurisdicción del 
Papa. Así lo nota Baluzio. 

Cómplice Theodolfo, Obispo de Orleans, en la revolu- 
ción de Bernardo, reí de Italia contra Luis el Devoto, Em- 
perador, fué juzgado y depuesto por los Obispos reunidos 
en Concilio, y encerrado en un monasterio. Theodolfo no 
solo protestó de su inocencia, sino que escribió á Modocin 
Obispo de Autun, que no habia cometido el crimen, y que 
aun cuando lo hubiese cometido, no podia juzgarlo el Con- 
cilio reunido en Aix de la Capelle, sino el Soberano Pon- 
tífice de quien habia recibido el Palio. 

Conforme á este principio sentado por Theodolfo, fué la 
máxima de Nicolás I, cuando le mandaba el Palio á Ar- 
tardo Obispo de Nantes. Le escribía entonces — "Juzgamos 
y definimos por la autoridad de la institución apostólica, que 
ningún Metropolitano ú Obispo tratará de juzgaros en las 
causas criminales, sin haber anteriormente obtenido de Nds 
un decreto, en el caso de que hayáis apelado á la Silla apos- 
tólica, ó si hubieseis pedido ser escuchado, y examinado es- 
pecialmente por Nos. Siempre seréis oido y juzgado por la 
Silla apostólica, de cuya liberalidad habéis sido decorado 
con el Palio." 

Temió Aldrico Obispo de Mans, juzgado por delitos 
que se le imputaban: y receloso de ser condenado, imploró 
la autoridad de Gregorio IV, No quisó éste dejar escapar 
la ocasión que se le presentaba, para establecer un nuevo 
régimen en la Iglesia, y emprendió la defensa del Obispo. 
Escribió en 839 á los Obispos franceses, que los obispos no 
podían ser juzgados sin la intervención de la autoridad del 
de Roma; y principalmente si habian ocurrido á la Santa 
Silla. Prohibió el que juzgasen á Aldrico fuera de Boma, 
ó por los que no fuesen legados del Pontífice. Si se le im- 
puta algo tolerable ó importante, dijo Gregorio en la car- 
ta, es necesario nuestro juicio, para que pueda decidirse 
algo contra el que haya recurrido á la Santa Iglesia Boma- 
na, y antes que la propia Iglesia lo haya ordenado; puesto 
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que ella es únicamente la que ha comunicado sus poderes á 
las demás, llamadas á una parte de la solicitud, y no á la 
plenitud del poder. Que ningún disputador frivolo, capri- 
choso pretenda sostener, que sin razón lo hemos ordenado 
así; puesto que está decidido por la autoridad de los cáno- 
nes, y por los decretos de nuestros antecesores, que un 
Obispo acusado puede ocurrir al Soberano Pontífice, y di- 
rijirse á él si quiere, para que el Papa entienda en su can- 
sa ó envíe legados para oirle, y para que con su autoridad 
juzguen equitativamente con los Obispos comprovincialcs. 
iQué interpretación tan violenta de los cánones de Sardi- 
ca! ¡Qué avance en el despojo de la autoridad de los Con- 
cilios, y en las usurpaciones Papales! 

Tuvo Rotaldo, Obispo de Soissons, necesidad de castigar 
á un cura de su diócesis, sorprendido con una mujer, y ver- 
gonzosamente mutilado. Juzgado en un Concilio de treinta 
y tres Obispos y depuesto, colocó el Diocesano otro sacer- 
dote en su lugar. El Arzobispo Hinmaro trató de restable- 
cer al cura, y lo hizo de un modo atentatorio. Preparábase 
á celebrar en un domingo el nuevo párroco, y el violento 
Arzobispo lo hace tomar, lo excomulga, lo sume en una pri- 
sión, y restablece al criminal depuesto, á pre testo de ha- 
berlo sido injustamente. Rotaldo se queja, é Hinmaro en 
un Concilio reunido en Soissons en 861, priva al Obispo de la 
comunión como desobediente, y hasta que le obedezca. Ro- 
taldo apeló á Roma, y el Concilio admitió la apelación. Se 
preparaba á marchar á la ciudad de los Papas, y antes de 
verificarlo, escribió al Reí y ál Arzobispo su Metropolita- 
no, recomendándola su Iglesia durante la ausencia, y tam- 
bién al cura criminal para que viniese á Roma. Dirijió otra 
carta á un Obispo amigo, en la que indicaba lo que éste y 
los demás, que desaprobaban la conducta de Hinmaro, de- 
bían practicar, por no haber tenido parte en la condena- 
ción. Sorprendida esta epístola, se tuvo por desistimiento 
de la apelación, y los Obispos reunidos en Concilio lo cita- 
ron. No quiso comparecer, y se le prendió por desobedien- 
cia al Concilio. 

Llegados á Soissons dos legados del Papa, con el objeto 
de concurrir á un Sínodo, que debia reunirse para tratar 
del casamiento del Reí Lotario con Valdrada, el pueblo se 
amotinó pidiendo la libertad de su Obispo y su restableci- 
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miento. En estas circunstancias se reunieron los Obispos 
cerca de Senlis, y escribieron al Papa, pidiéndole confir- 
mase la deposición de Rotaldo, y sostuvieron que no pudo 
apelar á Roma, porque á ello se oponian las leyes del Reino. 

Cuando Nicolás I supo lo que pasaba en Soissons, escribió 
al Metropolitano en términos fuertes. Sabemos, le dijo, que 
perseguís á nuestro hermano Rotaldo; que apesar de su 
apelación á Roma, ha sido depuesto; estando ausente, y que 
k) habéis encerrado en un monasterio. Queremos por esto, 
que vengáis inmediatamente á\Roma con sus acusadoies, y 
con el sacerdote, causa de la deposición: y si en un mes no 
restablecéis á Rotaldo, y no venís, os prohibimos celebrar, 
lo mismo que a todos los que han tenido parte en la depo- 
sición. 

El Papa escribió después segunda carta mas fuerte que 
la primera: respondió á la Sinódica del Concilio de Senlis, 
negándose á aprobar la deposición de Rotaldo, á quien sos- 
tuvo, asegurando, que no podia ser juzgado sin conocimien- 
to de causa. Agregó, que desaprobaba que el Obispo hu- 
biere sido depuesto y encerrado, cuando tenia interpuesta 
apelación á Roma. Sostenéis, dijo, que según las leyes de 
los emperadores, Rotaldo no pudo apelar, pero cuando las 
leyes son contrarias á los cánones, estos deben prevalecer 
contra aquellas. Citó el Concilio de Sardica, y agregó: si 
continuáis en la desobediencia^ absolveremos á Rotaldo de 
vuestra condenación, y os condenaremos en pleno Conci- 
lio. Defenderemos hasta la muerte los privilegios de nues- 
tra Silla, en los que B@*^vosotros mismos tenéis interés. 
¿Y estáis seguros de que mañana no os sucederá lo mismo 
quehoi sucede á Rotaldo? ¿Y en este caso á quien acudi- 
reis?*@|lNicolas tocó á los Obispos en la parte sensible* 
les hizo ver la impunidad, y con esta arma logró que no 
sostuviesen los Obispos ni Concilios sus atribuciones y de- 
rechos. 

Hemos demostrado lo que nos propusimos: á saber: 1.^ 
Que las causas de los Obispos por faltas en el desempeño de 
sus atribuciones fueron ventiladas y juzgadas en los Conci- 
lios: 2.° Que este derecho no es inherente al Papado; y 3.° 
Que si el Concilio de Sardica permitió las apelaciones, no 
fué para que el Papa conociese de ellas, sino con el objeto 

32 
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de quG si lo creía coaveniente se abriese el juicio, y se viese 
de nnevo la causa en un Concilio mas numeroso, 6 en el de 
la Provincia inmediata. Las recientes pretensiones de Bo- 
ma, y las mas amplias qne hemos referido, fueron obra de 
la usurpación de una parte, y del engaño y de las falsas de- 
cretales de otra. Contraigamonos al segundo punto. 

¿Conviene que continúe la práctica de que los obispos^ 
sean por delitos comunes juzgados en Roma? Nó; diremos 
aosotroSy y mil veces nó. De ese modo se aseguran la impu- 
nidad; de ese modo se creen superiores á los Tribunales, Go- 
bierno y Congreso: emprenden cuanto quieren, resisten á 
todo, y no hai quien los juzgue. De ese modo son los ajentes 
de un poder extranjero para resistir á la Nación y á las le- 
yes; se creen autorizados para emprenderlo todo, y son la 
causa de trastornos y de male?. Juzgtienlo» los Tribunales, 
estén sujetos á las leyes, y no habrá necesidad de dictar 
contra ellos medidas violentas, pero legales: como son la 
de expatriación, y ocupación de sus temporalidades. 

Si delinquen en el desempeño de sus atribuciones ecle- 
siásticas, y puramente espirituales, juzgúelos el Concilio:^ 
pero sino quieren que así suceda, y.exijen los reos que 
Roma sea el juez, y los demás Obispos no quieren juzgar- 
tos, juzgúelos Roma. Pero sepan que deben salir al instan- 
ie del territorio, y que lo hacen sin las temporalidades, qne 
la nación no les concede ya. Sanciónese unalei que así lo 
mande: porque la nación no consiente ni puede consentir 
que jueces extranjeros con jurisdicción delegada de quien 
no soló es Obispo, sino también Soberano, la ejerzan en el 
Perú. Esto es lo que, atendiendo á lo que son nuestros 
Obispos, y á las mi;as y usurpaciones de Roma, creemos 
que prudentemente se puede practicar. 

Artículo 17. — Siendo los Ordinarios enteramente libres en el ejer- 
eicio de su Ministerio, podrán conforme á la disciplina vijente apro- 
bada de la Iglesia, correjir k los eclesiásticoo por las faltas á los de- 
beres de su oficio, y por la de su conducta moral- 

Quiere Roma en este artículo, que los Obispos puedan 
correjir é imponer penas por mala conducta y por faltas en 
el desempeño de su oficio á los clérigos de la Diócesis. 
Convenimos con Roma, y aceptamos el artículo, si s^» agre- 
ga que puede correjir á los eclesiásticos con penas espiri- 
tuales. No se quiera aplicar otra clase de penas, lo que es 
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«olo propio de los jueces reconocidos por la nación. De 
otra manera quedaa los eclesiásticos, que también son ciu- 
dadanos á quienes se debe protección, sujetos á la arbitra- 
riedad, caprichos y pasiones de un Obispo. Los eclesiásti- 
cos nada deben ejercer, que no sea espiritual. 

Si ahora mismo son los subalternos víctimas muchas ve- 
ces, de la prepotencia de sus Obispos, á pesar del recurso 
de fuex'za que los contiene, ¿qué será cuando pase el ar- 
tículo que redactó Boma, y que suscribió el negociado Bo- 
liviano? Serán los obispos omnipotentes, y esclavo el cleroc 

Artículo 18 — La Iglesia tiene el derecho de adquirir por cualquie- 
ra título justo: sus adquisiciones, y las fundaciones piadosas serán 
^respetadas y garantidas á la par de las propiedades de todos ios ciu- 
dadanos Bolivianos, y por lo que toca á las fundaciones iio se podr^ 
iiíacer ninguna supresión ni unión sin la intervención de la autoridad 
de la Santa Sede, salvas las facultades, que competen á los Obispos, 
«egunlo dispuesto por el Sagrado Concilio de Trento. 

Ninguno de los artículos del Concordato es mas nocivo 
y perjudicial que este, y lo probará el análisis, quede él 
pasamos á hacer. Admitido, puede asegurarse, que Boliyia 
será en un siglo el pueblo mas pobre de la tierra. De los 
legos pasarán todas las propiedades á los clérigos, á los 
frailes, á las cofradías y á las iglesias; y cuanto han traba- 
jado para el adelanto y la prosperidad los Gobiernos y 
Congresos, será destruido en el momento. 

Tienen los clérigos el gran medio de hacerse de todas 
las propiedades — el confesonario, y la asistencia á los mo- 
ribundos. Darles la facultad de tener propiedades y de 
adquirirlas, es hacer que á los pocos años todo lo absue;.;- 
van. No es nuevo este mal; ya lo han experimentado las na- 
ciones. Constantino les dio lafacultad de adquirir bienes 
por herencias, legados, •donaciones, y al momento todo lo 
invadieron: fué necesario que los sucesores del Cesar pri- 
vasen al clero de un derecho tan neciamente concedida. 
¿Ignoró el »egociador Boliviano, queValentiaiano diouna 
lei, prohibiendo á los directores espirituales que recibió- 
Ben obsequios, legados ó herencias, de aquellos á quienes 
dirijien espiritualmente? ¿No lle^óá su noticia, que fué de- 
clarado nulo todo testamento ó dádiva contraria á la lei; y 
que aplicaba al fisco la donación ó la herencia? ¿Tampo- 
co supo, que una lei posterioo: estendió lo dispuesto en 
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la primera á los monges, a los obispos, y á todo eclesiá«ti- 
<5o? ¿Olvidó por ventura, que esas leyes fueron comunica- 
das al Papa Dámaso, quien las cumplió exactamente? ¿No 
sabe que los dos hombres mas acreditados de ese tiempo 
Gerónimo y Ambrosio, que hoi veneramos en los altares^ 
fuertes ambos, y que tenían dadas pruebas de entereza y 
de saber, reconocieron y confesáronla justiciado tan acer- 
tada medida? ¿Jamás oyó referir que el primero habia es- 
crito, que los eclesiásticos, en cumplimiento de una lei dic- 
tada, no por un príncipe perseguidor, sino por un cristiano^ 
perdían justamente un privilegio deque gozaban los co- 
mediantes, carrozeros y sacerdotes de los ídolos; que no se 
quejaba de la lei, sino que se dolia de que el clero la hu- 
biese merecido por su conducta? ¿Desconocía ol negociador 
Boliviano las leyes de amortización, que rijen en todos los 
pueblos católicos de Europa, y las que prohiben que las 
manos muertos reciban herencias, legados y donaciones? 
¿Jamás tuvo noticia de las quejas que los procuradores de 
las Cortes, ni las que los pueblos hicieron contra los abusos 
de los clérigos y de los frailes que los empobrecían? Per- 
mítasenos copiar aquí algunos trozos que quisiéramos me- 
ditasen nuestros lectores; porque sirven para ilustrar una 
materia, que descuidada puede causar á la América males 
incalculables. 

Tan excesiva, tan escandalosa fué la conducta de los 
monges, tanto habían empobrecido á los pueblos, que Ale- 
andró III, Papa nada liberal, ni amigo de rebajar á los 
jclesíástícos y á los frailes-su milicia, escribió á los de Cis- 
(Cer, exhortándolos á que se abstuviesen de varías adquisi- 
ciones, y que se contentasen con los términos, que les esta- 
ban señalados. Su epístola una de las decretales, está reco- 
pilada en la colección del Derecho Canónico. El propio Pa- 
pa en otra decretal que dio, excitado por varias quejas con- 
tra los monges, á causa de sus inmensas adquisiciones, les 
mandó pagar diezmos, dando por razón sus muchas propie- 
dades, y que cuando la Iglesia Romana les concedió el pri- 
vilegio de no satisfacerlos, eran pobres, y de ello no resul- 
taba escándalo. [*] 

[*] El historiador Zosimo dice, que por el beneficio de los po - 
lares habían los monjes reducido á la clase de méndigos una graa 
parte' del género humano Lib. 5.<^ de la Historia Ronmna. 
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Clemente V mandó en el Concilio de Vieria, que cuan- 
do los exentos asistiesen al acto de estender un testamen- 
mento, no retrajesen á los testadores de hacer las restitu- 
ciones debidas; ni procurasen que á ellos ni á sus conventos 
80 les dejase legados. 

Lo mismo se mandó en el Concilio de Constanza, con mo- 
tivo de las quejas de que los regulares sujerian secreta- 
mente á los testadores, que á ellos y no á los curas dejasen 
legados. El propio Concilio prohibió á los mendicantes 
que tubiesen iumuebles, y les mandó que vivieran confor- 
me ásu instituto. 

¿Y el Concilio de Trento, ese Concilio que no hizo mas 
que lo que Roma le dictó, no reconoció que habia daño en 
las adquisiciones del clero regular, no obligó á los que de- 
bían profesar á que renunciasen sus bienes, y no prohibió á 
los padres, parientes y curadores de los novicios, el que 
diesen cosa alguna á los monasterios, exeptnados la comi- 
da y vestido del que tomaba el hábito? ¿Y no impuso cen- 
suras á los que diesen y recibiesen algo? 

La España está empobrecida por la excesiva riqueza de 
su clero. La América, hija de la España, sufre el propio 
mal. Raro predio urbano de esta Capital no es de una 
mano muerta, ó no está recargado con censos á su favor. 
Lo mismo sucede en los rústicos. El extranjero que re- 
corra nuestros campos no dejará de preguntar, de quienes 
son las haciendas, que visita. ¿Y que dirá cuando se le res- 
ponda, que casi todas son de un convento ó de una mano 
muerta? Dirá, y dirá con razón, que este pueblo es misera- 
ble, y que no puede dejar de serlo; dirá que es un pais mo- 
nacal. Lo mismo sucederá en Bolivia, porque así lo quie- 
re el negociador, que inconsideramcnte firmó el artículo 
que examinamos. No faltará quien llame ociosos á los Bo- 
livianos, como llamó "á los Españoles un célebre Obispo. Le 
contestaremos con el Conde de Campomanes en su respues- 
ta en el el expediente consultivo sobre el Obispo de Cuenca. 

Honra á la Nación con el dictado de estar dedicada al 
ocio; sin hacerse cargo, que los actuales ociosos son en 
gran parte aquellos, á quienes las manos muertas han ido 
despojando de sus bienes raices, y mantienen adictos á las 
limosnas ostiatim, que son mas bien ostentación de quienes 
las dan, que utilidad de los que las reciben. La limosna de 
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un cuarto diario trae quinientas personas á las puertas de 
un Obispo ó comunidad, y quedan en la misma miseria con 
este débil recurso. Mejor estarian en sus hogares, culti- 
vando las tierras, de que se les despojó; para hacer pompa 
de una caridad, á lo que cree el Fiscal perniciosa. 

La agricultura ha decaido: las glorias de la Nación se 
lian oscurecido. Pregunta ahora el Fiscal ¿si esto nace 
de ser la Nación perezosa, como dice el R. Obispo, ó do otro 
vicio interno, que la ha hecho enfermar? Si ahorq. es pere- 
zosa, como supone, ¿por qué no lo era en tiempo de los Re- 
yes Católicos y de Carlos I, puesto que el clima no ha mu- 
dado, ni la naturaleza ha degenerado? 

La verdadera causa consiste en que las tierras han ido 
cayendo en las manos muertas; las familias seculares se 
han vuelto jornaleras, y labran ya como mercenarias, por- 
que al fin no labran para sí ; y á otras no les ha quedado que 
labrar, porque las Comunidades y la Mesta, que tanto ala- 
ba el R. Obispo, por ir en todo contra el sistema público , 
han reducido á dehesas y habitación de bestias I03 que 
antes han sido campos labrantíos ó de pasto y labor; redu- 
ciéndose á méndigos los que en el tiempo floreciente las 
cultivaban como labradores, porque se les quitaron las tier- 
ras, en que se empleaban, luego que las comunidades, en 
quienes recayeron por fundaciones, herencias y compras en 
años calamitosos, las redujeron á puro pasto. Há mas de 
siglo y medio que el Reinó junto en Cortes está gritando 
contraía Mesta: los pueblos, las provincias enteras están 
llenas de las mismas quejas, y con la desgracia de tener 
preocupados á muchos, en quienes reside la autoridad, pa- 
ra remediarlo. 

¡Cuántas fundaciones se han hecho por sujestion en las 
confesiones y vías, que en el siglo no son lícitas, y mucho 
menos en el fuero interior! El abuso de adquirir por to- 
dos caminos las manos-muertas, ha producido, que las co- 
munidades que habian renunciado al mundo, se convirtie- 
ron en casas de labranza, y los vecinos en casas de mendi- 
cantes; viniendo las cosas por un orden inverso á volverse 
contra su propia institución; esto es rico el que profesa po- 
breza, y pobre aquel que necesita bienes para mantener 
su familia, propagar la especie humana, y sufrir las cargas 
de la República. Diga loque quiera en contra el Obispo, 
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el estado inverso actual ni es conforme á la perfección, ni 
conveniente al Reino, l"^] 

Por las leyes españolas no pueden heredar los frailes ni 
monjas, y la razón es poderosa, Profesan pobreza, y nada 
pueden tener por consiguiente. Si algo tuviesen, pasaría 
á los monasterios ó conventos, y el empobrecimiento de la 
Nación sería el resultado necesario si semejantes leyes no 
existiesen. El que va á entrar áRelijion, dice el sabio au- 
tor del Juicio Imparcial— "está precisado á desnudarse 
enteramente de los bienes, que ya por su profesión no 
puede retener, como incapaz de peculio: debe disponer 
de ellos con la suprema voluntad, que cualquiera que lo eje • 
cuta en los últimos periodos de la vida; porque sn profe- 
sión es una muerte civil, la cual en lo forense no tiene me- 
nos eficacia que la natural para quitarle la esperanza de 
volver á entrar en ellos, y extinguir su dominio. A esta 
clase de testadores, que solo se distinguen de los demás eu 
la fortuna de ser testigos del cumplimiento de sus dispo- 
siciones, le puede señalar un heredero la suprema potes- 
tad civil, bajo de la cual existe absolutamente antes de la 
profesión solemne, y escluir de su herencia á los que le 
parezca que conviene, sin causar á nadie injuria, aun en la 
opinión de los que hacen descender las facultades testa- 
mentarias del derecho natural." 

El clero sirve al pueblo, y lo ha servido desde el princi- 
pio del cristianismo, y es por esto acreedor á que se le 
sostenga. Pero entre sostenerlo y dejarle adquirir bienes 
raíces, hai una diferencia inmensa. Los que sacan ventajas 
del servicio, que el clero presta, deben proveerlo de lo 
necesario para su sustentación, y lo que le den, es una 
justa retribución por el servicio. Pero de que el pueblo 
deba mantener al clero que le sirve, no se deduce que el 
clero tenga derecho para ser propietario. El individuo pue- 
de serlo, y puede adquirir inmuebles; pero esos inmuebles 
como los de otro cualquiera, pasarán á su heredero, y no 
al clérigo que le sucede en el cargo. Adquirirá como ciu- 
dadano y no como clérigo para pasarlo al que le suceda en 
la Iglesia que él servia. 

En la primitiva cumplían los fieles con esta obligación, 



[*] Expediente del Obispo de Cuenca, U 1088, 1089 y 1091, 
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erogando ofrendas voluntarias y graciosas, que recibian j 
custodiaban los Diáconos para distribuirlas después con la 
intervención de los Obispos. Con esas ofrendas se hacian 
los gastos del culto, sin que en los primeros siglos tuviese 
la Iglesia ni el clero bienes ni rentas fijas sin que los pas- 
tores estorcionasen contribuciones á los feligreses, como lo 
hacen en el dia nuestros curas. 

Bolivia renta hoi al clero, le dá lo necesario para su 
mantenimiento, y páralos gastos del culto, ¿porqué hacer- 
lo propietario? ¿para qué permitirle adquirir y poseer in- 
muebles? Concluyamos: el negociador Boliviano no supo 
lo que firmó; no calculó el daño que hacia á su patria; y 
desconoció las leyes que derogaba, las razones que los le- 
gisladores tuvieron para dictarlas, la historia de las usur- 
paciones, y los males que estas causaron á los pueblos. 

Artículo 19 — La Santa Sede en vista de las circunstancias actua- 
les, consiente en que los fondos ó bienes eclesiásticos sean sometidos 
á las cargas públicas, á la par de los bienes de los ciudadanos bolivia- 
nos, cxepto siempre las fábricas dedicadas al culto Divino, es decir, 
á las Iglesias. 

Tenemos demostrado antes, que la exención de tributos 
y pensiones que goza el clero, es una concesión de la auto- 
ridad. El que concede una gracia porque la cree útil, pue- 
de revocarla cuando se convence de que así conviene á la 
Nación. Los legisladores pueden con razón cargar con con- 
tribuciones los bienes del clero, contribuciones que estén 
ala par con lasque pagan los demás ciudadanos. ¿Y para 
qué pedir esa autorización á Roma, si el negociador BoJi- 
viano la pidió: ó para qué concederla, si como maliciamos, 
propuso el artículo el Romano? ¿No paga el clero contri- 
buciones? ¿Para qué suponer como dudoso lo que no es, y 
meterse en una cuestión que nadie promueve en Bolivia? 
¡Qué desacuerdo! ¡Que falta de previsión y de luces! 

Artícul® 20. — Atendida la utilidad que resulta para la Religión 
del presente Concordato,el Santo Padre á instancias del Presidente de 
la República de Bolivia, y por preveer á la tranquilidad pública; de- 
creta y declara: que las personas que durante las visicitoudes pasa- 
das, hubiesen comprado bienes eclesiásticos, ó redimido censos en 
los dominios de ella, autorizados por las leyes civiles vijentes en aque- 
llos tiempos, tanto los que se haüan en posesión, cuanto los que se 
hayan sucedido ó sucedieren de derecho a los dichos compradores, no 
serán molestados en ningún tiempo y de ninguna manera por Su San- 
tidad, ni por los Sumos Pontífices sus sucesores, de modo que los pri- 
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meros compradores lo mismo que sus lejitimos sucesores, gozan segu- 
ra y pacíficamente de la propiedad de dichos bienes, de sus respecti- 
vos emolumentos y productos, siendo entendido que no se renovarán 
esas enagenaciones abusivas. 

Este artículo es el mismo que el del Concordato de Pío 
VII con el Cónsul Bonaparte, y cuanto contra el Convenio 
Francés dijimos, lo repetimos contra éste. Agregamos — 
que si en Francia hubo tal vez, un pretesto para admitirlo, 
no lo hai para Bolivia, Tuvo la gran nación monarquistas 
contrarióse las reformas de las Asambleas y de la Con- 
vención, enemigos que movian á los pueblos, que les ins- 
piraron temores, y que les hacían entender, que en con- 
'ciencia no eran dueños de los bienes que al clero pertene- 
cieron y que compraron, ¿Pero en Bolivia hai algo de es- 
to? ¿Lo hai en losdemas puntos de América? No: nadie se 
mueve: nadie cree que posee indebidamente lo que compró; 
nadie que ponga en duda su salvación porque es compra- 
dor de esos bienes. ¿Para qué pues el artículo? Para que 
Roma haga entender que es la única que puede disponer 
de los bienes; y que fueron atentados de los Congresos y 
Gobiernos declararlos nacionales y venderlos. ¡Qué po- 
breza de una parte! ¡Qué astucia y qué maquiavelismo de 
la otra! 

Articulo 21. — Se conservarán los Monasterios de ambos sexos ac- 
tualmente existentes en el territorio de la República de Bolivia, y 
no se impedirá el establecimiento de otros. Las cosas relativas á re- 
gulares, serán arregladas según se halla establecido por las leyes 
canónicas y por las Constituciones de los respectivos órdenes. 

De tres partes se compone este artículo, y á tres cosa» 
distintas se compromete el negociador Boliviano, 1.* , á 
conservar las órdenes monásticas que hoi existen en Boli- 
via — 2.^, á no impedir el que se introduzcan otras nue- 
vas: y 3.* , á que el réjimen monacal se arregle á las leyes 
canónicas y á las Constituciones de sus respectivos órde- 
nes. Cada una de estas partes envuelve un mal á la Repú- 
blica. Se le atan las manos para no suprimir los conven- 
tos, ó para reducirlos á lo que deben ser. Si cada monas- 
terio fuese una casa de retiro donde pudiesen retraerse los 
que quisiesen entregarse á la vida contemplativa, para vi- 
vir aislados, en vida común, y con el trabajo de sus manos 

33 
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como los primeros monges, sin entrometerse en negocios 
mundanos, pudiendo dejar este asilo cuando quisiesen, y sin 
prestar votos, apoyariamos gustosos su existencia. Pero es- 
ta no es la vida monacal. En lugar de servir á Dios, se sir- 
ve al diablo: en vez de estar entregados á una vida devo- 
ta y aseática^ lo están á la disipada del mundo. Los frailes 
viven en el mayor abandono; no se contraen á cumplir con 
lo que ofrecieron en la profesión: son todo lo contrario 
de lo que deben ser. El que crea que esto no es así, y que 
los frailes cumplen con lo que ofrecieron al profesar, y con 
los votos que prestaron, que nos desmientan. Fácil nos se- 
rá demostrarle la verdad de nuestro aserto, y hacerle ver, 
que ni sirven, ni engañan á Dios^ ni tampoco álos hombres. ' 
Sin vida común no hai monaquismo. Sean los frailes lo que 
deben ser, y seanlo cuando quieran, pudiendo dejar el há- 
bito cuando les plazca, y sin prestar votos perpetuos, y po- 
drán ser admitidos y conservados. Lo mismo decimos con 
respecto á las monjas, mas dignas de compasión, por su se- 
xo, por su debilidad, por la clusura en que se les tiene. Es 
necesario que los legisladores echen sobre ellas una mira- 
da de compasión. 

¿Y son para Roma y para el general Santa-Cruz pocas 
las órdenes que hoi existen en Solivia? ¿Aun se quiere la 
introducción de otras nuevas? ¿Y para que no haya opo- 
sición, ni tenga el Gobierno facultad para oponerse, se es- 
tablece una obligación de admitirlas, estipulándolo aasí cu 
el malhadado convenio? íQué falta de criterio! ¡Qué doblez! 

¿Y para qué han de rejir á los frailes las reglas que 
dictó Roma? Para que profesen á los 16 anos; para que ha- 
ya Provinciales y Generales; para que dependan de un je- 
fe extranjero. Esto es lo que se quiere. A los legisladores 
toca examinar si han de profesar muchachos, cuando no 
saben lo que hacen; y si á consecuencia de esas obligacio- 
nes prematuras han de vivir en los desórdenes en que hoi 
viven. Les toca también meditar si deben pertenecer, nó á 
lu Nación sino á su General extranjero que les dicta órde- 
nes, contrarias muchas veces á las leyes patrias. Esto es 
lo que Roma quiere: que haya frailes, aunque sean vicio- 
sos y escandalosos, y tener una milicia fiel que le sea de- 
vota. Muí faltos de previsión han de ser los que no vean 
Jos males, que nacen de este artículo. 
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Artículo 22. — r.l Gobierno de la República de BoUvia suministra- 
rá los medios adecuados para la propagación de la fé, y para la con- 
versión de los infieles existentes dentro de los limites de su territo- 
rio; y favorecerá el establecimiento y progreso de las misiones que 
con tan laudable objeto llegasen al territorio de la República auto- 
rizadas por la Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 

Dos puiitGs comprende esta parte del Convenio — 1.°, la 
obligación que Solivia se impone de proporcionar los me- 
dios necesarios para la conversión de los infieles. 2.°, la de 
admitir las misiones, que autorizadas por la Congregación 
de Propaganda, vengan á Solivia. 

Y como el primer medio adecuado es el dinero, y los 
misioneros nada hacen sin plata, ya sabe Solivia que debe 
ser tributaria. ¿Y cuál será el resultado? Le sucederá 
lo que al virtuoso y esclarecido Obispo de Ckachapoyas 
el Reverendo Arriaga, Tuvo la debilidad de creer, que 
los frailes que hizo venir el Arzobispo Benavente, le servi- 
rían en la conversión de los infieles: pidió trabajadores pa- 
ra la Viña del Sefior^ y le fueron remitidos dos ó tres frai- 
les Españoles. Nada hicieron ni pudieron hacer: no tenian 
ciencia, ni modales. Quisieron opípara mesa y toda clase 
de comodidades, buen estofado y sin medida, el vino carlon. 
El buen Obispo no pudo sufrirlos, y tuvo que despedirlos. 

Nada ha sacado la Nación Peruana con llevarlos á Oco- 
pa: ningún servicio prestan; solo piensan en vivir bien y en 
dominar á los que á ellos se acercan, ó á los que contra su 
voluntad tienen la desgracia de acercármeles. (*) 

Solivia tendria, que admitir á los hombres que Roma le 
quiera enviar, no para convertir infieles, sino para trastor- 
nar el orden democrático. No deben olvidar los hombres 
públicos de América, que Roma odia las Repúblicas, y que 
Roma es el mayor enemigo, que estas tienen- No son los 
misioneros los medios de que deben valerse los Gobiernos 
para reducir á los indígenas eirantes de nuestras monta- 
ñas. Nada hicieron en tiempo del Gobierno atrasado y 
opresor que nos dominó, y nada harán ahora. El medio es 



[*] Medidas ocultas, y que procmran no sea* públicas, medi- 
das para desorganizar la sociedad, son las que emplean los misione- 
ros, sin que veamos el menor adelanto en los pueblos que los reciben; 
ni la mas pequeña mejora moral ó social. Con razón los llamó Mr „ 
Girardin en la tribuna francesa Contrabandistas de la religión. * 
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civilizarlos, hacerles conocer las ventajas de una vida es- 
table y no errante, y lo que ganarían con vivir en poblacio- 
nes. Esto se logra con el comercio: pero querer civilizar 
salvajes con esplicacion de misterios, que no pueden enten- 
der, es el colmo del delirio. Que el Gobierno procure tra- 
tar con ellos por medio de comerciantes, que les lleven lo 
que necesitan para cambiarlo por lo superfino, y entonces 
se darán á partido. Pero si van hombres armados como 
sucedió aliora poco, y si se hace fuego á los indígenas y se 
mata á uno, como lo hizo un español que quiso hacer de la 
partida al Pozuzo, todo es perdido. 

Artículo 23. — En vista de la declaración del Gobierno emitida por 
medio de su Plenipotenciario, en cuanto al juramento, de que no efi 
su mente obligar en conciencia á quien lo preste á cosa contraria á 
la lei de Dios y de la Iglesia. Su Santidad consiente en que los Obis- 
pos y demás eclesiásticos lo presten en la forma BÍguiente. "Yo 
j uro y prometo á Dios sobre los Santos Evangelios obedecer y ser fiel 
al Gobierno establecido por la Constitución de la República de Boli- 
via; y prometo asi mismo no injerirme personalmente ni por medio de 
consejos, en proyecto alguno que pueda ser contrario á lo indepen- 
dencia nacional ó á la tranquilidad pública." 

Los clérigos son ciudadanos del pais en que nacieron, 6 
se naturalizaron y primero son ciudadanos que clérigos. Co- 
mo ciudadanos de nadie dependen sino de las autoridades 
nacionales, y deben obedecerlas como las obedecen todos. 
Como todos juraron cumplir las órdenes y leyes, y como 
esto lo verifican aquellos que tienen que desempeñar un 
puesto, así deben también practicarlo los clérigos. Puede, 
pues, pedirse el juramento á los curas y á ios canónigos, 
quienes reciben nombramiento del Gobierno. De este mo- 
do juran los Obispos, y lo hacen en sentido enteramente 
contrario al juramento feudal que prestan al Papa. ¿No 
sabia el negociador Boliviano que los Obispos lo presta- 
ban, y que si alguno dejaba de verificarlo, no se le permi- 
tía consagrar, ni era Obispo; y que si á pesar de la falta era 
consagrado, eran expatriados el consagrador y el consa- 
grado? ¿Para que pues admitió y firmó este artículo? Para 
llevar adelante las pretensiones de Roma; para que se re- 
conozca que los obispos y clero dependen exclusivamente 
de Roma; que su deber es obedecer á esta y no á los Go- 
biernos; y que son personas privilegiadas sobre las quo 
«1 Gobierno, Tribunales y Nación, nada pueden. ¿Olvidó 
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el negociador las leyes de su patria, leyes que éxijen ese 
juramento; y olvidó que los eclsiásticos juran obedecer al 
Gobierno? ¿Pudo presumir que para exijirlo era necesario 
el acuerdo con Roma ó la autorización del Papa? ¿Qué pa- 
ra prestarlo debían los clérigos tener la venia del amo de 
quien dependen, y sin cuyo beneplácito nada pueden ha- 
cer? ¿Habrá algún pueblo disidente que abandone la cau- 
sa del protestantismo, y se haga católico al calcular los 
males que de la ambición de Roma le pueden sobrevenir, 
y cuando se le sostiene que el clero no puede jurar que obe- 
decerá al Gobierno si nó se le permite? ¿De dónde sacó 
el negociador que su Gobierno exijia ópodiaexijir algo del 
clero, algo que es ó fuese contrario á lalei de Dios? ¿Algo 
contrario á las de la Iglesia? Esas leyes de la Iglesia á 
que de un modo general se refiere el artículo, son sin duda 
todos los abusos introducidos por Roma, todas las usurpa- 
ciones que los pueblos resisten sin dejar de ser católicos, 
y siéndolo mucho mas que los Curialistas que oprimen y 
vejan á las naciones. 

Artículo 24 — Desdaes délos oficios divinos en todas las Iglesias do 
Bolivia, 88 hará la siguiente oración. 
"Domine salvam fac Repúblicam" 
^•Domine salvam fac Presidem ejus" 

Los Obispos pueden rezar y hacer rezar al clero en los 
oficios, y sn el santo sacrificio la oración por la Repúbli- 
ca que los mantiene, y que les dá honores y prerogativas. 
Pueden y deben pedir al Altísimo, que la salve, lo mismo 
que al ciudadano que rije sus destinos. Así lo mandaron 
cuando se juró la Independencia, y en lugar de Domine sal- 
vum fac regem, rezaban todos, Domine salvam fac Repú- 
blicam. Así lo mandaron los Obispos franceses después 
del espléndido triunfo del mes de Febrero del año de 48. 
Se apresuraron entonces á aparentar republicanismo, pa- 
triotismo, amor á la libertad, y odio al despotismo, para 
engañar sin duda, y para alejar de sí, las sospechas de no 
amar las instituciones, para mejor vender después á la na- 
ción; como la han vendido, prostituyéndose al perjuro y 
traidor Bonaparte que los envilece. 

Artículo 25 — Su Santidad concede á los ejércitos de la Repúblíc 
de Bolivia todas las exenciones conocidas bajo la denominación d 
privilegios castrenses, y determinará después en un Breve, oontempo 
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raneo h la publicación del Concordato, cada una de las gracias y 
exenciones que entiende conceder. 

Los soldados son parte de la grey que á los Obispos en- 
cargó el Divino Fundador del cristianismo. Los apacien- 
tan inmediatamente los curas de las parroquias donde na- 
cieron ó moran, y mediatamente los Obispos de la Dió- 
cesis. Si se ausentan y están de marcha ó de guarnición, 
llevan sus capellanes ó reciben los auxilios espirituales de 
los eclesiásticos del lugar donde se hallan . Quiso Carlos 
III de España, que hubiese curas castrenses, que recibiesen 
su jurisdicción de Roma, y que gozasen de prerogativas, 
que los simples capellanes de ejército y armada no tenian: 
pues á Roma á pedirlos. Mal aconsejado, y persuadido tal 
vez por algún Curialista, dio el paso de dirijirse á Roma pa- 
ra solicitar curas castrenses con jurisdicción delegada del 
Papa, ¡Qué mas quiso éste! Teníala pretensión de ser 
Obispo universal; se le presentaba el medio deque los es- 
pañoles le reconociesen ese poder absoluto en la Iglesia, ese 
Obispado universal, y otorgó al momento la petición. Ju- 
rada la Independencia, supieron los jefes americanos que 
ese régimen no podia subsistir, ni convenia, y reatabldcie- 
ron el sistema antiguo. Declararon después los Congresos, 
que las cosas debían volver al estado que tenian antes de 
que se cumpliesen los deseos del Rei dd España, ó lo que 
es lo mismo, desaparecieron los curas castrenses, los vica*- 
rios de ejército, independientes de los Obispos. Los cape- 
llanes y vicarios no fueron ya otra cosa que simples sacer- 
dotes que ejercían el ministerio con la anuencia y licen- 
cia de sus diocesanos. 

Pero se le antojó al Boliviano que tuviese su patria vi- 
carios y capellanes que sirviesen de curas á los soldados, 
y lo pidió, ¿Y se sacará alguna ventaja de este artículo? La 
dirán los Obispos de Bolivia, y lo enseñará la esperiencia. 

Artículo 26 —Todo lo que no haya arreglado expresamente por los 
artículos anteriores, sea que pertenezca á cosa ó á personas eclosiás- 
ticas, será dirijido y administrado conforme á la disciplina vijente 
de la Iglesia Católica Apostólica y Romana. 

Vago y general este artículo, tiene por objeto dejar vi- 
jentes todas las patrañas, todas las usurpaciones de Roma, 
y de que no se haya hablado espresamente en los anterio- 
res. Se ha reservado Roma el nombramiento de todos los 
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Doanatos, y no se le ha prohibido por ejemplo lasespecta- 
tivas. Las concedia antes, y las concederá después, y ha- 
brá en Bolivia como hubo antes en otras partes del mundo 
cristiano, dos ó tres personas con la futura, para un Dea- 
nato. ¿Le parecerá bien esto al negociador Boliviano? 
Pues si le parece mal y sucede, dirá Roma, que este dere- 
cho le pertenece, pues concierne alas cosas y personas ecle- 
siásticas, que el caso no está previsto ni prohibido en los 
artículos, y que á ello hace alusión el 26 de que nos ocupa- 
mos. A esta contestación nada tendrá Bolivia que replicar. 

Articulo 27 — Quedan abrogadas por la presente Convención todas 
las leyes, ordenanzas y decretos promulgados de cualquiera modo y 
en cualquier tiempo en la República de Bolivia, y la dicha Conven- 
ción se considerará como lei del Estado, que debe tener fuerza y va- 
lor en adelante. 

Hé aquí un modo sencillo de derogar todas las leyes 
que rijen en Bolivia, y que no agradan á Roma, De una 
plumada desaparecen, y la Curia se sale con su intento. ¿Y 
es esto propio? ¿No se quebranta la Constitución? ¿No hai 
trámites para la sanción y derogacian de las leyes? Los 
hombres públicos de Bolivia lo meditarán. 

§87. 

Observaciones sobre la nata del M'JiLstro Baliviano. 

El negociador Boliviano D. Andrés Santa- Cruz acompa- 
ñó su arreglo diplomático con una larga nota á su Gobier- 
no, en que pretende demostrar, que ha hecho para Boli- 
via un tratado ventajosísimo. Como no se refiere una sola 
vez al Protocolo que debió llevarse, nos induce á creer que 
no lo hubo, y que no hizo otra cosa, que firmar lo que lo 
presentaron, Roma es la astucia personificada; está al ca- 
bo délo que se hahecho en América; de lo que puede ha- 
cerse; de que si se hace no habrá reclamos, y que aunque 
los hubiese, nada se variará; de que lo hecho, hecho se que- 
dará; y de que el mejor medio de no perder, era tratar y 
conceder lo que no concederá á Nación mas atrasada que 
la América, mas á su alcance, y en donde el clero influye 
y obra con actividad, como la España por ejemplo. 

Por esto trató con Bolivia en los términos en que 15 hi~ 
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zo. Si hubiese considerado que le habrían concedido mayo- 
res ventajas, no las habria dejado pasar. Claro lo dice el 
propio Santa-Cruz, cuando en su nota asegura, que com- 
prendiendo sabiamente Su Santidad la situación de las Re- 
públicas Americanas, ha querido sin duda, darnos un solem- 
ne testimonio de su benevolencia particular. Mejor habria 
dicho^ — no ha querido dejar escapar la ocasión que se le 
presentaba para aparentar, que daba lo que le pertenecia, y 
lo que las Repúblicas Americanas solas y sin él harían mui 
bien y con justicia. 

Asegura que remite el Concordato que ha tenido la gran 
fortuna de celebrar con Roma. Nuestras reflexiones le 
harán conocer cual es esa gran fortuna, que ya debió pre- 
veer desde que se penetró de la opinión de los prohombres 
de la patria, y de las mociones hechas en las Cámaras Pe- 
ruanas. Compara su convenio con los de Francisco I y 
León X, y Fernando VI y Benedicto XVI. Pero se olvi- 
dó de lo que el mundo y la América habían avanzado, y de 
que nos hallamos á mediados del siglo XIX. Lo único que 
le confesamos es, que su Concordato es menos malo que el 
que la España acaba de celebrar. 

Para que no se crea que exajeramos cuando hablamos 
del adelanto de América, le referiremos lo que en ella 
ha pasado. En 1823, vino de Roma un Nuncio para Bue- 
nos-Aires y Chile, y entre ellos como miembro de la Lega- 
ción el actual Pontífice, y desde entonces empezó á conocer 
la situación de la América. Lo siguiente le debió servir de 
lección. 

Trajo el Nuncio á Buenos Aires algunos cajones de Agnus 
Deiy relicarios de cobre, huesos de difuntos que llamaba 
reliquias, y otros amuletos de esta especie. De á bordo 
pasaron á la Aduana, y el Nuncio pidió su entrega, ase- 
garando que eran para repatirlo á los fieles. El Gobierno 
le tomó la palabra y le contestó — que él conocía mejor que 
los Romanos que acababan de llegar á los ciudadanos arjen- 
tinos, y que sabia quienes apreciarían mas esas prendas, y 
que él las repartiría todas, según la benévola intención 
del Nuncio. Respondió éste, que era una verdad el que 
las iba á repartir, pero que también le darían los fieles on 
retorno limosnas, y que por esto, él ó los do su comitiva de- 
bían hacer la distribución. No quedó satisfecho el Go- 
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bierno con esta contestación, y no permitió el despacho d^ 
los efectos libre de derechos. Dar amuletos, dijo, por li* 
mosna, es venderlos, disfrazando el contrato, y cambiando 
la verdad era palabra. Mandó por esto, que se entrega- 
sen previo el pago de derechos. Consultó luego el Admi* 
nistrador de la Aduana como debian avaluarse, y que re- 
gla se debia seguir, para la fijación de lo que habían de pa- 
gar. Al renglón de drogas debéis sujetaros, respondió el 
Ministro. Amostasose el Nuncio; conoció que Buenos- Ai- 
res no era el lugar en donde podian progresar sus planes; 
qué el Gobierno no era délos que con facilidad se alucinan 
y engañan: y se marchó. Entonces se vino á Chile. No sa* 
bemos si por los puertos de esta República introdujo sus 
mercancías, y si las vendió. Pero lo efectivo es, que nada 
pudo avanzar, y que nada hizo para la Curia, si se exep- 
túa la logia eclesiástica, que dejó establecida. Esta os la 
que impide las mejoras, qué el Congreso tiene que hacer. 
Pero nada lograrían los miembros que la componen, nada 
el alto clero si el Gobierno fuese ilustrado, y quisiese in- 
troducir reformas. Entonces sería apoyado por los que hoi 
le hacen la oposición, y los ultramontasos enemigos de la 
discusión y de las luces, nada valdrían. 

En Chile también debió aprender algo Mastai. Observo, 
y se le dijo al Nuncio Muci, que en Valparaíso nadie co- 
raia de viéínes: y le pidió el Sr. general Pinto, de cuya bo- 
ca oímos la noticia que damos, que dejase un Breve, per^ 
mitiendo en Chile el uso de la carne en todos los días de 
vigilia. El Nuncio se negó; pero cuando regresó al puerto 
para embarcarse, y vio que un gran pueblo chileno no te- 
nia escrúpulo en comer de carne, dejó para solo Valparaí- 
so, y sin que se lo pidiesen, un Breve que nadie necesitó, y 
con el cual responden los clérigos cuando se les habla de 
lo que se practica en esa ciudad, que si comen carne, es 
por dispensa pontificia. 

Debia saber también, que en Venezuela nada pudieron 
lograr los ultramontanos: que el Gobierno allí tiene ener- 
jía para contener al alto clero, como lo hizo cuando el 
Arzobispo de Caracas, el Reverendo Méndez no quiso ju- 
rar la Constitución. Lo expatrió, y le ocupó las tempoVa- 
lidades: j el Arzobispo no volvió, sino cuando estuvo llano 

34 
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á firmar la Constitución, después que el Congi^eso aprobó 
cuanto con él habla hecho el Poder Ejecutivo. [*] Enton- 
ces el Arzobispo estuvo pronto á jurar la Constitución, en- 
tonces no se lo prohibía su conciencia, entonces no hubo 
en la lei fundamental, nada que lo alarmase, y que fuese 
contra los derechos de la Iglesia; pero entonces tampoco 
se habia añadido ni quitado lo menor en la Constitución. 
Era la misma; ¿por qué, pues, pudo jurar entonces cuando 
antes no lo pudo hacer? ¿Por que ya no habia escrúpulos 
de conciencia, ni ataque á los derechos de la Iglesia? ¿Por 
qué los Venezolanos no dijeron á su Arzobispo, de dón- 
de proviene esta mudanza? Cur tam varié. Habría con- 
testado, conozco que nada lograré; que sufriré el destier- 
ro, sin que me echen de menos; que las reformas se harán 
y que nadie se opondrá: por esto me vuelvo. Aprendan 
los Congresos y Gobiernos de la enerjía legal del Presi- 
dente de Venezuela, y persuádanse, que la debilidad los 
pierde, y la enerjía los salva. Tan saludable fué la medida, 
que cuando los sectarios no católicos edificaron un templo, 
y lo quisieron hacer consagrar, trataron de que viniese, y 
vino en verdad un Obispo protestante, quien públicamente 
lo consagró. Nadie se movió entonces, y nadie dijo una pa- 
labra. [Qué diferencia entre la madre patria — ^la caduca 
España — y la vírgeu Venezuela, la bija emancipada ayer. 
Venezuela llama los pobladores de todas las partes del glo- 
vo, de todas las religiones, de todas las sectas: los protes- 
tantes tienen en el territorio Americano templos para su 
culto, y cementerio para que reposen sus huesos; mientras 
que en España no se puede establecer quie no sea católico; 
y el protestante que muere, sabe antes de entregar su alma 
á Dios, que el muladar es su última morada. 

La Nueva-Granada nos da ejemplos de mejoras y de ar- 
reglos, y Roma lo conocía mui bien cuando embaucaba al 
negociador Boliviano. 

Jactase éste, de que su nación es la primera de las Repú- 
blicas Americanas, que ha celebrado Concordato; y refiere, 
que los negociadores de Chile, Méjico y Venezuela nada 
lograron, á pesar de su larga residencia en la capital de 
]0s Estados Pontificios. Lo que al Boliviano podemos decir 



[•^1 Desjem peñaba entonces la Presidencia el Sr. general Paes» 
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«s, que esos dignos funcionarios do América, si nó logra- 
ron de Roma lo que él, fué, porque ni quisieron, ni pudieron 
vender á Chile, Méjico ó Venezuela. Si hubieseu querido 
y podido, según sus instrucciones, habrian logrado ese mis- 
mo Coneordato, ó quizá otro menos desventajoso. No debe 
atribuirse el que dejaron de celebrar su convenio, porque 
ignoraron el modo de ¡«iciarlo, ó no acertaron con él. 
Cualquiera de los Ministro*, que los otros pueblos Ameri- 
canos tuvieron en Roma, fué un negociador roas es-perto y 
mas capaz que el de Solivia. La carrera de Santa- Cruz n-o 
pudo proporcionarle conocimientos sobre los puntos qu« 
trató: para lo que flon necesarios estudios que no tuvo, y 
práctica de que careció. Se necesita saber mucha historia 
civil y eclesiástica, y tener muchas ideas de la disciplina 
antigua de la Iglesia, y de las usurpaciones de Roma, y mu- 
chos y profundos conocimientos de la legislación y de los 
cánones, Santa-Cruz no podia tener estas dotes, y lo prue- 
ban su nota y su convenio. 

Conténtale asegurar, que ha puesto á BoUvia en la mis- 
ma línea en que están colocadas antiguas y poderosas na- 
ciones. Pero si mejor era antes el estado de Solivia, y si 
ha perdido con el Concordato, eorao se conoce á primera 
vista, y lo hemos probado, ¿qué es lo que ha avanzado? El 
tino del negociador debió ser ganar y no perder; pero se 
jacta de que ha perdido, y llama ganancia esa pérdida. Ase- 
gura que gana, porque la atrasada España de Isabel II sa- 
có menos ventajas en su Concordato. Su cálculo no debió 
ser comparar lo que trató España con lo que trató Solivia, 
sino lo que era Solivia antes del Concordato con lo que 
será después. 

Asegura, que logró Solivia cuanto necesitaba. ¿Pero po- 
día Solivia necesitar lo que tenia de tiempo raui atrás? ¿Ha 
logrado algo nuevo? ¿No ha perdido por el contrario? ¿No 
nombraba el Grobierno para los Dcanatos? ¿Y no los dá 
Boma ahora? ¿Y no vendrán Romani tos para servir estos 
beneficios, que pueden y deben servirlos Solivíanos? ¿Y 
no tendrán estos que ocurrir hasta Roma para solicitar 
esos beneficios? ¿No conferia el Gobierno todas las Sillas 
de los Coros? ¿No tiene hoi limitado este derecho á solo 
seis? ¿Y esto llama Santa-Cruz lograr cuanto se necesita- 
ba? ¡Qué niñería! 
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El Gobierno que quiera, dice el autor de la nota, esta- 
blecer prácticas incompatibles con el dogma, con el régi- 
men de la Iglesia y con la autoridad Suprema del Pontífi- 
ce, lio tiene necesidad de Concordatos. Pero el Gobierno, 
que quiere llevar adelante el sistema establecido en Amé- 
rica, y que lo lleva en realidad, sistema que nadie ni aun 
la melindrosa Roma ha llamado anti-católico, tampoco tie- 
ne necesidad de Concordato . ¿Y de donde ha sacado San- 
ta-Cruz, que en Solivia se ha tratado de establecer prácti- 
cas contrarias al dogma, al régimen de la Iglesia, á la au- 
toridad suprema del Pontífice? Para sostener los males que 
deben nacer de su Concordato, no tiene necesidd Santa- 
Cruz de suponer gratuitas inculpaciones, y desacreditar al 
Gobierno de su patria. Mejor le habria estado no decir 
nada: mejor no celebrar el convenio: y mejor le estará á 
Bolivia no aprobarlo. 

Después de este preámbulo que hemos analizado, se con- 
trae el negociador á sostener uno por uno sus artículos, y 
pretende demostrar, que son inmejorables. 

Supone, que el primero es la espresion de la voluntad del 
pueblo Boliviano, consagrado en todas las Constituciones. 
Pero se equivoca. Decir que la Religión Católica Apos- 
tólica Romana es la Religión del Estado, no es decir que 
lio hay ni habrá habitantes con religión distinta, y que no 
se les permitirá residir allí, ni adorar á Dios conforme á 
sus prácticas religiosas. Pero aun cuando lo dijera, la Cons- 
titución no comprometía á la Nación con ningún pueblo ni 
con algún Gobierno, ni con las personas. La Nación cam- 
biará sus leyes cuando lo crea conveniente: si ahora rijo en 
los términos en que están redactadas, dejarán de rejir cuan- 
do la Nación lo quiera, y sin que que nadie se lo estorbe. 

Y todos los pueblos civilizados del antiguo y nuevo conti- 
nente celebrarán el cambio. En Venezuela y en la Nueva 
Granada existieron Constituciones con el propio ó idén- 
tico artículo, y sin embargo dejaron de ser; y la tolerancia 
religiosa es hoy un dogma, y los disidentes tienen su culto. 

Y lograron tan inmenso bien con solo quererlo. Pero si 
hubiesen tenido celebrado un Concordato, no habrían podi- 
do hacer nada por los reclamos de Roma, y tal vez por dis- 
turbios, que hubiesen sobrevenido. 

¿Ignora Santa-Cruz que Roma es intolerante por esencia? 
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¿Que hace una guerra encarnizada á los disidentes: que so 
^pone á que se les admita y á que se les conceda culto pú- 
blico en los paiscs católicos, y que sostiene sus pretensio- 
nes, suponiendo que la tolerancia es contraia á la ley de 
Dios y á las disposiciones de los cánones? ¿No conoció 
que con esta cláusula sancionaba la intolerancia? Si la in- 
tolerancia es el fundamento indispensable de todo arreglo 
con Roma, ¿para qué ajustarlo? Pero ni aun esto es así. 
Napoleón trató con Pió VII y en el primer artículo del con- 
venio se especificó, que la Religión Católica, Apostólica, 
Romana era la de la mayoría de los Franceses, Con- 
fesó pues Roma, que una parte de los Franceses no era ca- 
tólica, y que tenian sus templos, sus sermones, su liturgia y 
sus sacerdotes. ¿Por qué Santa-Cruz no imitó este ejemplo? 
Supone que los artículos 2.^ y 12, son una consecuencia del 
del primero: es decir, que siendo la Relijion Católica Apos- 
tólica Romana la de Bolivia, la enseñanza debe estar á car- 
go áel clero, y el clero intervenir en todos los Colegios y 
casas de educación públicas ó privadas, y que el Gobierno, 
obligado por el Concordato á rentar los Seminarios, no de- 
be tener la menor intervención. No entendemos la logia 
del negociador; ni las consecuencias, que de los artículos 
saca. Le preguntamos, ¿en los países católicos el cloro 
es el exclusivo maestro, y los Obispos los que reglan lo que 
se debe enseñar? Si es consecuente, nos contestará, que sí. 
No siendo esto cierto, ni dejando de ser católicos los paisea 
que niegan al clero el derecho de enseñar, tendrá que con- 
fesar, que se engaña, y que se contradice. 

Para probar su aserto, asegura que toda la Europa se 
halla en gran peligro por el materialismo; y que por eso 
ha consentido en que la enseñanza de las ciencias eclesiás- 
ticas se sujetase á la inspección de los Obispos. Hé aquí 
tres equivocaciones ó errores del negociador. 1.°, que el 
materialismo tiene hoy en gran peligro á las Naciones Eu- 
ropeas: 2.°, que el modo de combatirlo y de vencerlo, es en- 
cargando exclusivamonte á los Obispos la enseñanza d«laa 
ciencias eclesiásticas* 8.^ que sola esta enseñanza es la 
concedida. Veamos lo que hai de cierto. 

El materialismo no es hoi el dominante en Europa: oree- 
mos por el contrario, que son muy pocos los materialistas, y 
que triunfa el espiritualisrao y la creencia de una vida futu- 
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i'a — de ese dót^ma consolador, y sin el que el justo se de- 
í^^esperaría. Para penetrarse de esta verdad, basta leer e.I 
análisis, que do las obras nuevas publican las revistas y el 
espíritu de todos los diarios. Hoi se hace un estudio en 
presentarse como opuestos á los escritores del siglo XVIII 
y en enseñar doctrinas contrarias á lasque en ese siglo pe 
propagaron. Si en una Nación ilustrada se vio á fines de 
él una época corta y pasajera en que se le creyó incrédula 
y materialista, ese periodo de delirio, fué debido á las ma- 
quinaciones de los enemigos de la libertad, quienes para 
hacerla odiosa, engañaron al pueblo necesitado, y que no 
piensa: y lo impulsaron á que cometiera actos de horror y 
de demencia. Obra fué todo de los que querían, que la 
sangre derramada ahogase á la preciosa hija de la natura- 
leza que proclamad Evangelio — la libertad del hombre. 

¿Y si el materialismo triunfara en Europa? ¿El remedio 
para que no se propague es la enseñanza exclusiva por los. 
eclesiásticos? Creemos que no. En América como en los 
demás pueblos católicos, las tendencias del clero no esotra 
que las de dominar. No enseñarían sino cosas superficiales, 
y los pueblos serían lo que fueron durante el régimen es- 
pañol. En ese tiempo solo habia escuelas en las grandes 
poblaciones, y cierta clase de estudios estuvo prohibida. 
No se quería que los indíjenas aprendiesen mas que latín 
y Teología; y esto era saber muy poco. Si hubo hombres 
eminentes, no fué por la voluntad del Gobierno ni de los 
Obispos. Contra su querer se estudiaba y se sabia. Los 
ignorantes son esclavos, y esto se logrará dando al clero 
un derecho exclusivo de enseñanza, 

La lectura de los dos artículos, que sin instrucciones, co- 
mo se dá á entender, firmó el negociador, son absolutos y 
no limitan la enseñanza á solas las ciencias eclesiásticas. 
¿No dice uno de ellos, que amas de la influencia, que ejer- 
cerán en fuerza de su ministerio sobre la educación religio- 
sa de la juventud, velarán para que en la enseñanza de cual- 
quier otro ramo no haya nada contrario á la religión? ¿Y 
esto no es injerir á los clérigos en toda enseñanza, y darles 
derechos sobre todos los ramos del saber? ¿Y esto se atre- 
vió á firmar el negociador. 

Procura disculpar su conducta al defender el artículo 
.6\y quiere que se conserven las primicias y derechos es- 
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tablecidos, y que se cobren por aranceles trabajados por 
los Obispos. ¿Y esto es defender á los indíjenas, y demás 
habitantes de Bolivia? ¿Ignora que si ios aranceles vijen- 
tes fueron trabajados por los eclesiásticos, no tuvieron 
fuerza ni rijieron mientras los Vireyes no los aprobaron? 
¿Desconoce, que contra ellos se clama, que se piden refor- 
mas y nueva escala de emolumentos por los subidos y fuer- 
tes que son? ¿Y qué necesidad hai de este artículo que de- 
be ser transitorio, puesto que el propio negociador asegu- 
ra, que subsistirá mientras el Gobierno crea conveniente 
dotar al clero? 

Es para el negociador Boliviano la mas grande de las 
adquisiciones el Patronato que concede el artículo 7.° Pa- 
tronato que asegura, ha sido el objeto de largas cuestio- 
nes y grandes sacrificios, y no acordado á ningún otro Es- 
tado. Y le podremos preguntar al negociador, ¿para que 
lo necesitaba Bolivia: y para que lo pueden necesitar los 
demás Estados? ¿Dejaba de presentar su Gobierno para 
los Obispados de su nación? ¿Dejamos nosotros ée hacer 
otro tanto? ¿Y el Papa deja de expedir las bulas á los pre- 
sentados? ¿Pues para qué era necesaria esa declaración? 
¿Para que dijese Roma, goza Bolivia del Patronato, porque 
yo se lo concedí? ¿Si el Patronato no fuese inherente á la 
soberanía, si fuese una usurpación hecha por los Gobiernos 
á las atribuciones del Papado, lo habría reconocido Roma 
aun indirectamente expidiendo bulas á favor de los nom- 
brados? 

. ¿Y para las Sillas de los Coros no presentaba su Gobier- 
no? ¿Y no hacia otro tanto para los Curas? ¿Y el que ren- 
ta una Iglesia no es patrón de ella? ¿Y no representa el 
Gobierno á los pueblos que eran los que elejian á los Obis- 
pos? No conviene pues tratar con Roma como trató Santa- 
Cruz: no conviene recibir como una gracia lo que es un de- 
recho inherente é la Nación, y que el Poder Ejecutivo ejer- 
ce porque se lo delégala Nación, y se lo concede en el Có- 
digo fundamental, en la Constitución: no conviene despren- 
derse de ese derecho en una parte, como se desprenderá 
Bolivia, si deja que Roma nombre Deanes, y que los: Obis- 
pos elijan para todas las demás Sillas, exeptuadas seis, que 
conserva el Gobierno. No habría alegado los ejemplos de 
otras naciones, si supiera la historia de ellas, las usurpacio- 
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pecto á Bolivia. Si se pregunta á Santa-Cruz, si hoi arre- 
glándose á su Concordato, presenta su Gobierno para 
menos beneficios, que los que antes presentaba, no de- 
jará de contestar por la afirmativa. Y en este caso se le 
replicará, Bolivia pierde, y no gana. Si se le preguntase 
nuevamente, si Bolivia era Católica Apostólica, si obede- 
cía al Papa, y si éste la reputaba verdadera Católica, res- 
ponderá también afirmativamente, y agregará, que de -otra 
manera Boma no habría tratado con su Nación. Pues si 
Bolivia era Católica, y el Papa reconocía el Catolicismo 
de esa República, ¿por qué no dejó las cosas como estaban? 
¿por qué trató para perder? No es pues una adquisición la 
que ha hecho con su decantado Concordato. . 

Sí supiera el negociador Boliviano lo que enseñan los 
regalistas; las razones en que fundan sus doctrinas; loque 
es Patronato, y cual su fundamento y oríjen; de donde na- 
ce el derecho que Roma cree tener sobre todos los benefi- 
cios del orbe católico, lo que perdió Francia con los Con- 
cordatos de Francisco I, y de Napoleón, no se metería á 
echarla de maestro, ni á sostener que el Patronato se de- 
fiende con ficciones injustificables; ni sostendría que Boli- 
via ha adquirido un importante derecho. 

¿Q^ié entiende el Negociador por Patronato universal? 
¿De dónde habrá sacado esta doctrina ultramontana? El 
Pontífice Romano no es Obispo universal, no es Patrono 
universal, dictado que le aplica el Negociador y que tal vez 
)e fué sujerido por algún curialista ignorante y apocado. 
A ninguno de los primeros Papas le ocurrió llamarse Obis- 
po universal, ni darse este pomposo dictado que con tan- 
ta impudencia se ha querido sostener después. Por el con- 
trario, uno que veneramos en los altares, lo rechazó cuan- 
do se le quiso dar. 

Eulojio, Patriarca de Alejandría, escribió al Papa Grego- 
rio Magno, dándole el dictado de Obispo universal, ó lo que 
es lo mismo, de Obispo de todos los Obispos de la cristian- 
dad. Extrañólo el Pontífice, y en su respuesta le encargó, 
que en lo sucesivo no diese al Papa ni á otro alguno seme- 
iante dictado. Tuvo Eulojio necesidad de escribir segunda 
carta, y olvidando el consejo que antes recibiera, le reitera 
el propio tratamiento. Incomódase Gregorio, y le contesta 
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desaprobando la conducta que con él se tiene. "Veo, le 
dice, que Vuestra Beatitud no ha querido tener presente e[ 
aviso que le di, y lo que tanto le encargué: á saber, que ni 
á mí ni á otro, llamaseis Obispo universal. Abro la carta, 
y lo primero que veo es, ese soberbio tratamiento que habéis 
querido darme, á pesar de que os lo habia prohibido. Por 
el tierno amor con que os amo, os pido, que no lo hagáis en 
lo sucesivo, porque lo que se da á otro siendo injusto se 
quita á los demás. Yo no tengo por honra mia, cuando 
mis hermanos en dármela pierden la suya: porque al lla- 
marme V. B. Obispo universal, me decís que no sois Obis- 
po de Alejandría sino yo, siéndolo de todos los Obispados de 
la cristiandad. Agrega — fuera palabras que hinchan de va- 
nidad y vulneran la caridad." 

Esta clara y terminante negativa de un Papa como Gre- 
gorio Magno, ha sido siempre páralos ultramontanos un in- 
vencible y fuerte obstáculo, que no pueden vencer, cuando 
tratan de sostener y propagar la doctrina de que el Papa 
es Obispo universal. A pesar de ello, los Romanos embau- 
caron al negociador Boliviano, y le encajaron, que el Papa 
tiene el Patronato universal. 

Sabemos mui bien lo que algunos alegan cuando se les 
cita lo que Gregorio escribió á Eulojio, no pudiendo negar 
el hecho, porque se conservan las cartas del Papa. Firmes y 
tenaces en su proposito ocurren á lá niñería de asegurar, 
que el Papa escribió así por humildad. ¿Olvidan que por 
humildad jamás reprendió al que lo llamó Primado. Le 
era debido lo uno, y no lo otro. 

Está visto que el Papa no fes Obispo universal, ni tampo- 
co Patrón universal. Los Papas noelejian á los Obispos, 
no conferíanlos Obispados: y han visto nuestros lectores, 
quienes elejian, quienes confirmaban, y quienes consdgaban. 
Mucho menos nombraban para los demás beneficios ecle- 
siásticos, hasta que fueron introducidas las reservas, mer- 
ced á las falsas decretales. Por las reservas, desapareció 
el autiguo modo de proveer para los beneficios y dignidades 
eclesiásticas. "Creciendo diariamente, dice un piadoso escri 
ritor, [*] el lujo, la pompa intolerable, la avaricia y la am- 
bición de los Romanos, comensaron poco á poco á reser- 

[*] Juan Gerson. Tratado de Reforma de la Iglesia. Cap 23 

3á 
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varse algunos beneficios: y porque no han resistido á sus 
designios, se reservaron después todos los de la cristiandad, 
privando sin razón y por un robo manifiesto á los Obispos y 
á los Ordinarios de s«s poderes, de su autoridad, de sus 
ostuinbres y derechos; olvidando impudentemente que la 
ocasión de injuriar no debe venir de donde todo debe ser 
justicia. Es por esto, que digo, que según Dios y la recta 
conoiencia, desde que el Papa con los Cardenales traspa- 
saron los límites de la razón y de la justicia, establecidos 
por nuestros padres, finjiendo haber recibido dQ Jesucristo 
un poder y una autoridad, que jamás hemos leido en el Evan- 
gelio, exediendose de lo que han dispuesto los Concilios 
generales, y usurpando poderes que durante mil 8 ños no 
han osado ejercer ni aun tentar siquiera Papas, de los que 
muchos al menos han sido mejores, mas santos, y mas dig- 
nos que los de nuestros tiempos, han introducido las reser- 
vas, que no son otra cosa, que rapiñas manifiestas y cos- 
tumbres perversas, que inducen al mal." 

Gerson, en otra parte dice: "levántense los Prelados de 
la Iglesia, ofrezcan á Dios un sacrificio de justicia, y es- 
tirpen esas rapiñas, esos robos, esos vandalajes de la Cu- 
ria Romana; puesto que las reservas no pueden subsi&tir, 
ni prescriben en detrimento y desventaja de la Iglesia uni- 
versal; reservas que son contra la verdadera naturaleza 
del cuerpo místico de la Iglesia, contra el orden y justi- 
cia, y contra el crecimiento de los bienes espirituales de 
]9s Iglesias/' 

Si el negociador boliviano se hubiese consultado con 
persona intelijente^ si hubiese hecho un estudio de estas 
materias; si hubiese meditado loque decia, no habría es- 
tampado el solemne desatino de sostener el Patronato uni- 
versal, y de llamar grande adquisición lo logrado en el con- 
venio que firmó". 

Una facultad espiritual no es conquistable como las pla- 
zas y las tierras, dice después, y es necesario deponer preo- 
cupaciones y abusos incompatibles con nuestra profesión 
religiosa: no se puede ser católico á medias. Aun cuando 
nos supongamos con algún derecho á la inmajinaria heren- 
cia espiritual, nada nos perjudicaría recibir el Patronato 
de su oríjen. ¡Cuánto despropósito! ¡Cuánta vaciedad! 
Examinemos estas cláusulas. 
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¿Sabe el negociador boliviano, autor de la nota» lo que es 
Patronato? ¿Por qué lo llama cosa espiritual? Será un dere« 
cho, una cosa que no es corporal, que no se toca, pero que 
«e ejerce por legos-por los Gobiernos. Lo ejercitaron antes 
los pueblos cuando elejian sus Obispos, que confirmaba el 
Concilio Provincial, y que consagraba el Metropolitano. 
Nadie dijo entonces, que ese nombramiento era espiritual. 
Fué un acto nacido de un derecho, cual es el de elejír á sa 
Paétor, derecho que tuvo todo cristiano- 
No es preocupación creer, que la Nación que renta y pa- 
ga á los ministros del culto, tenga el derecho de nombrar- 
los, y que delegue esa facultad al Supremo Poder Ejecutivo. 
No es un abuso ejercer el Patronato: ni el hacerlo es in- 
compatible con nuestra profesión religiosa. ¿Lo ha tachado 
de irreligioso alguna vez la Curia? ¿No ha expedido bulas 
á los que nombrababaa los Gobiernos? Abuso por el con- 
ti'ario es sostener y pedir, como sostiene y pide la Curia, 
el derecho de nombrar á los Obispos, Usurpación es al de- 
recho de las Iglesia^*: ya lo tenemos demostrado. 

¿Y qué llama el autor de la nota herencia espiritual? Ni 
lo dice, ni lo sabemos. ¿Y para él, cual es el origen del 
Patronato? No lo enseña, y por el contrario, nosotros le 
tenemos explicado. 

Tan notorio es lo que pierde el Gobierno Boliviano, si 
se adopta el Concordato, que no puede defender^ lo que pac- 
tó en el artículo 8.° Confiesa Santa Cruz, que hai diminu- 
ción de derechos; pero trata de sostener que es bueno lo 
que hizo; porque si los reyes de España gozaban del Pa- 
tronato con mas amplitud, era sin duda por haber dado ma- 
yor compensación en las Iglesias de Europa. El negocia- 
dor no sabe lo que dice. Los reyes de Espaaa gozaron del 
Patronato en América desde la conquista, y los Papas ja- 
más se reservaron la provisión de las Iglesias. No habien- 
do reservas, el derecho de nombrar para los Obispados era 
el común, y este lo ejercían les Reyes, después que Us Igle- 
sias particulares no lo reclamaron, en el caso de que estos 
se los hubiesen tomado, ó si los teaian por comisión de los 
Obispos Españoles. 

Para defender Santa-Cruz los artículos 10, 11 y 12, dá 
por sentado y por reconocido, que á la autoridad espiritual 
del Papa, corresponde exijir y circunscribir Diócesis, j á 
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la de los obispos erijir y circunscribir parroquias, debiendo 
proceder el acuerdo del Gobierno si llega el caso de conci- 
liar los efectos civiles. Sobre esto tenemos alegado lo con- 
veniente, y á ello nos referimos. 

De presumir es que el negociador boliviano no entendió 
los artículos 13 y 14, cuando sostiene que se conformó con 
ellos, y que nada tuvo que oponer al Cardenal Antonelli 
cuando pidió su inserción. Tenemos probado nosotros lo 
que perdió Bolivia, y lo que su ministro ni vio ni pudo com- 
prender. 

El Gobierno no pudo ni debió pedir lo que por sí pudo 
hacer: ó exijirlode las lejislaturas. La Nación pudo dictar 
los arreglos convenientes: porque quien concede su privi- 
legio, lo derroga. No hubo necesidad de pedirlo á Roma. 
¿Y sobre el fuero, qué importaba á Bolivia el Concilio de 
Trento? ¿No es una concesión de las naciones y de las le- 
yes? ¿Y deja de serlo, porque el Concilio reserva al Pa- 
pa las causas mayores? Pudo el Concilio privar á la Na- 
ción de los derechos que tiene? ¿No es verdad, que en Es- 
paña solo fué recibido salvo los derechos y regalías de la 
corona? Si el negociador boliviano hubiese conocido esos 
derechos y esas regalías, no habría convenido con el artí- 
culo, ni sostenidolo como lo sostiene. 

Si el artículo 17 es de disciplina, si los Obispos tienen 
el derecho de correjir las faltas de su clero, ¿por qué lo 
insertó en el Concordato? ¿No sabia que hai leyes que pro- 
tejen á los eclesiásticos, cuando les imponen penas que no 
son espirituales? ¿Ignoró, que si impone otras, que no lo 
son, es porque se lo concedieron los reyes, y hoi la Na- 
ción? ¿Olvidó, que para evitar las tropelías que sufren los 
eclesiásticos, se les dá contra la prepotencia de sus Obis- 
pos el recurso de fuerza ó protección? ¿Para acabar Santa- 
Cruz con esta preciosa garantía, firmó el artículo de que nos 
ocupamos? 

Procura el negociador defender el derecho que concede 
á las Iglesias para adquirir propiedades. Esto no es defen- 
dible, y lo hemos probado. Supone que la prohibición fué 
obra de la exaltación y de las novedades filosóficos. Se en- 
gaña: las leyes, que antes tenemos citadas, son de tiempos 
de calma, y cuando no habia llegado el filosófico siglo á 
<jue alude. Compelidos se vieron los lejisladores á sancio- 
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narla: j pobre Blivia si su Iglesia puedo adquirir propio-' 
dades. Llegará el dia en que los ciudadanos no tengan una. 

No nos admiramos que el negociador Boliviano defien- 
da el artículo 20. El que cree, que Roma es dueño de los 
bienes que los fieles dieron á las Iglesias y demás manos 
muertas; el que desconoce los males de esas adquisiciones; 
el que no prevé cual debe ser el resultado de la concesión, 
que otorga^ no puede dejar de apoyar el artículo. Nosotros 
creemos todo lo contrario de lo que cree el negociador, 
y nada exaj>ramos al asegurar, que puesto en planta el 
Concordato, serán dentro de poco tiempo de mano muerta 
todos los inmuebles de Bolivia. Permitida la introducción 
de las órdenes monásticos, vendrá la exterminadora plaga 
de los jesuitas; y entonces serán dueños de todo el terri- 
torio de la República. iQué porvenir tan triste! 

¿Y cree Santa-Cruz, que los misioneros que vienen de 
afuera, sin saber el idioma de los indígenas, sin conocer 
sus usos y costumbres, y lo modos de ganarlos, y sin tener 
idea de su carácter, son el medio mas á propósito para ci- 
vilizarlos? ¿No le ha enseñado la experiencia, que en 300 
años nada pudieron hacer los españoles? ¿Qué logró el mis- 
mo Santa-Cruz con los misioneros, que hizo venir en 1830? 
¿Qué paso de adelanto han dado? ¿Qué mejora han intro- 
ducido? ¿Qué han hecho los traidos por los Arzobispos Be- 
navente y Luna-Pizarro? No queremos bosquejar la histo- 
ria de los frailes venidos á Bolivia y al Perú. Si viviera el 
Padre Herreros, le exhortaríamos á que expusiese lo que 
sufrió en su navegación hasta Valparaíso. El nos diría, 
que su vida estuvo en continuo é inminente peligro: que la 
debió al capitán del buque francés que lo trajo: y sin la 
prevención de éste, quien lo encerró bajo de cubierta con 
cuantas precauciones son necesarias, y sin la vijilancia de 
abordo, lo habrían sus hermanos arrojado al agua: por él 
sabríamos, que aun temiendo el capitán por su vida y la del 
piloto, expuso á los frailes con toda enerjía, que en cualquier 
descuido podían matarlo lo mismo que á su segundo; pero que 
entendiesen que todos perecerían, porque hallándose en alta 
mar, no sabrían donde dirijirse, ni el punto de tierra que po- 
drían tomar. Estos son hechos que deboca del capitán oye- 
ron muchos en los puertos en que el buque tocó. 

Uno que no había sido ordenado, ni podido recibir las 
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órdenes por su mala conducta, se separó de sus compañe- 
ros, recorrió varios pueblos de Chile, confesando y cele- 
brando, y perseguido, traspasó los Andes para tomar par- 
te en la guerra civil de las Provincias Arjentinas. Ni po- 
dia dejar de ser así. El que uua vez se ha cebado en los 
asesinatos, el que ha olido la sangre humana, y la ha der- 
ramado, no depone la feroz costumbre de verterla. Los 
frailes españoles, que vinieron con Herrero fueron Carlis- 
tas, acostumbrados á degollar liberales sus compatriotas, 
y en América no pudieron dejar de hacer lo que en su pa- 
tria hicieron. Cuando se fingió realista y realista español, 
y enemigo de la Independencia, un cura la Prvovincia de 
Jauja oyó jactarse á esos frailes, de que habria reconquista, 
y de que los patriotas sucumbirían. Aseguraron entonces, 
que tomarían la lanza, y que capitanearían guerrillas por su 
amo el Rei Carlos V. Cuando un traidor ofreció estos paises 
á Cristina, cuando se preparaba en la Península una espedi- 
cion que el tránsfugo debió mandar, los padres misioneros no 
podian ocultar su alegría, se saboreaban con las cabezas que 
en su imaginación cortaban, y levantaron la suya alegrán- 
dose como verdaderos demonios de los males que los Ame- 
ricanos teniamos que sufrir. 

Esto es lo que nos trajeron Santa-Cruz, Benavente y Lu- 
na-Pizarro. El general Castilla neg(5 á los últimos la en- 
trada, y mientras tuvo de Ministro al Señor Paz-Soldan; 
pero que dejó introducir otro después. 

Es para el negociador Boliviano, un motivo de jactancia 
el que Roma hubiese guardado silencio sobre la supresión 
de conventos y reforma de regulares, y cree que fué gran 
fortuna el que de ello no se hubiese hablado. Si esta cláusu- 
la es chocante en un Ministro publico, lo es mucho mas en 
Santa-Cruz. ¿No fué él, el que firmó en Setiembre de 1827 
el decreto de reforma do regulares? Y entonces ¿cómo que- 
ría que el Ministro Antonelli le hablase de ello? ¿Quería 
que le dijese en su cara, cuando sancionaste ese decre- 
to, obrastes mal y sin facultades? Si respondia el Bo- 
liviano afirmativamente, lo sonrojaba, y le hacia confesar 
que habia sido un ignorante ó un usurpador de facultades 
ajenas. Si sostenia, que obró con facultad, y que la refor- 
ma de los regulares es propia de los Gobiernos, entorpe- 
cía el Concordato, fracasaba el convenio, no lograba Ro- 
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ma lo que logró, ni avanzaba un negocio, que tanto le inte- 
reFíaba. 

Y si resultaba, que herido el amor propio de Santa- Cruz, 
se consultaba y recibia nociones de quien entendia la ma- 
teria, ¿no sufría Roma una derrota, y que ya sufrió cuando 
los Borbones y demás monarcas expulsaron y extinguieron 
á los jesuitas, y cuando José II de Alemania suprimió unos 
conventos, reformó otros, y sancionó arreglos que Pió VI 
no pudo evitar? ¿Y no estaba reciente lo practicado en 
Francia y en las Cortes Españolas? ¿No es hoi una ver- 
^ dad notoria, que los Gobiernos pueden y deben reformar 
á los frailes ó suprimirlos si así conviene? De la pruden- 
cia de Roma no debe admirarse el negociador Boliviano. 

Cree también, que los Obispos y el clero no tendrán in- 
conveniente en prestar el juramento de obedecer al Go- 
bierno, mediante el permiso que para jurar se les concede 
en el Concordato. ¿Y no han jurado siempre los Obispos? 
¿Y cuándo se les ha exijido, se han opuesto alguna vez y se 
han negado á ello? ¿Y siendo ciudadanos de Bolivia no 
están obligados á jurar la obediencia y la observancia á 
las leyes? ¿Y quién puede eximirlos de esta obligación? 
¿Hasta cuando ha de haber simples que crean que el clero 
puede resistir á las órdenes del Gobierno? Santa Cruz oyó 
hablar allá en Francia del clero juramentado y del que no 
lo era; de los males qué de su negativa resultó al ultimo, 
de la persecución que sufrió, y creyó que lo mismo habría 
sucedido ó podido suceder en América, y consintió en lo 
que se propuso. No calculó lo que para Roma valia lo que 
firmaba, ni las consecuencias que de ello podia sacar. 

Buen cuidado tendrá el clero en obedecer á las leyes y 
en cumplirlas. Si no lo hace, sufrirá penas. No se le mata- 
rá, porque en América no se mata, ni se persigue á sangre 
fría. Ya la experiencia tiene enseñado el fruto que sacan 
los degolladores — 1í> execración pública, y tener que vivir 
en el destierro, como algunos que hoi sufren éste mal. Pe- 
ro al clero refractario se le ocuparán las temporalidades, 
y tendrá que correr cortes. El que no obedece á su Gobier- 
no, el que no lo reconoce, el que no se sujeta á las leyes de 
su patria, renuncia de ellas, no quiere ser parte de la aso- 
ciación política, y se espulsa del territorio él mismo! No 
puede ser, resistir á los mandatos de la Nación y desobe- 
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dccerla, y sacar las ventajas que la Nación proporciona. 
De dos cosas una: ó se obedece á las leyes, ó no ae goza 
del beneficio que ellas producen, y se busca otra patria. 

Complácese el negociador con haber logrado los privi- 
legios concedidos á los vicarios castrenses del ejército es- 
pañol. La concesión á España no es una ventaja, es cosa 
insignificante, y solo sirve para confirmar las usurpaciones 
romanas. Se equivoca Santa- Cruz, cuando sostiene que 
nuestros ejércitos han gozado de buena fé de los privile- 
gios españoles. Desde que se juró la Independencia, los 
vicarios de ejército solo han sido simples capellanes, y no 
han desempeñado las funciones de curas, ni han casado ni 
enterrado á los militares. Todo esto lo practicaron y prac- 
tican los curas. Habiendo mandado Santa- Cruz tantos años 
en Bolivia, y algún tiempo eu el Perú, ¿cómo es que no 
ha notado las diferentes operaciones entre los capellanes 
del ejército Español y los Americanos? ¿Cómo ignora las 
resoluciones dictadas sobre el particular? ¿No llegó á su 
noticia, que una de las víctimas que sacrificó en Arequipa 
estaba recien casado; que lo casó un capellán de ejército 
sin la autorización del cura, y que el Arzobispo Benavente 
reiteró el casamiento al dia siguiente, porque ese capellán 
no ejercia las funciones de cura castrense? 

Para ostentar erudición, sostiene que le fué necesario 
hacer un sacrificio para obtener el gran resultado que al- 
canzó — el Concordato. Lo hemos glosado, y tenemos proba- 
do, que lejos de ser un gran resultado, es menguado, es una 
pérdida, es una ruina para Bolivia. Si los principios de la 
Curia son invariables, y sin retroceder nosotros á los si- 
glos X y XII, no se puede tratar con Roma: mejor es dejar 
las cosas como están. Los Concordatos no son necesarios: 
Bolivia era católica antes del Concordato, católica habría 
quedado no tratando y sin celebrarlo. ¿Qué necesidad, 
pues, hubo de ello? Argumento es este que no nos cansare- 
mos de repetirlo. 

¿A qué viene el ejemplo de la Inglaterra, y lo ocurrido 
allí con motivo del Obispo Católico de Londres — el Carde- 
nal Wisement? ¿Hai alguna analojía entre lo pactado con 
Bolivia, y lo practicado por el Parlamento Inglés, cuyos 
actos son de pura tolerancia, pues tolera á los intolerantes 
Romanos? 
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Ofrece Santa-Cruz un Breve, parala reducción de dias de 
fiesta. ¿Y para esto es necesario un Breve? ¡Pobres pue- 
blos, que mantienen Obispos, pero son tales, que no se atre- 
ven á suprimir los dias festivos, y se creen sin derecho pa- 
ra hacerlo! Lo mismo nos sucedió á los Peruanos, pero fué 
solo por el M. R. Luna-Pizarro, quien pidió un Breve para 
aquietar las conciencias cuando los dias de fiesta estaban 
suprimidos por los Obispos y Gobernadores eclesiásticos, 
á consecuencia de haber dispuesto el Gobierno en 1825, 
que los suprimiesen y redujesen, y estaban quietas las con- 
ciencias. 

Concluye el Negociador insultando á su patria, cuando 
sostiene que los Bolivianos deben complacerse al ver cesar 
con el Concordato una situación anormal en el régimen de 
las Iglesias; y tranquilizarse también respecto de todas 
las reformas violentas introducidas en asuntos sagrados. 
¡Cuánto desatino! ¿Por qué no habrá explicado lo que 
llama anormal, y lo que reputa reformas violentasen asun- 
tos sagrados? Entonces le habríamos mostrado sus equi- 
vocaciones y sus errores. Mas lo que tenemos escrito, bas- 
ta, para que conozcan nuestros lectores lo mal que ha obra- 
do el negociador Boliviano. 

Nota secreta. 

Al glosar Santa Cruz el artículo 20 de su Concordato, 
asegura, que para que se expida Bula de absolución para 
los compradores de bienes de conventos, y para los auto- 
res de la supresión de éstos, absolución general que com- 
plemente este acto de indulgencia, respecto á las concien- 
cias, considera Su Santidad indispensable tener á la vista 
una razón detallada do los bienes indebidamente enajena: 
dos, y de las cargas que sobre ellos pesaban, y que el Go- 
bierno le presente un proyecto de composición, basado 
como debe suponerse, en términos moderados. 

Esto debió ser una cláusula del Concordato: pero obtu- 
vo que la obligación fuese establecida en nota separada, 
que pasó, y que acompañó á su Gobierno marcada con la 
letra A, 

36 
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Resalta de aquí 1.°: que Roma debe expedir una bula de 
absolución para los que suprimieron los conventos, nacio- 
nalizaron los bienes, y para los que los compraron: 2.^, que 
es un acto de indulgencia respecto á las conciencias. 3.^, 
que ha de haber indemnización: 4.°, que para conocer el 
monto debe pasarse una razón detallada de lo vendido. Na- 
cen estas consecuencias de los términos de la nota: y las 
proposiciones sentadas son literales j no violentas: 

Cuando Pió VII trató con el Cónsul Bonaparte, se poso 
en el Concordato artículo idéntico al de Bolivia; pero ni 
hubo Bula de absolución, ni razón detallada de los bienes 
vendidos, ni indemnización. ¿Y por qué esta diferencia? 
Porque el negociador Boliviano en nada se parece á los 
Franceses, y porque estos no habrían pasado por tan igno- 
miniosa y degradante condición. 

Sensible nos es, que ni Santa-Cruz, ni el Gobierno Bolivia- 
no hayan publicado la nota. Por ella sabríamos lo que ig- 
noramos, lo que pidió Roma, y lo que ofreció el Negocia- 
dor Boliviano. Nos referimos solo á lo que el Comercio 
asegura sobre esa nota secreta. 

Tenemos demostrado que los eclesiásticos aquirieron bie- 
nes terrenos porque se les permitió adquirir; que si se les 
concedió ese derecho, fué por causa del bien público; que 
fatando este, falta la razón del permiso concedido, no á 
ciudadanos é individuos particulares, sino á corporaciones 
que dejaran de adquirir cuando la Nación lo quiera y lo 
mande; que la Nación tiene facultad para suprimir conven- 
tos y y órdenes monásticas; que la propia Nación tiene do- 
minio pleno sobre los bienes de esos conventos y de esas 
órdenes suprimidas, y que de ellos puede disponer. Inútil 
sería repetir ahora lo escrito antes. Con seguridad de 
conciencia suprimió el Gobierno Boliviano los conventos, 
y nacionalizó y vendió sus bienes. No hubo, ni hay necesi- 
dad de Bula de absolución. Ignominioso sería admitirla; 
y equivaldría á retractarse de lo lo que el Gobierno hizo, 
confesar que obró m.al, y sería dar á Roma un poder absolu- 
to sóbrelo relativo á un derecho Nacional. 

¿Y al firmar esa nota secreta, y esa obligación que impu- 
so á su patria, olvidó el Negociador lo ocurrido en Alema- 
nia, en Francia, y en los demás países que han extinguido 
órdenes monásticas? ¿No tuvo presente, que Carlos III 
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de España extiiigui<j á los jesuitaa, dispuso de sus inmensos 
bienes, creó una administración de temporalidades para 
administrarlos, y que vendió á particulares todas sus pro- 
piedades? ¿Se le dijo ó soñó alguna vez que hubo Bu- 
la de absolución ó que la ofreció Roma? Ni el Gobierno 
Español la habría admitido parque lo degradaba, y por- 
que equivalía á renunciar óá desconocer sus altas y gran- 
des facultades. 

Nó: no es un acto contra la conciencia la supresión d® 
las conventos, ni la nacionalización de sus bienes, ni la ven" 
ta que de ellos se hizo. La Nación usó de un derecho que 
tienen y reconocen todos los Gobiernos, que Roma.uose 
atrevió á llamar usurpación cuando José II de Alemania 
usó de él, y cuando dispusieron de los bienes de los Jesuí- 
tas los monarcas, que los expulsaron de su territorio y que 
los extinguieron en sus Estados. Las Naciones dispusie- 
ron de ellos como les plugo, y á nadie ha ocurrido hasta 
ahora, que los compradores los poseen indebidamente ó 
de mala fó. No es pues caso de conciencia la supresión 
de conventos como erradamente la llama Santa-Cruz. 

¿Y por qué ha de haber indemnización? ¿Y á favor d© 
quien será? ¿Tratará Santa-Cruz de regalar á Roma lain- 
jente cantidad del 25^ de lo vendido? ¿Y qué derechos 
tiene Roma sobre lo vendido para que reciba indemniza - 
clones? Confunde; abisma, que haya quien las pida, y mucho 
mas quien las otorgue. 

¿Y Roma es tan escrupulosa que exijo la razón detallada 
de que habla la nota que publicó Santa Cruz, para calcular 
así hasta sobre centavos? ¡Qué codicia! ¡Quédescarol ¿Has- 
ta cuando dará Roma lugar para qué se le trate de codicio- 
sa, de interesada, de usurpadora? Codicioso es el que en 
todo tiene presente la plata: interesado el que todo lo hace 
por dinero; el que lo pide para expedir una bula de abso- 
lución: usurpador, el que recibe lo que no se le debe. Usur- 
pador, es el que reclama una cosa que no le pertenece, y el 
que se apropia lo ajeno. Miren como se quiera los bienes 
de los conventos supresos, jamás pueden pertenecer en la 
mas pequeña parte á Roma. Podrán pretender derecho los 
conventos de la orden que se conservan en Bolivia, los 
pobres, si se quiere; pero Roma, nunca. Esos bienes fue- 
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ron de la Nación, y la Nación dispuso do ellos. [*] 

§ 89 Y ULTIMO. 
Coxiclnsion. 

Lo que llevamos referidcf en los párrafos anteriores, 
prueba — 1.^: que el derecho de elejir para los Obispados, 
confirmar y consagrar á los elejidos, no fué en los primeros 
y mas felices siglos de la Iglesia atribución del Pontífice 
Romano: que los fieles los eleiian: los confirmaba el Con- 
cilio de la Provincia: y lo consagraba el Metropolitano, ó 
en su defecto, el Obispo mas antiguo — 2.^: que arrebatar 
esos derechos y apropiárselos, elijiendo para las vacantes, 
confirmando y consagrando á los que designase, fué el mas 
ardiente deseo de Roma— 3.°: que para lograr este plan, no 
hubo medios de q' no se valiese: las súplicas, las amenazas, 
el fraude, los engaños, y hasta las guerras mas encarnizadas 
y mas crueles, y el dividir á los reyes unos de otros, de ma- 
nera que esclavizado uno, esa usurpación le servia de argu- 
mento para los demás — 4.°: que se valió Roma del negocio 
de las investiduras, y promovió y sostuvo una guerra encar- 
nizada contra el Emperador; guerra qu^duró muchos años, 
pero con la que no logró sus deseos en el primer Concordato 



[*] Concluido estaba nuestro trabajo, cuando Roma celebró Con- 
cordatos con Austria y Centro-América, Concordatos que habriamos 
analizado también, si en ellos hubiésemos encontrado algo nuevo. 
Pero como nada hai que no esté refutado ya, nos abstenemos de ha- 
blar de ellos. Ambos son perjudiciales á los dos pueblos Austríaco 
y Centro-América: ambos tratan sobre materia beneficial, y en am- 
bos están acordados los puntos que abrazan los analizados en este 
opúsculo. Inútil seria ademas repetir lo que tenemos dicho. 

Solo consideramos indispensable añadir, que es muí significativo 
lo que el propio Emperador de Austria ha. tenido que sufrir de par- 
te de los Obispos, y lo que refieren los periódicos de estos últimos 
tiempos. Indicaremos tan solo lo que vimos en el Ponch, En el se 
grabó una caricatura, que dice cuanto hai que decir. Una boa con 
4a tiara encasquetada atraia y se absorvia á una águila de dos ca- 
bezas. De la una se habia caido ya la corona, y bamboleaba la de 
la otra. La boa tenia hinchada la barriga, y so veian las monedas 
de que estaba su vientre repleto. La boa fascinando al águila, re- 
presentaba á Roma, y el ave de rapiña simbolizaba al Austria. 
Abajo se leia Concordato. ¿Qué mas podríamos nosotros decir que lo 
que figura esta ca^icat^ra? 
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con lá Alemania — 5.^: que para conseguir el seojundo con- 
venio alemán, tuvo necesidad de nuevas guerras, nuevos 
fraudes, y nuevos atentados: que estinguida la casa de Sua- 
via, confirió el Imperio á un ambicioso, que para lograrlo, 
concedió á Roma cuanto de él se exijió, y cuanto el Papa 
quiso — 6.°: que la ambición y codicia de Francisco I, y de 
su Canciller Duprat, sacrificaron las libertades de la Iglesia 
francesa; qne ambos atrepellaron á los Parlamentos, Uni- 
versidad, clero y Nación entera, y solo asi lograron el so- 
metimiento al Convenio, sometimiento forzado y no volun- 
tario — 7.°: que miras ambiciosas hicieron también que el 
Cónsul Bonaparte compeliese á la Fmncia á retrogradar, 
celebrando un Concordato menos malo que el de Prancico, 
pero que sacrificó siempre las libertades de la Iglesia fran- 
cesa á la astucia, ambición y codicia romana — SP: que fué 
engañado con el convenio de Fontanebleau, en el que se 
remedió el descuido de los anteriores que no señalaban un 
plazo para que Roma espidiese sus bulas, así como estuvo 
fijado para el Gobierno, acordándose que si á los seis me- 
ses no expedía Roma las bulas en regla al electo, lo consa- 
grase el Metropolitano — 9.°: Que los Borbones no lograron 
poder hacer desaparecer el arreglo del Cónsul, por la resis- 
tencia de las Cámaras, resistencia á un acuerdo de Bla- 
cas que hacia á la Francia de peor condición que el Con- 
cordato vijente — 10: que la España siempre perdió en los 
convenios que con Roma celebró, y que aun esa pérdida 
fué reputada ventaja por el estado miserable á que Roma 
la habia reducido — 11: que los Concordatos son siempre 
desventajosos, porque las naciones pierden, y jamás ganan, 
como lo demuestra el celebrado con Santa-Cruz — 12. que 
aun cuando no se perdiera con las ventajas que saca Roma, 
no se deben celebrar, porque no hai igualdad. Roma nunca 
«e considera obligada á lo que pactó, aunque siempre se 
cree con derecho á reclamarlo que una vez logró. Los Con- 
cordatos son obligatorios para una de las partes, paralo 
que pacta la Nación. No obligan á la otra — á Roma. De- 
dúcese por consecuencia de todo lo espuesto, que los pue- 
blos Americanos, para quienes escribo, no deben jamás ce- 
lebrar Concordatos. Ojalá que los hombres públicos de las 
Repúblicas se penetren de esta verdad: á la América no 
1« conviene jamás dejarse despojar de la disciplina en ella 
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vijente, por concesiones impolíticas, por mezquina y ma- 
la que sea: que se debe educy á la juventud por otros 
maestros que inculquen otras doctrinas, que preparen á 
los pueblos á mejoras que necesitan, y que el siglo de- 
manda. No retrogrademos; imitemos á nuestros hermanos 
de Norte- América: (*) seamos como ellos completamente to- 
lerantes, y dejemos á todos con las ideas religiosas que ten- 
gan, sin que las leyes civiles intervengan en lo que es de 
conciencia. Así habremos dado un paso inmenso en la car- 
rera de la civilización, y así como todos somos Republica- 
nos, seamos todos lo que los Republicanos deben ser. Que 
la libertad individual, la de imprenta, la de cultos y de 
conciencia, sean las bases de nuestra asociación política; y 
qu^ el Nuevo-Mundo no se parezca al antiguo, ni en la for- 
ma de Gobierno ni en la intolerancia. 



(*) Los Neo-Granadinos dieron ya este paso; ya sacudieron la 
pesada cadena de la esclavitud religiosa. ¡Cuándo seguirá el Perú 
su ejemplo! 
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